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P R Ó L O G O .

Escribir sobr« iusloria liuy que ese estudio se ha levan
tado en imiK)rtaucia á ia altura de los que más valen, toman
do puesto entre los que se dicrn pertenecer á la categoría 
de ios de cienoias morales y políticas; tratar de historia ge
neral hoy que su extensión, su universalidad, su carácter 
lilosóílco-socjíil determinan esa ciencia ú ser una coiVio enci
clopedia de todos los conocimientos humanos, cuyos limites 
no scalcanzau nunca, antes bien se ensanclian, se agrandan y 
se alejan cuanto más uno mira hacia atrás, y cuanto uno corre 
mjis liáüia adelante ; es una tarea tan difícil, que raya casi en 
lo imposible.^Consagrados por inclinación y por carrera al es
tudio y enseñanza de la liistoría, cstíuido en la obligación de 
hacer algo para que ese estudio adelante y se generalice más 
entre nosotros, y pensando en la mejor manera de Iiucerlo, 
nos ita asustado siempre la idea de escribir una historia, no 
ya universal, pero ni <7eneraí siguiera do las naciones que pa
san por civilizadas. V' si á esta diticultad que hay en nosotros 
se agredía la du que de un siglo á esta parte se lian escrito 
tantas historias que la vida humana es corla para leerlas, 
cuanto más jiara estudiarlas, y que la sociedad actual no tiene 
tiempo para leer obras voluminosas, porque otros estudios no 
menos iiuporlaqtes, y otras ocupaciones igualmente necesa
rias, la obligan á emplear en los unos y en Jas otras la mayor 
parte del tiempo que roba á las distracciones y negocios que 
tanto seducen y atraen boy ai hombre, y que este so Jija solo 
«n aquello que en meuo.s tiempo le pueda projiorcionar mayor 
'•eíireo y utilidad ; se comprenderá que, todo bien ¡lensado, 
sea un trabajo mas fácil para nuestras escasas fuerzas, y más 
provechoso para las de los demás, el compeadiar rbaonoda- 
mente con arie y pensamiento propios Jo que otros han de
jado ya recogido y ordenado.

formar un Compendio razonado de historia gonea-al de



inaucra que en muy pocas páginas se encuentre metúdica- 
menle expuesto en un tomo, por ejemplo, lo que en obras 
mucho mas extensas ocupa cuatro ó seis volúmenes; escribir
le de modo que la narración en viveza y colorido se parezca á 
la del romance y la novela, que las observaciones sean filosó
ficas, sin contener mueba ülosofía, y que en el conjunto de 
hechos y doctrinas haya aquella unidad sin la cual no hay 
ciencia, ni se sostiene e! interés ni la atención de los que 
leen, presentar los hechos con un carácter moral tan supe
rior que parezca corno que la virtud, ú manera de brisa con
soladora viene de vez cu cuando á refrescar la frente del que 
atraviesa en la historia las abrasadas regiones donde sofocan 
todavía los vapores de sangre de los combatientes, y donde 
ahoga el polvo de las amontonadas ruinas de tantos pueblos 
que cayendo los unos sobre los otros, pasaron , y ahora duer
men el eterno sucho de la muerte; hacer que por medio de la 
moral sea la historia enmoel aroma que al pasar los que la leen 
por los parajes donde se amonlonó mas la inmundicie del vi
cio, les preserve de la corrupción; ó que al penetrar en esas 
conjuraciones tenebrosas, precursoras de las grandes revolu
ciones, ó on esos conciliábulos secretos donde se fraguaron las 
más tiránicas reacciones, levante su espíritu abatido por las 
dudas y el dolor, y les dé resolución y fe para continuar su vi
da unida en espíritu á aquellos que fueron y no son, y estre
chada en cuerpo y espíritu á aquellos que son y fundan con él 
su generación, su raza, su pueblo y la humanidad entera; tal 
ha sido el Ideal á que hemos procurado ajustarnos en la com
posición de esta historia, habiendo aprovechado para ello 
las vacaciones concedidas por la ley. No creemos haberlo 
conseguido en este primer tomo correspondiente á la Edad 
antigua^ porque este libro es todavía como un ensayo para 
probar nuestras fuerzas, y saber si el que comprende algo 
acerca del método para la manera de c'imponer una historia, 
será capaz de escribirla en forma didáctica, á la par que 
amena, para los que aprenden y para los que saben; para los 
jóvenes y para los ancianos.
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INTRODUCCION.

LEY DE UNIDAD EN LA HISTORIA.

E l  principio de unidad en la historia 
vale lo mismo que el principio de autoridad 
en la política, que el principio de \úda en los 
séres que sienten, que el de razón en aque
llos que piensan. De talmanera, que. así como 
no hay ciencia sin un principio al que se su
bordinen las ideas, hechos y  determinacio
nes de un drden cualquiera de conocimientos; 
así como no se concibe orden p litico sin un 
principio de autoridad que gobierno, n i vida 
sin una causa que determine activamente la 
continuidad del sér, n i séres inteligentes sin 
un principio racional, así tampoco se concibe 
la  lüstoria sin una ley  de unidad.

A primera visfei parece una paradoja que
rer fundar la historia, sobre una ley de uní-
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dad, cuando nada hay más opuesto á la uni
dad histórica que esa variedad imnensa, 
múltiple é inagotable de los heclios que son 
objeto exclusivo de la historia. La vida 
humana, descirrollándose y  desenvolviéndose 
desde el primer hombre y las primeras socie
dades que se formaron sobre la  tierra hasta 
ahora, en el ámbito inmenso y  dilatadísima 
esfera de t )d > lo que se ha pensado, realiza
do y  dicho en difereiites tiempos, reg-iones, 
clim as, tribu s, lenguas, razas, pueblos y 
naciones, con una confusión difícil <le distin
guir entre creencias, culfos, dignidades, 
instituciones, leyes, usos y costumbm.s; .siem
pre cambiando, mudando, pjxsando, suee- 
diéndoso hombros, familias, generaciones, 
imperios, siglos y edades: renovándose todo 
en cada período de la historia con nuevos 
descubrimientos y  aplicaciones; con otra ri
queza , con otra clase de industria y  comercio; 
con otras necesidades, vicios, errores, cul-- 
tum  y cívilizaídon; (;on distinto espíritu y 
tendencias; con diferentes doctrinas y  pro
blemas filosóficos, sociales, políticos y  reli
giosos; con nuevas maneras de gobernarse 
los hombres, de pensar, sentir, hablar y 
creer; sin que lo pasado vuelva, ni lo que una 
vez filé se reproduzca en el mismo estado y
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ser: iii guerras, iii revoluciones, ni restaura
ciones, ni ciencias, ni artes, ni costumbres; 
sin ([ue nada sea estable ni permanente, ni 
las religiones, ni la propiedad, ni las dinas
tías , ni los imperios, sin que nada baste á, 
parar ese movimiento siempre creciente de 
novedad, progreso y porvenir, y  succxliéndose 
todo eso, no unidamente de hombres y  pue
blos unos C-.OH otros ; sino al contrario, ig
norándose , desconociéndose, repeliéndose, 
obrando por lo general Ins unos en contra, de 
•los otros, y  no dirigidos siempre por la ra,zon 
y  el buen sentido, sino por la, pasión, el ins
tinto, ol dedillo, el acaso nuichisimas veces, 
tíil es lo (jue constituye el asunto eterno é 
inacabable de la historia.

Y sin em])argo, todo ese oscuro y revuel
to amontonamiento de hechos, toda esa t-a- 
riedad de sucesos, puede reducirse á la uni
dad’̂ es m ás, se reduce, porque existe una 
ley de unidad en la historia.

iín  todos los seres creados hay das oLeímai'- 
tos que constituyen lo que son y  por lo que 
viven, el que repre.senta lo (jue hay en ellos 
de permanente, necesaiio, constitutivo, uno, 
y  el que mueetj’a lo m udable, contiiigente, 
accidentíd, múltiple. Aquello se, dcícrmina 
y  se conoce en lo (jue subsiste shnipre, hlS;



esto se ve en lo qu“ se modifica, muda, 
cambia , se sucede eso mismo que es  ; pero 
sin dejar esencialmente de ser. En los séres 
no vivientes la yuxtaposición es la que mo
difica, cambia, varia la piedra, por ejemplo, 
haciéndola crecer y  aumentarse ; es la esencia 
y  naturaleza de asimilación y  de inercia lo que 
queda. E n  los séres vivientes, son las hojas, 
flores y.frutos loque cambia, se sucede y  pasa 
en las plan'as; son las diferentes formas or- 
gánicasmediantelascuales sedesarrollalavida 
y  llega á su plenitud, la que se trasforma, se 
sucede y  pasa en los animales. Es lo perma
nente é invnriable, aquello que constituye y 
funda la, esencia y  naturaleza de los séres del 
reino vegetal y  del animal. Las formas exte
riores del cuerpo, las modificaciones interio
res del espíritu y  los diferentes estados de 
desarrollo de la vida en el ciierpo y  en el es
píritu, es decir, en el hombre, eso es lo que 
pasa y  cambia en los séres humanos ; mas 
aquello que es esencial y  sustancial en lo que 
se llama naturaleza humana, eso subsis
te , es y  permanece siempre. Y  todo lo 
permanente, uno, es universal; todo lo mu
dable , mùltiple, es particular , local. Y  lo 
que es universal, junta, instituye, funda : y  
lo que es particular, separa, desune, destra-
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ye. Solo las ciencias de aplicación retinen 
esos (los elementos , el permanente y  el mu
dable. Cuando esos dos elementos se llaman 
autoridad y  libertad, su juego y combinación 
en una unidad superior, la ciencia social, 
forman la política. Cuando se llaman unidad 
y  variedad, su combinación rn una unidad 
supcírior, ñlosofía, ¿darán por resultado^ la 
filosofía de la historia. la ley de unidad en la 
historia?

Analizando psicológicamente un hecho, 
aparecen primero el sugeío que realiza el 
hecho, segundo el objeto (i hecho realizado, 
y  tercero la  forma moral, religiosa, jurídica, 
social bajo la que ha. sido realizado el he
cho. Y  al fstudiar la historia, comparada
mente de unos hombres y  pueblos con oíros, 
se observa, que hay identidad absoluta entre el 
sugeto, el objeto y  la forma en todos los tiem
pos y lugares, y  que esa identidad se mani
fiesta por tres signos de un criterio infalible, 
que son: el tiempo, el espacio y  la historia 
misma realizada. E l tiempo y  el espacio son 
las dos condiciones absoluüis sin las que de 
ninguna manera pueden existir los hechos. 
Una esfera girando siempre sobre sí misma, 
y  que moviéndose, se sucedenlos dias, las no
ches, las estaciones, siendo siempre la misma

✓  - j # -



]¿i esfera: ó mi punto que se mueve en el 
espacio, y  que moviéndose i'ornia la  línea en 
una extensión indeñni(ln : pcíro siendo siem
pre la línea la m ism a: tal es lo (|ue puede 
dar una idea m?is aproximada del tiempo. 
U) que engendra y  liaoe el tiempo, es la 
\idíi, que estti (íonstantemente pasando; son 
los sucesos que vienen, van, vuelven, sin 
parar, sin detenerse jam ás; como la eslora 
que, moviéndose sin cesar, trae días, noclieyS, 
estaciones, y  otros dias y  otras esttUíiones, y 
asi liastíi el infinito. Todo eso se resume en 
una sola palalua.: sticesívi'dad. Tal es e l tiem
po, que, en su duración, es la íbnna del he- 
cJio, de la vida, que es una série de IkícIios. 
Porque el ti ñipo no es una propiedad esen
cial que diga lo que son las cosas, sino una 
propiedad formal que dice eximo son, cómo 
viyen. Y son y  viven mudando, cambiando, 
pasando, siicediéndose, y  por último, desapa
reciendo.

Así como los liechos engendran el tiempo^ 
íisí los cuerp s crean el espacio. Y así como 
concebimos el tiempo porque hay hechos que 
SQ suceden, así concebimos,el espacio, porque 
hay cuerpos que coexisten. E l espacio es e| 
medio en que se realiza el hecho, e l planeta 
que liabitamos. En nn momento del tiempo



X III
no se puede rea lizar más que un solo hecho en 
cada punto del espacio; pero en ese mismo 
punto del espacio se pueden realizar millares 
de hechos. Casi en los mismos parajes donde 
se dieron las batallas de la segunda guerra 
púnica, sobre el P(i, se han dado las del pri
mer Imperio, y  las últimas de la guerra de 
Itcilia. liso consiste en que el carácter del 
tiempo es la siicemñdnd'  ̂ el del espacio, la 
smulfnneidad.

Aliora ])ien: idnüidüd es la propiedad que 
tienen los séres de ser unos lo mismo que los 
otros en la naturaleza y  propiedades esencia
les que les constituyen y en la manera gene
ral do realizar su \ida. Hay, pues, identidad 
cu el sujeto que realiza hoy la historia, que 
es el Jiombre, con ese mismo hombre, no in - 
dhiduaí, sino genérico, que la, realizó en la 
edad media, con el que la realizó en la, edad 
antigua. Porque el tiempo de hoy es idéntico 
al de los siglos pasados. 151 momento en que 
yo escribo esta, plana es otro, eís distinto de 
aquel en que escribí la plana anterior, es in
dudable; pero el tiempo en general, ensuíbr- 
ma propia, de mudar, cambiar, pasar, suceder- 
se, es el mismo, idéntico. 151 espacio es tam
bién idéntico, porque elmismo planeta en que 
vivieron las primeras sociedade-s Immanas,



X íV
(íüTide se fumíaron ios primeros imperios, en  
ese luisjuo vivimos nosotros. E l mismo coiili- 
nenfce que ocuparon los Griegos y los Roma
nos ocupmnus nosotros. Kn la  misma Penín
sula ibérica eu que inoraron los Iberos, Cel
tas, Cartagineses y  Komanos, en la misma 
moraiims nosotros. ttUna generación pasa, 
wotra generafáon viene, (li;o el Eclesiastés; la 
»tierra, sin embargo, penmmece ia misma, 
»ESTÁ ( 1 ) . »

A poco que. el hombre concentro su aten
ción solire sí jijismo, conoce en la percepción 
íntima é inmediata de su conciencia y  en los 
recuerdos de su memoria, q u e , á vueltas 
de his diferentes mudaimas y modiücíiciones 
que pueden haberse obrado en su cuerpo y en 
su espíritu, pasando de niho á adulto; de 
adulto á  hombre; de hombre á anciano; de 
Siino á enfenuo; de ignorante á instruido; de 
viidiiioso á vicioso; de pobre á rico, y cuales
quiera que hayan sido las vicisitudes y  alter
nativas de su vida en las relaciones exteriores 
de compañerismo y  am istad, de ocupaciones 
lugares y  objetos, y  haya Cíunbiado cuanto

(G  Si el Eolcsiaslés conoció ó no esíta filosofia del tiempo, 
y del espacio, no hace al caso; pero la verdadera fórmula de 
la identidad del tiempo y del espacio ese«a.



quiera, todo lo que le ha rodeado, y  en me
dio de lo que ha vivido, él es siempre el mis
m o, se reconoce á sí mismo, idéntico, como 
tal individuo; de tal nación ó patria; perte
neciente á tal íamilia, y  con tal ó cual índole, 
carácter ó temperamento. Es decir, que á 
vueltas de todo, el hombre conoce que no 
obstante todo eso que ha cambiado en él y 
ah'ededor de él, hay algo que no ha cambia
do, n i pasado, ni mudado, sino que e s . . . ,  que 
permanece. Ese mismo conocimiento que ad
quiere el individuo de la  identidad de sí 
m ism o, le adquiere tiuiibien de la identidad 
de • su especie, por medio del asentimiento 
com ún, que es la conciencia de la  sociedad 
humana, y  por medio de la  historia, que es la 
memoria de la humanidad. En virtud de los 
tres signos infalibles que hemos establecido, 
el hombre de hoy es idéntico al de la edad 
media y  éste til de la  antigua; porque observa 
que su naturaleza, sus propiedades funda
mentales, su origen, su destino, sus deseos, 
su manera de pensar, sentir y  obrar, y  el 
tiempo y  el espacio, y  los medios generales 
de realizar su vida, todo es ig u a l, lo mismo, 
idéntico.

Hasta en el sentido de laidentidad jurídica 
en que el testador y el heredero forman



u na luisina persona, y  b s  acciones activas y 
pa-sivas son las mismas en uno que en otro, 
Im.y identidad en el sujeto íjue realiza hoy 
la. historia respecto del cpie la. realizó en 1 ¿  
tiempos pasados : porque si las generaciones 
que pasan y  mueren Ibrman con las que si
g u en  , como el testador y  el heredero, una 
ínisnia persona, si al aceptar unos siglos de 
oiros su herencia, la aceptan con todas sus 
obligaciones, si las generaciones y  edades 
que se suceden unas h otras se encadenan 
entre sí por una sèrie continuada de causas 
y  efectos no formando discontinuidad ni in
terrupción , puesto que el tesfedor vive en el 
heredero, y  los siglos pasados en el presente, 
h ay  identidad, no solo natural é histórica, 
riño también legal y  jurídica, eníre el hom
bre. que realiza, ahora la historia, y  el que la 
realizó antes.

Hay otro hecho, demostrado por la misma 
historia, que nos prueba aun más la identi
dad de la especie hum ana, es el hecho de la 
M dariúad, téDnino jurídico tíiiiibienque com- 
prendedos ideas : primera,, la obligación recí
proca de dos ó más individuos, los Cuates se 
comprometen á cumplir alguna cosa que pac
tan ; segunda,, íesponsabüidad de todos y  cada 
uno de estos á lo pachido. Kn arni jos á dos ex-
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tremos hay solidaridad entre los hombres. Re
conociéndose todos los séres fundados en Dios, 
como causa, sometidos todos por razón de su 
constitución orgánica á unas mismas leyes na
turales, y  concurriendo todos á fines genera
les y  comunes, existe una solidaridad natural 
en todos los séres creados. No es del momento 
enumerar los séres en los que la solidaridad 
es más ó menos completa. Baste decir que es 
parcial respecto de séres de diferente especie, 
y  que es total entre los de una misma como 
lo son los hombres. H ay, pues, entre los 
hombres una obligación tácita de ayudarse á 
efectuar su vida, toda vez que la naturaleza 
no crea séres independientes unos de otros, 
sino relacionados entre si por leyes y para, 
fines generales; y  toda vez que el hombre no 
puede llenar los fin ^  de su naturaleza sino en 
sociedad con los demás de su especie.

Y  la responsabilidad de r*ralizar el hombre 
su naturaleza es de todos y  de cada uno. En 
el órd en jurídico, si uno no cumple las obliga
ciones solidarias, se obliga á los demás; en el 
orden moral, porque uno no llene ios finos do 
su vida, no por eso están exentos los otros; 
la  obligación de realizar el bien es infiob'dum. 
Toda la filosofía cristiana puede decirse que 
se basa en esta teoría. «La religión crisíiann,
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»dice Bossuét, considerando á la humanidad 
»como un solo hombre, se vé que los hace 
»nacerá todos de uno solo: y  de tal manera 
»el principio de' la solidaridad' está, estableci- 
»do, que cuando el primer hombre cae y  peca, 
»todos los demás Iiombr.?s' caen y  pecan tam - 
»bien. Y  cuando Jesucristo es levantado^ to- 
»dos los hombres pueden levantarseen él.»La 
misma idea expresó San Pablo al decir á los 
de Corinto: «Cuando un hombre sufre, todos 
filos demás padecen.» Y  aplicando oso mismo 
Chateaubriandálas naciones, afirm a: «que 
»cuando un puéblo cae en la esclavitud, los 
»demás dan un paso liácia ella;» Cuantas 
más generaciones condensan los siglos, más 
se elevan los individuos por la comunicación 
incesante con la sociedad universal. Porque 
asi como un individuo no se basta á sí mis
mo, tampoco un pueblo puede perfeccionarse 
sin los demás. Pe aquí el cambio, no solo de 
los p oductos do la industria, sino de los del 
pensamiento. Inútil sería pararnos á manifes
tar cuánto es hoy mayor la solidaridad en
tre los hombres, á medida que es mayor la 
libertad, que va quitando las trabas que les 
impedían acercarse y  asociarse.

Mostrada la identidad en el sugeto qúe 
realiza la historia, probemos á hacer lo mis
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ino r6Sp6cto (Isl ol>j6to dsln. historifi, (]̂ U6 son 
los liechos. Si por el tieaipp; ^ov el espacio, 
por la historia m ism a, por l¡a solitlaridad de 
naturaleza y  ohlií?aciones •' e l . hombre del 

•sMorXIX e,s igu al, idéntieO’al de todos los 
demás siglos, no en lo que tiene de indivi
d u a l,-eainhiahle y  nuiltipln , sino en.le. que 
tiene de general, permanente, y  uno ; es de 
rigoro.ra consecuencia que' los*, hecliós-que 
ejecuto hoy el individuo-honihre para liaeer 
efectiva su.naturaleza y sü v ida>han .de ser 
análogos', parecidos, idénticos'á lo- que-el 
mismo individuo-homhre ejecutó en las eda
des pasadas; porgúelos efectos!guai’daií siem
pre proporción con la natunrleza de las causas 
que los producen. Es'decir, que así como en 
la naturaleza, según Salomón en el Eclesias- 
tés: «nace el sol y  se pone, y  tórnase á su lu -  
»gar, y  renaciendo allí, gira por el Mfediodía 
»“y  se revuelve hácñi el Aquilón. i■--;)> es de
cir ,’-«qne asi como los ríos entran en el mar y  
)>el mar no rehosa, y  que al lugar de donde 
nsalen, tornan los riós para eorrér de nue-
BVO.......» así, cíandando alrededor en cerco por
ntodas partes el espirüu, va- y vuelve á sus ró
ldeos. » ¿Conque, «lo qun fue es lo mismo 
'.que ha de ser , y lo que fué hecho lo rais- 
»mo que se ha de lijicorh) ¿Con qué «no hay
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»cosa nueva debajo del sol, ni puede decir 
»alguno : ved aquí esta cosa, es nueva, por- 
»que ya precedió en los siglos que fueron an - 
»tes de nosotros?»— Efectivamente, tal es la ley 
déla  identidad en lo que constitu5’’e el objeto de 
la  historia. Ese espíritu que, andando en cer
co por todas partes, va y  vuelve á  sus ro
deos , es el hombre con los mismos sistemas 
filosóficos; con los mismos problemas políti
cos; con bis mismas afirmaciones, negaciones 
y  dudas respecto de los dogmas religiosos; con 
las mismas guerras, reaccionesy revoluciones; 
con el mismo recuerdo cariñoso por lo pasado; 
con el mismo desden por lo presente, y  con las 
mismas ilusiones para lo porvenir; conlasm is- 
mas pasiones, necesidades, esperanzas y  des
engaños; conla misma alegría, enfin, al verle 
nacer; con la misma tentación, lucha y  dolo
res al vivir, y  con el mismo quebranto y  
descaecimiento ai morir. Pero si la  forma del 
hecho en el mudar, cambiar y  pasar, por lo 
que hace al tiempo es la misma, los tiempos 
en sisón distintos; si el espacio en la constitu
ción fundamental arquitectónica fiel globo es 
el mismo, las condiciones higiénicas, la forma 
topográfica y las divisiones políticas, no son 
las mismas; si el sugeto de la historia es 
siempre el hombre, son hoy m uy otros los



hombres, y  si la  naturaleza y  género de 
hechos en lo que tienen de p.ínnanente y  
necesario todo es antiguo, en la calidad é in -  
ílividuíüidad de esos hechos, en lo que cam
bian, mudan, pasan y  suceden; en la mane
ra de llenarse hoy la vida y  de realizarse la 
historia bajo forma sujetiva propia, con espon
taneidad y  libertad, que es lo que dá, el valor 
personal á los hechos, hay mucho, m uchísi
mo nuevo.

Resumamos: dados los cuatro hechos ca
racterísticos de la  identidad en el sugeto que 
realiza la historia, á saber: el tiempo, el es
pacio, la historia y  la solidaridad humana; 
supueshi esa misma, identidad en la manera 
sujetiva y libre de realizarse y  enel objeto hun- 
biende lahistoria en virtud delliecho de ld.pe- 
rtodictdad; esto es, la  cualidad de reproducirse 
ios mismos fenómenos en un periodo de tiem
po determinado, no en cantidad, ni calidad, 
n i variedad, sino en naturaleza y  génem; 
se deduce que hay en los heclios un elemento 
pennanente, universal, uno; y que al estu
diar la historia general comparadamente de 
unos hombres y  pueblos con otros, el histo
riador no del)e pararse en lo que el hecho tie
ne de particular, transitorio, accidental y  re
lativo, sino que debe continuar el estudio del



heclio hastii, encontrar lo general, permanen
te y  absoluto en aquella idea ó principio que 
seacoiiio causa, fundamento y  ley de lo par
ticular y> de lo múltiple: haciendo que todos 
los hechos particulares- encuentren su expli
cación en uno niás'. general, y  no para que lo 
particular-fie dqsaí^enda y  so olvide ¿ sino para 
que coiiserx^antlo sü acción individual y  lilíre. 
se-vea quedodas-esns fuerzas individuíües no 
tienen un valorahsoluto, sinoentantoqvieKere- 
laciouiULí'i cuiupürfiuesgenerales ycoiimnes, 

 ̂ esa ley de unidad.'mediante la que, lo 
particular se ha de referir á lo gonend, uo solo 
existe onda historia universal, sino en «ula 
una (lelas particúlares. Po:que, fuera deque 
la  umtlad en!bi historia, hace más enlazados, 
y  por (‘(insiguiente más perceptibles y  verosí^ 
miles,los aoxmteciiiuientos,.cuando so estudia 
con método y con plan la historia de una na
ción, se observa, que en cada periodo hay un 
hecho capital, del que. liasta cierto punto, na.- 
cen los demás; y que luego, los hechos capi
tales de cada j)criodo se subordinan á uno 
gen era l, comprensivo de todos los particula
res. Por Jilas que la historia roinma presente 
diferentes periodos, cada cual con su idea 
propia de unidad, todos se resumen en una 
ííuperior, que es la asonacwn huinana, medianíe
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Roma. Así sucede con respecto á la historia 
general, ó universal, respecto de las naciona
les. No obstante que en todas haya una uni
dad en virtud de la cu a l, como fin principal 
realicen la historia, es preciso sintetizar todas 
esas unidades en una superior, (*ompren- 
siva de todas, universal. Tal es la idea de 
unidad representada por la palabra \Humani- 
dad. No es una abstracción esa palabra; es una 
unidad real, que implica comunidad de ori
gen, de fines ymediosgenerales, detodoloque 
deriva la fraternidad humana. Iliciendohuma
nidad , se dice los liombres reunidos con nos
otros en espíritu y  vida común histórica so
bre esta tierra. Será por tanto el resúmen de 
esta Introducción: La humanidad es la ley de 
unidad en la historia.
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tECCION P R E L IM IN A R .

Sobriedad en la ciencia.— Aparición de la vida sobre el 
globo.— Orígenes humanos.— fíazas y lenguas huma
nas.— Primeras sociedades.—  Tiempos tradicionales 
é históricos.— Divisio7ies históricas.

La historia dcl hombre está inliinamenlo enlazada sobriedad en la 
con la de la creación del mundo, y sobre todo con la ciencia, 
de la tierra, que es el planeta en que él habita. La 
tierra tiene también su historia particular, cósmica; la 
ciencia que la cuenta se llama Geología. Pero sucede 
respecto de la historia cósmica de la tierra en sus orí
genes, como respecto de la historia natural del hom
bre en los suyos, una cosa parecida á lo que pasa al 
sentido de la vista respecto de los objetos. Cuando se 
encuentran á  una distancia proporcionada de él, los 
ve con claridad; á medida que se alejan comienzan á 
oscurecerse, y  tanta es la distancia, cpie al fin de.s- 
aparccen para el observador. Es tal la distancia de 
los orígenes de la tierra y  dcl hombre re.specto del



que los observa hoy como hisloriador, que han des
aparecido complclamcnte. Al contar el primero y  úni
co hisloriador de la creación, Moisés, con una senci
llez, si cabe d ecir, vulgar, priipero la creación de la 
materia en un estado cahólico; segundo, su organi
zación geológica en los séres minerales, vegetales y 
animales; y  tercero la lormacion del hombre, lodo, no 
en seis dias naturales, sino en épocas, según los más 
sábios comentaristas de los libros sagrados; inda vez 
que el vespere ct mane significa principio y  fin de un 
licippp indc.lcrininado; al .conlay asi Moisés la crea
ción, quedan sin fuerza los argumentos en. contra de 
su ^cosmogonía. Esto y  el afirmar Alejandro Ilnmboldt 
que lodo loíiuc se refiere al oslado primitivo de nues
tro planeta es tan incierto como la formación de la at
mósfera en los planetas, las emigraciones de los ve
getales y  el origen de las diferentes variedades de 
nuestra esijccie, nos debe hacer muy precavidos y  
muy sólidos en aventurarnos á m archar por cami
nos tan oscuros para la ciencia.

Asentarem os, por tanto, como primer hecho de la 
historia general, que asi como Dios es origen de toda 
verdad, en el que se funda todo conocimiento y  toda 
ciencia, asi es el principio de la vida en lodo ser. Y  
como la historia no es otra cosa que la manircslaeion 
visible, en los hechos de la naturaleza y  de la inteligen
cia, de la idea invisible de Dios; como el mundo es la 
cstálua que el cincel del escultor ha labrado en el 
marmol ó la piedra, sigucsc que en  el principio creó 
Dios el ciclo y la tierra; existiendo Dios por si antes 
que todo y  distinto de todo. ¿Cuándo fué esc principio? 
Se ignora. P ara saberlo sería necesario que hubiese 
habido tiempo y  que el hombro hubiera existido en ese



tiempo. Y  más allá del principio no hay cosas qnc ha
gan el tiempo; ni c\ hombre existió sino mny poste
riormente, cuando habla ya tiempos y tiempos. Pero 
cuando quiera que fuese esc principio, ctiLonccs apa
reció la vida sobre el globo. ìlìslóricainciUc aparece 
primero la materia y luego la vida. No es esta , sin 
em bargo, el producto de la org'anizacion de la mate
r ia , sino, al contrario, la materia organizada es pro
ducto de la vida-que existo en Dios como Ciui<a, ['un- 
dainento y  ley de cnanto lia sido creado y  existe.

Es opinion de los gcólogostiuc a])nrccio primero la 
materia en un cuerpo cósinicn, sutil, como gaseoso, es
parcido por toda la inmensidad del v i i o ,  llatmulo éler 
porlosnauiralislas, r«í?is in(ii(;esí(!quc nw!eî  \ >or los poe
tas; el caos, en fin,escm omcnloen qnc, scgmi losliluos 
sagrados, «la tierra estaba desnuda y \acia, y las ti
nieblas vagaban sobre la buz del abismo.» Es opinion 
también que después de ese primbj- producto de la materia 
aparecen en una segunda revolución tres finidos im- 
{Xindcrablcs,• el eléctrico, liiminico y  calórico, que 
no son quizá otra cosa (¡uc el cter mauiieslándosc bajo 
diferentes propiedades; que en olía rc\elución, lo
mando el éler y  sus propiedades más consistencia, y  
formando diferentes focos de luz,sepi‘csentan las ma
sas luminosas, ci sol y  las estrellas, y  las masas o¡)a- 
cas, los planetas y  sus satélites; que despiics tie. [lasar 
por períodos de siglos, rompiendosoydcscquilibriíudo- 
se las fuerzas activas de la naturaleza , luchando en 
el inmenso laboratorio del universo, donde se for
jaba lo que unido y  consolidado liabian de ser los ci
mientos de la fábrica del mundo, vencieron en esa lu
cha , la m as formidable, de todos los elementos jun-
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tos, los cuerpos minerales; que por una precipitación 
qmm,cad,eron nadniiento al granito, á ios s c L o s  y 
demas que forman las primeras capas de la tierra 
I s  opmion que después de todo eso se mostró la vida 
primero, Ijajo cuerpos que no pueden llamarse mine
ra es vegetales ni animales; segundo, bajo formas ya

rento r'i"‘'r i  p "  <=' “ ‘■‘■ rmiento del globo, apareciendo en el Océano y  sobre 
lasaguas las calamitas y  los Heléchos , de que se han 
formado inuchos de los terrenos carboníferos; ter
cero , bajo la forma animal en su grado más inferior, 
en 200/itos, gihpos, moluscos, crustáceos, trilobitos 
algunos peces y reptiles, y por último, que de revolul 
Clonen revolución fueron presentándose los reptiles, 
los mamíferos, paleoterios, mammouths, mastodontes y 
megatenos; y desde que las aguas dejaron en seco parlo 
de la tierra, los megalosauros. yethiosauros y  plésiosau
res; los rinocerontes y  elefantes, hasta llegar al último 
de lodos los séres , el Hombre.

^líenei hoau- El hombre es el último de los seres que forman la 
cadena de la creación; porque históricamente ap al 
reció después que los otros, y  e s , sin em bargo, el 
primero; porque fisiológicamente resume en sí las 
fuerzas activas de los demás. E s  el microcosmos, se
gún todas las religiones y  filosofías pi-imitivas. Es co
mo la flor y c! fruto de la creación orgánica, y  como 
la raíz y el gérmen de otra creación de seres No es 
un agregado de órganos, sino de vidas que se distin
guen por las funciones. En la vida vegetativa convie
ne con la planta; en la sensitiva, imaginativa y  afec
tiva con los animales ; en la intelectual ó racional se 
distingue do ellos. Ha sido creado en estado de justi-
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eia, dotado de razón, de libertad y de palabra, y  su 
postura es re c ta , su cerebro voluminoso y el jueg-o 
de sus manos libre. La zoología rechaza hoy la idea 
de que los animales procedan de un solo tipo (jue vaya 
perfeccionándose desde el criplógarno al animal infu
sorio, y  al pólipo, y  desde este al orangutan y el go
rilla, y  de estos al hombre. Hay tinos primordiales 
distintos, de los cuales cada uno es susceptible de 
llegar á  una perfección relativa. El mamífero no ha 
comenzado por ser un reptil, ni este un molusco. El 
hombre es un tipo distinto del de los demás anima
les. Ha sido hecho, que es en lo que se distingue de 
ellos, « á  imagen y  semejanza de Dios.» En este 
origen funda el derecho á ser libre con los demás hom
bres y  á  ser su hermano.

Los demás animales están divididos en géneros y  Ratasbamana», 
especies: esos géneros y esa.s especies suponen una serie 
do organizaciones y  naturalezas distintas, que se van 
perfeccionando de menor á  m ayor. El reino animal 
está fundado sobre una variedad progresiva; el Inml- 
nal sobre una unidad armónica. Es un hecho histórico, 
sin em bargo, que entre los seres de figura humana 
hay diferencias constantes en lo físico, |)orc.l color, 
la contextura de sus partes, el cabello y  la configura
ción del cráneo; y e n  lo moral por una ajiUliHl desigual 
para el ejercicio de la inteligencia. Ahora bien : ¿cada 
una de esas variedades constituye otnis lanías espe
cies, distintas originariamente en naturaleza y propie
dades esenciales, ó bien son razas de una misma es
pecie, que consliluyen diferencias accidentales y  me
ramente exteriores, de suerte que en un grado más ó 
menos perfecto todas posean lo necesario para reali-
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turalistós lo croan asi, la eínopra/ía ó estudio sobre 
las razas, relacionando los pueblos á un parentesco 
com ún, destruye la aucthoctonía; y  mientras su cien
cia no esté más de acuerdo consigo misma, no hay 
razón para negar la unidad mateiial consignada en 
los lil)ros sagrados y admitida por tantos siglos en la 
historia.Clasiteseion de tas ratas. A sí como los naturalistas para el estudio más de
terminado de la zoología y  la botánica clasifican por 
familias los animales y  las plantas, así el historiador, 
para hacer más claro y  útil el estudio de la historia, 
clasifica los pueblos por razas. No es unánime la opi
nion acerca de su número. Cuvier, tomando por base 
el color, establece tres razas. Klumenbach, por razón 
del m ayor ó menordesarroUo de la inteligencia, pone 
cinco; y  Prilchar, atendiendo á ciertas diferencias fi
siológicas, cuenUi hasta siete. La division de Cuvier 
es la más acomodada para la historia, puesto que sus 
razas son las que tienen únicamente historia, y  en ri
gor una sola. Y  tanto m ás, cuanto que fuera de las 
tres princijialcs las demás son mezclas de las an
teriores.

P or razón del color son (res las razas, blanca, 
amarilla y  negra : por el lugar caucásica, ó europea; 
mongólica ó china; etiópica ó africana.

L a etiópica se extiende por casi toda el Africa y la 
nueva Guinea; y  se distingue poi- el color negro de la 
piel, cabello crespo ó lanudo, labios gruesos, nariz 
abultada, mandíbulas salientes y  brazos largos, cara 
prolongada en hocico, frente deprimida y  ángulo fa- 
oial de 75 á 80 grados.

i^a mongólica habita en el centro del .\sia, la Clii-
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i>á»ñafiaría y  Thibcl y-éiv p arte 'd e 'la 'A iu ériea : Sn 
color va desde el amarillo hasta c! aceitunado. Su 

cs-ílisó y  delgado, los labios-delgado^ kíril^cn, 
nái'íz--cMtá, poca' barba, esfattrra b aja , loá ojos cólói' 
cados oblíeuameote y a p a rta d o ^ /y  i ‘as sienes'lufridíi 
das.'' Su Angulo facial es de 80  á 85 grados; ; ' '

La cawcdsíca comprende la Europa, el Asia Menor,* 
A m bia,.'P ersia ,'in d ia hasta cl'Gúngésv y e n  Afilé« 
hasüa la Muaritaniü. Se distiiigite jwr sli color blanco,' 
i'Ostro'’Ovalad-a y  ángrjlo facial de 85 á 90 grados.* - f e  
la quo hoy so llama la raza índo-^ermánica.- Esta es 
la que láeac propiamente historia.' La' ñiongólica lá 
tiene muy corla, la etiópica carece desella; ’ ' •■ ■ *

Ei:eapiliiio X  idel Génesis es uno de los mormmen* 
tos más noUiblcs que nos quedan de la historiflanli^^'a 
para-saber algo acerca de las gcbdaldgías ■y’orígeneís 
de los pueblos. En ese capítulo áe paftedeí hecho- de 
que después del Diluvio, él últiind caladisnio-6 reve-' 
lucion porque ha i?asado la tierra-, esta se vélvió d-po- 
blar de tres estirpes ó familias proéodenics'de los tres 
hijos de-Noé, Sem, Chnn y  Japhét; Fós que esta
bleciéndose primero en las llanuras dèi S eh n aar. cn' 
la Mcsopplamia, se separaron después de algún llém- 
po del sitio donde estaba la torre de Babel, recono
ciéndose este hecho en la historia con' d 'hom bre d§ 
Dispersión del género humano, por Idé-añds de 3164*, 
a. de J . ,  según el arte de -compróbnr las fechas».’ 
Observan-algtmos que Moisés no-daáificó' la s p e c ie ',  
humana i>or razas'cn el sentido ctilOgráfiéd'qiic* hoy 
se cnliendej sino que hizo solo la genéulogíá do una 
de ellas, la blanca, la que él conoció Y  qué poroso  
la genealogía de Serh es la más larga, porque !a co- 
nocia mejor a causa de p erten ecerá ella; y  que ca

c
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L e o g u u  m a

ll r e s .

ajenos laígív la de Cliap,:« inuelio monos ln.de JaDhot,

Aquello que constiUiyp fiiqlcriormente la dií'crcnoia 
m ás esencial cnlre el hombre y  los aaimale» es; la 
labra. Por ella inaugura el hombre su reinado sobre la 
tierra, y  loma posesión de ella, dando á'cada cosa au 
nftijihre i y pon ella funda la sociedad hum ana, porque 
adeqms déla necosidjtdidc propagar $u especie, sicnté 
la de irasnjiiir sus idea» y sentimientos. L a  cuestión 
sóbrelas longnos se relaciona con la historiado una 
manera más particuhxr en los liempiQS alHiguosú causa 
de que en esa época no hay camino más segm’o para 
conocer lo  ̂ orígenes do los pueblos, el parcnlesco de 
las rdKas. y  sus emigraciones, que las lenguas; por
que habiendo lau estrecha vclaciou enlre la palabra, 
el ijensamicnlo y  el hecho, el estudio de la filologia ó 
de la Icngüislica, comparando las lenguas {M imiüvas 
entre si, os lo más á propósito [Kirael conocimiento de 
tiempos en los que no existia aun la historia. L a an
tropología no habría descubierto nunca la diferencia 
entre indo-europeos y  somUas, si la -filología no hu^ 
hiera encontrado que el hebreo, .siriaco y árabe dO una 
parle, y el sánscrito, griego, y las lengua#i germánicas 
de o tra , eran,;quizás, lenguas irrcdiicibleSt é. saber, 
que nu'se i^edcn incluir upas en otras, como si fu(^en 
unas primitiva? y otras derivadas, A  ser esto asi, la  
lengua de los chinos ja más se podrá reducir á ua origen 
común con las Inuguas jndo-euroijeas y  semitioas.

Así como se ha clasificado álos hombres por razas 
á c a u s a ,  de su color, asi se les clqsiíica también por 
las lenguas prhniUvas que hablaron, llamadas lenguas, 
m adres, á causo de distinguirse entre sí tíor una m a
nera original y propia de expresarse, quC supone una
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manera original de pensar y de obrar; y  de derivarse, 
de ellas, loa 2000 diaieotos conocidos Iwtsta hoy. Y  así 
como hemos dicho quo la rtiza eüó|áea no tiene histo
ria, de la misma m anera decimos, que- üloiógieamenle 
hablando no se lia podido determinar hasta ahora sü. 
lengua madre. :

La raza ó-laniHia mongólica parece tener dos len» 
guas m adres, la c/w/tóz, hablada od el Imperio chino, 
eoBirmau y e l  Thibel, y lum alayaqm  se. habla enlaS 
islas ucl Océano Pacitlco.

L a caucasiana es la  quo debe conocerse inejor, no 
porque sea la nuestra * sino parque es la de la raza 
más civilizada, y á la  que, en una desús ftim»tias,la de 
Japhet, está como vinculado el civilizar á las demás. 
Como las lenguas van señalando el senderti de* las 
emigraciones d e sd e s  de lo que se llama la Disper
sión de los pueblos,, iadiearomos á lu vez las dos cosas.

La.familia de Ghan, que se supone haber.^ dcsaj^- 
rollado antes que las otras y haberse distingoído pol
lina civilizaeiotr muy adelantada en lo que hoy se lla
man intereses m ateriales, de tal inanoi'a se eonfuhdió 
con. la do Seta y. hasta tal punto ha desaparecido, que 
nada, ha quedado do ella»i en raija, di eaJo n g u a ,, ni 
en hisloriíji. ünicfunenle so sabe que'los' l'onieios> y  
«anaueos, los curtagineses, babilonios y  los egipcios, 
aunque no en totalidad, pertenecieroná osa familia.

La tlesecndeocia do Soin parle pennanbeió en c t  
.Vísia. eenUal, A siría, y  jiorte so corrió ul S » í ,  ocu
pando la Siria,. Fenicia, Palestina y  la A ralña. L a . 
lengua rnsKiro fué ol hebreo, del que salieron cuatro 
dialectos, el árabe, el fenicio, el samaritano y el cal- ■ 
(leo. Todas.son lenguas muertas menos el árabe.

L a de Japliel, la quo pardee virio a la vida social
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más tuixle que tas oli'as.-y cs hoy la preettìinealc so
bré'ellas', cuando las de Chan y  Sem  tomaronr^lá di- 
reccion del Oeste y  Mediodía,- bllfi se dit̂ ígió hácia d ‘ 
Nordeste del Asia, dividiéudóso fcn seiSgru^ws: 1.'® ario 
óindO‘,-^ 2 .“ irailioó pcrsa;-^3i® pelásgico'ó gréco-iatí- 
no;— 4 .“celta;— 5 .“ slavo;— 6 .“ germánico. Correspon
den al prim ero y segundo las lenguas Seoísenío y  Zend; 
las lenguas m adres de las demás quc'Siguen. Pertenecen 
al tfercero lasdenguas griega y /a íi7 ía , y  las neo-lali- 
ñ as, como el italiano, español, francés etc. Al cuarto 
el antiguo erse, bretón, galo , gótico y  scyta. Al quin
to el ruso, q)olaeo, m agyar, húngaro. Al sexto el ale
m án , inglés, holandés y  sueco.

Primerai aocie- placer del hom bre, dccia Bossuet, es el hom-
»bre. Be aqui esa dulzura sensible que encontramos 
»cu la honesta conversación. De aquí esa familiar co- 
»municaeion de los espíritus por el comercio de la 
»palabra: de aquí esa suave correspondencia epistb- 
» la r ; y  de aquí, pasiindo mtls allá, los estados y  las 
»rcpúblieas.» Es doctrina s:\cada de las divinas escri
turas, que dicen: «Desdichado el que está solo; si cae, 
no liay quien le levanto.»— «Dos hombres en el mis- 
»mo lecho se calientan uno á otro:» Es úna ley esen
cial de la creación que los hombrcs.no pueden perfec
cionarse sino ccmcutTiendo á la perfección de los otros 
hombres. L a razón es |)Otque ningún individuo agota 
la vida de su sér, y  por tanto ninguno posee por com
pleto las perfecciones de su naturaleza; y  aunque las 
poseyese,, viviendo solo, no tendría sobre quién ejer
citarlas.

Tratándose de conocer la vida.de las primeras so
ciedades, después de los tiempos de la dispersion, en
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q^<A.olí(IdariclQ,ó allecafldo h s  iradipion&s. primitivas 
(dix'inas  ̂ cay»¥Oíi;,en >a Jclolatriajiy nO'ie&quüdai<«i 
HjáB,q.u€S;ceinii]ÍscpiJcia^do.la'wewlatl; clcstuUio do io« 
puoiílos..salvajes;lQti aolatóJieaipüi.*el«'GsU<áO!<ie Ánlaíiola 
en. qac viven, dob¡eíerq)arn,i;oSjQU'«s laiinágotí más pro
pia de.laedad primera, del género-hi,imano. Los,pueblos 
pasan por .edades con^o.el.hombre $n la rcalizncronde 

sahistoria. f-a obsei,xac¡op atc.ui.ade. lu,-vida, instintos y 
gustos: de los, piños nog; spr,viráa luwbieu de muciio 
para«¡onoecr-maUifatmenle los.primeí.osalbores dcM  
sociedad luma/nia. Gomo ali.formarse las pi'imei’as so- 
ciedadeslu lengua dpbia ser impciÍGCta^ la escritura no 
exJsUaí y  losfmcs,;Socialcs eran enteramente desconor 
cidos, ignoramos losorigencs eje iQS pi*imcrps pueblos 
como jgnorariamos losnucslros,si,iiQ hubiéscmosflaci- 
do.ea el.scnode .lina sociedad,¡civilizada'cpj.e-copserva 
en los recuerdos;do la, familia. Ips, Qr^geue.s dciCada 
imo de sus individuos, y á.lps .que ,sc comunican 
cuando llegau -á la  , edad, de, comprenderlos. . N.o 
es uventurar el decir que-asi como .el niño en la in
fancia no se reconoce á si misnio ¡coino sér iudiyidnal y  
pro])io, ni se distingue de los demás, sino que vive eon- 
fuudido como si fuese una mi.snvi cosa oon las personas 
que, le,crian y  le educan, ni, yive más que por los 
scqtidos, ni hace sentir sus necesidades,más q.ucpor 
los .gritos y .la  ira , ni encuentra otro placoibquc el 
de dpslruir los objel<;^ qye.se le dan ija.ra enU'ctenei’sCi 
ni conoce, otra pasión más. que, la dc.la ejivjdia, efec
to, de roforji’lo y qvicrerlo Ipdo. para s j; de,..la mis
ma,mquc'‘íi, concebimos qup los prinicros.liüinbrcs no 
scdislingpici’Oirá.sí mismos de lü natyraleza» so cre
yeron Uíiainisma cosa qou c|la, y sorprcíJdjéndoJieíí y 
uteíUQri¡<áhdoles los.;fcuómcnos niás conslanles y  visi-



bles, como el cielo , el m ár y  las más altas montañas, 
se prosternaron ante ellos -y los aderaron. Evitó el 
encontrarse con otros de su especie, como sucede hoy 
«n la Am érica. Mas cuando Ta muUiplicaeion de las 
ftiirnibas lo hizo necesario, el deseo de referirio y  que
rerlo tjodo para s í , y  ese instinto primero repulsivo 
que hay en lodo hom bre, aunque sea civilizado, res
pecto de un desconocido, fué la causado que al encon- 
'trarsc por primera vez se raleasen , naciendo de aquí 
la g u erra , la conquista y  la esclavitud; viniendo en 
pos de ese primer hecho un estado social, que nace y  
se constituye bajo el derecho de la fuerza, para luego 
desenvolverse m uy lentamente y  en estados sucesivos 
bajo la leyde la razón oscurecida.

No es tan fácil, como parece, indicar por qué canv- 
bios fué verificándose la transición del estado salvaje, 
nóm ada, patriarcal y  de trib u , al de un orden socio! 
de gobierno comprensivo ya de diferentes tribus; pues
to que la energía especial de cada ra z a , el clima en 
que se establecieron, y  las circunstancias favora
bles ó adversas en el principio de su vida, debieron 
contribtiir á acelerar ó retardar esa transición. Pero 
discurriendo sobre lo que es la condición humana 
de su yo , no influida todavía por ninguna relación so
cial compleja, es de presumir que b  que debió facilitar 
algo al hombre el constituirse en sociedad, fueron los 
animales domesticados, que desde entonces hasta hoy 
forman la ayuda y  la eompafiia del hombre; por ha
ber observado este que de entre ellos unos formaban 
entre sí como sociedad, queolros se le acei-cabancomo 
para ampararse de é l, y  que otros le sHminlstral)an 
con qué alimentarse y  vestirse. El perro, para defen
derle de otros animale.s y  servirle de compariero, el
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cabalto en unas p arles, e! cttmeU© y  ei dromedarioett 
o tra s , el asno, -el feucry y  «1 ganado la-nar en otra&, 
qufcoes paraearg'a,quieTios pataftl colUvo ddl^oampo, 
y quienes oiréis pjirasn alimento y  abrigo; laies de
bieron s e r , y  asi parece confirmarlo la 'hisioría, los 
primeros que ayudaron ai hoinbre á  cambiar el estado 
cn-ante por el fijo y  permanente, al pasar do cazador 
y  pastor á agricullor, alimentándose primero del 
lo espontáneo de la tie rra , luego de las loches y  
gm sas de atgiinós animales, y  por último, dOAsemillas 
de arroz á  tic trigo, sembradas y a  por su mano. Y  
el dia que una chisi)a eléctrica prendió en un Coerpo 
cualquiera, ó salió por choque del pedernal, ó por 
el (role de un pedazo de madera, ese mismo dia nació 
el hogar doméstico, esa cosa tan sagrada en todos los 
pueblos, como- signo y  represcnlacion de la familia, 
que es la primera unidad social en la que se fundan 
todas las Jnlemiedías hasta H (^ r  á la univcrssl dé 
toda la familia humana. Y  fel dia en que un hombre 
arrojó á la tierra una sem illa; fructificó, la recibió, 
y  con ella Se aliiiienlaron su mujer y  b u s  hijos, y  na
ció la agricultura, esc dia fué el primero de la i’G- 
unlon de diferentes familias, formando la segunda 
unidad social después de la de familia, el pueblo. Y  la 
obediencia de todos á uno para su defensa y  ayuda, 
ó como el patriarca de la familia, ó como e l  más 
valiente de la tribu, ó como el dominador y  conquis
tador sobre todos, constituyó el primer bosquejo de 
un gobierno civilmente constituido, desenvolviéndbse, 
y  llegando hasta ser nacional y  polilico por la fuerza 
misma de los suees<».

Todo induce á  creer queda primera ocnpjidion del 
salvaje de la costo de mar fué el ser pescador; del de
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gund© porie^O'.pqtJQlifsfedíó-á la-.naví^-^cion y ^ c s le ^  
,dc(ljeó í̂|l. j;astf)iieo;!.yi<mQ en, un tcr<jerí>> ;P«tiKíJt.aj-,̂ 9p 
ínBreiffáylni*í£liisl.nnj,yje$tó'R luagricuLturd, qu§ fija) al 
homVfe-nl-fjUc^o qiw.eUiWva y  le niantieno. Todo hace 
ci'eei’laí'ulpieil.quoQlbitetyy.sieftíneroííoa ofigÍDa-vios;díf 
la India ¿,y fifti'Mníícqii'ái-lU i:a:5a caucásica;iAivio,n],C|a^ 
boUo .pi^opede d oia}Taj!iaria;¡,y  ■osiq)roj)iQ do la-razo  
Hiongolica, ly que-'jol.ieaiiíelloi y- drOMiodario soo; del
-Arrica y» de la *Fnza.(íliói).'«a’. El- p.crrO' paretstí
sido^vüiinal coq)u»;tÍ<!xiasilas razas.— V, así.,cpm oá 
■eada ■«na ;d© .osas rfaudljias so'lp, atrji>afycí ua auiinal-dor 
lüistjcov ;QMÍ lo in isíso,ripéelo de líiH .sJiis.ianQia :̂« !̂  ̂
mGiHiQÍas. ,íja Uiigü-, la vid y.el aj.roz Cqevon-Ud vez cl 
alímenlO'de;lu ruzíí cnucásiea; la (vveiuí y,enn^io>’ iIq 
lannongóliea , y  el maíz de le oliópica.. Se obserya mi 
gancral qiie Ip.S: pueblos quc no.han cuUivadq.flas, sqs- 

•tBijCias grainíueas lian fsogitespdo.poco, y quclps pue
blos njcridíonales, quef-no/sealimculan 'huís quede  
vegctales.i Sdn mentís pnürgjcos.y libre« que los puq  ̂
blos-í^ep^lrional&s, que . leeiondo más pérdido. dp 
caiórlco, I necesitan róponeülo coíisLantomenlC; pon ;ql 
uso de suslmicias animalesi haliiendo ,sidp esps bnbir 
tamos los dedicados prirtcifíiUíuenlG a^eicrciciodo la 
caza, y-iosqirimeros que se aliiijcntarondclos auima- 

- le» domesticados,
Pai'a acabar de formarse una idea. QproxUn;ida .de;lo 

quejiudieronserlos Drimovoshombreseomo instituyen
do ias primeras Sociedades humanas,conviene coiiside- 

.tniles realizando la vida por el empleo de facultades del 
alm a, que en nuestro estado social apenas tienen uso, 

K',ualefos¡^ lo inlíuiciou, la espontaneidad y  la faalasía. 
■CiianlQ-rmás gana el'hombre en reflexión, experion-
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ci» ,y•üooUdQ ' práctico, m9à„.pjcr;dq .en. pei'p(}pr
clônl ¡«sUñ^Ta y (fanláí4ti{ia,,Coq ,1a. n)it»ipp iani*iiAC,ipa 
y  jubilio -̂UiIimlii ÆOftriiiUî el- Wí.o.íjorriíj l̂ o.K cj^yia 

u r e o i f i s ^  crpy¿rtdolúS,«¿i;es. rijftlfes y. persoj^lcs, 
y;Ç6» la misma i|io.c(jü(áa,coii que creec a d e s :y cogcî:lcs{T!ÇOn b ;  m i^ iia  §encillea ç o p .q u ^  çr^c
que los aniu.uUtís dç,im.&ifelas ̂ uc-apreud/î,, liabíqi^n 
cOHJo.si.i’ues^i.boBjJji'p^.^-PQa 6Í iiiKim),terror, cop. yu(̂  
se.'cspanla .-y •huxe,ile.la.<>sci)rida(J, y dc::lpd^..ob|qtp 
que le iiJsiiira terro r,-ó ,que? lehaa <íicl,iQ.qpp.;l?aqe,yiV̂ > 
asi» do la misma ;ina»or,a uo$ l>are«| que .viv/?-.cUaJv^(? 
y que(leliiei’Oii-vi''fcir .1©̂  priiueroshoifil.'rea,.eii. cl.
(io la mUwruléza, oUa-ciin,yu/-golpq de
iiUiiician'Um clatKJt y  í;uií^^uro., coiriJua luerza.dçes,-; 
pontancidacl y  de oaergÍA,¡!laa; naluruJca y , bip y^vas, 
con sepUdos landei?pierU)S/ çon,ip'>viuiley^p^ Uin.i;|ipi- 
dos .y coil «na faiilasia laA .i'b a.y  variada de, sonsa- 
cioiiês, lafiiimas i^siierias.y ¡alegres, la§ olrfts.,p\Glfia- 
colicas y  tristes, cpio la?.lenguas prunitiyasiiacoiicifr 
mo .bêchas para, ch-s^ntido figurado ,y la. pa^itw ,Y 
cl .contemplar osos primeros lialfitanles. fie du, tierra 
his objetos de la naUîTaJcza no es , bajq forma real? 
sino ranláslica. Y  cuando.cb viento mece, suavemente 
las hojas cu el silencio dé la DOçhe„ y  cuando ¡el pp” 
jarillo caula de di*a en la enram ada, les parece que 
la naturaleza liabla.y canta sus.amores, Y  cuando el 
viúr/o silba.y laSr olas dol.ipar cmbiabccido .nmgeu, 
sou para olios el qiipjidodp la mjíupa naturaleza que 
sufre. Y no solo los seres.naturalesi^u. sércs reales, 
libres y superiores al hombre, á  quiqnc!i>,|íUppnq;doia- 
das dP.vüz, sentidos y  aiccciop.es apmo él ndián.i.o, lípr 
esa comimicacion pùslorios;i que cxis(,p entre, ,1a natu
raleza y  el alma, sino (pie toma sus propias impresiones
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poi- .-ealitodcs, y  no dlst'mg»c d  sign« d e  t o « s a  sig- 
L o a d a ,  .ii in cauae do ou of«ao. Oye ol o »  y  .0 0 - 
euc- V« Teflejarse su misma figura en el y  se 

,00o a i  contento; oye el tru cio  y  ^
es producido por séres qufe sí', mueven al a «n c espa. 
do y  ve corlar el agua y  supone que alguien la der
ram a! ó que sem ueve porsi misma P aran < .otros qu
nos hemos alciado tanto de-osa madre común, qiíe la
:lc :lsL m atem áticam cn te ,q u cla lm o ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^
como cualquieraotra eosa á nuestras necesidades y an-

toios esvaun sér que nOnos habla, ni nos sorprende, 
ninos espanta, ni lasenUmos, ni nos parece que w e  
ni anhelamos su compañía como la m ás placida y  s. nara repararnos dcl menoscabo do nuestra energía y
L tm lan eid ad  en la lucha diaria con el artincio de la 
sociedad en que vivimos. Y  sin embargo nada con - 
tribuiria más al engrandecimiento del hombre por el 
sentimiento m oral, y  por la contemplaeion de Dios, 
quo vivir algo de esa vida do poesía, de sencillez y  o - 
L a h d n d , bajo la que nacieron y  se educaron los hom
bres de los primitivos tiempos. Todo eso dicen los 
toriadores que se han dedicado á hacer mvestigacione 
especiales sobre los orígenes de los pueblos después de 
la  Dispersión , solo en sentido social y  humano.

Considerada la humanidad como un ser que vive

c m S l  táw-cn la naturaleza, ticiio su dia y  su noche, su vm.i a 
y  sn niñez. E sta  corresponde á los primeros tiempoq u e , á medida que son más rem otos, son »so"'
r o s , asi como en el espacie la vista do los o’’ ^ “  '* 
minuye en razón de su distancia. En raa 
apartamiento dcl hombre de Dios por el pecado, y  ol 
oKido de sus divinos oráculos, hay algunos resplando-
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re s , sin omììargo, raediarito los que llegamos á  ver, si 
no la  figura comò es en si, al mcnofe los contornos y  
perfiles.-quo la dblerminan; lo bastante f>ara deducir 
la unidad de la naturaleza h u m a .a y  de .Su hislorià 
al contemplar la conformidad de tradiciones co pueblos, 
BO solo de distintas razas y  lenguas, sino de diferente 
procedencia.

Entre esas tradiciones hay algunas cónslantos y  
casi ¡dóntieas en todos los puDl>lo8. Es la primera el 
darse todos una antigüedad rem olisim a, pasando por 
diferentes p<!riodos divinos y  heroicos hasla llegar a  
uno humano. Esa antigüedad remolisima bc refiere, 
no solo á  la del mundo, sino quizá, según algunos, á la 
de la especie humana. Si esa tradición, relativamente á. 
la antigüedad fabulosa decadapueblo, noeslácom pro-
bada.n o debe despreciarse, sin embargo, porque en los 
descubrimientos quese han hecho demedio sigUiácsta 
parte, y  que continúan haciéndose, aiwrccen ruinas de 
eivilizacionosadelantadas que, para llqgarhasUidonde 
esos monumentos revelan, ha delùdo necesitarse más 
tiempo del que nosotros creemos. La historia misma 
confirma cada dia el que las primeras sociedades vi ■ 
vieron baiò el predominio exclusivo de la idea divina, 
yn porque ol homljrc, salido de las manos de Dios, era  
naturalmente religioso, ya porque en esc csUido de 
gnorancia }X>r un lado, de credulidad y  amor á lo 
maravilloso por o tro , fué iacil que la muUiUid su - 
pusio.se un origen divino en aquel de los séres humanos 
qvte se distinguía de los demás por comprender «"Mijor 
los fenómenos do Kanainralcza, por llegar á dominar
los y  hacer algún bien á los demás, aclamándole di
vino, y  oreyéndosclo él también de buena fo, sin ma
licia ni sui>erchería.
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.Eiy todos kjs puoblos, asi dö Ch-icnto como de ,0o, 
cidcQtG),,existe- el rcmidrdoide! nu: DHuvioupaTGial.ó 
g ^ c i i t í r a ; } : Y a a  en la( Ciúaa; el do Osiris en 
lóvel;do:XisíiLre en.Caldeay.óJ'do Ojiges y  Deucaliori 
en-Grecia^ y  climivcFSid .de Tíoéi scglm iaw divinas 
Bscrittiras.jLa ßiencia y  la. revelación osLtin de áciior- 
do en la existencia de este ultimo Diluvio ,.qüe losgoó'- 
logx)S‘ consideran como la última revoliiGion .cósmicH pa
ra formarse el tíilmdo. De lodos modos,- resiiUa-,, que 
-nucslfosjcoplincnlesy vida aolü?d son lacoosociieneia 
de ose irastortìo; quei losipaíses en que pi-itnero desapa!* 
i-ecieron las aguas l'ueron losiprimei-anie aojhabUadosi 
rCüriéndosie las tradiciones á las más alias montañas, 
■tales como,las que desde los Cá^I)a^os corren en diroo- 
-cioD-.del -Asia , hacia el Sur, hasta el Himalaya,, qú 
cuya extension se ñ jóy  proi»agó la raza oaucásieaMas 
quo.cofdendö al Nordoslfe del Asia desde los Atlas, 
alravcáando el gi-ao desierto do Cobi, dan origen- ,á 
los-moiites Aí«(?í:íir¿, donde, se propagó ta ra z a  moöi-' 
gótica-; y  lo-: que en el interior del Africa se llainimiloß 
montes de la L u n a, donde están las fuentes delíijlp, y 
so estableció primero In raza etiópica. Supóneso que la 
Am érica es másmoderna qiielo.sotms continentes, poi'- 
que.pcrmanocieron allí más liompo las aguas del Di
luvio.

Una de las más importante ü*adicíono.s de los-pue
blos primitivos'ha sido la de suponer que la primera 
«dad-del hombre coiilcnzó por un período de .1'eücidad 
llamado.fiítód-rfe oro,: lá que- á porfía iian colcbra- 
do,-los poetas, y  cq la que hoy la - humanidad no 
etee5 pero-que ..siendo tan general esa creeiiciain  
lodos los-pueblos y  relacionándose con la histwia dol 
paraíso (pie cuentan nuestros Ubros sagrados, además
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del fondo üo verdad que encierra respecto de ellos, 
alga suponen los historiadores quo'dcbe significar latñ- 
bied en las tradiciones ele los deibás pueblos, como'^^n 
rcoue'rdo lojanp de lo que fueron ios'i primeros padres-' 
afiles de podar. Todos los que Icíih este'libr-o conoce
rán sin-duda la elocuente piolui*a que hace ella' 
Cervantes en su D. Quijote, y  los más la boHisima 
descripción de Ovidio en sus McUmibrróseoSr u '

Aurea prima sata est wths, (¡une viudice nullo
- Sponte sua, siue legejid em  rectumque colebat, '

^ n a m e tu s q u e  aberant. . . . . . .
P erse  dabatomniatellus. Ver erat i^ternum .'
Ese ideal de una sociedad en. la que sin leyes y  sin 

ca s li^ s  todos cumplían sus obligaciones y  su pala
bra; en -la que no existía la propiedad, porque no ha
bla luyo ni mió; en la que la lierra i>roducia tan es
pontánea y  tas abundosamente sus frutos,; que sus 
campos eran como una eterna primavera, parece refe-' 
rírso nó á un estado social, sino salvaje, dé f>ura igno- 
ráncia, simplicidad y  de unidad confusa; en el que asi 
como el ninoes sencillo, inocente, candoroso 'antes de 
llegar al uso de la razón ó á  tener conciencia de sí nns- 
nio ,'CV mal que hace no se le imputa porque no le hace 
intencionadamente; vive, y  , está siempre alegre y  
jiígueton, y  el disgusto del mal obrar le pasa luego, 
sin que prendan en él las pasiones, ni le desvelen los 
cuidados, ni le persiga el remordimiento, ni le agíten 
y  turben los desengaños, ni las contrariedades o e 
tedio y  la melancolía, ese mal de la vida que aqueja 
al'hombrc <sn lodos los instantes; y  vive sin leyes, 

• porque vive sin obligaciones; asi el salvaje, antes 
de manifestarse en é! la ideado conciencia, en esa vida 
libré, independiente, sin relaciones y  sin oposición, es



inocente porquecsignoranle, y  vivo contento porqlie. vi ve 
solo; lio tiene necesidades, na tvabaja, no desea, n| 
cxporimenla la pona del’ que Sufre moralmcnto. Los 
viajei’os que handlegado hasta el polo y  han vivido 
entre, los salvajes oUiervaa que, no obstante los. hw * 
rores del hambre y  la aspereza del clim a, viv.en tm a- 
quilos .y contentos y  maniñesian sen folicos%

Kii nuestro estado social, en que tan poGOse concede 
á la nalurateza y tanto ú la educación y  a i  arle, tal vez 
conlrariosála naturaleza, nos es sumainentedifícil com
prender ese fenómeno de la vida primitiva ysal vajé^in  
embargo, si coaslderam osalentamcntcsobrela vidade 
los hahiiaiUes de quebradas y  montañas, alejados del 
.ti’atosooial, ignorantes hasta del sobcranoque reina en su 
pais, con necesidades y deseos muy linylados, conir 
prenderemos algo do ese esUwlo que precedió al so
cial. -Lo que. constituye la m ayor imperfección dol 
hombre en el orden social es la desigualdad de con
diciones. Es lo que más se opone ú lo que unos llaman 
orgullo yotros-dignidad de.Ia naturaleza humana. EH 
reputarse felices los hombres en el estado salvaje 
nace de compararse con los demás que son lo m^rao 
que él., y  el considerarse infelices en d; estado social 
procede de la idea do que unos son má*. y  otros me
nos. La infelicidad es más bien liija dei la imaginación; 
que de una cosa real.

Hay otra razón fuera de esta. Lo q.uo más 
apena y  atórmonta al hombre y  le hace tenerse 
por. dc-sguaciado no son los males físicos, cpmu-«- 
nos á  los demás animales, sino los morales, pro
pios del dcsaiTollo de la razón y de la conciencia en 
un órden bocííiI; aquellos en que tiene el hombre con
ciencia clara de que existen, porque son la infracción



de un deberm oral, y  para cuya observancia nacncan- 
irandoi quizá en la sociedad en que vivo, niüberladpara 
(MitnpUrloa. nieslímulo por partpdeaqueHosque' debien- 
do-eumplirkfiiio io hacen, sufreaogusUosameate- Y asalr  
lado otilonces.dfl la  duda, lentado por ele írp r,. q u eá  
veces so lo muestra en forma de, yer<J^ , solicitado, por 
(^maleicmplOj Cnvueltoen lapai-socucLop y  confundklo 
con los impíos por una suciedad <ie hombres que, á sa
biendas ó sin saberlo^ Iq son en sumogrado, y  que oscu
recen' y tuercen los recio»'caminos de la vida, le faltan 
fuerzas para obrar el bien y  ser firmemente virtuoso; 
luchando y  reluchando contra, el mal; perdiendo y  g?.- 
nando. grados on la cscala de la v ir^ d  y  en. la fortaleza 
«le.su.ánimo, con talcrecim ionto.de despousuclo y  de 
dolor, quanadie,más que el que sufre puede saberlo, y 
solaDios,iuzgario..De,mo.doqíueen el dcsaiipnlOt general 
con que los tinas, qucnendo cumpUr el dobea- aeguasu. 
conciencia, no son Ubres de Itócprlo, y  de los otros, 
quo realizan, su vida al acaso, shi-idca y  sin.fin.último
determinado.y claramente conocido y  creído,, todos 
sufren y  se  creen desgraciados* ííada de esto supo
nen que debió pasar en  esos tiempos oscuros de 
la- sociedad; liumuna. Como nada- ultraj/i. la su s- 
ceplibiüdad dei hombre en razón d© superioridad 
ó- inferioridad do clases, puesto qoe los males,.los 
bienes,, y  los medios de conjurai-los. son- comunes á 
lodos, inclusos los animales} y  conjo por otra parle 
los .males de ese estado social son puramoul© fisi- 
(a)St, -duelen-al .cuerpo , poro no- afligen ai espíritu; 
los que asi viven se tionen por felices, aun en nusstro 
estado social-présenle.,.

E l pasar de la,Edad de oroá.lade hierro parecesupo- 
nec la transición del estado salvaje al social, en que so

XLVM
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comienza á'desarrollar en el'hombre la eoiiciencia dd' 
st mifertioV ín lucha ínlCridr de »u aUna entre la 
le^ 'y 'la UVírtad/él esinrítívy la m atória, 1« míiou»- 
lad-qUé «iénte en sacilfiiértr la independencia .absoluta'- 
deF'c'star(ltí salvaje eiileVnmeíité'.lfbrei á tm estado do-' 
cialídd ijiie. al eohicftzai‘' es, XúV vez.' tnás lo qiic pierdo* 
<lud'!b'í,üe^-á ú granar;'en él ‘qíre'apddérdndose tiuak 
unds''cimmos del■góbíemo'dé la Sociedad, Ib .iifilta . 
en stt provecho y  en jierjnicio-de losdcm ás; (m él'^ue' 
por dé pronto désaffarece aquella scneilléz dé costum 
bres y  tranquilidad de virla;antérior?y al presicntafse 
la nueva edad ébii'ePacairipariamiénto éhrrospondiéh-' 
ie-dé'^ iérras, dc^dfdénéá,' tiranía y  •milGrle,-el ^éne-' 
ro huifiano ik  há'créldo ttías déssraciado y  corrom pí-' 
ck) á  medida que. sé'ha ido aléjándo de esos tiém pós’ 
primitivos; Y 'la especie himiaua tendría razodisi'á  
vueltas de -la imperreéeloh y limí(acion-dol honibre, In-' 
separable-dé su naturaleza ccrirfa y  dé lo víoioso é  lh- 
com'pTetb que és el estado social, el im¡iulsOdél hom
bre hácia'ésté estado y  el deseo de 'Sér mejor y  valer- 
más-líofirésen más naturales y  poderosos qire ¿1 amo)- 
á la vida del desierto; si el hombre como individuo 
y  la humanidad como sér colectivo no debiesen volver' 
á Dro^, y  nn obedeciesen á una ley íIc progreso desde 
la primera unidad en embrión del homI)re cuando -co*-' 
mienza á vivir en sociedad hasta su más cmnplüto 
desarrollo en la humanidad entera, corno obedecoda 
semilla arrojada en- la tierra hasta llcg-ar á-ser árbol, 
d sí esa ley no Icscnndnjesc-por entre senderos ftiettes 
y difíciles, corno crece aqucl por entre tiempos bonan
cibles y  tormentosos, á una vida social concertada y 
compuesta de todos los fines é intereses qnc han (juc- 
rido prevalecer solos!, y 'quc de hecho han prevalecí-
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d o, allogando la voz, y  anulando el derecho de los 
demás que quieren también ser y  valer, y  que algún 
dia, como hijos de Dios, serán y  valdrán: aquel dia, 
que nuestro inmortal Jovellanos, llamaba «venturoso, 
»(juc no merccia la corrupción de nuestra edad, y  en 
»que perfeccionadas la razón y  la naturaleza, y  unida 
»la gran familia del género humano en sentimientos 
»de paz y  amistad santa, se establecerá el imperio de 
»la inocencia, y  se Ilenarcán los augustos fines de la 
»creación (1).»

Concluyamos. Difícil es tirar una linca divisoria 
entre los tiempos tradicionales, esto e s , aquellos en 
que los hechos no se apoyan sino en relaciones tras
mitidas oralmente de padres a  liijos ó representadas 
en algún monumento tosco é informe; y  los tiempos 
históricos, aquellos en que los hechos aparecen con
signados por escrito y  en forma n arrativa, contempo
ráneamente a la época en que han sucedido. Como la 
historia dice no lo que es el hombre, sino lo que ha he
cho, y  no él solo, sino en sociedad conlosdctnás de su 
especie, y  no y a  cuando lian comenzado á  formarse 
Estados, sino propiamente cuando la historia de esos 
Estados ha salido de los tiempos oscuros y  mitoló
gicos para entrar en los liistóricos; por más que los 
orientalistas, con sus estudios sobre las lenguas primiti
vas y  los arqueólogos con sus excavaciones para des
enterrar ciudades y  pueblos sepultados, vayan llenan
do algo el inmenso vacíoquequeda cu los tiempos an
teriores a Grecia, formando de nuevo, ó rehaciendo, 
con solo descifrar una inscripción, la historia de un iii-

(1) Obras fie Jovcllano?, edición de Barcelona de 1839, tom o segundo, pág. 177.
d



dividuo ó pueblo, como el geólogo c re a , digámoslo' 
a si, una especie animal por el dcscubrimienlo de algu
na parte del esqueleto de un individuo de esa misma 
especie, no es ocasión todavía de alterar el principio- 
de los tiempos tradicionales primitivos, en daño 3164,. 
ni el délos históricos en el de 7 7 6 , correspondiente li
la olimpíada en que salió vencedor Corebo de Elea, y  
que coincide con la fundación de Roma, con el fin del 
primer imperio asirio y principia de las dinastías 
sailas cti Egipto.

I Dl-íislones históricas. La cronología, además de dividir el tiempo, le 
mide: conviene, pues, sab er: 1.®, cuál es la medida 
común del Jliempo aplicable ú toda la historia, y  2.®, 
cuáles son las divisiones principales de ese mismo 
tiempo con relación á  la historia universal, y  dentro^ 
de esa medida común.

La medida común del tiemjK), con aplicación á  la 
historia ’universal, es la época del !\’acimiento de J e 
sucristo. Esta unidad exacta del tiempo tiene su razón 
histórica : 1.", en que ese acontecimiento era espera
do anlesdesuceder; y  2.®, eii quedespues quella sucedi
do, ha realizado launionde lodos los pueblos cultos bajo 
unalcy religiosa. Esta unidad común del licmpoesla que 
seguiremos; siendo nuestra primera fecha la del año 
3164 , antes de Jesucristo, en que el Arte de compro
bar las fechas pone el suceso de \a Dispersión, sean 
los que fueren los años que llevase ya de existencia el 
mundo.

Las principales divisiones de la historia por razón 
del tiempo y  dentro de la unidad común que hemos lo
mado por tipo de comparación son; la edad , el perio
do, la època, la era , el siglo, el lustro, el año etc.



Considerándose toda la historia de la sociedad hu
mana como la vida de un solo individuo, se divide en 
edades como la dcl hombre. Edad en el hombre su- 

■ pone cierto número de años, durante los cuales l\ay 
en él casi un mismo estado ó modo de desarrollarse 
que prepara ó sirve de desenvolvimiento para otro. 
A sí, con aplicación á  la historia, edad supone cierto 
número de siglos, durante los cuales la humanidad 
vive como sujeta á una misma ley y  estado, desen
volviéndose al mismo tiempo para otra ley y  otro es
tado también.

En este concepto la historia universal se divide en 
tres edades, que son:

La antigua, desde la creación del hombre, ó tam
bién desde la Dispersión hasta el año 476 de la era 
cristiana.

La Media, desde 470 hasta 1453.
La Moderna, desde 1453 hasta 1789.
Cada edad se subdivide en períodos y  épocas. P e

ríodo es una división astronómica del tiempo aplicada 
á los hechos, algo más comprensiva que la época, y  
dentro dcl que se realiza una fase tan esencial en el 
desarrollo de la historia, que constituye un nuevo es
tado en ella. Estas divisiones, para ser históricas 
y  útiles , deben estar en relación con la manera de 
i'calizarsc la historia en cada edad. Asi que, la edad 
antigua debe comprender tres grandes divisiones geo
gráficas, á  saber: O rlenle, G recia , Doma. E l Oriente 
debe subdividirse en dos Cic/os, uno geográ/ico, otro 
sincrónico; aquel es c! de pueblos no guerreros, <iue 
no aspiraron á relacionarse con los dem ás; este el ele 
pueblos guerreros, que se relacionaron y  extendieron 
por las conquistas.



Lll
E l geográfico no' aclmiLc más subdU-ision que la 

lerritorial de los pueblos en sí mismos, á  saber: Chi
n a , India, Egipto, Palestina, Fenicia, Carlago. El 
sincrónico admite dos periodos: 1.®, Imperio asirio, 

Imperio persa, que luego van a morir en el Impe
rio macedónico, y  este en el romano.

G red a . E sta  división comprende dos períodos:
Pueblos helénicos. 2.® Imperio macedónico.
liorna. T re s ; J .'’ Monarquía, 2 .°  República, 

3.* Imperio.
E dad  media. Abraza dos: El l . °  Bárbaro-cristia

no: E l 2 .“ Feudo-papal.
'E dad  moderna. Tres: Renacimiento-, — Paz de 

W esffalia, ó la libertad religiosa;—7a Revolución fran
cesa, ó la libertad política.

Esos diferentes periodos,  en cada una de sus eda
des, se suelen subdividir además en épocas.
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E D A D  A N T I G U A .

O r i e n t e . — C i c l o  g e o g r á ñ c o .
LECCION I.

1. Situación geográfica del AMa.— 2. Historia y civili
zación de la China.— 3. D e la Judia  — 4. Geografía 
del África y de Egipto.— 5 . Historia y civilización de  
Egipto.

1. S ituación geográfica del A sia .— L a primera 
parte habitada del mundo fue el Asia, á  la que separa 
de Am érica el estrecho de Bering, do África el istmo 
de Suez, y do Europa el Mediterráneo, el Archipiéla
go, el m ar Negro y  los montes Urales. E l Asia Sep
tentrional, que es hoy dia la Rusia asiática ó la Sibe
ria, i'ué casi desconocida de los antiguos. La Central, 
que es la que se llama hoy el Mogol y  la Gran T arta
ria, muy poco conocida también, estaba ocupada por 
los scylas, pueblo nómada y  salvaje. L a Meridional 
é ra la  más civilizada, y  sus pueblos principales, con 
relación á la historia antigua y  en la dirección del sol 
de Oriente á Occidente, que es la misma que ha lle
vado la civilización, eran la China, el Indoslan, los 
Medos, Persas, Asirios, Babilonios ó Caldeos.

2. L a Cuina.— Está situado este país al otro lado 
del Gánges y  en la parte más oriental del Asia. Entre 
los griegos y  los romanos fué conocida esta comarca
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con cl nombro do S a ica . |»r la riqueza de sus sodas 
y  por la habilidad do sus habitâmes on trabaiarlas 
entre ios del ’Asia por la palabra Tchin, y  entro los

ron los portugueses cuando se establecieron en las In-

É 2 p a  “  Jo
Su historia os poco conocida aún, pues sus alias 

pontanas, sus .nuraílas y su sistema de aistamiemo 
an liecho en cierto modo esc país inaccesible á los 

anlisw s  tuvieron muy pocos

d ialaE u iop a ignoro su existencia, hasta que se la

- i s ! l o ¿ ! j r L Í  Uu-taros en elsi6lo X ílí Los que m as lian dado á conocer este nais
iimi sido los misioneros católicos. Sus trabajos de d i
siglos a esta parte no tienen precio, así bajo el punto

do frr f  f J o  oolor amarillo 
de frcti o ovalada, ojos pequeños y  hundidos nariz

plastada, bajo de ostaUira y  de formas obesas — Su 
lengua es monosdabica; manifestada por interjeceionos 
Su osenture no es fouéiica de signos q„e rom“ en,a„ 
sonidos, s m . ideográfica, que representa loL mismos

nbdos"’ c n e  oomprende tres pe
do ‘ oo^o-lnstorico, el de Lao-heu  v  el
de Con^íicw históricos— El primero es reliqioL J to 
lativo a la adoración de la naturaleza en la id o s  diri'

p i r t t t  i n f ë r “ “ ' ’ ™‘*oados de es
píritus infei lores o genios, que forman una misma cosa
con el todo de la naturaleza, el cielo. E sta  doctrina

y t í T x h i o ^  C/ion-Xing
y  el I - K m g .- m  segundo es (ilosóflco, porque Lao-



iscu desenvuelve la idea religiosa del periodo anlcrior 
filosófìcamcnle. Según él, las dos sustancias, cielo y  
üen-a, espíritu y  materia, han sido engendradas por 
Dios, al que llaman Razón sujn'ema, la gran Unidad 
en que se abisman lodos los seres, inclusa la personali
dad humana. Este panteismo, racionalista y puramente 
especulativo, tuvo poca influencia en la China.— Da 
tuvo decisiva en el tercer período la moral práctica de 
Confucio, considerado con Zoroastro y  otros como uno 
de los sábios fundadores ó reformadores de la religión 
en Oriente. Compilando Confucio las doctrinas de los 
sábios anteriores á él, fija las ideas religiosas y  mora
les que carecían de unidad y  forma determinadas, 
abrazando, como lodos los legisladores de la antigüe
dad, lo moral, religioso y  politico. Contiene tres pun
tos principales: 1 L a ley del Gran Estudio ó]dc la filo
sofía TO’-hlo, que consiste en desenvolver el principio 
luminoso de la razón que los hombres han recibido de 
la  Ilazon suprema, el Cielo. 2.® Exponer que el fin del 
hombre, conforme á su naturaleza moral y  racional, es 
el perfeccionamiento desi mismo. 3.® Establecer debe
res ó preceptos relativos al príncipe y  sus ministros,—  
al padre y  sus hijos,— al marido y  su mujer,— al her
mano m ayor y  los menores,— de los amigos entre si. 
Para cumplir esos deberes, dice que posee el hombre 
tres facultades: la conciencia, la humanidad y  la for
taleza. Confucio fundó una religión sin dogmas ni mis
terios, sin teorías ni sistemas filosóüoos, basada sobre 
la razón moral práctica. No aparece ni sacerdocio ni 
culto.

Y  como á  medida de las ideas de un pueblo son 
sus instituciones, así como á  la Razón suprema c^tá 
subordinado todo lo moral y  religioso, asi en lo social.

A. de J.
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- e l  Estado y  las familias, están snbordinadas al prin

cipe hijo del ciclo (Celeste Imperio). Es un go
bierno paternal esUablecido sobre las relaciones de 
la familia. No h ay  castas ni Urania. Los chinos vi
ven bajo una Organización social, gerárquica, abso
luta, compuesta de mandarines, letrados, guerreros, 
agricultores, artesanos y  comerciantes. Las profesio
nes son hereditarias, menos las de letrados y  manda
rines, á que pueden aspirar todos, prévios ciertos estu
dios y  pruebas de capacidad. L a medida del adelanto 
de un pueblo se regula también por el m ayor ó mfcnor 
conocimiento de las ciencias exactas. Apenas conocen 
hoy los chinos los primeros rudimentos de las mate,- 
máticas y  las nociones más elementales de física y  
química. Ynoobstanledeseubrioron, parece, la impren
ta tabcUüria, mas no la movible, la brújula además, la 
pólvora y  el papel de algodón. Por falta del dcsarroHo 
que dan Ja libertad y  el ponerse en contacto con otros
pueblos, no conocieron ninguna de las aplicaciones que 
hoy son conocidas acercade esos inventos.— Su arqui
tectura no es de mucho gusto, pero sí bastante propor
cionada á  las necesidades del clima.— En loque se dis- 
ünguieron siempre fué en su habilidad é invención en 
las artes mecánicas. E n  tejidos de seda y  lana, en cin
celar y  pulir con suma prolijidad el marfil y  nácar, eu 
la porcelana, en los barnices y  colores do maderas 
finas son quizá superiores a ios europeos.— La agri
cultura es honrada en extremo. El emperador el pri
mero de ano ara y  siembra un campo, consistiendo 
en eso la gi-an solemnidad religiosa del año. La histo
ria de sus veintidós dinastías desde los tiempos ante
históricos liastahoy, consérvada en un cuerpode anales 
históricos escritos por los letrados, es poco inleresante.



Los jesuítas y  los lilósofos del siglo pasado han exagerado la civilización de los ciiinós; aquellos seducidos por la unidad y regularidad del gobierno y bienestar material de los gobernados, estos por la igualdad que hay en todas las clases, efecto do una centralización administrativa absoluta. Sin considerar aquellos que la idea de unidad, bajo la cual realiza el pueblo chino su historia, que es la de vivir con pocas necesidades, atentos á satisfacerlas con un bienestar material y solo con relación á esta vida, excluye aquellas ideas que se dirigen al desarrollo de fuerzas superiores que obligan á pensar y perfeccionarse librem ente, contentándose con hacer lo mismo que hicieron sus antepasados; y  adquiriendo con la continuación,que va de padres á hijos, en hacer una misma cosa, esa liabi- lidad mecánica y material, que es la que da la perfección á su industria. Sin reparar estos que lo que hace la fuerza do los individuos y de los pueblos no es el que todos sean iĝ i*̂ - les, sino el que todos sean libres; no es ol que los más altos desciendan á igualarse coa los más bajos para que todos sean pequeños y desaparezca toda grandeza, sino que los má^ bajos tengan libertad y facilidad para igualarse con los más altos, si sus servicios, su virtud, su ciencia y  sus riquezas, adquiridas mediante su trabajo, les elevan por la ley, expresión de la opinión pública. Hay entre los chinos igualdad sin libertad, tranquilidad sin felicidad, industria sin progreso, estabilidad sin fuerza, órden material sin moralidad y buena le. Por efecto de esa idea material á la que se ha subordinado toda su vida, y tío obstante la antigüedad de ese Imperio, su extensión, su riqueza natural y adquirida y su paz material ha quedado inferior en cultura y civilización á las naciones de Euro- da mucho más modernas, menos extensas y poblarlas, »menos favorecidas por la naturaleza: vive sin ejercer influencia ninguna sobre los demás pueblos, y  sin fuerzas para resistir sus ideas ni sus armas.El aislamiento propio de lodo pueblo que con pocas necesidades y buena naturaleza se basta á sí mismo, su carácter apático y poco deseoso de novedades, la falta de libertad de

A. de 3



A . de J . su gobierno y el apego que es consiguiente á una vida tran- quila, y de un bienestar material cómodo y seguro, han hecho que todos los esfuerzos de los europeos para entrar en relación con- la China hayan sido inútiles hasta estos últimos tiempos.— En 1848 por el tratado de Nanking consiguiéronlos ingleses que se abriesen al comercio de los europeos los puertos de Cantón y Schangay entre otros. Y  á consecuencia de la última guerra sostenida por Inglaterra y  Francia unidas, el tratado de Pekín en \ 860 puede decirse que ha abierto la China de par en par á los europeos, y que hoy comienza á formar ya parte de la familia humana. Prueba de ello es que el príncipe Kong, regento por la menor edad del emperador actual, h a establecido como una cóm ara representativa, compuesta de dos diputados por cada provincia,  queso reúnen en Pekín bajo su presidencia dos meses a! ano.
3 . De la India.— Estaba situado este país antigua

mente entre el Indo y el (iánges. La primera notiéia 
que se tiene de sus habitantes se encuentra en el libro 
de Job. Algún tiempo después, y  según los Libros sagra
dos de los Hebreos, Salomón hacia traer objetos precio
sos de 0\M r, que hoy sed a por cierto haber sido la In
dia. Alejandro de Macedonia, en una de sus expedi
ciones penetró en este país, y  su almirante Ncarco, en 
su Periplo, da ya noticias más exactas de lo que eran 
los indios. Pero cuando se les ha podido cono.ecr me
jo r  ha sido desde que los portugueses, descubricnijo 
en 1498 el cabo de Buena-Esperanza, se establecieron 
en la India.

Tres períodos notables ofrece que estudiar la his
toria de este país: 1 Desde su origen hasta las con
quistas de Alejandro. En este período la India se cons
tituye y  se organiza por sí misma. 2.® Desde Alejan
dro hasta los árabes-gaznevidas, en 1001 de la era 
cristiana, en cuyo periodo entra en lucha con pueblos



extranjeros, y  es conquistado. 3.® Desde 1001 h asta . 
nuestros dias, y  en cuyo tiempo se lian establecido los 
europeos en la India.

De estos tres el [írimero es el más interesante por
que es aquel en que la India se constituyó por si mis
ma como nación, y  realizó una historia, que los via
jeros, los filólogos y  los orientalistas nos van dando a  
conocer.

Según estos, los aryos descendientes de Jafet, y  
establecidos despuesde la dispersión entre el Caucaso 
y  el mar Caspio, son los mismos que corriéndose al 
Sur del Asia no lejos del Ilim alaya, se establecieron 
en el valle del Indo con el nombre de brahmanes, 
quienes considerándose, ó {X)r su mayor cultura y  
fuerza ó por otras causas, como una casta de origen 
dfvino, superior á los demás hombres y  aun do dis
tinta especie que ellos, dominaron sobre las otras cas
tas , la de los guerreros xatryas, la de los comercian
tes y  labradores yfl/scis, lado losartesanos y  jornaleros 
sudras , y  la de los párias, esclavos, de quienes huian 
como de la mala som bra.— Su lengua fue el sanscrito, 
del que según opinion cada dia más acreditada traen 
origen las lenguas gríega, latina, céltica las slavo^ 
saxo-germánicas. Lengua sagrada, según ellos, en que 
estaban escritos los Vedas, libros sagrados también, y  
que contenían la primitiva religión de los aryos, el 
culto sencillo de la naturaleza, aumentada después con 
las doctrinas de los brahamanes, cuyos puntos capita
les eran: 1 .® Dios, lirahm, por el que entendían la na
turaleza creándose á sí m ism a, y  formando de todos 
los séres juntos uno solo, que es el panteismo'. 2.® l.i 
inmortalidad del alma entendida de esta m anera, que 
muerto el cuerpo y  antes de gozar de la divinidad en

A. de J .
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Braiiama, tenía que pasar por diferentes metempsícosis 
ó liasniig^racioncs, habitando desdo los animales hasta 
las csti-ellas, á fm de purificarse de su primer pecado 
original: 3.° el conjunto do himnos, oraciones, practicas 
y m áximas morales y  religiosas, con tendencia lodo á 
tener en poco las cosas de este mundo, á retirarse a 
los desiertos como los yougisy  faquirs, sus santos, 
o á dejarse morir sacrificándose á  alguno de sus 
ídolos.

Bi'ahm, él solo existe, todos los demás séres son 
su imagen. Vienen de él, subsisten cu é l 'y  volverán 
á éi. Bralim se revela en la creación de tres maneras: 
cj cando es B ra h m a , destruyendo S/iiiia , renovando 
Vischnu. E ste , por medio de teophanias ó manifes
taciones ha encarnado nueve veces: la sétima en R a
ma por librar á  la -tierra de tiranos, la octava en 
Cliiva para combatir el mal bajo todas formas, la no
vena en Budha. Bajo este principio-do la emanación 
SMcmm de unos séres en o tros, asi como los dioses 
proceden del que crea B rah m , asi los hombres. Mas 
dando á  Brahm figura corpórea humana según que 
han salido los unos do'su b oca , otros de sus brazos, 
muslos ó piés, asi son más ó menos dignos, y  así se 
distinguen en castas, que son como otras tantas espe
cies de hombres creados por Dios. La de los sacerdo
tes, saliendo de la boca de B rahm , brahmanes, es la. 
sola propietaria del suelo. L a religión, la ciencia, la 
industria, el-comercio, las ley es, el gobierno, todo le 
pertenece. Lo que tienen las demás castas y  lo que 
son, es por concesión suya. Sus personas son sagradas. 
L a ofensa que se les hace no se expía jam ás. Todo eso 
consta de los Vedas, que suponen ser obra de Dios.

Estas ideas religiosas y  el sistema de casias deier-



minaron el sistema de gobierno que no roprescnló n i_  
la unidad ni ia igualdad que en China. L a India no 
Ibrmó un gran Imperio como allí, sino pequeños E sta 
dos independienles y  siempre en lucha. En el R am a- 
yan y  Maliabarat se describen dos de esos Estados en 
guerra siempre, los Hastinapura, dinastía de la Lu
na, y  los Ayodkia, del Sol. Hay álgim parecido con la 
Edad media. La propiedad es del rey y  de los brahma
nes (señores). Su cultivo se daba á las castas inferiores 
en colonato hereditario, mediante un censo ó feudo 
pagado en especies y  servicios personales. Existen el 
derecho de primogenitura y  las pruebas de Dios, por 
€ l agua, el fuego y  el duelo. L a  justicia era ejercida 
por el rey  y  los brahmanes, que vivían en fortalezas 
y  castillos. La guerra y  la vida contemplativa eran 
signos de.noblcza; el trabajo, de servidumbre.

E l pueblo indio discurrió mucho sobre filosofía. 
Los principales sistemas fueron el Mimansa, el Sonhja  
y  Nyaya. Considerados ya en su idea propia, ya en su
relación con la historia, la doctrina Mimansa es esen-
cialmfente dogmática, pues tiende á afirmar las doctri
nas religiosas de los Vedas y  el sistema de castas, bajo 
los brahmanes. L a  filosofía Sankya, cuyo autor fué 
Rapila, supone que empieza una época de escepti
cismo en la India, y  se propone conciliar la doctri
na sagrada con la razón, admitiendo las creencias 
é ideas religiosas de los V edas; pero á  condición 
de que ia conciencia humana, encontrándolas razo
nables, les dé su asenso. E l sistema Nyaya de Go- 
tam a supone una época crítica, de negación com
pleta de las doctrinas vedantas. Y  una vez perdida 
esa luz, trabaja para que la razón liumana sea ilumi
nada con nueva luz superior á la de los \ edas; y  p re-

A. de J .
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— iftiide encontrarle en la certidumbre de los principios 

sujetivos y  objetivos del conocimiento por la razón. 
Equivale al período socrático de Grecia. El efecto prin
cipal deesas doclrinasfué producir, quizas, el budhisino, 
la reforma de la relig-ion de los brahmanes en sentido 
racionalista, predicada por Budha, hijo de un príncipe 
do la India, hacia ci siglo VI a. do .1. C., que a  manera 
de misionero rccon ia las poblaciones predicando la 
abolición de las castas, una religión sin sacerdotes y  
sm templos, una moral parecida á  la de Confucio. Se 
propagó rápidamente uo obstante las persecuciones, 
arraigándose particulannenteen la China por la gran 
semejanza con sus ideas religiosas.

La lileralura, que estudia las manifeslacioues de la 
vida de un pueblo en la lengua y  monumentos escri
tos para deducir: su eáracter histórico.__2.® su
m anera de concebir y  realizar la belleza tuvo un des
arrollo tan grande en la India, que liasUa hace poco 
no podía sospecharse siquiera que existiese. Todos los 
géneros de literatura fueron cultivados, menos los de 
la hisiona y  la elocuencia. Esta, por lulta de vida pú
blica, aquella por no considerar los yndios digno de esti
m a nada de lo que se refiere á la vida presente. Lo que 
cía más alta idea de las dotes poéticas délos yndios y  de 
su idealidad y  fanlasia son las dos epo|>eya-s üam ayan  y  
Mahabaral, que en ocasiones pueden sostener la com
petencia con Homero y  Virgilio. Aquel, obra del soli
tario  Valmihj, se compone de 550 capítulos y  de más 
de 40 .000  versos. Es contemporáneo á la guerm  de 
T roya, y  guarda alguna semejanza con el poema do 
Homero. Describe la lucha de la India meridioijal con
tra  el Urano/ídyíMifl, que ha robado á  Rama, el prota
gonista, su mujer Sita. Reina en todo el poema en sen-
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tido moral mucho más elevado que en la Ilíada y  la- 
Odisea. El Mahabarat, poema de no menor extensión, 
pinta la lucha entre las dos dinastías del sol y  la luna.

L a sola indicación de esta pieza para el teatro, E l  
levantarse ú nacer la luz de la inteligencia humana, 
drama en que personificados los sistemas filosóficos en 
la razón, el honor, la devoción y  la contemplación se 
disputan la posesión del alma humana, muestra un 
grado de cultura intelectual en las clases superiores, 
á que nosotros no hemos llegado aun.

El arte se desarrolló solamente en la arquitectura, 
y  casi exclusivamente para objetos religiosos, como 
grutas, templos y  pagodas. Son notables los de Elefan
tina, Ellora y  Salsola. No se distinguen por la belleza, 
sino per estar abiertos en pena viva y  asentarse sobre 
moles inmensas do piedra. Las estatuas de leones, ele- 
antes y  loros alados que están delante de esos edifi

cios son de dimensiones colosales.
E n  la industria adelanUiron i>oco. Se oponian á  

ello el sistema de castas y  sus doctrinas religiosas que 
hacian mirar con indiferencia la vida. Lo poco que hi
cieron debieron tomarlo de los chinos.— El comercio 

• exterior fué casi desconocido como en China por el aisla
miento en que vivían esos pueblos, alejándose de pro
pósito de los demás; el interior, escaso, difícil y  muy 
recargado de derechos.

A. de J .

tlonlados los hcciios, razonemos algún tanto sobre ellos. L a s ideas religiosa.s de la ludia no explican bastante la divi- .̂ WIl (le esa sociedad por castas. Porque en un pueblo que se compone de familias que reconocen un tronco común, la conquista sola, ni la religión, ni las leyes no introducen diferea- cias tan esenciales como la de no ser la religión un deber necesario ú todo Ijom brc, sino el privilegio de las primeras (íastas;



A. de J . las últimas, los sudras y los párias, no eran dignos de creer en Dios. Es necesario suponer para eso hombres de diferentes razas. Efectivamente, hay indicios que tal vez confirmen los nuevos estudios sobre el Oriente, de que los brahmanes, al descender, del Uymalaya al Pendjab á los valles por donde corren los cinco rios quedan sus aguas al Indo, se encontraron allí con liombres de raza negra y am arilla, probablemente c/iwsíías, á los que los Vedas llaman D assyou s , palabradasprecíativa, que parto de cllo.ssc sometieron y formaron lascastasinfóriorcs.y parte se resistieron y fueron aborrecidos como los párias. 1.a raza caucásica, esto es, la nuestra, representada en la antigüedad por los brahmanes, ha desempeñado hasta hoy el papel de educar á las otras razas. A l juzgar y  condenar A los brahmanes con arreglo á nuestras ideas por la manera con que desempeñaron esa como obligación, tal vez seamos injustos. Pero si cuando comenzaba la sociedad, si con razas inferiores en desarrollo moral é intelectual puede disculparse hasta cierto punto la servidumbre que tina casta imponía á las dem ás, no puedo admitirse como sistema que tiendaúmantener indefinidamente á las clases pobres y trabajadoras en la ignorancia. El bocho principal ,  el que da unidad á toda la historia de la India, qiie es la autoridad teocrática de una casta dominando todas las demás y anulando toda idea do libertad moral y política en el hombre y en el ciudadano, es inadmisible en toda sociedad. Con el principio de autoridad se fúndanlas sociedades y se conservan; con el de libertad se gobiernan, se las hace moverse y marchar; porque gobernar es anticiparse á establecer aquellas reformas que el tiempo y el desarrollo propios do cada país hacen incesantemente necesarias.— «Los «cuerpos no son más que sombras en el seno de la luz.» En esta fórmula de unidad pautcí.stica absoluta se inmovilizó la vida deesa sociedad, absorbiéndose el homlíre en lo infinito, divino, y no cuidándose da lo finito, humano, y desarrollando el principio opuesto que la China, el ideal sobre el material. Y por haber desconocido las ideas de Dios, como padre de todos los hombres, las de fraternidad humana y  libertad moral, y
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ne exiííUendo, puede decirse, la sociedad doméstica por csl^ . 
en nso Ja poligamia, todo su misticismo y riqueza de faiJlasía 
en la idea y cu el arto hau quedado inutilizados.

A. de I.
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4. Gi:bnRAFÍA nrx Africa y de E gipto.— E l Africíi 
forma nna península, situada on gran i>arte ch la zona 
Tórrida y  rodeada de m ar, menos por el islmo de 
Suez , por donde se comunica con el Asia.— Confina 
alN . con el McdUorrdncó , al S. y 0 . con el Allán- 
iÍQO y al E . con el m ar Rojo.— Entre este m ar, el de
sierto de Sahara , el Mediterráneo alN . y  la Etiopía 
al S . ; sc'cncimntra el Egipto regado de S . á N. fior el 
Nilo. T.ps antiguos no conocieron sino la parte selcil“ 
trional de ATrica, á que llamaron Lihya.— Geográfi- 
cimicnlc se ha dividido el Egipto en tres fiartcs: 6n 
alto Egipto ó Tebáida desde Siena hasta Chernmis, 
capital Tcb'as;— en Egipto medio ó Ileptanomida, 
desde Chernmis á C crcásoro, capital Mcmphis; y 
Egipi6 inferior ó D elta, eapilat Sais.

5. Historia de E gipto.— Hislóricamente (y  de
biendo tenerse ya presentes los descubrimientos que 
se han hecho por la interpretación de la escritura ge- 
roglifica y  por el estudio de sus inonumenlos y  rui
nas) se divide esa hisloria en cuatro periodos:— 1.® 
desde los tiempos más remotos hasta la invasión de 
lo-í hijesos ó reyes pastores, 3000 á 2100 a. de J . C.—  
2.® dominación de los hycsos hasla su expulsión, 
2100 á 1S00.— 3.® el Imperio de Scsoslris y  las dinas
tías Sallas hasla los Persas, ISüO á 5 2 5 .— 4.® domina
ción persa, macedónica y  de los Tolomcps liasla su 
sumisión al Imperio romano, 525 ú 30.

Prim er periodo.— Sus hechos más holahlcs son 
haber quizá comcnz.ado la civilización por el Egipto 
alto, á causa de no ser hahUnble'ló demás por lasi
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. inundacioncís del Nilo, y  el hal^er exislido en la Etio
pía un Estado floreciente, cuya capital era Meroe. Pa
rece haljcrse fundado esc Estado sobre las castas como 
en la India, prevaleciendo la sacerdotal,  de la que sa
lía el rey  Farao; hasta que en tiempos postorioroit 
aparece secularizado el g:obierno con Menes, el [)rimer 
rey  de las dinastías civiles (tal vez el Misiaim de la 
EsorUura) que fundó á  Meraphis, la hizo cajiital dcl 
Egipto, y  construyó las primeras obras para encauzar 
las aguas del Nilo.— Pertenecen á e s te . período los 
primeros monumentos del arte  egipcio, como las tres 
pirámides de Gizek , dos de las cuales se conservau 
aún, atrüjuidas á los reyes Ckeos, Chefren y Myeerino, 
cuyos nombres y  sepulcros se han encontrado dentro; 
pues cstaJjan destinadas á sgr las sepulturas de las fa
milias reales. —  Bajo la 12 dinastía, llamada de los 
Sesósti'idas de Sesourtases ó Sosostris I (distinto do 
Sesostris el Grande, de la 1 9 ) el arle egipcio tomó 
un gran vuelo; pues además del tcmi)lo de Plilá, atri
buido á Menes, de las pirámides y  colosos que se cons
truyeron, son de este mismo período el Laberinto, el 
lago M erisy  el Serapeum . E l primero era  un palacio 
do inmensa extensión y  que da a conocer Herodoto 
en su historia: el segundo se hizo para recoger las 
aguas sobrantes del Nilo en las grandes crecientes y  
poderse servir de ellas en las m enores: el tercero era 
el templo y  panteón del buey Apis, animal sagrado 
entre los egipcios. Todos estaban á la orilla izquierda 
del Nilo en el Egipto medio.

Segundo periodo.— A este pertenece la dominación 
de los hyesos ó reyes pastores; esto es, de reyes p er
tenecientes á  pueblos de vida nómada y  de pastoreo. 
E s bastante oscuro este período. Supóucse que entra-



ron p or el Istm o, que eván trilius arabas, lanicias y  _ 
sirias, protegidas por los hebreos esüjiblecldos ya,en  
Egipto; que triunfaron por luchas y4iv¡6¡oiic„..interio
res entre la casfei sacerdotal y  la guerrera <±e los, ogip* 
cios; que dominaron trescientos años ; ¡y que en tanto 
las dinastías 14, 15, 16 y 17 do los egipcios jcinaron 
en Tobas, liastaquc ,4mosís, el primero de la I S , co- 
menaó la rcconquisla.

Tercer periodo.---Ea'esle el Egipto dlega á su m a
y o r ptijatíKa con los Sesóstridas, y á su ruina con. tos 
Saltas.

Ameno¡)his completa la expulsión de los hyosos. 
Ui^período do conquistas, de prosperidad interior y  de 
adelanto,en las qrtes comienza con Toulmosis L  La 19 
dinastia de los Sesótridas ó Ramsés' es la época^ más 
importnnlc dO/este período, ilarnscs Meiainoun el 
Grande; es el Sesoslria do que hablan los griegos. -Sus 
expediciones, grabadas en los bajo-relieves de los 
templos, ,y escritas además en verso en el.ixdacio de 
K a rn a c, atestiguan que en un fcinado de, 68  años 
(ionquisló la Etiopía, la Siria, el Asia central ; llegan
do; sodico, hasta.el Ganges en la India; Corresponde 
esto al periodo de decadencia del primer Imperio asi
rio y  cuando ni Palestina, ni Fenicia, ui Grecia cxris- 
tion como naciones. Pero ninguna de esixs conquistas 
{Mirocc habci'durado, ni lundádosc nada cou ellas,,—  
Después de esas conquistas planteó cierta organización 
administrativa, dividiendo el Egipto en 36 noúiQS ó pro
vincias , y  construyo la ciudad de R am és  en el Egipto 
inCerior, donde hizo trulvijar á  los hebreoj» en union 
con los esclavos.— Se cree que bajo oslo rey  y su-sy- 
sucesor MenejiJUá vivió Moisés, ó hizo su stvlidq de Egip
to con los Israelitas. También se atribuye á Ramsés H
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■el próycclo de liHir el' Medilcrràrieo al mài* Rojo por 
medio del Nilo.—^Los monuiDontos màs notables en ei 
arie durante ios Sesóstridas-ó 'Uamsés fueron :'lòs pa
lacios de Karnack, Lueltsor, Gournach,elRam'esscum  
y Medinet-Abu; todo lo cua! nulestra un periodo de 
civilización adelantadísimo. ' • •

En los tiempos que siguieron hasta el fin del' pe
ríodo, esa historia |)rescnla diferentes alternativas'<á 
causa de que la casta sacérdoial, no resignándose á 
vivir sin gobernar, cuando lo s  reyes dö las dinastías 
guerreras eran incapaces, se les sobreponían, apode
rándose del gobierno. Por eso  se ven’ alternar sacer
dotes y  guerreros, reyes egipcios y  laintien cllo- 
pes.— A lalcslodo de anarquía llegaron las cosas, qíie 
se rompió la unidad política, y  existieron doce gobier
nos 'ó nomos, lo que se conoce con öl nombre de 

670 Dodedarquía, hasta que Pmínmétko*, uno de los doce 
reyes, só sobrepuso á todos los demás y comenzó 
la 26 dinastía, siendo el ultimo'período floreciente 
del Eglplo.^—Es un hecho digno de tenerse en cuenta 
que por este tiempo, establecida y a  la monarquía de 
los hebreos, los rCycs de Egipto inlei'vicnen en ella; 
pues Sesach acoge á Jeroboam , cuando lo del cisma, 
y le ayuda á fundar el reino de Israel. ■

619 Ñecos*, sucesor de Psammetreo, admito en Egipto
á los extranjeros, partieulármenie ;l los griegos, cómo 
soldados y  como com crciantcs, permitiéndoles trafií 
car y ' ejercer libremente sii industria. Mandó abrir 
un cabal navegable para unir el Nilo con el mar Rojo 
cerca de Btibüslesf Cóslcó el viaje de los fenicios al
rededor del Á frica, saliendo del golfo Arábigo y  voU 
viendo'por Gibraltar en tres años. Sostuvo al mismo 
tiempo guortás con los royes del segundo imperio



asii:io por la conquisia de;FeRÍeia y  Siria. Ksas me-- 
joras eran coQlrariadas por la casia sacci'dotal, qUe 
quería aislarse del’ resto de íos pueblos. Los reyes 
que se siguieron de ésta dinastía no mcrccbn men
cionarse. ,
' \4míisíV comienza la 27 y  última dinasUa, y  adé^ 

lanía con prudencia y  con valor las .nejorás introdu
cidas anleriormente, permitiendo que los griegos sé 
estableciesen en Egipto y  ejercitasen jibremcnlc su 
religión. Su mérito principal quizá consistió en haber 
defendido su reino de las invasiones dé los persas, que 
por este tiempo oran ya dueños de babilonia. Su hijo 
Psamménito no puede'Fcslslir esas acom etidas.-y el 
Egipto es conquistado por Cam&íVes*':--^Las rcvuUiCio- 
nes que se siguieron bajó Darío T, Artajerjés 1 y  Da
río II no sii'vierón siiio para aumentar los tributos y  la 
opresión.También entre ios egipcios priva sobre todas la idea religiosa, representada emia zoolatría ó adoracion de los animales, y bajo-una forma más menos pantcisla, pero de otro modo que eii la ludia, O siris ,  Isis y Horo procedían uno de atro por generación, no por enjanacion. Y á la voz que representan el,ciclo, representan también Ja tierra y la sociedad hum ana. De suerte, que si cutre los indios la réligion anulaba la naturaleza y al hombre absorbi6iidoio.s eú Dias, en Egipto'sc 
yé una.temdencia á  .conciliar ambas cosas. Esto aparece más claro en. los símbolos, bajó los cuales es íigurada la divinidad, A l íc r  figurada por el liombrc denota la unión de Dios con la-naturaleza humana. Al .ser ropro.sentaila por el cuerpo del hom bre, y la cabeza de algún animal-se «ignitica la unión «le píos cqii.toda la naturaleza. ,S i  cL pueblo ignorante, desco-- nociendft es;le.’ sentido, adori esos-siuibolos por sí misrtios;. degradfjndose baista oí felicliismo, de/oíisso, faclum, hado-̂  cosa, encantada, uada eit de extrañar, pues por fallA de
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k<, ëe } jQstrueeion propendeá materializar todas'las cosas.—También el gobierno Ô3 teocráticopor estar sometido más ó menos á los sacerdotes, que. eran los más instruidos a i  iodo; peronobajoel misino principio ni ç o n k  naißma autoridad absoluta que en la India. No había propiamente castas en Egipto sino clases. La sapçKdo.tal,y la gnprrera.cran de la raza caucásica, las demás de diferente. Eiitre esl'ás liaWa una, la de los porqueros, tenida por impura, con piohibicion de entrar en el templo. Solo el rey, los saceriJote's y los guerreros èfah propietarios; los demás colonos. Los bienes de los sacerdotes y sus templos estaban exentos de tribuios. Eran sagrados y  estaban bajo la protección de Isis. El rey percibía diferentes impuestos sobre la propiedad If-rrítorial,  cuya cuota se lijaba todos los años, pasada la inundación del N ilo , sobro.el oro que se extraía dé k« »pinas ele la Nubia, sobre la pesca del Nilo y algo además de los pueblos sometidos por conquista.El Egipto cultivó el arte con prefereuck á todas las demás manifestaciones de la vida. «No hay país, dice Herodoto, que »encierre tantas maravillas en el órden de la naluraleza, iii «lautas obras fie arte superiores á todo lo que puede e»pre- »saise.» Sus fueob^s.históricas son lös monumeiitds. Las enormí» masas-de. piwlra y  las gigantescas dimensiones de sus .pirámides, sus colosos, eslingos y obeliscos, y la rigidez- é  tna^xii)ilidad de sus .estátuas labradas en la misma actitud que están las momia» en los sepulcros, revelan por completo la idea y ta vida del pueblo egipcio. Una y otra estaban consagradas-ád)ios y á la iniaorlálidiid: á la eternidad de la vida de Dios, en las monumontos, y á  la inmortalidad del- aím a'cn íá conservación cuidadosa de las momias..Si al>/Ontemplár yad- nurap esos monumentos nos asalta la idea- de que tal vez eSofr pueblos vaian más que los que les han segtiido, potque* iW Ivan hecho eso mismo que ellos hicierfm', neórdémonos que e! valor de las cosas no se lía de medir por la cantidad, sitio por In calidad; na por la materia, sino por Ir idea; no - por Id que dicen á los sentidos, sino pi*r lo que hablan al alma; no por lo que aparentan, sino p^r ió que sirven. En citalquiera
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19de l a .  esbeltas y atilisrauadas pirámides de catedrales.hay una idea más elevada, eterna é inílnita dcDios que en todas las pirámides egipcias. Y  en una gota de a^aa reducida lí vapor, que en boras pone en corrmnicacien los pueblos más distantes de un continente, yen  un lulo de alam - 
bre eléctrico que en instantes comunica los mares y los continentes, bay más idea del poder y de la inteligencia del hom- bre^que en todas las obras de la antigüedad. Pensemosque las pirámides son un testimonio vivo de la esclavitud que las construyeron, en tanto que el vapor y la electricidad son un signo de U  libertad del espíritu humano.

LECCION II.

(j. HUtoria de P a lesü n a .^ 1 . Siria y Fenicia: su nave
gación y comercio.

6 Palestina.— Su historia, escrita por Moisés, se
contiene en el Pen‘.atéuco y  demás libros sagrados del 
antiguo Teslam cnlo, cuya lengua es la hebrea. Sus 
orígenes son claros; pues los Hebreos, como raza, dcs- 
cicnacn de uno de los hijos de Sem, Ik b er, e hislon- 
cam cnie, como, nación, traen su origen ,]c Ahraham, 
á  quien Dios sacó de Chaldca llevarle a Chanaara 
V luicerle el padre, del pueblo hpbreo. Como nación, 
aparece la raza. semUica en la historia mucho después 
que das razas cUusiUa y jap h etica,-C u atro  permdos
uqlablcs Qfreco que.estudiar esta hisUma; el 
triared i i2 9 6 ,á  1600.—2 .” de los Ju eces  a lio p .—  
3.° mouoí’qttía á 9 7 5 .— 4.° cisma á 587.

Pei'íodqpalriarcalúnómada,, ScU am aasiporserel c 
loq patriarcas, y  po«' la vida errante y de pastores .que
llevaron ,a s í como el pueblo hebreo, hasVa.establecerse
cu la , Palestina. Comienza la historia Santa con A >ra
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2 0
A. dd- _ham y  conliiiúa por Sara, su mujer, cu su hijo Isaac y  en 

su nieto Jacob,,[)adrc de doce hijo'S, qüc.forman después 
las doce tribusde Israel . I)cí mismo Abrabaní, por Agar,
su concubina, madre de Ism ael, .descienden los ára
bes,. llamados ya agareuos, y a  ismaelitas.— José, hijo 
de Jacob , vendido.por sus hermanos, so establece cu 
Egipto; adquiere g:ran privanza con uno-de sus reyes; 
á su sombra se establecen allí en el país dcGes'cn con 
sus ganados;' su padre y sus hermanos, de una de cu
yas tribus, la de Leví, fué oriundo cil tiempos poste- 

1705 riores jWbisrs*, que educado con los sacerdotes egip
cios se distingue por sinsabor -y p o r haberle hecho 
Dios jefe do su pueblo escogido.— Obligados los He
breos á  trabajar como esclavos en las obras públicas, 
acostumbrados á vivir independicnlecncnte en el cam 
po, enemigos por tanto de la vida civil y  de la religión 
y costumbres de los egipcios, sufrían una penosa es
clavitud. Entonces Moisés, por orden de Dios, sacó de 
Egipto á  su pueblo, pasando milagrosamente el mar 
Rojo, cuando floréela la dinaslia de los Ramsés. Y  á 
fm.de vigorizarle para la conquista de la tierra de Pro
misión, pues la servidumbre en Egipto le había debi
litado, y  para cansarle y haccrlé deseár también es
tablecerse y amar la vida quieta y  civil; en suma, para 
prepararle, hizo D'os que peregrináse durante cua
renta años por el desierto del mar Rojo, donde'entre 
otros hechos debe mencionarse especialmente el de 
que Dios dictó ó dió escritas á Moisés en el.S/n'ai laíí 
tablas de la ley natural ó sean IdS' diez Mdndamien^ 
ios del Decálogo, estableciendo Moisés” todo lo dem ás 
relativo á la legislación hebrea.—La guerra sagrada 
que á la salida dtíl desierto comenzó Moiísés contra  
los pueblos de la tierra de Chanáám tuvo pdr objeto



eonquislíir ese país. A  su muerto fué,,Qontjuuacla, p or-- 
lom é,*  al que ooncedip; Dips pasar, el Jordán , lomar 
á /e ritó  y o t r a s  ciudados y apoderarse dq la tierra dq 
Promisión, donde: se íiió al cabo .cL pueblo bebido, 
dejando la. vida nómada y  erranlo.— Cmiruiaba la Pa
lestina al N. con Fenicia y  Siria, al S. y  E . con la 
Arabía y  al 0 .  con el Mediterráneo. ....... .. .

Periodo de los jueces ó federativo. Unq yc^;csLable- 
cidos, dividieron lo cpiíquislado. entro las doce tpibus
por i§ual, dando á la.de Levió,sacerdotal,.qu(?,,nQ;,rc-, 
cibió teiTilorio determinado, cuarciiUi y ocho cuidados 
llamadas de liefugio, diseminadas por entre las otras 
tribus. Cada una se gobeimaba indcpcndicnlcmen.Lc de- 
las demás por medio de los ancianos, formando no obs
tante, como todas, un gobierno federativo,, cuyos \in- 
culos comunes oran la lengua, la religión j el lenito, 
rio y  el Gran Consejo de los Sclcnla ancianos, L os quese llamaron jueces, como , Gedeon , uunson,
Judith, no lo fueron porqi.Ks'gobernasen con auLondad. 
superior política sobre las tribus.,, sino porque en caso 
de guerra, aquel que se  sentía más inspirado de, Lio? 
y  manifestaba ser. más valiente se ponía á .la  cabeza, 
del pueblo contra los enemigos, .venciendo Igs hebrqoS: 
ó siendo vencidos según que oran ó no.üeles.á la l e y  de 
JehOvah, su solo, verdadero y único Dios, E l gobierno 
ora teocrático, no porque gobernasen lo!3?accrdoLes„quo 
nunca gobernaron, sino porque .era Dios el que gober
naba unas voces por inedio de los jueces, oU'.qs do los 
prol'cias y  otras de los reyes.— El úHUno, de loa jueces, 
fue Samuel, en cuyojüempo era tal el desorden y  i,l- 
validad entre las LribuS', y.láiritas las vicLorias. de; los. 
enemigos', sobre todoi de los. filisteos ó palcslinttó. por, 
la falla de una autoridad cc?Jírrt/,.qne! pidiea‘('n ,ú..Sa.' -̂
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_m u el ser g-obcrnados por reyes eomo^os teoian las de
más naciones. Y  ho obstante la oposición do Samnel 
de parte de Dios, ellos insistieron en tenor reyes.

Periodo monárquico-unUivo.~FA primer rey  fué 
Saúl. E l que fundó la monarquía David* no sin sos
tener una gucí-ra para asegurarse en el trono. Los 
hebreos se habían separado del culto puro do Jeho- 
vah, y  habían idolatrado; David restableció el culto 
mosaico; d crro láá  los filisteos; conquistó al N. basta^ 
la Idnmea y  la Siria, al S. hasta el m ar Rojo, apfode  ̂
rándose de los puertos de Elalh  y  Asíongaber. Eligió 
d Jeriisalen por capital, y  levantó la fortaleza de Sion. 
No vivió exento de culpas, y im iy  g rav es; el profeta 
Natan Ic reprbndió, y  su aiTcpenlimicuto y  su piedad 
han quedado- patentizados en sus Salm os, lectura de 
gran consuelo y  edificación para las alm as religiosas, 
y atribuladas^

La monarquía hebrea llegó a su período más flo
reciente bajo sir hijo Salomón.' David había sido 
giiCfTcro: Salomón- fué pacífico, por lo que mereció 
qubDios le concediese levantarle un íemp/a construi
do por artífices fenicios y  cgijicios, donde al cons
truirle no se oyó" martillo, ni hacha, ni sierra , ni nin- 
gttii otro instrumento de ruido-; donde no so empleó 
s.'fró oro V maifil, ébano y  c e d ro , que sus naves nni- 
dhíí con las de Hirafi, rey de T yro , trajeron do Opidr, 
la Indin; y  por último, donde en el dia soiemne de la 
Dedicación dijo una oración notaliilisima en la que pi
dió á Jehovah «-rjuc aun .el extranjero q-uc viniese y  
»orase'en ese templo fuese pido de él también cd -̂ 1 
»Cirilo.*— Salomón pecó también. Tuvo.reinas y  co o -  
Cnbinas como los demás reyesd cO rien te ; ellas le hi- 
ciferon ffílmitir al lado delf culto de Jehovah el de sus



dioses: levantó pai-a ellas palacios, construyó fuentes- y lárdlncs. Tara hacer y sostener lodo eso exigió de 
, 1, pueblo más de lo que podia darle; y  ya en sus d .^ Dios le castigó por-medio de Jeroboam, uno de sus generales, quien se levantó contra el porque los hebreos no amaban el fausto y sequilo- de- las monarquías orientales, stop la sencillez de la vida natriarcal.—Eso no obstante, la prudencia y justicia de Salomon fueixm tan celebradas y  su sabiduría tanta para aquellos iiemi»s, como nos lo muestran los li- bros, que compuso eserllos en un sankráo (liílácLtCO- 
‘itun'al, acomodados á todas las vicisitudes de la vida y  Situaciones del alma. Algruno de ellos, el de los Pro- 
vei-bion, es Utilísimo para la juventud por los conejos CdriHosos que pone en boca de una madre á su hijo.

periodo monárquico-dsmático.—A. la muerte de 
Salomon, la rivalidad que existia de aiUifjuo entre las 
tribus dfe Judá y  Benjamin al S . y  las resUuitcs al Ü .; 
el hecho de ser Jcrusalcn la capital poUtica yrcligiOKi 
de la monarquía; el'lmber sido lomados io s  dos pri
meros reyes de oslas dos tribus, Saul do la de Benja
min, David de lu de .luda; el ser poco inclinadas ías 
tribus del N. á  la  mOnar(iuíá; el resistirse á pagar im^ 
puestos qae ellos creían onerosos; y  porúlüm olel 
que Dios quería castigar sus’ peeadbs, lodo fue causa 
del a s m a ,  formándose de >reslillb5 dos reinos, oV de 
Judá con lá  trilurdc su noníbre y ia  dePenjaurin, bajo
Boboam, hijo de Salomon; y  éV át Israel con las otras 
dicí', siéndb Jcroboarti* proclamado rey aynd-ado de 
tos egipcios, á  Cuyo país se acogió n->alograda la 'ixibe- 
lion contra Salomon.

L a capital del nüevo reino fué Ŝ íiw<h’íít;‘y  á  flu de 
Kacet imposible para siempre la reunion de los dos-
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•reiuos y el qua Ijajascii los de Israel Jr celebrar sjus 
solciiioidades raligiosas.á Jeru.saleii. Jeroboruii.levftn- 
tò dos templos, uqq en Dan y fíU'Q an lSt’Uì4y.ùQuà(i 
adoraron, dice la divinaEscritqra, los-dioscsqueles b.a- 
biansaeado de;EgipLo, cslo cs, cl.becerro, reminiscen
cia del buey A.|jis<— tiempo qnpduró.psbj.reino, ni 
vivió en paz. ni prosperó..Wvisiones interioras y  guer
ras oxleriorcs le consumieron. Las. predicaciones de 
los profetas Elias, ElUet) y  olro.s, ni esUrparon la ido
latría de los reyes, .ni corrigisrpnUt^piatascosLuuibnes 
del pueblo.. Lo.s reinados de la duiaslía de Acliab\ c a -  
sadó con Jezabel, bija de llbqbal, .rey de Tiro y dp Si- 
don, fueron los más calamitosos y  dignos de odiosa me
moria. Los do Joan y Jeroboam ¡I, los más tranquilos. 
Después dé estos , todo decae, il/ana/ícju'compró la 
paz ¡xigando un tributo á los j'cyos del segundo im 
perio asirio.— Oseos sse negó á  pagar e.se tributo, ha
ciéndose aliado de los egipcio.s. Síilmauasar al fin 
invade el reino de í.sracl, hace prisionero á  Oseas, y  
lleva caulivíis las diez tribus á Nínivq, dando fin’ al 
reino de Israel.'

Judú.—Ho i)raspcró mucho más estereino, que con
tinuó la dcsccndcucia do David y  el cullo del verdone-. 
ro Dios. También hubo disen.sioncsinterioresy guerrafS 
extraujéras, culto idolátrico y corru|»ccion de cosium- 
bccs. Por primera, y  última vez vivieron en paz y uni
dos los dos reinos,,qn,lo.s dia$ del santo rey JosaphaV 
y. del rey de Israel Aciiab; -pues sus ejércitos pelean 
juntos contra ios sirios, y casan entre si sus hijos, 
Joram  do ÍQS^[yhaí.y.Atlia'ia de Aqhab y  Jczabel.-r^ 
Mas .Juram i>rcvaricó en tal cx lrcm ó, y la voz de los 
profelas, £u_é tapi desatendida, quo á su muerte sp le 
negaron las .exequias y  la sepultura conw A reyj,,,y



désde él hasfa Ezequias ßc envolvió cl reino de Ju d a, 
en Uil oscuridad de niaJdadeh y  crím enes, que ator-i- 
ibiHzaW y  öonfuftdeö.

EiseqUiafT-, obrando según Bios, abolló la idolatría; 
purificó cl icmpid ; rcslablcció el culto puro de Jobo- 
vah ; se mantuvo firme contra losasirios; Jerusalcn 
fu6 sitiada por Sennacherib, y  librada por Dios, n 
canso de la epidemia que se desarrolló en cl campo 
enemigo. El profeta Isaías fu6 su mejor Consejero. Des
pués de su hijo Mananés, su nielo dosío.s* en el interior 
siguió'las huellas de sü abuélo; en cl citerior hizo 
alianza con los asirios; y peleando contra los egipcios, 
pereció én la balalla de Megírido’ — Lös que Wsiguie
ron prccipilaron la ruina de la monarquía por su 
gobierno en cl ínlcriór y por no guardar en el exterior 
la' neutralidad entre ógipcios y  asiriOs hasta donde hu
biera sido posible, como aconsejaban los profetas, so
bre lodo Jeremías, tan peréeguklo en el reinado de Se- 
decías por los cortesanos y  falsos sacerdotes. Tíabuco^ 
donosor IT, al cabo, sitia á Jcrusalen, la loma y la des
truye, dando fin al reino do Judn* y  llevando cautivas 
laS dos tribus á Babilonia.

7. SinrA Y F f.mcia.— A no ser por la Sagrada Es
critura apenas noS Constarla la existencia en la an
tigüedad de algunos Estados comprendidos entre el 
Énfrales y  las montañas de Fenicia, pcTlcnecienlCB 
á las razas caiianca y semítica. Dotnósco, GeSsur, 
Hemath, Jiaalbek y Palmyra, cuyas ruinas conleniplíi 
hoy con asombrö cl viajero, eran sus ciudades'prin
cipales. Todo lo que sabemos es que SaloniOn fundó 
ó • engrandeció ú Palm yra, y  que en su tiempo la SJ- 
ria estaba dividida en cuatro reinos, siendo c! prin
cipal /)öWiflsco; que todos ellos sostuvieron g u aras
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__con ios hebreos, y  que después fueron conquistadospor los ninivitas del.segundo ioiperío.
Fenicia. Estaba situado este país en ,Io más occi

dental de Ja costa de Siria en la reducida extensión 
de cinco leguas de largo y  como diez de anchp, 
confinando- al S. con la Palestina y al 0 .  con el Me
diterráneo. Sus ciudades principales fueron Sidon y  
J h’o sobre el .m ar, ambas con dos puertos, uno al 
N. y  otro al S.  ̂ ó uno de invierno y  otro de verano, 
y  casi i>cgados at continente. E sas ciudades eran 
A radas, 'Trípoli, Benjlo  etc. Se gobernaban inde- 
peiKlienleniente, l'onnando no obstante una especie 
á6 con(ed6raci‘̂ n, ü. cuya cabeza estuvieron y a  Sidon, 
y a  T^ro. Aquella colonrzó á esta y  fué la ciudad pre
ponderante hasta poco antes de Salomón, desde cuyo 
tiempo, empezando á decaer por la superioridad de 
su colonia, vino á s c rT y ro  la ciudad principal de la 
Kenicia. E sta , según la E scritu ra , debió ser gober- 
da algún tiempo por reyes, pues habla de AhibaH  
H ira m , cuyas naves, saliendo con las de Salomón 
de los puertos de Elalh y  Asiongaber, hacían el co
mercio con la India, de donde traían materiales 
para Ui construcción dcl Templo. Más adcJanlc pa
re ce  reinar Pigmalion, el duodécimo de loa reyes de 
T y ro , hermano de DUlo. La primera T y ro , des
pués de sostener diferentes guerras con los reyes 
asirios, fue destruida por Nabucodonosor. I I ,  rey  
de Babilonia.

Reedificada la segunda no lejos del sitio donde 
estuvo la prim era, fué gobernada povsuffelas, cSíJe- 
cie de cónsules como en Roma y  Cartago, hasta que 
que fue también desu nida por Alejandro despues.de 
siete-meses de un sitio, que pasa por ser uno de los
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hechos de guerra m ás gloriosos de aquel ilulue- 

conquislaclor.S u  N a v e g a c i ó n  y  C o m e r c i o . — L a  o g u p a c io i i  p r in c ip a l  d e  io s  fe n ic io s  y  p o r  !u q u e  s u  n o m b r e  h a  l le g a d o  I ia s ta  n o s o tro s  c o n  r e c o n o c im ie n t o  y  a d m ir a c i ó n ,  f u é  la  n a v eg a c ión  y  e l c o m e r c io  á  q u e  l e  b r in d a lía n  s u  s i t i n c i o n  a l  la d o  d e  u n  m a r  t r a n q u ilo  ,  s u s  c o s t a s  l le n a s  d e  e n s e n a d a s  y p u e r t o s  s e g u r o s , lo s  b o s q u e s  d c l  L íb a n o  a b u n d a n t e s  e n  m a d e r a s  d e  c o n s t r u c c ió n  y  l a  a c t iv id a d  p r o p ia  d e  s u  r a z a  ch u s ita .  S u s  flo ta s  i i a -  t e s a í o n  p o r  e l g o lfo  A r á b ig o  ,  e l P é r s i e o ,  e l  m a r  d e  la s  I n d ia s  e l O c é a n o  A t l á n t i c o ,  e l m a r  d e l  N o r t e , p e r o  s o b r e  t o d o  p o r  e l M e d it e r r á n e o , c a m b ia n d o  l o s  o b je t o s  de; c o n s u m o  d ou n o s  p u e b lo s  c o n  lo s  d e  o t r o s ;  d a n d o  á  c o n o c e r  u n o s  á  o t r o s ,  n o  a s p ir a n d o  á  c o n q u is t a r  s in o  á  c o m e r c ia r  ú n ic a m e n t e , y  H e v a n d o  a d o n d e  q u ie r a  lo s  p r o d u c to s  d e  s u  i n d u s t r i a ,  c o m o  la s  r ic a s  y  r e n o m b r a d a s  l e l a s  d e  p ú r p u r a  d e  T y r o  y  d e  S id o n , lo s  c r is t a le s  d e S a r e p t a ,  e l p a p ir o  d e  E g i p t o  p a r a  c s c n b ir p r ep a r a d o  p o r  e l l o s ,  y  lo s  u t e n s il io s  d e  s e r v ic io  d o m é s t ic o  y t o -d a  c ia s e  d e  m u e b le s  y  o b je to s  l u jo s o s .d e  o r o , u m b a r  y  m a d e r a s  f i n a s . .  , •G r a r u lo z a  d e  F e n ic ia  fu e r o n  s u s  m u c h a s  c o lo n ia s . D e s d e  1 5 0 0  a ñ o s  a n te s  d e  Je s u c r is t o  h a s t a  5 0 0 , e s t o s  i n t r é p id o s  n a v e g a n t e s  c u b r ie r o n  co n  s u s  e s t a b le c iin ie n lu .s  to d a s  la s  c o s t a s  d e l  O c é a n o  y d e l M e d it e r r á n e o . A l  N o r d e s te  p o b la r o n  Ja s  is la s  d e  C hipre  y  d e  C reta ,  s e  e s t a b le c ie r o n  e n  las S p g r a -  
d es  y  C ic la d e s  y  e n  to d a s  la s  i.slao in m e d ia t a s  al H e le s -p o n t o .  ,  • t ..1 .E n  E s p a ñ a  t u v ie r o n  h a s ta  d o s c ie n ta s  c o l o n i a s ,  s itu a c ia sc a s i  t o d a s  a l  M e d io d ía . C a d es ,  h o y  C á d i z ,  fu 6  la  p r in c iiK il . S e  e s t a b le c ie r o n  t a m b ié n  e n  S i c i l i a ,  C e r d e ñ a  y  la s  is la s  B a l e a r e s .  S u  c o lo n ia  p r in c ip a l  e n  A f r i c a  fu é  C a r l a g o .  Y  sm  e m b a r g o ,  e s e  p u e b lo  t a n  c iv it ie a d o  q u e  c o n o c i ó  la  a r i t m é tica; y  q u e  p e r fe c c io n ó  ó  in v e n t ó  l a  e s e v ilu r a  a U a b é lic a  y á  q u ie n  t a n t o  d e b e  la  h u m a n id a d  ,  s n c r il ic a b a  v ic t im a s  h u m a n a s  á  / íc r c u / c s .y  á  A s f a r í e !
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LECCION III.

8. Descripción geogi'd/ica dolos países entre el E u fra 
tes y el Indo .— 9. Los Imperios Asirioy Babilónico.—  
10. Los imperios Medo y P erm .— Observaciones.

■ 8. ' Descripción geográfica d e -los países entre el 
E ufrates Y EL Indo.-^C ídco regiónos'principales con 
relación ú Uv historia existieron anlignarn'cnle entre 
esos'(los rio s, Babilonia, Wn'ive, Persia, Media y 
Baclriana.

Bttbilunia, asentada sobre el Eufrates que la a tra
vesaba de N. á S. hasta entrar en c! golfo Pérsico, 
oeupa))a la ILanura del Sennaar en la parle más cen
tral del A sia , llamada Mesopotamia. E ra  frondosa á 
las orillas del rio, csléril en lo dem ás; pero la hicie
ron fructífera y  envidiable las obras hidráulicas de 
riego-y canalización.

Ninive, ciudad y comarca sobre la margen izquier
da del Tigris, tenia llanuras y campos de mucha más 
fertilidad.

Alredcdcr de Ninive estaba la Persia al S. y  no 
lejos del m a r , de suelo arenoso y  estéril; la Bactriana 
ol N., muy abundante en .pastos, y  la Media pn el 
cOnlro, de temperatura suave y vegetación vigorosa. 
Más adelante basta el Indo; y a lN . liáciacl Hymala- 
yn , eslaba el Toaran, dl"^aís de los tártaros, mogo
les , masnjotas e tc . , iríbiis indomables de donde han 
salido Ir»# d¡fercntcsin\'íisipncs asiáticassefbré Europa.

Los babilonios traían feu origen do Chus, hijo de.



Cham, la raza que aparece en la historia como más adc-, 
lantada.— Los ninivilas proecdian de Sena j los indos 
y  persas, de Japhcl.

9 . Los IMPERIOS Asimo y  babilónico.— P rim crim - 
perio  ^Sí'rio.— Sabemos por la Sagrada Escritura que 
después do ia dispersión de los hom bres, Nembrot, 
nielo de Cliam, fundó á Babilonia sobre el Éufratcs, y  
que A sur, hijo de Sem , fundó á JVlnive sobre el Ti
g ris , capital del Imperio asirio.— Y  ios historiadores 
profanos continúan diciendo que Belo', reuniendo ¿  
Asiria y  Babilonia, fundó el primer Imperio asirio, 
que su hijo A7no' conquistó todos los países entre el 
Eufrates y  el >’110, extendiéndose por la P ersia , Me
dia v B actrian a , engrandeciendo considerablemente 
á  Nínive. Cuentan además que su esposa Semlramis 
extendió sus conquistas hasta la India; que guerreó 
con los scy ta s , situados hacia el Cáucaso; que en
grandeció á Babilonia, la amuralló, hizo navegable el 
Eufrates, construyendo diques, fosos y  canales de 
riego; y  que, corlada como estaba Babilonia por el rio, 
construyó una cosa parecida á un túnel como el del 
Tám esis, para comunicar las dos parles de la ciudad. 
Y se dice por lin haber horadado un monto, el Oron- 
te ,  para hacer pasar un lago de ngua á las regiones 
de Babilonia. Hasta aho^a se babian tenido por fabu
losas esas noticias; pero es lo cierto que van acredi
tándose á medida que se van desenterrando esas dos 
lamosas ciudades, y  se van interpretando sus inscrip
ciones.— X  Niño y  Seiníramis sigue un periodo de de
cadencia que termina en Sardanápalo*, quien perece 
con el prim er ImiHirio á manos de A rbaces, gober
nador de la Media; y  Bclesis ó Nahonasar de Babilo
nia, formándose do rotiultas tres '.'stados’: el de Babj-
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-Ionia bajo Nabonasar; el de Ninivc con P h u l, y  el de 
los uiédos con A ibaces.

Segundo imperto asirio.— Babilonia, parece haber 
sido poco tiempo iiidepcndicnlc, pues en el reinado de 
Teglatphalasar, sucesor do Pimi, aparece reunida á 
Ninive. Duraníe este segundo imperio los reyes de 
Asiria entran en guerra con los de Egipto, y  con oca
sión de estas guerras, los hebreos que se encontraban 
en medio de esos dos poderosos Im perios,.no pudicn- 
dQ ó no acertando á permanecer neutrales, son alia- 
(los y a  de los unos ya de los otros, hasta que Salma- 
nasar IV óSarrjoun, según las nuevas incripciones 
descubiertas, destruye el rcino.de Israel y  !lc\a caii- 
livas las diez tribus á Ninivó con su ,re y  Oseas.— A 
los 125 años Cia.iai'es, i'ey de los nicdos, unido á los 
Caldeos do. Balálonía, tía fm, al segundo imperio as¡- 
rio. Nínivo l'uc destruida, y sus ruinas, cerca de Mo
sul , son hoy dcscntéri'adas y estudiadas por los eu
ropeos. particnlai-mcnle por los ingleses, que han dcs- 
culilerto la antigua ciudad en una extension conside
rable.

Imperio caldeo-babilónico.— ^iovoció de ü25 á 53S. 
C.oinenzüC,u A^ibopola^ar ; llego ú su mayor engran
decimiento en IS'abucodonosor ÌI, y  concluyó en J.aby- 
nilo ó Baltasar.— líabiendo reinado Aabucodonosor 43 
ah ós, le hizo íiorcciontc por haber, triimlado de los 
I'gipcios, ppr liabcr couquislado la.l'enicia, Siria y Ju
d ea, llevando cautivos á  ios judíos Baliilonia y  á su 
voy Sederías por halter hcrinosea<lo esa piudad con 
edificios y jardines ,  baber construido ,el
[merlp de Tem/on sobre .el golfó Pérsico; por liabcr 
hechirde.Babilonia,c.l contro principal del comercio 
del umiiíib., antiguo y la me.tróp.oli clql Oriente., me-
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diarie las artes, la industria, las,riquezas, el lujo y  lo s , 
placeres, hablándose tantas lenguas por la concurren
cia de extranjeros que era realmente una Babel. Esta  
grandeza ensoberbeció á Nabueodonosor hasta el 
punto de querer,ser adorado como Dios. En los ülli- 
nios unos de su vida se volvió demente, según atesti
guan los Libros sagrados. Babilonia, corrompida en 
sus costumbres, viciada en la religión que ora la as
trolatria ò adoración do los astros, hecha su)J,ersti- 
ciosa poj' la magia, la astrologia y  la hcehiccria, no 
resistió á los atariuos vigorosos de Ciro el Biande, 
(juicn después de un largo asedio se apoderó de ella, 
dando Un al imperio caldeo-babilónico, y  comienzo al 
imperio P ersa.'

Hasta estos últimos'tiempos ni se sospechaba si- 
liniera la existencia del arle asirio , que se ha descu
bierto con oeasion de los trabajos hechos en ĉl sitio 
donde estuvo Nínive. l^ós palacios de Klwrsabdü y Ko- 
yuiidjuk, cuyas paredes están cubiertas de relieves y  
pinturas representando divinidades, sacerdotes, pro
cesiones, reyes, cacerías con inscripciones de escritu
ra  cunci/brme, han dado á conocer Inexistencia del arte 
y su florccimiento en el segundo imperio asirlo bajo 
Sor(/oi¿?jj. Se hacc:iiotai' el arte asirlo por tres cosas: 
por la Itellcza de la figura humana, que expresa una 
gran majestad linida á cierta serenidad y  firmeza; por 
la riqueza de ornamentación en diferentes objetos de 
esmalte y  pintura; por la superioridad del artp asirio 
sobro el indio y  el egipcio. No se puede apreciar huiita 
allora la inílucncia (pie puede haber ejercido sobré el 
arte, griego y  el etrusco.

Babilonia en el tercer imperio asirio ó caldeo-ba
bilónico fuá ei centro de la industria y del cofuercio
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-do Orlenle. Tnpices, lisiics, Ida? [»ara ropas talare?, 
arm as bien cincelada?, ropas, vasos, collares, anillos, 
bastones ele un g-usln caprichoso y con nlíiin sig^no ca- 
raclcrislitío, todo se ve reunido y  clasificado en los 
principales iMnscos de Europa como de procedencia 
babilónica. El comercio cu clinlerior y  dcfiíora era ex
tenso. J.lcvábii cinco direcciones: una por m ar desde 
el golfo Arábigo hasta la India , y  las otras cuatro por 
ticm i: una oricfUal por la Media, Persia, B actras á la 
India; otra occidenlal á SIriá y E entcia: otra al Norte 
en dirección de la  Armenia y la Lidia , y  otra al Sur 
en dirección de ia Arabia.€oii.s;il(‘rando en totalidad la lii?-toria do tjs03 Imperios tan céiiibre.s en !a auligüoilad, y q tie-lii-la  nuestros dias nose ha saUdo ui el sitio siquiera donde existioron, os razón decir algo do esc fenómeno, bn poeliiosno fundados sobre una raza y lengua,'sino s^bre la mezcla do todas las le n g u a  y razas, no desarmllados en virtud de un fin histórico como le j y principio de vida, sino marchando la ventura; y siendo como punto de paso de los conquistadores de Oriente á Occidente y vice 
v e r s a ,  no es posible fijarla idea de uiiídadqiie presidió al desenvolvimiento lie su hi.storia. Dcscuellu sí un hecho, y e.s el do concentno' babilonia lodo lo que vniia y proditcia la sociedad '-;ienlal h lin dccrearenlam etrópoli <lel mundo antiguo la civilización más exquisita y perfeccionada en ónlen á los goces, placeres y hionestar material dcl hombre. Se engrandece rápidamente esa ciiidad i» r  su situación central en A sia , y por otras corjdídonis topográficas; por la afluencia de extranjeros que iban á gozar de la pureza y trispaicncia de su cielo y de sus placeres; por la  liospitalidad genero.sa que á todos se concedía y por la liconciQ de co^tumhros: y decae de la misma lííuüora rilpiilamenle, porque esa oivilizacion material tan flo- m ciente, ui paso que la debilita, excita constantemente la codicia do nuevos conquishadores, que ó au voz .se d/*jan cor-
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rompe.!-, y s«u roempjazadns por otros, ha-̂ ta ser destruidos, 
esos Imperios, como Jo habían pcovisto ios profetas riel pue
blo hebreo. Y pasaron y desaparecieron sin haber dejado á los 
pueblos que se siguieron ninguna idea ni institución (pie pu
diese servir de elemento durable y perruancme 'sobre qué 
fundar y continuar Ja vida olro.s-liomiires, nuevas cencra- 
ciones.. • .

10. I>os 1.MPERIO.S -MEiíO y PERSA.—  Los oi’igcncs 
primitivos de estos pueblos son desconocidos como lo 
s.on-casi los do lodos. Delestudiocompai-adode las-len
guas orientales parccic deducirse que los niedos, de 
Madiaí, hijo de Japlict, jiertenccicron á  la Jlunilia de 
los aryos, Ii'duios, a.sí como los indios, conociéndose 
hoy todavia la jiarlc dp Persia donde vivieron con el 
nombre del Irani.

Se creo que la anligua Baclriann, al N. de la Per
sia y junto al rio Oxo y los monies Carduco?, fué el 
primitivo asiento de los aryos ames do. separarse 
luego en varias familias; y  que allí floreció un pueblo 
de Aryos (i iranios, cuya capital fué Bacfras, centro 
del comercio de la India, del Thibet y  la Cliina, go
bernado por sacerdot(:s llamados magos, parecidos á  
los brahmanes de la India.— Hablaron la lengua de 
X end, de la misma procedencia que el Sánscrito, s a -  
fíl'ada también por estar escritos cn clla los libros del 
Zeml-Avesta, x\ne emítenian su religión fundada ó re
formada por Zoroasti'Xf, tenido entre los medos y per
sas por su profelp.— Kl principio fundamental de esa 
religión era  el dualismo, la-crcícncia en dos seres, uno 
Ormud, representando el bien, la luz, la vida,— otro 
Alü'ymati reprasenlíindo (fl nial, las tinieblas y  la 
muerte. Vivian en continua lucha, ayudándose aquel 
de espíritus buoDO.s, ángeles; este de espíritus malos.
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A. de J . demonios. Esta lueha, sin em bargo, no liabia de sor 
eterna, sino fiub al fin de los tiempos Orinud venceria 
iVsu contrario, y  oste con todos los suyos habría de 
convertirse y  habitar en el cielo. Esta religión, como 
la (le Moisés, no permiUa que fuese representada la 
divinidad bajo imagen ninguna. El único simbolo de la 
divinidad era el fuego, que cada padre de familia pro
curaba conservar vivo, sobre lodo, durante la noche.

La moral que se fundó sobre esta religión de lu
cha entre el bien y  el mal fué más activa , más huma
na y  conveniente al hombre que la de la India. Hacer 
triunfar el bien en si mismo y  en la niUtiraleza era su 
objeto, siendo muy acepto á  los ojos de Orniud luchar 
contra las pasiones, trabajar, tener muchos hijos, 
sembrar un campo ó plantar un árbol. Habla en la 
Media como en la Persia tribus, clases, pero no cas
tas. Las oracio-nes á Dios debían hacerse, no en nom
bro propio, sino de todos los creyentes.

En tiempos posteriores, corriéndose los iranios’ 
desde Bactras hacia' el S ., so establecieron en la parle 
central de los ])aíses entre el Indo y  el Tigris, y  en
tonces aparece allí otro Im perio, el de los merlos, su 
capital Ecbatam . Suponen que el Imperio baclriano 
fué destruido por Nino, rey de Asiría, y  que bacti-ía- 
nos y  medos vivieron sujetos á  los asirios, hasta que 
uno desús gobernadores, Arbaces, sublevándose con
tra Sardanápalo, rey  de Asiria, se hizo independien
te .— Dejoces parece que constituyó la Media en un Im 
perio independiente, extendiendo las conquistas hasta 
el H alys.— Fraortes, el Arplmxad de la Escritura, 
mucre á  manos del asino Nubucodonosor I. Mas Cia- 
xares, su hijo, unido con NaiíopOlasar, rey de Babilo
nia, tomó á Ninive y  la destruyó, dando fm al según-
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do imperio asirlo, ^ostuvo con forlima una guerra te
naz contra los scylas nómadas del Cáucaso; y ata
cando después d los lidies, un eclipse de sol sobrecogió 
á  los dos ejércitos, de nvinera que el temor de esc fe
nómeno, que no comprendían, les liizo deponer las a r
mas y  liaccr las paces. Se cree que esto rey  es llama
do Asnero por Tobías en las Sanias Escrituras.— A  
Ciaxares sucedió su l\ijo Astiages.' Casó á su luja Mán
dam e  con el persa Cambises, y  de csle matrimonio 
»ació Ctro el Grande.

Observaciones.— Se lia didio y se lia repetido que cono
cida la lústoria de uno de los pueblos de Oriente se conocui 
ia de todos; que no había variedad ni progreso de irnos a 
otros, sino que liabiendo realizado todos su historia subordi
nadamente á una idea, la religiosa, se hih^m inmovilizado
bajo la unidad teocrática. Esta manera de discurrir fil
antes un error simplemente, y es boy una vulgaridad, 1 orque 
fuera de que la negación de lodo progreso en mi periodo lar- 
ao de la historia es opuesto á la índole de toda vida, lo» mi.- 
vos estudios históricos sobre el Oriente destruyen cada día
esa preocupación. j . 1 1 ..

Si bien la idea religiosa bajo el predominio socordolaUia
sido la ley de unidad que ha determinado la historia de os
pueblos orientales; si bien esa idea se mostró en todas parie>
como un hecho revestido de los mismos caractères;--!, , de
fuDdarso en orígeiies divinos, leiigna y libros N “
la formapanteista, siéndolos dioses los fenómenos
de la imturalezai-2.“, de no reconocer en Dios al obrar so
breios hombros una M i
nenies, sinoimavolunladarbitrariaquese <i»biogaá 
vas de los ricos 6 al capricho de los poderosos;-3. . exm 
yendo los demis fines que debe proseguir '  „
L arrollo  de su vida, ó subordinándolos todos d= ™  
absokila al no religioso; eso no obstante, so manifestó de un.
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manera propia en cada pueblo, como puede haberse Dolado 
en la narración de su hisloria. El que 1% idea religiosa haya 
privado sobre todas Jas demás se explica, porque además de 
ser un senhmíento natural en e) hombre, éste, poco desarro
llado al principio en sus Aierzas intelecluales, vivía más 
física que inteiectunlmente; se consideraba jDcrme y dé
bil ante la naturaleza, y de ella formaba sus dioses, á Jos 
que adoraba por temor más que por amor. Los que se hicie
ron fuertes en Jas «aciones para afirmar más su poder se va
lieron también de ese elemento. Y en el mero lieciio de estar 
f hombre (^nfundido con Ja naturaleza, y no dislinguirso de 
ella, como siendo otra cosa distinta superior, se generalizó Ja 
forma panteística.

Todo Estado, sea antiguo ó moderno, so funda sobre dos 
clases de elementos; materiales los unos, como el territorio, 
la población , el ejército y la riquo/a, ya natural ó industrial; 
y morales los otros, como la familia, la educación, la religión, el 
derecho, el Orden político, económico y administrativo y la 
opmion pfiblica. Los pueblos de Oriente se fuudaron princi
palmente sobro los pfimero.s, como puebio.s de la edad de la 
miancia qUe viven más bien bajo las leyes de) órden físico que 
del moral ; que todos debían su origen á la conquista, y que 
era en icd is esclava la mayoría; desconociendo el derecho 
que tiene todo el que pertenece á la especie humana á ser 
hombie. á tener una religión, una familia y una patria Por 
tanto, en el órden civil, más inclinados á la vida contemplativa» 
perezosa y dé goces sensuales que á la activa y de reflexión, 
no llegaron á un estad) de libertad y derecho que supone la 
oxistcncia de la personniídád humana. En la ciencia no pasaron 
de los pnmero.s rudimentos. Aunque en todos los pueblos haya ' 
habido (liosofía por el solo ejercicio de las facultades intelec- 
tnale.s, no en todos lia habido sistemas filosóficos expuestos 
de una manera cienlífica. Aquellos pueblos que por su espon- 
fanoidad han tenido fuerza para discurrir solo por la razón» 
uvieron sistemas filosófícos mediaote un ejercicio continuo del 

espíritu como en Greda. Los pueblos de Oriente fiJosofeion



por instinlo njiís bien que por reflexión, sin el gran íin de. 
buscar los últimos principios de las cosas, Jas leyes de la ne
cesidad en la nalnralcza y de la libertad en el liombrc. Se lo 
impedía la idea religiosa, que de suyo no es libre,, y el despo
tismo de tascaslas y liasla el ¡clima. Así es, que la forma de su 
lilosofiafuémíslica'y simbólica. Para resolver el origen de los 
conociinienlos humanos y del conocimiento en sí mismo, partie
ron de la ontologia, no de la psicología, y el medio de conocer no 
fné la razón, sino la intuición, cuya naturaleza es abrazar lo 
absoluto sin lo relativo.—El arto frió imponènte por la materia, 
no fué gracioso ni elegante por la forma. Careció de belleza y 
libertad de idea. La industria prueba, no fuerzas vivas que tra
bajan para multiplicar la riqueza y la vida en todas las clases, 
sino Tuerzas mecánicas y de habitud que trabajan para el lujo y 
los placeres de las ciase.s acomodadas.—l?i comercio no repre
sentaba por lo general transacciones comerciales de buena fe, 
sino actos de piratería. Se deduce que si los más de los Estados 
é Imperios mueren anticipadamente, es porque .son máquinas 
cuyos resortes, una vez gastados, se inutilizan de todo punto;

. y que si los que darán no progresan en proporción de su du
ración, es porque formando en la antigüedad la religión y la 
legislación nn vínculo indisoluble, la inmovilizaban ; porque 
si bien la justicia como de origen lltimano tiende á renovar la 
sociedad, la religión, Como de otígen, divino propende á iia- 
ceHa estacionaria, y ora á la que todo se subordinaba.

Y sin embargo, durante ese período orienta), vista la histo
ria en totalidad, hay un progreso. Eso.s pueblos en su edad pri
mitiva, lo mismo que el niño en la infancia, por no haber nacido 
claramente oTi ellos la conciencia moral, por no cslar alum
brados con la luz de la revelación, apenas sienten los remor
dimientos de las grandes iniquidades que cometen, y por 
tanto reflexivamente no progresan, jKirquc no se mejoran ni 
so corrigen. Pero por solo el hecho de vivir, por la sola razón 
de que lo.s que viven en sociedad realizan su vida unidamente 
y las fuerzas unidns se imilíiplican, hay un progreso, si no 
buscado y reflexivo, instintivo al menos. De.sde el fetichismo
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A. de 4. .del salvaje al panteismo poiitcista dcjaliulia y del Egipto, y 
desde este al dualismo de Persia y desde este al monoteis
mo del pueblo liebreo; desde el estado salvaje al social; 
desde este al de vicia social repulsiva por el aisiainieuto, y al 
do vieja socia! espansiva , aunque sea por la conquista, for
mando grandes laiperiosj- desde el arte losco do la India al 
más desarrollado de Egipto y al más adelantado de Nínive,, y 
del pastoreo á la agricultura, y de esta á la industria, navega
ción y comercio en Fenicia, hay un verdadero progreso.

Uitimamentc, así como la semilla que se arroja en un 
campo contiene, aunque en germen, lodo lo que La de ser 
luego la planta en su mayor desarrollo, así como el feto en el 
seno de la madre contiene en embrión, todo lo que, nacido y 
desarrollado después convenientemente, lia de ser e) hombre, 
así también el Oriento contiene lodos los principios que día 
por dia y siglo tras siglo ha de ir desonvulviendo la Imiuani- 
dad en su marcha reposada y majestuosa, sin interrupción ni 
discontinuidad 5 gradualmente, sin saltos-improvisados iiácia 
adelante, y sin vueltas bácia atrás bruscamente.

Ninguna idea, principio, institución ó sistema deja de te
ner allí su raíz. Es la unidad simple de las cosas en sn origen 
que lo contiene todo, aunque confuso y no distinto. Es el 
Iiueyo dei mundo según el símbolo cosmogónico do las teogo
nias orientales. Lo que el Oriente trasmite á Grecia como 
elementos permanentes de vida que esta habrá de continuar 
con nuevo desarrollo , son la sociedad liUmana fundada sobre 
la familia, y extendida esta á pueblos y Estados, el cultivo do 
¡atierra, el principio de la indu.stría y del comeicio, la idea 
del arte y la filosofía; pero sobre todo, ja lengua, la escritura 
y la religión.
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LECCi©N VI.

11. Siluacion geogj'àfica de Grecia : divisiones histó
r i cas. — Primeros p o b l a d o r e s . S u c e s o s  
.principales de los tiempos heroicos. — 14. Homero.

1 1 .  S i t u a c i ó n  g e o g r á f i c a  d e  G r e h a : d i v i s i o n e s  

HISTÓRICAS.— KsUí parle de Europa, que confina al N. 
con la liiiia y  la Nlacedonia, al S. y  al E . con el mar 
Eg-co, y  al 0 .  con eUonio, e ra  una pequeña peninsulaj 
irregular, monlañosa, cortada por varias cordilleras, 
qué formando difercnlcs valles, la dividían en muUilud 
do comarcas independientes. L a  Grecia antigua se di
vidía en Selcnirióual, Hollada ó central, y  Meridional.

L a Selentrional comprendia dos grandes com ar
cas : la Tesalia al E . y  el Epiro al 0 .

L a Cenfm/ocho ; Á tica , Megúrida, Beocia, Fóci- 
da , L ó crid a , Dórida, Etolia y  A cam ania.

L a Meridional otras ocho: A rcadia, Laeonia, Mé
senla,-Elida, Argólida, A ca y a , el país de Sicione y  
el de Corinlo.

Divisioiies hi.stóricas.— L a historia de Grecia se di
vide en dos periodos principales el l .°  Conjederacion 
helénica.— n  2 .° hnpei'io macedónico, comprendiendo 
el primero los tiempos primitivos, heróicos é históricos.

12 T i e m p o s  p r i m i t i v o s — Hemos dicho ya que se
gún los últimos estudios históricos, la familia do Ja -  
phet, dirigiéndose hacia el Oriente después de la dis
persión general, se estableció eii los alrededores del



A . de Caacaso, conociéndose con cl nombre de aryos. Pos- 
leriormenlc se  dividió cn tres estirpes, una qiic bajó 
a la India, btra que se quedó cn la ßaclriana y  se cor
rió después liúda la Media y  la Persia, y  la tercera 
quo vino á Euro[)a, con cl nombre de céllico-peìà$gi~ 
ca ; la cèltica por tierra s e -posesionó del Norte de la 
E uropa, Va peldsgica, por m ar, del Mediodía.

En tiempos cpic es dilícil determinar aparecen los 
pclasíjos cn Grecia como los primeros pobladores, y  
al mismo lióñipo que ellos ó poco después lös helenos, 
siendo lo más probable que pertcnccieson á una mis
m a estirpe ó tronco; pei'o que diferenciándose en ge
nio y  costumbres, se hacen la gu erra; pues al paso 
que los [lelasgos aparecen como los dominadores, de 
carácter g u errero , bárbaro, poco ó nada sociables, 
fundadores cn las alturas y asperezas de los montes 
de fortalezas, muros, dólmenes y  oU'os monumentos 
i\Amaúoa pdásgicos ó ciclópicos, fm*mados de monoli
tos ó masas de piedras ó sillares cortados y  sentados 
loscamcutc y  sin órden arquitectónico, los helenos 
aparecen sometidos y de carácter opuesto. Los.pelas- 
gos habitaban principalinonlc cl Norte de Gj'ecja, los 
helenos cl Mediodía.

Cuando, según ciei’tas tradiciones, colonias extran
jeras de pueblos más civilizados vinieron á establecer
se en Grecia, la de Cecrope', egipcia, establecida en.el 
A tica ; la Fenicia de Crtí/mo eiiB eocia , la Frigia de 
Pelope cn cl Pcloponego y  otras, los. heienps las aco
gieron favorablemente por odio á la servidumbre en 
que los icnian Iq&pclasgps. E^tos se opusieron al.es- 
lableciinienlo d élas nuevas.colpnias,..fueron vencidos, 
y  de resultas emigraron á Italia y  á  las islas del Me
diterráneo. Desde entonces, mezclados los helenos
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con los colonistas cxti-anjeros, asimilándose, lí sí m is-- 
m os el elemcnlo oriental y  predominando sobro ellos, 
comenzaron á manifestar su cíarácter original heléni
co, dividiéndoso en tres tribus de dorios, eolios y  jonios, 
ocupando los primeros, algo mezclados con los pe- 
lasgos, d  Norte de Grecia; los segundos la Elida y la 
A rcadia, y  los terceros el Ática. Los que preponde
raron en lo sucesivo fueron los dorios y  los jonios.

13. T i k m p o s  heroicos.— So da este nombre á una 
época de la historia de Grecia en que se .supone que 
florecieron aquellos hombro.s que, consagrándose al 
bien de sus semejantes; realizaron , ya en el orden 
social, ya en la naturaleza, luichos de tanto valor y  
esfuerzo, que Se les Ihimó héroes-, se les creyó ser hi
jos de dioses en vida, y  que en muerte tenían asiento 
con ellos en el Olimpo. La poesía helénica ha embelle
cido la historia de osos hechos, exagerándolos; pero 
adviértase qno por entre las ficciones de la mitologiu 
y  de la fábula se descubre algún punto do verdad his
tórica , debiéndose sentar como principio general, (i'ic 
los hechos que la tradición y  la fábula refieren á esta 
época se explican por otros tantos grados de ade
lantos y mejoras cnU’c los griegos. A cuatro se re
ducen los hechos de los tiempos heroicos, desfigura
dos por la tradición y  la fábula :— á la cxi>odicion de 
los argonautas,— á las liazañas de nérculc.s y  fe -  
sco ,— i  la guerra de Tébas— y á la de Troya.

Ex\)edicwn de los argonautas.— La expedición ílc 
les argonautas tiene de histórica, ó bien defender la 
civilización naciente de la Grecia contra las invasiones 
de los piratas del m ar Negro, hoy Ponto Kuxino, que 
infestaban las costas do la G recia, ó abrir el comer
cio por esta parle, y  asegurar algunos puntos do es-
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 ̂ c;ün 011 lo costil <J(*i .Asúi. El jefe fie osla oxjicdicioii 
I'iié Jasou,' rey de Tesalia; el navio fie donde tomaron 
el nom bre se, llamó l̂r<70s. Triunfaron de les piratas, 
se apoderaron del [lais dc la Cólquiila , y trajeron á la 
Grecia mi rico botín. Esto dio origen,, sin duda, á la 
fábitia del ¡kllociiiQ choro (piel de carneroj.

Hercules ij 7esí.’o.— Después de Irabcrsc hecho ros- 
jjctaj’ los héroes gjáegos en el exterior, so [)ropusÍe- 
ron asegurai- el orden piíbltco en el iiUcrioj' y  prfitc- 
gor la segundad individual en su país contra avcnln- 
rcros y  Iionibros de mala vida,, facililando las com u- 
nif^íicioncs y aumcnlando. la riqu^a y  prospcrÍfla<^.de 
sus pcquciios Estados. Jm Cabula, acumulando lodos 
estos hechos á mip ó dos hom bres, ha.compucslo los 
do.ee tí-abajos de ífá'.cuk’S y  las hazañas de feseo.

Guerra de l  Da guof ra do Tebas repre.sea- 
ta la venganza de los diosos, ó.sea la fuerza del desti
no cu lv c  ÍQg [hicIjIos niiliguoR. Entre, los reyes de T é- 
iias figura Im ¡o I I ,  que, cas.ado con Jocasta, tuvo 
por hijo a lulipo.. Este, por una serie de sucesos los 
mas raro s y casúalo», quilo la vida ú su padre, se casó 
con su madre, y  poi-scguído por los dios<;s y los hom
bres, .sin otro amparo que el de su liija la fiel y  vir
tuosa A nlígonc, modch) de piedad lUial, nuirió do. 
dolor cuajido Hipo á cnánlgs crímenes le luiliia arras
trado e l (Icslino. Alejado del trono 7vf/ípe,.luvo lugar 
la gu erra tan repetida en la poesía; griega de los siete 
contra TcOas, y  umU larde los EpUjonos. •

Guerra de Troua.—ln  guerra de Troya liié quizá 
la defensa del derecho; de gen tes; l'ué. una gu en u  tjc 
honor cutre ilos ragas encmi.gas, \a tielejia y la pelds- 
gica. Existía de mucho tiempo una secreta'rivalidad  
entre la Grecia, y  los pqebl.a  ̂ asiáticos., la (|uc estalló
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en una guerra á causa clol robo de Helena, esj;osa de 
Menelao, rey de Esparta, por P aris, hijo de Príamo, 
ir*y de Ti’oya.

En clncuenla y cuatro Estados de alguna impor
tancia estaba dividida la Grecia. Todos se unieron 
contra Troya. El rey de A rgos, Afjamemnon, fue 
su jefe.

n-íam o, rey de T ro y a , les opuso también otra 
confederación, la dolos pueblos del Asia M enor; y  
después de dircrenles trances y'de nueve anos de si- 
lio , en el décimo, Troya fue destruida.

14. lIoMF.no.— El poeta Homero, que parece vivió 
como tres siglos después de lu guerra ele T ro y a , se 
cree ser autor Üc los dos poemas épicos conocidos 
liasta hoy como los primeros y  más originales y  clá
sico s; la ¡liada y  \i\ ()d¡Sí’a. Aqu.el tomado de un in
cidente de la guerra de T ro y a , de la colera y  resenti- 
mienlo de Aquilea, ((iie,, insultado por Agamemnon, 
se retira  á su tienda, y ve impasible cómo por su au- 
.scncia los Iroyanossc reponen, los griegos son von- 
cklob y sus naves t|ucumdas. Mas cuando llega á su 
noticia la imicrlc de su amigo Patroclo á mano.s de 
llc c lo r , entonces se aiToja como im león o.n la pelea, 
vence :i los tróvanos, venga á su amigo con la imier- 
té <!e Héctor, i iiyo cadáver a ira s lrá , y  solo por un 
rescate entrega al desconsoíado Piuamo el cadávci' 
de su [lijo. ■*

La Odtscn! [linla'la vuelta de lMíi?cs á ítaca perse
guido por el destinó“, qpe Ve áéroja en mares toinpcs- 
ttiosos, arribando á países dcsconocidósj córriendo mil 
peligros su vida y  su virtud, en tanto'que por otra 
parte su hijo TcK'maeo le busca ansioso por las isTás 
de íJrocia; y que sií espo.sa P-népolc resisto animosa-
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A . de ì. .mente la seducción y  asechanzas de pretendientes im 
portunos á sus favores.— La Iliada canta las írloriasde 
la patria; la Odisea las virtudes de la familia helénica, 
lo más sagrado después de la patria.— Además del 
mérito literario, el histórico consiste en que Homero es 
como el historiador y  el geógrafo de es% época, y  sus 
poemas como el molde en que se vacia toda la histo
ria de Grecia en su desarrollo religioso, filosófico, j)0- 
lílico, literario y  artistico.— Homero perteneció á Gre
cia por haber sido el intérprete íicl del carácter y  
costumbres de los helenos, y  á la liumanidad por la 
elevación, la verdad y  la justicia con que expresa los 
sentimientos de sus héroes, nn como griegos sino co
mo hombres.'
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L ECC IO N  V.

ESPARTA.

15. Emigraciones: coloniafi.— 16. Atenas y Eí¡pnría.—  
17. Licurgo: su constitución.— 18. Si/-s cansi’cí/í’n -  
d a s .— O b s e r v a c i o n e s .

15. E m i g r a c i o n e s ; c o i .o .n i a s . — En los tiempos que si- 
g;uÍeron á la guerra de Troya hubo en Grecia invasiones, 
mudanzas y  mezclas de pueblos. Nuevas gentes arro 
jaron á las antiguas'de sus pi imcros asientos, y  estas 
á su ''"cz cayeron sobre otras, sin que sea iw)sildc de
terminar con entera claridad y  exactitud cómo se ve
rificaron tantos y  tan encontrados movimientos entre 
henklidas, pelópidas, dorios y eolios. B aste decir úni
camente que los hci’ácliílas, arrojados hacia tiempo 
por los pelópidas del Poloponcso, uniéndose ahora con 
los dorios, tribu salvaje del Norte de G recia, rocoo-



quistan la Arg^óiida, la Laconía, la Mescnia, Sicione 
Corinto, y , pasado el istmo, la Mc^àrida. L a mayor 
parte de los que ocupaban estos países eran eolios y  
jomos, de los que unos pasaron al Ática, otros á las 
islas.-D esd e ahora se fijan definitivamente en Grecia 
las dos tribus helénicas preponderantes, las de los do- 
nos en el Peloponeso, la de los jonios en el Ática.

Estas emigrraciones, g-uerras y  revoluciones por un 
lado, y  el gemo aventurero‘ de los griegos por otro, 
obligaioii a muchos a ir en busca de nuevas tierras v  
nueva patria, fundando colonias en todas las islas v  
costas dei mar Negro y  del Mediterráneo en tan trran

hasta 250 . Las principales fundadas en el Asia por los
jomos fueron Mileto, Focea, Éfeso, Smnos, C h i o s y L

S c 7 n t  T i f '  """ de Tracia fueron
f̂ ŝtos Egos-Pótamos, Amphi/opis, Olynto y Potidea 

En la Grande Grecia o Italia meridional y  en Sicilia

P e ZPeggio, Siracusa, Messina y  Agrigento. Estas mismas

r  Ü Z Z i  d“ Creta. Bodas, Cos,
Gmdo j  lU icarnaso. Por último, d r e n e  en Africa

f  en l.a Gal,a, Sagimto y  Ami-urias en Espa.lá  
fueron las mas principales de esos países.

J 6 .  A t k n a s  y  E s p a r t a — A l  acabarse la larga 
guerra entre los heráclidas y  los pelópidas a p a r e c í  
como en p^nmera linea entre los Estados de Grecia 
Atenas y  Esparta, no solo por la superioridad de su 
poder, por su constitución y  leyes, si que también por 
su nval.dad á causa de la diferencia de su carácter, 
intereses y  desarrollo social. Por eso todos lo.s histo
riadores se ocupan en particular de estos dos pueblos, 

l.a historia de Atenas empieza en Teseo, que es le-3
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A. de J . nido por su luududor, y entre cuyos sucesores son de 
^BOlar prineipalmenle Mnesteo, que murió cu el sitio do 

Troya, y  Codro, último rey de A tenas, quien murió 
peleando por impedir la invasión de los hcráclidas y 
en cuyo tiempo aljolieron los atenienses la monar
quía.— Sucedieron á los reyes los arconías (reircntes); 
pero este cambio poliUco de la monarquía en rep.í- 
blica l'ué más bien nominal que efectivo. Los breontas 
en un principio fueron vitalicios, y  su autoridad era 
hereditaria, como la de los reyes, si bien tenían la obli
gación de dar cucnUi al pueblo de su administración. 
Fueron tomados de la familia de Codro, siendo el pri
mero de esa familia su hijo Medente.* Corresponde 
también á estos tiempos de mudanzas polUicas la emi
gración de los ionios dcl Atica al Asia Menor.

Esparta fué desde sus principios un Estado gober
nado por reyes. Cuando los hcráclidas venciendo á 
los pelópidas volvieron á apoderarse dcl Peloponeso, 
Eurystenes y  Proeles, hijos de Aristodemos, reinaron 
junios en Esiiarta; esta doble monarquía continuó asi 
en sus descendientes más de novecientos años. Esla 
división dcl gobierno, el ascoudiento de las íamilia.s 
nobles ó esiiarlanas, la lucha de los que vivían fuera 
de Esparta, en los campos, llamados lacedemonios, y  
la necesidad de una conslilueion que limitase el poder 
de los reyes y  deslindase los dereclios entre escaría
nos y lacedemonios, hicieron sentir la necesidad de es
tablecer una constitución.

17. 1-icuRGo’ : su CONSTITUCION.— LicuTgo, hermano 
de PoUdecles, no quiso reinar; se contentó con ser el 
tutor de Cluuilao, hijo postumo de su hermano, a(iro- 
vcchándosc de esta ocasión para dolar de leyes sabias 
á  los espartanos, que se lo suplicaron al mismo liein-
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po. Hizo con este «lotivo un viaje á la isb  de Creta 
celebrada por sus leyes y  donde los dorios que habían 
emigrado conservaban las costumbres primitivas de 
los de su raza. Sin abolir Licurgo la monarquía cr-eó 
im gobierno misto, donde se contrapesaban mútua- 
mente tres poderes: pueblo, el senado y  los reyes.

No dejó á estos más que la presidcpcia del senado 
con doble voto, el mando do los e^ércilqs y  el hacer 
cumpUr los decretos de la asamblea popular.

Estableció un senado compuesto do veintiocho ce
nadores vitalicios, de sesenta años á lo menos, debiendo 
pertenecer á las familias de los heráclidas. E l senado 
examinaba y  proponía los asuntos; el pueblo debía 
aprobar ó rechazar simplemente lo propuesto. No po
día modificarlo.— Dividió el territorio de la república 
en treinta y  nueve mil partes, distribuyéndolas en 
igual número de ciudadanos Ubres, á saber; nueve mil 
familias espartanas tuvieron otras tantas heredades, 
que pasaban siempre al primogénito; treinta mil de los 
periem  6 locede7nonios, otras tantas poi'cioncs de tier
ra  más pequeñas. Los espartanos se ejercitaban en la 
guerra, eran ciudadanos de pleno derecho, y  vivían en 
la ciudad; despreciaban el comercio, la induslria y 
trabajo. Los periecos oran una especie de ciase media 
que vivían fuera de Esparta, cultivando el campo co
mo hombres libres. Los ilotas ci’an esclavos destinados 
al cultivo de los campos délos espartanos, viviendo 
de sus frutos y dando una cantidad determinada de 
lodos á  la casa de provisión ó almacén público de Es
parta para las comidas.— Su condición era durísima. 
Se les azotaba con frecuencia para recordarles que 
eran esclavos; no se podían vestir sino de pieles, y
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A. áe J. .  cuando se aumentaba su número eran cazados como 
fieras por los jóvenes espartanos.

Para que la igualdad y sencillez de costumbres no 
se alterasen ni por las riquezas ni por el sab er, susti
tuyó pesadas monedas de hierro á las de oro y plata, 
proscribió toda cultura intelectual, prohibió á los es
partanos visitar otros países, y  ú los extranjeros de
tenerse mucho en Esparta.— L os espartanos comian 
reunidos en mesas públicas, inclusos los reyes; los 
alimentos eran ordinarios y  frugales.— La educación 
espartana de hombres y  mujeres se daba exclusiva
mente por el Estado; y  consistiendo en el desarrollo 
del cuerpo y  en la sobriedad de la v id a, solo se ha
cia empeño en adquirir virtudes guerreras y  privarse 
de goces legítimos. Eso no obstante, se enseñaba la 
práctica de la r-eligion, la obediencia á las leyes, el 
respeto á los padres, el honor militar, el desprecio de 
la muerte, y  sobre tod o , el am or á la patria. Ningún 
ciudadano de Esparta se pertenecía á sí mismo; nin
guno era libre sino con relación al Estado. En una pa
lab ra , la constitución de Licurgo fuémonarguico-aris- 
tocrátko-comunista, y  no tuvo otro  objeto que formar 
un pueblo de soldados.

Los Eforos formaron parte de la constitución polí
tica de Esparta. Se ignora si existian antes de Licur
go ó si fueron creados por él. E s  lo cierto , que un 
siglo después de Licurgo se les ve funcionar con un 
gran ascendiente en los negocios públicos. Eran cinco, 
y elegidos anualmente por el pueblo; gozaban de un 
poder muy parecido, pero superior al de los tribunos 
de Roma. Instituidos en un principio por los reyes 
para contrarestar laautoridaddel senado, bien pronto 
se sobrepusieron á los unos y al otro.
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1 8 . Sus CONSECUENCIAS.— Las consecuencias de una. 
constitución aristocrálico-niilitar habían de ser la 
g^uerra. Cualesquiera que fuese el motivo de las 
g;uerras de Mesenia, la causa vcrdadefa fué la ambi
ción de Esparta por someter el Pcloponeso y  ejercitar
se en aquel arte para que su juventud era educada. En  
las tres guerras mesénicas, tan largo tiempo celebra
das en la tradición y  en la fábula, y  en que derro
tados los mescnios, unos, emigrando á  Sicilia, funda
ron á  Mesenia y  otros puntos de la Grande Grecia, y 
los que quedaron fueron reducidos á la condición de 
ilotas, se muestra cómo aun los pueblos más libres y  
cultos de la antigüedad no conocieron en sus relacio
nes exteriores otra razón y  derecho que la fuerza y 
la g u erra ; y  cómo eran tan incompatibles y exclusivos 
unos respecto de otros, que la guerra no reconocía 
otro límite que la desli’uccion, el exterminio.
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O b s e r v a c i o n e s  s o b r e  l a  n a c i o n a l i d a d  h e l é n i c a . —L a Grecia no formó nunca un Estado 6 nación en el sentido de estar constituida bajo un solo Gobierno, sino que, al contrario, fué un conjunto de diferentes Estados que se gobernaban por sí, independientcmenle unos de otros ; de suerte que su nacionalidad consistió: primero, en ciertos vínculos comunes á lodos los pueblos de Grecia, como el ser de una misma raza, habitar un mismo continente, hablar una misma lengua, tener parte y  derecho cu los juegos olímpicos y pertenecerá las ligas aníictióuicas : segundo, en una gran semejanza en su modo de constituirse; pues además de que el gobernarse por si m ism os, autonom ía, el ser unas mismas las leyes para lodos, isonom ia,y  ser uno mismo el fin de su vida, la patria , el Estado, la estalolatria, hacia muy semejantes Jos pueblos del continente helénico y sus islas; los más.comenzaron por una monarquía patriarcal,  templada por el contrapeso de los guerreros, caballeros, aristocracia, siguién-
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A. de J .  monarquía la oligcrrquia, á esta la liriMia, y ¿omo

filtìma forma , Ih dèmoc)‘acia. No llegó á ser nunca Grecia 
im Estado propiamente federativo, pero hubo ensayos para 
que lo fuese.

LECCION VI.

ATENAS.

19 . Esttdo de Atenas al comenzarse los tiemposMstó- 
ricos.— 20. Arcontado de Dracon.— 21. Arcontado 
de Solon , y legislación de Atenas.— 2 2 . Estableci- 
tniento de las tiranías en Grecia.— 23. Los Pisistrd- 
tidas en Atenas.

19. E s í a d o  d e  A t í : k .\s  a l  c o Sie n z a r s e  l o s  t ie m p o s  
HiSTüRicoá.— Los tiehipos históricos cmTcsi)Oncleii en 
Grecia á la era do las Olimpiadas en que salió vence
dor Corebo deElea cl año 776 a . d. J .  Se llaman histó
ricos tanto en Grecia como respecto de los demás pue
blos: 1 .° , porejue los hechos comenzaron á tener ba- SC.S cronológicas más fijas; 2 .” , porque conocida la 
escritura alfabética se aleja la historia del periodo an
terior tradicional, oscuro y fabuloso, y  entra en el 
m ayor certeza histórica; 3.®, porque los hechos que 
desde ahora habrán de suceder serán más universales 
y  de una influencia más eficaz y recíproca.

Al comenzar éste periodo, AÍénas sé hallaba divi
dida en dos clases de ciudadanos: 1 .“, eupatridas, no
bles, que habitaban las llanuras del A tica; 2 .“, la cono
cida con elnombrede demos,pueblo, esloes, sin linaje 
conocido, pero separada en dos grupos: hyperacrios, 
que ocupaban la montaña  ̂ y parelianos, las costas



SIdel mar. El gt)bierno oslaba en manos de los primeros, quienes cambiaron el arconlado en decenal,' de diez años; y no bastando esta modificación á satisfacer el espíritu invasor y creciente de los oligarcas, se determinó que los arcontas fuesen nueve,* iguales en poder y autoridad, y que durasen solo un año. Seis de los arcontas se llamaban Thcsmotlieles , otro Rey y otro Polcmarea; el primero de ellos, Eponimo, daba nombre el arcontado. Pero estas mudanzas hí dieron más cstal)iiidad al país, ni mejoraron la condición de los ciudadanos. Concentrado el poder en manos de los eupalriáas, con exclusión del pueblo, 
dem os, ellos solos eran los depositarios de las leyes; ellos solos las sabían, y las interpretaban á su manera. Y a fuerza de jjedir el pueblo en sus reuniones que se diesen leyes escritas, se consintió cu ello y se dió el encargo á Rracoa.20. A rcoktado de Dragón.*—Dracon, elevado á la dignidad de arconta, propuso una reforma que, como la mayor parte de las reformas de lo.s legisladores de la antigüedad, no contenia sino prácticas higiénicas , preceptos de mor.al y leyes penales; pero lan severas , que imponiendo pena capital por los delitos más graves como poi' las faltas más leves, fueron impracticables y en nada mcjoraion la situación de Atenas.21. A rcontado de Solon ’ y lecislauon de Atenas. —*-Solon, ilustre ciudadano de Atenas, uno de los siete sábios, instruido por sus viajes, é ilustrado sobre todo por la filosofía, que empezaba entonces á aplicarse a la política , subió á la dignidad de primer arconta, y recibió del puo))lo el encargo de formar una constitución política para la Rcpúlilica de Alénas.
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Solon conservo en todo su vigor la ¡ustitucion del aicon- tado. Dividió átodos los ciudadanos en cuatro clases, con arreglo á sus riquezas,  Las fres primeras, á que pertenecían los ricos, ocupaban todos los cargos públicos; la cuarta, que era lam as pobre y numerosa, estaba excluida de eilos, pero tenía el mismo derecho de sufragio en las asambleas que las d em ás. Así es que su número la bada dueña de la resolución de todas las cuestiones, y  era , digámoslo así, el poder soberano. A  ios ciudadanos más pobres se les perdonó una parte de sus deudas por la llamada liberación de cargas.'Para contrarestar la gran iníluencia de las asambleas populares creó un senado de cuatrocientos miembros, en el que solo podían entrar los ricos y los magistrados; pero el pueblo los elegía, y al pueblo daban cuenta de .su administración El senado dobia examinar y discutir las proposiciones antes de presentarlas á la aprobación de la asamblea popular.Como se v é .e l poder soberano residía en la  junta del pueblo, que votaba la paz, la guerra, las leyes y todas las cuestiones importantes. Todo ciudadano tenia el derecho de asistir á estas Juntas, que por lo regular se reunían cada odio dias.Como moderador y tribunal superior entre el senado y el pueblo, estaba el areópago, elegido por el pueblo de entre los arcontas quese hubiesen distinguido, cuyo cargo fué vitalicio y cuya institución era velar por la conservación de las leyes y de las costum bres. Solon hizo para Aténas una constitución democrática. En ella el íin del Estado era como en Esparta, todo por la  patria y para la patria; pero el ciudadano era más libre como liombre, su educación más liberal, puesto que no se prohibía el ejercicio del comercio, de las artes y las ciencias, ni el trabajo era menospreciado, á la vez que el extranjero encontraba seguridad viviendo bajo la tutela de alguno de ios ricos ciudadanos de Aténas, y el esclavo era tratado con más humanidad.
22. E stablecimiento de l a s  tibanías en Grecia.—

Casi todos los Estados de Grecia se habían constituí-
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do por esle tiempo en g-obiernos arislocrático-demo-- 
cráticos, y  casi en todas partes degeneraron estos go
biernos en una especie de oligarquías, cuyos abusos 
toleraba el pueblo á no poder otra cosa. Así es que, 
cuando alguno de esos mismos oligarcas, más ambi
cioso que los otros, ó mas digno, buscaba el favor 
del pueblo para gobernar solo , este no se negaba, an
tes ayudaba á elevarle, como para desquitarse de la 
Opresión en que le tenían los nobles, y  porque instin
tivamente conoció que él no estaba convenientemente 
preparado ni unido para gobernar, y  que oso solo po
día adquirirlo bajo la autoridad de un tirano aristó
crata , pero amante del pueblo. Este gobierno de uno 
solose llamó tiranía, y  no porque la manera de go
bernar l'uese dura y  violenta, sino por elevarse el ti
rano al poder de un modo contrario á las formas po
líticas establecidas.

23 . Los pisiSTRÁTiDAS EN A t é n a s . — Tal fue en Até- 
nas la subida al poder del tirano Pisistrato *, pariente 
de Soion, hombre de grandes talentos, rico , genero
so y  popular: con estas cualidades estableció una ver
dadera soberanía, aunque sin llc^’ar el titulo de sobe
rano ni de re y , pero no sin que tres veces fuese arro
jado del poder por sus contrarios los Alemeónidas, y  
no sin que otras tantas volviese á recobrarle. Gobernó 
con magnificencia y  esplendidez, granjeándose el afec
to y  la buena voluntad del pueblo, y trasmitiendo en 
paz el gobierno á sus hijos Hipias é Hiparco.

El poder de los hijos de Pisistrato fiié bien efi- 
mero. Una revolución abolió la tiranía. Hiparco fué 
muerto, é Hipias destronado. Entonces esle recurrió 
al auxilio extranjero para recobrar el trono; y 
Darío Hidaspes, rey de Porsia, que en aquella ocasión
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.medilül'a la conquista de la Grecia, escuchó con el 
m ayor piacer su demanda. De este modo d  resenti
miento de Hipias coincidió con los pensamientos del 
enemigo de su patria para producir la guerra de Gm- 
cia con la Persia.

LECCION VII.

GRECIA Y  P E R S IA .

24 . Ciro el Granfie.— 25. Dario  L —26. Gii^r- 
ras médicas.— 27. Sucesos notables.— 2S. Paz de 
Cimon.— 2 9 . Hombres célebres durante estas 
guerras.

2 4 .  C i r o  Et, G r a n d e . La hi.storia de C iro, fun
dador del Imperio p ersa, està envuelta en lai oscuri
dad y  revestida de circunstancias tan romancescas, 
que es muy difícil aplicar á una sola persona todo lo 
que de él cuentan los historiadOi’es. Parece lo más 
cierto que, sucesor de su padre Cambises en el trono 
de Persia, y  casado con Mandanae, hija de Astiajes, 
rey  de Media, se sublevó contra e s te , y  le destronó, 
agregando la Media á la Persia.

Su genio belicoso y  conquistador le hizo entrar en 
gu erra  con Creso, rey de Lidia. Vencido este en la 
batalla de T ym brea, conquistó su reino y  con él las 
islas Jónicas; poniéndose asi cu contacto con el con
tinente helénico. El rey de Babilonia y  A siría, Bal
th asar, había prcstíulo auxilio á Creso ; Ciro cae so
bre Babilonia, se apodera de ella , y  la Siria toda cae 
también en su poder. De modo que, á su m uerte, su 
Imperio se cxleiidia: de un lado, desde el Indo hasta 
el mar E g e o , y del otro, desde la Etiopía y el mar de
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la Arabia hasta el Ponto Euxino y  el mar Caspio. A . 
su muerte heredó el Imperio su hijo Cambises, célebre 
pór la conquista del Egipto, por su tiranía y  demencia.

25. Darío 1 Hidaspes.*— Darío, hijo de Hidaspes, 
siiccdió á CamWscs por nombramiento de los princi
pales señores persas, y  fné un príncipe de gi’ande am
bición y  osadía. Su reinado determina el periodo á que 
llega lodo pueblo que después de conquistar aspira á 
organizarse. Dividió sus numerosos Estados en 120 
sat)‘'apias ó gobiernos> y  estableció correos, no para el 
servicio público, pues esta idea era ann desconocida, 
sino para su servicio particular; y  así como Ciro diri
gió sus expediciones guerreras contra el Asia y  Cam
bises contra el África, del mimo modo Darío lo bizo 
contra la Europa.

2 6 . Guerras m é d i c a s . — La ambición de Darío I  de 
conquistar la Grecia, la venganza que quería lomar 
de los atenienses por haber auxiliado á los jonios, 
pueblo del Asia Menor, que en su tenuativa de sacu
dir el yligo de lös persas se habian sublevado, ineon- 
diando la ciudad de Sardes, capital de la Lidia, y  las 
excitaciones de Hipias, que deseaba ser repuesto en el 
gobierno de A lénas, tales fueron las causas de las 
guerras médicas ó sea de las guerras de los persas con
tra los griegos.

2 7 . Sucesos notables.— Irritado además Dario con
tra los griegos porque rechazaron la intimación de Sus 
heraldos y  hasta les dieron muerte, dió principio alas  
hostilidades. La primera arm ada persa naufragó y  se 
perdió al doblar el promontorio de Athos, hoy Cabo- 
Sanio.—Otra segunda asoló las islas del Archipiélago 
mientras el ejército por tierra se apoderaba de la isla 
deEubéa, desembarcando en el Ática en las llanuras

5S
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---------------de la pequeña aldea de M aratón, como á seis leguas

l a d ( f p o r q u e  de un 
lado peleaban luO.OüO persas y  del olri 10 000  ate
nienses y 1 .0 0 0  de Platea, pues los demás pueblos de 
G re ca  se mtmiidaron ante un enemigo tan poderoso 
excepto Esparta, que no lle^ó á tiempo á la batalla Y
eso no obstante, los 11.000  griegos L r r o t a r o t r i o l  
100 000 persas, y  la batalla de .Maratón fue después 

erito de gu cira  de los griegos contra el extranjero  
y  la primera que registra la historia en importancia

cía de la Grccia y  la civilización europea, que no hu- 
b-era existido quizá sin Grecia. Cuando ¿ario p rep L  

ejércitos contra los gries:os le sorprendió

Je7'jes% su hijo, después de siete años de grandes 
preparativos y  de una estrecha alianza con los c a r í -  
ginesos levanto dos ejércitos numerosísimos, uno por 
m ar y  o lo por tierra, desembarcando aquel en la Te- 

la y  llegando este al paso de las Termopilas desfi
ladero muy estrecho entre la Lócrida y  la Tesalia en 
donde les esperaba Leónidas, rey de Esnart-, ’or.
6 .0 0 0  hombres, dorjes les intiúió q L  r L ts e n  “Iilr ar- 
mas. «Ven a tornarlas», contestó Leónidas. Y  después 
de dos días de combate á favor de ios griegos la trai
ción de Sphialtes facilitó á  los persas apoderarse de

otrofaTotte:"“''“ “
c o m b a ir v  en el mismo sitio del
combate, y  en el se puso esta notable inscripción es-
cn (a por e poeta Sim ónides:-,«Extranjero, di V i s  
parta que hemos muerto por obedecer sus leyes f l ‘  
Derramáronse los persas por el territorio de la l u c a -
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los habitantes de Aténas abandonaron su ciudad, que 
fué saqueada y  destruida por los persas. No obstante, 
los griegos dcri’otáron completamente la armada persa 
en Salamina, huyendo Jerjes vergonzosamente.— Y  el 
año siguiente, el 25  de Setiembre, ganaron también 
en el mismo dia la batalla de Platea los griegos, y  la 
de Mikala los jonios del Asia .Menor. Desde este punto 
acabaron los proyectos ambiciosos de .Terjes; porque 
las derrotas de los persas y  las victorias de los griegos 
convirtieron á estos en agresores. Recorrieron á las 
órdenes de Cimon las islas del mar Egeo y  las cosías 
de la Tracia, derrotando á los persas en todas partes.

28. Paz de Cimon.— Un asesinato puso término á  
la vida de Jerjes. L e sucedió su hijo tercero Aríojer/es 
Longimano''. Artajerjes, en vista de tantos desastres 
como habia sufrido la Persia por parte de los griegos, 
en lugar de ser agresor tomó la defensiva. Más ade
lante, mientras los griegos luchan entre si en Tanagra 
y  otros puntos, los persas se apoderan de Chypre.
Cimon, que sufría la ley del ostracismo, es llamado; 
derrota la armada mandada por Megabyses, cerca de 
Chypre* , y  después de cincuenta y un años de guerras 
concluye una paz que colmó de gloria á  los griegos.
Se estipuló la libertad de todas las ciudades griegas 
del Asia Menor; que ningún buque persa navegase en 
el mar Egeo, y que sus tropas no se acercasen jamás 
d las costas á la distancia de tres jornadas.

28. H o m b r e s  c é l e b r e s  d e  G r e c i a  d d r a m e  e s t a s  g u e r r a s . —Los griegos que más se distinguieron en estas guerras, y cuyos nombres conserva la historia como testimonio de haber peleado por la independencia de su patria, fueron : Milciades, ateniense, vencedor en Maratón, á quien recompensó su patria con una ingratitud; pxies acusado de traición por no haber p o -
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r>8.didü lornur á Puros, sentenciado á lyuerte, y conmutada esta sentencia en una multa de cincuenta talentos (900.OiO reales próximamente), y no pudiendo satisfacerla, murió en una cárcel á consecuencia do las heridas recibidas delante de P á - ros. Leónidas, rey de Esparta, y muerto en las Termópilas con sus 300 espartanos, es un modelo de valor y patriotis- —No valió menos el ateniense Temistocles, rival do A rís- lides, vencedor en Salamina, infatigable promovedor de la r e -  ediíicacion de Aíénas; el cual, después de las guerras médicas, fuese por ubus-.r de su autoridad, ó por ser cómplice en la traición de Pausanias, sufrió la ley del ostracismo, que así se llamaba aquella por la cual era desterrado por diez anos de su patria, sin ninguna forma jurídica, el ciudadano á quien el 

pueblo declaraba ser perjudicial á la República.— Pa'^sanias, general espartano, prestó muchos servicios á la Grecia; pero después do haber hecito odiosa la supremacía de Esparta y de haber escandalizado ú su patria con su lujo y su fausto, quiso vender traidoraniente la Grecia á ios persas, recibiendo él en pago el Pelopouoso, por todo lo cual, destituido, citado á juicio y probada su traición, fué condenado á morir de liambre en un templo donde buscó asilo.— E s un dechado .de rectitud y probidad Aristides, llamado el Justo  por su desinterés y patriotismo, quien contribuyó mucho al triunfo de la batalla de Platea, al que después condenaron también sus conciudadanos al ostracismo por algún tiempo. A su vu e lta , encargado o.tra vez del gobierno de Alénas, hizo derogar la.única ley que impedia que su República fuese enteramente democrática , babiiitando á los de la cuarta clase, los menos ricos, para que pudiesen ser nombrados, no solo para el arcontado, sino para lodos los demás cargos públicos. Murió tan pobre, pero tan querido, que la República tuvo que costear sus funerales y dotar á sus hijas.— Y , últimamente, es honrosa la memoria de Cimon-, el que reuniendo el valor de su padre Müeíades, el talento de Temistocles y las virtudes do Aristides, engrandeció su patria con sus victorias y con una justa y prudente adminisü’aciou á la muerte de Aristides.



o9 A. de J

LKCCION VIU.

g u e r r a  d e l  p e l o p o n e s o .

3 0  listado de Grecia al comenzarse las guerra s del 
Peloponeso.— d i . Acontecimientos de la g u erra .—  
3 2 . E xpedición contra S iracusay  fin de las gu er-  
¡•as.__ 3 5 . Los treinta tiranos: m uerte de Sócra
tes.— V i .  Retirada de los diez m il.— 3 5 . Hegue

monía de Tebas.

30 E stado de Grecia al comenzarse las guerras 
DEL Peloponeso. - A I  comenzar esas guerras gobernaba 
en Aténas Feríeles, de ilustre nacimiento, gran políti
co orador eminente, llamado el Olímpico por su ma
jestad y  elocuencia en el decir, y  amigo del pueblo, a 
cuyos intereses se consagró; y  en cuyo tiempo, y  m er
ced á su esplendor y  gusto por el saber y  las artes, 
llegó Aténas al apogeo de su poderío y  engrandeci
miento, mereciendo por todo que la posteridad haya 
llamado al siglo en que él vivió el siglo de Feríeles.

A ténas, ganando las batallas de Maratón y  bala-r 
m ina, salvando á la Grecia de la servidumbre de los 
persas, distinguiéndose de todos los pueblos helénicos 
por sus riquezas, saber, gusto en las artes y  cultura 
en sus costumbres, habla adquirido un derecho incon
testable á  la heguemonía, supremacía de Grecia y  las 
islas. Pero los tributos que exigía de los aliados, des
pués de concluidas las guerras médicas, a pretexto 
de sostener una flota por temor de nuevas invasiones 
pero en realidad para engrandecerse a si misma; la 
intervención que comenzó á ejercer en los asuntos m -
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-  leriores de los otros Estados, en contra del derecho 

internacional helénico, como lo prueban las quejas de 
Corinto, Megara y  otros pueblos en la asamblea que 
se tuvo en Esparta antes de las guerras dcl Pelopone- 
so, y  con el fin de evitarlas; y , por último, la rivali
dad, unas veces manifiesta, otras secreta, pero siem
pre permanente con Lacedernonia, las arengas belico
sas de Pericics y  su ambición, todo fue causa para que 
estallase la guerra del Peloponeso.

31. A c o n t e c i m ie n t o s  d e  l a  g u e r r a . — Dividiéronse 
los griegos en esa guerra civil en dos bandos, capita
neados los unos por Esparta, los otros por Atenas, 
con la particularidad de que casi todas las fuerzas ter
restres siguieron á la primera, y las de m ar á la se
gunda. Tuvo dos tiempos la guerra: el primero hasta 
la paz de cincuenta años, el segundo desde la ruptura 
de la paz hasta el fin de la guerra.—En el primero lle
van la peor parte los atenienses; pues á  poco de co
menzada la guerra, una peste asoladora los aflige y  
los consterna, siendo una de sus victimas P en d es, el 
que había provocado y  sostenía la guerra. De modo 
que ia peste por un lado, y  por otro las derrotas de 
Delium y  AmphipoHs, sufridas por los atenienses, hicie
ron necesaria la paz. Se convino, en efecto, en una 
suspensión de hostilidades por cincuenta años y la de
volución recíproca de las conquistas, que es lo que se 
llama la paz de Nielas.

32. E x p e d i c i ó n  c o n t r a  S i r a c u s a  y  f in  d e  l a s  g u e r 

r a s . — Antes de halilar de la expedición conviene de
cir algo de Sicilia. Idamada originariamente esta isla 
Trinacria  por su figura, fué habitada primero por los 
Llestrigones y  los ciclopes (pciasgos), luego por los s í-  
canios y  siculos en el siglo X IV  antes de J .  C., quie-
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nes fueron arrojados de la llamira y costas del mar á. 
las montañas por los fenicios, griegos y cartagineses, 
que fundaron diferentes colonias, la más principal de 
todas SÍ7-acusa,<}Q origen corinlio.— Prevaleció al prin
cipio im gobierno aristocrático-) lOpular, como en los 
pneblos dorios de Grecia. Mas desde 4S4 apareció el 
gobierno monárquico con Gelon, IJieron y  Trasíbulo 
hasta 4 6 6 , en que se restableció ]a. democracia. Du
rante este período se verificó la expedición contra Si- 
raeusa á . pretexto de auxiliar los atenienses á los de 
Egesto, en Sicilia, enemigos de los de Selinunte, y  ser 
estos protegidos de los siracusanos, pero en realidad 
por el deseo de los atenienses de conquistar á Sicilia, 
avivado ahora por los proyectos dcl ambicioso gene
ral Alcibiacles.— La expedición, afortunada en los pri
meros encuentros, se desgració después por el des
tierro de Alcibíades, acusado de impiedad en los 
momentos mas críticos por haber contribuido á des
truir las csláluas de algunos dioses la noche antes 
de salir de Alénas. Su destierro tuvo por conse
cuencia la pérdida dcl combate por mar delante de S¡- 
raciisa, una de las derrolas de más importancia de la 
historia antigua. El esjjartano Gilipo, dcirotando la 
osciiadra ateniense, acabó para sicinpi-c con los planes 
gigantescos de conquistas <!o los atenienses, y  fué la 
causa principal de la decadencia de A tenas; ¡lorquc 
rota la paz de Nicias, aunque los atenienses vencieron 
en el combate naval de las Arginusas, á  osle siguió el 
de Egos-Pótamos, en <pic fueron \cncidos, y , úlLima- 
mcnlc, la toma de Atenas' por lo.s lacedemonios, quie
nes obligaron á 'los atenienses á demoler todas las for- 
liíicaciones del P irco , á reducir .su armada y ú no 
aconjoter en adelante ninguna empresa militar sino a*
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__mando de los laccdemonios. Los persas ayudaron en
esta guerra á Esparla conlra Aleñas.— Tal fin tuvo la 
lamosa guerra del Peloponcso, funesta para Atenas, 
pues perdió la Heguemonia sobre la Grecia, y  no me
nos funesta para la Grecia, porque perdió la conside
ración y  superioridad que la habían dado las guerras 
médicas.

3 3 . Los TREINTA t i r a n o s : m u e r t e  d e  S ó c r a t e s . — El 
espartano Lisandro, después de apoderarse de A te
nas, abolió el gobierno popular y le sustituyó con una 
oligarquía de treinta arcontas, que los griegos Maman 
tiranos, revestidos de un poder absoluto, los cuales 
cometieron maldades inauditas, hasta (juc Trasibulo, 
con un puñado de atenienses atacó, venció y  destruyó 
aquel gobierno, y  restableció la República.

íMús deshonroso fué el .suceso trágico de Sócrates 
para Atenas que su humillación y abatimiento. Sócra
tes, gran filósofo, fundador de la buena moral filosó
fica, atrajo sobre sí el odio de los sofistas. Porque 
exponía á la risa y  desprecio del público sus doctri
nas; porf|uc, despreciando las supersticiones vulgares, 
creía en la unidad de Dios y  en la inmortalidad de) 
alm a, fué condenado por el pueblo ateniense á beber 

400 la cicuta ofreciendo á sus amigos al moi ir un ejem
plo de tranquilidad y de resignación adiniraljles.

34 . R e t i r a d a  d e  l o s  d ie z  m i l : c a m p a ñ a  d e  A g e s i i .a o  

EN A s i a .— A Arlajcrjcs Longimano sucedieron en Per- 
sia Jerjes U  y  Darío Nolho, y  á la muerte de este he
redó la corona su hijo mayor Artajerjes Miiem07i, al 
tiempo que se acababa la guerra del Pelofioncso. Su 
herm ano, Ciro el Joven , formó el proyecto de deslro- 
n a rle ; y  corno tuviese el gobierno de las provincias 
del Asia Menor, formó alianza con los laccdemonios
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mal mirados ahora por la corlo de Persia, á causa de- 
su gran ascendióme de resultas de la guerra del Pelo- 
poneso; y  auxiliado de 13.000 de ellos, se presentó 
en batalla contra su hermano en Cvnaxa  *, etírca de 
Babilonia, donde fué derrotado y  muerto. Los griegos 
que no perecieron en la acción, en núiiKiro de 10 .000 , 
fueron perseguidos. emprendiendo al mando de J e 
nofonte aquella célebre iXelirada, conocida en la his
toria con el nombre de la Retirada, de los diez mil, 
atravesando un país enemigo de bastantes leguas de 
extensión, desde Babilonia subiendo {lor los montes 
de la Armenia hasta las orillas del Ponto Euxino.

Entonces rey de Esparta, acudiendo al
socorro de sus conciudadanos, voló a! A sia, se en
volvió en una guerra con los persas, derrotando á Ti- 
safernes, y  consiguiendo imporlnnlísimas vielorias. 
Pero los celos y  la envidia de los demás Estados de 
Grecia por una p arte , y  el oro de Artajerjes por otra, 
hicieron inútiles sus triunfo.s; pues formándose una liga 
general en Grecia contra Esparla, y  ganando el ate- 
Jiiensc Conon la batalla naval de Guido', tuvo (jue 
abandonar el Asia para venir al socorro de su pa
tria .— Al poco liempo el Inccdemonio AiUalcidas' ar
regló con Artajerjes el tratado que lleva su nombre, 
altamente vergonzoso para la Grecia, y  que enseña lo 
perjudiciales que son la rivalidad y  las discordias in
testinas de los pueblos.

35. H e g u e m o n ía  d e  T k b a s .— Mientras Es[)arla y 
Alénas se dcslniian, debilitándose más y  más cada 
d ia, un incidente vino á dar por un momento á Tébns 
la heguemoma sobre los demás Estados de Grecia en 
la guerra contra Esparta.

Parece que, dividida en do.s partidos la Rc|)ública,

A. de J.
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.el partido oligárquico buscó contra el de7nocrátko el 
apoyo de los laccdemonios, que, validos de este pre
texto , ocuparon la eiudadela Cadniea, siendo causa este 
suceso de una revolución, de cuyas resultas salieron 
emigrados roas de cuatrocientos tebanos. Capitaneados 
estos al poco tiempo por Pelópidas, y eon el auxilio de 
los atenienses, tramaron una conspiración que tuvo 
por resultado apoderarse de Tébas, echar abajo el go
bierno y  obligar á la guarnición de los laccdemonios á  
abandonar el territorio tebano. Fueron los autores de 
todo esto Pelópidas, jóven distinguido por su naci
miento, por sus riquezas y su valor, y  su amigo Epa~ 
mmondas, filósofo pobre y  modesto, pero sabio y es
forzado , y  uno de los hombres m ás distinguidos de la 
antigüedad.

Tal fue el origen de una guerra entre Tébas y Es
p arta , que más adelante se hizo general, luchando la 
pequeña República de Tébas contra toda la Grecia 
por el espíritu de rivalidad tan propio de esas Repú
blicas, á  las que no habia aleccionado lo bastante la 
experiencia. —  Muerto Pelópidas en una expedición 
contra el tirano de Pherea, muerto también Epami- 
nondas en la célebre batalla de Ma7itinea\ Tébas vol
vió á la oscuridad de que la habían sacado esos dos 
hom bres, y  la guerra terminó por un tratado de paz 
que ajustó el rey de Persia, Artajerjes Mnemon.
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Grecia.— Imperio macedònico.

LECCION IX.

FILIPO DE MACEDONIA.

5 6 .  Principios de la monarquía macedònica y su 
carácter especial.— 5 7 .  Sus prim eros reyes hasta 
F ü ip o  I I .— 5 8 .  Reinado de Filipo de Macedonia.

3 6 .  P r in c ip io s  d e  l a  m o n a r q u ía  m a c e d ó n ic a  y  s u  c a 

r á c t e r  ESPECIAL. —  En el siglo VIII, n. de J . ,  Cavano, 
príncipe de la familia de los heráclídas en Argos, 
abandonó este pais, y  al fi'cnLe de una colonia se es
tableció en la parle septentrional de Grecia llamada 
Macedonia, siendo el tronco de una dinastía que dió 
veintiséis reyes.

L a monarquía en Macedonia, á diferencia de las de 
Oriente, jamás degeneró en despotismo, porque nunca 
los reyes impidieron el ejercicio de una cierta libertad 
fundada, no en instituciones, sino en costumbres pro
venientes de la igualdad de raza y  de la independencia 
que engendran los países inontafiosos, y  de la ener
gia de esa misma raza originariamente helénica.— A 
todo hombre antes de condenarle se le concedia el de
recho de defensa. Los reyes se distinguían de los de
más por el valor y  por ser los primeros entro sus igua
les. E l acceso á ellos era fácil, y se les saludaba be
sándoles. La educación se dirigía mayormente á vigo-
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-rizar el cuerpo y  conservar libro de toda fuerza exte
rior el espíritu. Fue máxima política constante de los 
reyes de Macedoaia no tratar á  los pueblos conquista
dos como á  encmig-os, sino como á súbditos, y  no le
vantar trofeos después de la victoria por ro  eternizar 
los odios y  la humillación de los vencidos.

695 37. Sus PRIMEROS REYES HASTA Fiupo.— Pérdicas r
es considerado por Ilerodoto y  Tiicydides como el 
verdadero fundador de la monarquía macedónica.—  
En los reinados siguientes, C17 ó 556, Argeo, Filipo I  
y  Eropas, sosluviei on guerras contra sus vecinos los 
ilirios y  iracios. En el reinado de AmiiUas I  tuvo lu
gar la desgraciada expedición de Darío, rey  de P er- 
sia , contra los scy tas, y  la política del rey  de M acc- 
donia encontró medio de ser neutral en esa guerra.—  
Alejandro, su hijo, se vió precisado durante las guer
ras médicas á dar paso por sus Estados d los ejércitos 
de Jorges, y  aun á militar bajo su bandera; pero se
cretamente daba conocimiento á los griegos de los pla
nes det enemigo, y favorecía su Cíui.sa. — Pérdicas I I  
fué buscado por atenienses y  lacedónicos en las guer
ras del Peloponcso.— Archelao so distinguió por liaber 
contenido á los ilirios y  irados en el exterior, y  ha
ber hecho prosperar en el interior la agricultura, las 
artes, las ciencias y  las letras. Mas á su muerte vio
lentase siguió un período do anarquía, de 400 á 3G0, 
que no terminó del lodo hasta Filipo.— Durante él, y  
coincidiendo con la heguemonía de Tébas, Pclópida.s 
intervino en los asuntos de Macedonia, y  de resultas 
llevó en rehenes á Filipo, quien fué educado por el 
gran filósofo y polrtico Epaminondas, así en el arte de 
la guerra como en la conducta de la vida.

359 38. R e in a d o  d e  F i u p o  II.*— Aminlas, sobrino de



F ilip o , era de menor edad. La Maccdonía se encon-- 
traba tan combatida en el exterior y  tan dividida en 
el interior, que los raaccdonios necesitaban más bien 
que un rey niño, un hombre. Ese Itombre era Filipo, 
proclamado rey por el pueblo. Sus cualidades como 
guerrero y como político eran muy relevantes. Apli
cadas al gobierno de una monarquía libre como Ma- 
cedonia, y  habiendo de obrar sobre un pueblo dividi
do y  debilitado como Grecia, su resultado era segu
ro . El objeto constante de su política fué intervenir 
como mediador en los asuntos de Grecia, á fm de ha
cerse el hombre necesario y  aprovecharse de todas 
sus fuerzas unidas contra los persas.

A este fin, despuesde organizar sn ejército al mo
do del de Tébas, creando la terrible falange macedó- 
ííicfl, contuvo las invasiones y  amenazas de los peo- 
nios, ilirios y  Irados, cuyos pueblos conquistó tiempo 
adelante é incorporó á Macedonia. Su primer propó
sito después fué apoderarse de 0 / í/« ío, capital de la 
liga calddica, y  del puerto de para comu
nicarle con el Egco. Esto no era posible sin ponerse 
en lucha con los atenienses, que eran aliados de esos 
pueblos; de aquí y  de la güeña  sagrada entre los tó
banos y los focenses, buscándole aquellos por auxi
lia r , tomó piclcxlo para intervenir en una serie de 
sueesosque, conducidoscon habilidad y perseverancia, 
le hicieron duefio de Olynto, de laT csaliay del Atica, 
ocupando el paso de las Termópilas; del consejo de los 
A nficliones haciéndose nombrar individuo de la liga, 
y por último de Grecia, derrotando á tóbanos y ate
nienses unidos en la batalla de Queronea*

L a s d e l  orador Demósíenes contra Filipo, 
descubriendo sus intenciones y exorlaudo ú los alc-
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A . de J . menses l̂í luchar por conservar su independencia, 
aprovecharon poco; porque otros oradores como Iso- 
crales’y  Pliocion^crcian queen el csladode desunión de 
los*gricgos] la intervención de Filipo era  necesaria, 
una vez que respetase el gobierno interior de cada 
Estado, como lo hizo, conlenliíndosecon ser nombra
do generalísimo de las tropas y  jefe del consejo anüc- 
tiónieo, al que presentó el plan de conquistar la Per
s ia , que no pudo realizar por haber sido asesinado.

68

LECCION X.

ALEJANDRO.

3 9 .  Alejandro Magno.— W . Sus expediciones y con
quistas.— 4 1 .  Imperio m a c e d ó n i c o . G r a n d e % a  
de Alejandro.

3 9 .  A l e j a n o r o  M a g n o .— Veinte años tenía Alejan-^ 
336 dro JJJ"  cuando sucedió en el trono de Macedonia á  

su padre Filipo, y  á esa edad poscia todas las altas 
cualidades, que desplegó al poco tiempo como con
quistador; y  tenía los conocimientos filosóficos, lite
rarios y militares, que constituían entonces la educa
ción do un príncipe. Debió la educación moral a su 
ayo el severo Leónidas, su pariente; la cultura inte
lectual -á Aristóteles; sus conocimientos militares á F i-  
lopemen y  á  su padre. Se distinguía de este por un 
carácter más enérgico, entusiasta é ideal, por miras 
y  proyectos más elevados y  por una sed de ambición 
y  de gloria inextinguibles.

A la muerte de su padre, lodos los pueblos some
tidos, y a  directa y a  indirectamente, á Macedonia



creyeron llegado el momento de sustraerse, los 
unos á su dominación, los otros á su iníliicncia, no 
viendo cu su Iiijo mas que un joven atolondrado y  
presuntuoso; pero el genio, la prudencia y la activi
dad de Alejandro los sacaron al instante de su error. 
Tan luego como castigó á los asesinos do su padre, 
inmediatamente se hizo declarar en Corinlo jefe del 
Amphiclionado y generalísimo del ejército contra los 
persas.— Sin pérdida de tiempo revolvió sobre Mace- 
donia, y  sometió á los tribalios , Irados, ilirios y  do
m as pueblos, que desde el Sh'imoii hasta el Adriático 
se habían sublevado.— Durante esta guerra corrió la 
voz enGrecia de su m uerte, y por instigación de Dc- 
móslcncs los griegos se manifestaron en rebelión: cayó  
sobre ellos como un ra y o , y  resistiéndose iostebunos 
porfiadamente, su capital Cué arrasada, y de sus ha
bitantes unos fueron m uertos, otros hechos esclavos.

40 . Sus EXPEmciOKES Y CONQUISTAS.— En cl mismo 
afio que Alejandro ocupó cl trono de -Maccdonia le 
ocupó asimismo el de Persia Diario Codomano, prín
cipe en el que resplandecieron algunas cualidades re
comendables. Filipo por su conducta guerrera y  am
biciosa hal)ia inspirado á  los persas algún recelo, y  se 
liabian preparado para rechazarle. Muerto ya , ni sos
pechaban siquiera que su hijo pudiese, no ya realizar 
su pian de conquistar la Persia , pero ni aun de inten
tarlo. Y  sin embargo, á los dos años de reinar, con
30.000  infantes y  5 .000  caballos y  una suma de 60 ta
lentos (como algo más de un millón de reales) y víve
res para un m es, pasó Alejandro cl Hclesponto , hoy 
Dardanelos, atravesó el Gi’ánico* á nado , y encon
trando y  embistiendo en la orilla opuesta á Darlo Co
domano, que disponía de 1 0 0 .0 0 0  infantes y 10.000
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—caballos, le derrotó complelanienle y  se apoderó del 
Asia Menor. Los pueblos de Grecia le inspiraban des
confianza. Para corlarles toda coniunìericion con los 
persas se apresuró enscg^iiida á apoderarse délas pro
vincias maritimas del mar E geo .— Siguiendo su e x 
pedición fué atacado cerca de la ciudad de Isso *, en 
Cilicia, por los persas, consiguiendo otra victoria, si 
cabe m ás brillante; conduciéndose con generosidad 
con la m adre, esposa é hijos de Darío, á quienes hizo 
prisioneros, y siendo el fruto de esta batalla la sumi
sión de toda la Siria.

La madre de Darío, al visitarle, le ofreció la caja 
de perfumes de su hijo.— «No los necesito, dijo 
Alejandro.— Pondré en ella otra cosa mejor.»— Y  puso 
los poemas de Homero, revisados por Aristóteles, cu
ya lectura hizo de é¡ un héroe y  un hombro.

Fenicia y Palestina que querian ser neutrales ca
yeron en su poder. La toma de Gaza leabrió cl paso al 
Egipto, cuyo pais se sometió sin resistencia en òdio 
á la dominación persa. A su vuelta de la Libia levanto 
sobre el Nilo la famosa Alejandría, fundando hasta 
veiale ciudades de ese mismo nombre.— Atravesó en 
seguida la Asiria, donde se encontró con Darío en A r- 
¿c/fls*, dándose en este punto la última batalla, que 
valió á Alejandro la sumisión y  conriuisla del Imperio 
persa, porque además Dario pereció en la huida á 
manos de los suyos. Continuando sus conquistas, so 
apoderó de la Persia, Media y Bactriana.

Proyectó en seguida la eomiuista de la India. Pasó 
en efecto el Indo, penetró liusla el Ganges, derrotó á 
Poro junto alH ydasp es,y  hubiera iícgadoálos mares 
de Oriente si le hubiese seguido su ejército. .Mas de.s- 
alciilado este por una parte, disgustado por otra de
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guerras y  conquistas, cuyo fm civilÍ2ador no coinpren- 
íJia, y  enemigo de las maneras y  usos orientales que 
aparentaba seguir Alejandro, se vió obligado el prín
cipe macedonie á hacer alto en sus conquistas.

41-. I m p e r io  iu a c e p ó n ic o . —  Hacia diez años, que 
Alejandro había salido de Macedonia, y  en este tiem
po había fundado un Imperio, tiue se exlenüia desde el 
Adriático hasta el Indo, y  comprendía los Imperios de 
Semiramis, Sesostris y Cyro, y  cuyos límites eran al 
N. el Danubio, el Caucaso y  el Jaxartes, y al S. la 
Arabia y  la Etiopia. «La tierra, dice la Escritura, 
enmudeció en su presencia.»

42. G«A?iDEZfc RK Ai.ejasdro.— Alejandro no fué conquistador á la raauera de Cyro y lam erían , sino de César y Napoleón, no para dominar ios pueblos oprimiéndolos, sino para unirlos civilizándolos.— tn  tres beclios ¡manifestó principalmente ese pensamiento:— 1.° En  las ciudades que fundó desde Alejandría en Egipto, hasta Nicea y Bucefalia en la India; compensando las ruinas consiguientes á toila guerra con el establecimiento de esas colonias de griegos, fenicios y Judíos, que eran otro.s tantos centros de ilustración y de comercio. — 2 En el afan de promover la fusión de pueblos, antes enemigos, por medio de enlaces matrimoniales, casándose él el primero, para dar ejemplo, con Roxana, hija de Darío, siguiéndole diez mil de los suyos.— 3 .°  En el espíritu liberal con que dejó á cada pueblo, no solo gobernarse según sus leyes y vivir según su religión, sino basta conservar .sus propios reyes ó gobernadores. Los pueblos vencidos no fueron para él enemigos, sino aliados, á cuyos usos y costumbres procuraba acomodarse lo más posible.Bajo la idea de hacer del mundo un solo pueblo y una sola familia, para mejorar y engrandecer en todas paites la naturaleza liumana, los proyectos que meditó fueron gigantescos; tales como hacer de Babilonia la metrópoli del mundo, por
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A. de J. _su  saber, cultura y comercio; construir una poderosa armada eu ios puertos de Fenicia y Cilicia para conquistar todos los países cuyas costas baña el Módilerráneo, y llegar á fundar lo que después se ha llamado la monarquía universal.Pero Alejandro era hombre; y él, que había Horado durante tres dias la muerte de su amigo EphesUon, negándose á tomar alimento y á conciliar el sueño, murió también á los treinta y tres años, sentido y llorado de lodos los pueblos que había conquistado, porque le eran deudores de una mejor v ida ~ Y  como hombre que era, la destrucción de Tébas, el incendio de Persépolis, el asesinato de Parmenion, el suplicio de Callístenes y otros alentados del mismo género, prueban harto claramente cuán expuestos están á extraviarse aun ios hombres de genio, y cuán fatales son la ambición y la gloria del bien en los grandes hombres cuando no están dominadas por la razón y dirigidas por la prudencia.En sum a: Alejandro, á quien Aníbal declaró el primer capitan del mundo, y ai que han pagado un tributo de admiración todos los grandes políticos é historiadores desde César hasta Bossuet, es el prototipo de los conquistadores, cuya idea generosa ha sido unir las razas humanas bajo un espíritu, no de esclavitud sino de libertad.
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UiCCION XI.

k.  de

DISOLUCION DEL IMPERIO MACEDÒNICO-

43. Desmembi'aciones.~i4. Macedonia y Grecia.—  
45. Egivto y S j r i a .-4 6 .  ICsdados menores forma
dos en Asia á la desmembración del hnperio mace
dónico.— O b s e r v a c i o n e s .
43. D e s m e m b r a c io n e s .— El Imperio que iundó Ale

jandro fue lan pcrsonalmonlc suyo, y  lan convencido 
estaba de que ninguno de los de su l'aniilia ni de sus 
generales podrían continuarle, que preguntado al 
m orir á quién nombraba por sucesor, contesto: al 
más digno; añadiendo que sus funerales serian san
grientos.— Así sucedió en efeclo.—En la primera re
unión que tuvieron sus generales en el palacio de Babilonia, donde acaeció su muerte, ya no estuvieron 
de acuerdo, y  los veintidós años que mediaron desde 
ni muerte del gran conquistador hasta la desmembra
ción de su Imperio, el Oriente y  la Grecia pasaron 
por uno de los periodos más calamitosos y  diíftillcs 
de conUir de la historia antigua, por las guerras oon- 
tinuadasy sangrientas, por los crímenes, vengan
zas , intrigas, traiciones, tiranía y  actos de crueldad 
que se cometieron: siendo el resultado de todo la des. 
aparición por el asesinato do. toda la familia de Ale
jandro; la cgalicion luego de Casandro, Lisimaco, 
Tolomeo y  Sclúuco contra Antigono y  su hijo Denic- 
trio Polyorcetes, que aspiraban á conservar para si el 
huperio; y  por último, la batalla de fpso', en Frigia, 
ganada por los coligados, que puso fin al Imperio
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macedònico, dividido ahora entre los vencedores; to
cando áCasandro  la Macedonia y la Grecia, á Lisi
maco la Tracia y  Asia M enor, á Seiéuco la Siria hasta 
el Indo, y  á Tolomeo el Eg-ipto, Palestina, Fenicia y  
Celesiria. En-medio de esa conCnsion se hicieron in
dependientes otros Estados, siendo los más notables 
la Armenia y  ' el Imperio de los P artos, Pérgam o, 
Bithynia y  e! Ponto.

No se crea que esc período oscuro-y revuelto de 
que acabamos de hablar fuese perdido del lodo para 
el Oriente. Nada de eso. Los gérmenes de cultura sem
brados por Alejandro se desenvolvieron y  extendie
ron , llevándolos á todas partes los mismos ejój'citos 
beligerantes. La lengua griega llegó á ser como uni. 
v e rsa l, lo mismo que sus arles y  literatura. Los mo
mentos de tregua eran aprovechados por los conquis
tadores para hacer algo bueno, á' fin de tener propi
cios á los [)ucblos conquistados.

4 4 . M a c e d o n ia  y G r e c i a . —̂Los Estados que se 
constituyeron independientes después de la batalla de 
Ipso no vivieron m ás Iranquilamcnlc en este período 
»̂ uc en el anleiñor, ni presenta su historia otra utili
dad que la de mostrar cómo esos Estados se ai'riiina- 
ron por sus propias lallas, y cómo supo aprovecharse 
de ellas oli-o más joven y más político, R om a, y  có
mo el Imperio macedónico liié ú confundirse en otro 
Imperio, e,l romano.

Casandro, rey  de Macedonia, á consecuencia do 
la balnlla de Ipso, mucre al poco tiempo^ y  sus hijos 
por diferentes causas no le suceden en el trono; y  le 
conquista Demetrio Poiyorcetes, extendiéndose sobre 
la Grecia. Haciéndose temible por su ambición, 
P yrrh o, rey de Epiro, Lisimaco, Seiéuco y  Tolomeo,

A. de J.



se declaran conlra él y  le vencen. Aunque los E s -, 
lados de Demclrio se reparten entre Pyrrho y  Seléu- 
co , este al fin se apodera de lodo; y dominando des
de el Olimpo hasta el Indo, se apellida Nicator, esto 
es, vencedor de vencedores.— A los seis meses es 
asesinado por Tolomeo Cerauno, hijo del primer To
lomeo, rey de E;?ipLo; y sus crimenes son tales, que 
la invasión de una trihii de galos ul mando de lireiio, 
procedente de las Gálias, y  la derrota y  muerte de 
Tolomeo Cerauno, que les salió al encuentro, se con
sideró como un castigo del Ciclo. Los galos lo asola
ron todo en Macedonia, y  lo mismo hubiera sucedido 
en Grecia á no haber unido á los griegos el peligro 
común, como en las guerras m ódicas, y  haberles im
pedido el paso por las Termopilas. Perseguidos y  aco
sados en ledas p artes, unos murieron en la refriega, 
y otros, pasando al Asia Menor llamados por los re
yes de Bilhynia, fundaron un Estado llamado Galo- 
Greda ó Galacia.

Después de esta invasión reinan en Macedonia An
tigono GonaUis, hijo do Demetrio Polyorcelos, y  De
metrio li, desapareciendo todos al poco tiempo en me
dio do la agitada lucha entre Macedonia y  Grecia, (pie 
es el hecho que resume toda la historia do este pcn'ndo 
en Grecia. Esparta y  Atenas, unidas como en los licni- 
pes de las guerras médicas, hubieran podido Iriunlar 
de los reyes de Macedonia , pero las guerras del Pc- 
Ic^oncso les habían desunido y  debilitado.—  Además, 
Atenas que habla sido en estos últimos tiempos el 
objeto codiciado de todos los conquistadores que caye
ron sobre Grecia, y  que se había privado por su ver
satilidad de uno de sus mejores ciudadanos, Dcinctrio 
Pbalt^o, estaba aniquilada y  sin fuerzas.— Esparta ha-
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ciii estiievzos por Icvanliirso de la posl ración cu que la 
hablan dejado las guerras del Peloponosn, y por reme
diar el desórden interior que la aquejaba por haberse 
deslriiido aquella igualdad de bienes y  uniformidad de 
costumbres establecidas por Licurgo. Los reyes A gisy  
Clcomeues intentan fuera de tiempo h acer una revolu
ción social, perdonando las deudas, repartiendo de 
nuevo la propiedad y  rcslablccicnclo el comunismo de 
Licurgo. Los otros dos reyes y  los ricos se opusieron, 
y Agis tiiucrc asesinado. Clcomcncs parecía asegu
rarse más por los triunfos que consiguió contra la 
liga ach ea , que hizo á veces causa común con los 
reyes de Macednnia; pero derrotado por Antígono 
Doson , hermano de Demetrio II , en la batalla de Se- 

2 2 2  lasia,' y  desconfiando ya de la libertad de Grecia, 
huyó de su patria, y Esparta no fuá y a  libre jamás, 
sino que vivió sujeU <á diferentes tiranos.

A falta de Atenas y Esparta, las ligas ctólia y 
achca nclquiei’en cierta importancia política; porque el 
objeto de ambas era formar de toda la Grecia una con
federación, aponiéndose a la dominación de los reyes 
de iMacedonia. L a liga de los clolios se habla conser
vado independiente durante todas las vieisiludcs por 
que habia pasado la Grecia. La de los adíeos, com- 
puOíUi desde antiguo de doce ciudades confederadas, 
representaba el mejor gobierno rcdcvalivo de la anti
güedad. Su capital era Corinío. Dirigida por Aralo, 
Pliilopcmen y Lycortas, prosiguió su fin más paliióti- 
camcnlc y con mueba más influencia que la ctolin. ?ío 
triunfaron, porque enemigas las Repúblicas griegas de 
toda unidad nacional política, se hicieron entre sí la 
guerra; llamaron en su auxilio á los reyes de M aco  

220  donia, y  Filipo IIV  y  su hijo Verseo, sus últimos re-
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Í7
yes, llegaron ú dominar la Grecia, dando origen esto. 
á la intervención de los rom anos, en cuya íiisloria se 
rm tínuará y concluirá la de Macedonia y Grecia.

45. E g ip t o  y  S ia u .—De los reinos que se crearon 
á la desmembración del Imperio de Alejandro, nin
guno sobrevivió ni íloreció más que el de Egipto bajo 
la acertada administración de los primeros Tolomcos; 
Toiomeo Lago, Tolomeo Philadelpo y  Tolomeo Ever- 
getes.'

Lo que hizo célebre entonces y hace hoy intere- 
siinte eso último período de la historia do Egipto fué 
la importancia de su capital, Alejandría, debida prin
cipalmente á dos causas: prim era, á su posición geo
gráfica sobre el Mediterráneo, asentada en medio de 
tres continentes, el Asiático, Africano y  Europeo, vi
niendo á  ser desjiucs de la destmccion de Babilonia y  
d cT yro  el emporio principal del comercio del mundo 
antiguo; segunda, á que los primeros Tolomcos, em
belleciéndola cual correspondía, y habiendo sido siem
pre una ciudad egipcia, pero de población y  coslum-

A. de I,
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bres griegas, hicieron de ella el centro de lodo el mo-
viiiiienlo ñlosófico y  literario que antes llorcciera en 
Atenas.

El prim er Toiomeo comenzó la conslriiccion del 
famoso Fa ro , reputado por una de las maravillas de 
la antigücda<l; fundó la Biblioteca de Alejandría, y 
concedió seguridades y  recompensas á  los sabios de 
Lodos los países quo la frceucntasen. —  El segundo ou- 
mcntó esa misma Biblioteca; favíireció cspcctalmenle 
el estudio de l;i astronomía y  de la m arina; concluyó 
las obras del F a ro ; mandó explorar el mar Rojo, y 
concluyó el canal comenzado por los Faraones para 
unir los m ires Arábigo y Medilci'i ánco; y por lillimo,
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.cosleó la version del Antiguo Testamento del hebreo al 
e;rie8:o, llamada de ios Setenta.~\ù\ tercero, sin des
atender las letras, loé más dado á  las an uas, que es
grimió, y a  contra ios reyes de Siria, ya en favor de 
los gi icg'os, u fin de creai' un poder en Grecia que con
trapesase al de Macedonia.

Durante los reyes que so sucedieron desde Tolo- 
meo Philopalor hasta Tolomeo Alejandro J l\  el ülti-
mo de los Lagidas, el Egipto d ecae : prim ero, por el 
desorden y  la inmoralidad de matrimonios incestuosos 
cutre hermanos y hermanas, costumbres que los T o- 
lomeos lomaron de los persas; y  segundo, porque cu 
el exterior se enredo.n en guerras estériles con los re
yes de Siria, qnc les obligan á pedir auxilio á los ro 
manos, y  á hacerse sus aliados, quu es sinónimo de 
protegidos y  súbditos, entrando esta historia desde aho
ra  en ¡a de liorna.S i r i a . — Seiéuco, el más ilustre quizá de los gene
rales de Alejandro y  el que m ás convenia con él en 
ideas civilizadoras, fundó el Imperio llamado de los 
Seicucidas, siendo el a ñ o 3 lI , a . de J . ,  el primero de 
la era de su iiom!)re. En cuanto pudo procuró, como 
Alejandro, promover y  propagar la cultura helénica en 
Oriento, acercando eii costumbres y  sentimientos las 
razas y los pueblos. Antioquía, no lejos del Mediter
ráneo, fué la capital de sus Estados, que dividió en 72  
satrapías ó gobiernos. Babilonia estaba ya lejos del 
movimiento social, que se ¡ncliiiaba al Occidente. Para 
consolar á los pueblos del Asia central do la pérdida 
de su capiUil, edificó sobre el Tigris la ciudad de S e-  
léucia , la más importante des|>ues de Antioquía. Para  
favorecer el tráfico hizo navegable el Jaxartos hasta 
el mar Caspio, y un tratado de Sandracoto, rey de la
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India, abrió caminos nuevos y más se^ruvos al comer
cio. A  su muerte comen/.ó la decadencia de su Ira- 
perio-

Bajo Antioco I  comÍen¿an las guerras entre los Sc- 
Icucidas y los lagidas.— Bajo Anüoco U se hacen in
dependientes Pergamo y los Partos.— Bajo Scleuco II 
se agranda el reino de los Partos y  loma el nombre de 
Imperio.— A?iíioco I I I  el G ram h\  viviendo treinta y  
seis años, y  siempre en guerra, ya con ios [»ueblos ve
cinos, ya con los que se liabian se[>arado de Siria, dió 
pruebas de valor y  energia; ¡lero los resultados de 
tanto batallar fueron escasos. En su reinado se hizo in
dependiente la Armenia. El socorro que da á  los eto- 
iios contra R om a, y  los oidvis que dió á Aníbal, fugi- 
livo d eC artag o , después de las guerras púnicas, le 
hacen sospechoso á los romanos, y  desde esos sucesos 
la historia de Siria forma parte de la de Roma.

4 6 . E s t a d o s  m e n o r e s  q u e  s e  f u n d a n  en  A s i a  p o r  ESTOS t i e m p o s . —La historia de los Estados del Asia, 
de que nos vamos á ocupar, y que casi lodos forma
ron parte de los Imperios asirio, pei-sa y macedóni
co , es tan poco interesante en sí misma é influye tan 
poco en la de otros pueblos, que solo merece men
cionarse ahora, aí intento de que se conozcan esos Es
tados para cuando Roma haya de conquistarlos. Tales 
son de Oriente á Occidente: los Partos, Armenia, el 
Ponto, Bilhynia 7  Pérgamo.

L ös Partos. Confinando c.slc país al N. del Asia 
con el mar Caspio, se separó de los Sclcncidas bajo 
Antioco II, proelainúndosc rey Arsaces* y  fundando 
un lm|>crio que se extendió liaslu el Indo, y duró has
ta 220 años d. de J . ,  y al que ni Antioco el Grande 
pudo conquistar, ni dominar los romanos.
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Arm enia. Siiuacia al N. de Babilonia, donde nacen 
los n os Eufrates y  Tigris, y  sujetó á los asirios, per
sas, niaccdonios y  scleucida.s, se hizo independiente 
después de la derrota de Anlioco el Grande en Mag
nesia -, y  bajo su rey Tígranes entró en guerra con 
los romanos.

E l  Ponto. Entre el Halys y la Cólquide, en la costa  
del Ponto Euxino, existió el reino del Ponto por des
membración que hizo uno de los reyes del Imperio 
persa en favor de Artabaces.* Todos los reyes se lla
maron Pharnaces ó Mitrídales. Ninguno m¿rece men
cionarse sino los dos últimos MHrídates VI y Vil por 
la parte notable que tomaron, ya en pro ya en contra  
de los romanos.

Bilhynia. A lo largo del Bosforo de Tracia se en
contraba el reino de Bilhynia. Su capital Hercúlea  
fue una de las mejores ciudades del Asia Menor. La  
fundación de este reino es desconocida. Pagó tri
buto á los persas, y por .su alejamiento sin duda 
dcl centro del A sia, ni Alejandro ni los Seleuci- 
das Jo conqnislaron. Sii historia es un tejido de 
usurpaciones, crímenes y  gu erras, tan comunes en 
la historia antigua, cuya descripción, además de ser 
inútil, repugna. Basle saber que iV/comerfes I ‘ fué el 
que, para asegurarse en el trono contra sus compe
tidores, llamó á los galos que á la sazón asolaban la 
Macedonia y la Grecia, facilitándoles así la entrada 
en el Asia Menor. Él se aseguró, pero tuvo que ce 
derles una parle de sns Estados, que tomaron el nom
bre de Galacia.— P/'Hsms í  \j U  sostuvieron largas y  
sangrientas guerras con los reyes de Pérgam o, y  de 
resnllas comenzaron d intervenir en Bilhynia los ro -  
manes.



Pergamo. Era la capitai del reino de este nom- 
bre, situada en las costas del mar Egeo enfronte de 
Lesbos, y  quo llegó á  comprender la Phrigia, la M y- 
sia, la Lycaonia, la Lydia y  la Caria. Conquistado 
por Lysimaco después de la batalla de Ipso, pasó 
luego á los Seleucidas, y bajo Antioco 11 se declaró 
independiente, tomando el título de rey Eumenes 1 .‘ 
E u in en esll, favoreciendo á los romanos contra An
tioco el Grande, aumentó sus Estados con parle de 
los del rey  de Siria; y alarmado por esto Prusias, 
rey de Bithynia, le hizo la guerra con ventaja, ayu
dado de los consejos do Aníljal. Por esta causa co
mienzan á lomar ¡jarle en los asuntos de Pérgamo los 
romanos.OBSfKVACiONEs.—Ocupiiiido la Grecia una muy cortil extensión de Icrrilorio, habiendo vivido poco tiempo, y en medio de las agitaciones propias de los gobiernos populares en la iinligüedail,  realizó una vida tan llena do acontecimientos y tan rica y vària en toda clase de nleas y de constituciones políticas, que son boy todavía objeto de admiración y de estudio por parte de los hombres pensadores. Y  siu embargo, la religión del pueblo más culto de la antigüedad es una pura bibula, pero grosera, ridicula, repugnante ó iiiino- ral ; porque sus dioses, á semejanza de los hombres, se casan, adulteran, se unen incestuosamente, se persiguen, y su vida es liviana y monstruosa. Y  los e.scritores c.iislianos lian anatematizado esa religión en nombre de la moral del Evangelio, y los poetas de todos tiempos la han escarnecido con su sátira, y se lia prohibido el estudio de sus humanidades á la juveutinJ,  y esta se luielga, se ríe y se burla de divinidades que son otras tantas grotescas caricaturas. ¿Con que el pueblo griego tan bello en el arte, tan clásico en la literatura, tan divino en ía poesía, tan racional en la liiosofía, y que en sus costumbres mi fué inferior á ninguno de ios pueblos de la aiiUgücdad, s«
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A. de J. _formrt de Dios la idea más absurda é irracional que pensarse pueda? Alarde de imparcialidad y de miras elevadas debo mostrar aquí el historiador, que al examinar los liochos en sus orígenes, al darles su interpretación genuina y verdadera, no debe tener en cue-nta para nada la ignorancia, las preocupaciones ni losddios do otras civilizaciones y pueblos.Ninguna iusf.itucion se establece en un pueblo tan absurda y tan irracional que no tenga su ra/.on de ser. por más que ex- teriormente parezca lo contrario. Ningún pueblo á sabiendas proclama como principio de conducía moral el vicio, y mucho meno.s le hace derivar de la divinidad. Esto supuesto, afirma- mo.s que la rcligiou de Puyeia con to la su caterva de. dioses y diosas, con sus vicios y (ibsceiiidad'*s, constituye un progreso sobre la religión de Oriento, exceptuanilo, dicho se está, la de Moisés, que ensoñó antes que ningún pueblo la unidad de Dios y la del iioiiibre semejanlo á Uios, pero que- el inundo lo ignoró hasta la venida do Ji'suci'islo. Representando ésas religiones Irfs fenómenos naturales ó sus fuerzas, simbolizadas por el fetichismo, la aslrolalría o la zoolatría, haciendo á Dios semejante y uno con la nalurjileza, desaparece lodo carácter m oral; porque desile que ios dioses son fuerzas naturales, irresistibles é inexplicables, el hombre queda anonadado; los adora porque los tem e, nada encuentra en ellos que sea una ley moral para su vida. Los Imlenos en los tiempo.s primitivos recibieron de los pelasgos y estos de los aryos la religión de la naturaleza. Y  según ella, Z('us ó Júpiter era el Eter, y llera ó Juno la atmó.sfera. Pero la verdadera originalidad del pueblo griego, que consistió en convertir en oro cuanto focó por vi! y y tosco que apareciese, fué convertir la religión de la naturaleza en una religión humana; porque si la sociedad oriental hacina lo.s dioses semejantes á la atiiraleza, la helénica ¿os 
hizo semejantes á los hombres. Y  liiibo . ciertam ente, tantos dioses como cualidades ó propiedades tiene el hombre , y -los dioses tuvieron los mismos vicios y virtudes, perfecciones é imperfecciones que los hombres; pero buho otra cosa, y fué que en el mero hecho de ser los dioses semejantes á los hombres.
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83se admite un elemento moral que naciendo de la razón ,  se desenvuelve en el (ondo de la conciencia liumana. Jupi-* ter y los demás dioses aparecen todos en el Olimpo como si fueran una familia; de modo que á la manera de como está formada la sociedad en la tierra, formá la poesía griega, la del cielo. Júpiter será la representación de la justicia, como base (le la vida social, y llera la déla santidad de la familia Hérculeshabía representado antes un fenómeno atmosférico, el sol entoda su fuerza venciendo v disipando las nubes; ahora, triunfando de la serpiente y de la hydra de Lerna, será el que venza á la naturaleza, Y  cuando Júpiter, delante de los dioses reunidos le concede ia inmortalidad, dice que es porque ha expurgado á la tierra de mónstruos y tiranos. Y  el hacer á los dioses semejantes á los hombres cambió el símbolo ó signo que los liahia de representar, sustituyendo id feticíiismo, á la astrolatria y zoolatria el antropomorfismo ; esto es, la representación de la divinidad mediante la ligura humana. La moral de Grecia, puede decirse, que no vino de los dioses á los liom- bres, sino al contrario, fué de estos á aquellos. A venir délos dioses y tener el hombre el deber de conformar su vida á la de ellos, la Grecia liahria sido nn pueblo en el que liubiera sido imposible constituir ningún órden social. Pero l.i moral e.\istia independientemenlc de la religión. Bajo la  idea general de que los dioses premian la virtud y castigan el vicio, y bajo la moral natural y (ilosólica, realizaba su vida el pueblo griego, aunque de una manera limitada é imperfecta. So siguió también que como el sciilimiento religioso fué dirigido por el moral, el misticismo oriental fuó desconocido en G recia, y no hubo libros sagrados ni el sacerdocio ejerció el poder 6 innuen- cia que en la India y en Egipto.E! mwlii) por el que se trasformò la religión griega de natural en humana fué la poesía, bajo el género épico, en e! que cantó el primero desús poetas. El genio poético griego, sintiendo que lo divino es más puro y más verdadero, concebido bajo la*forma humana que ia de los séres de la naturaleza, creó la religión al tenor de esa idea. Penetrado Homero
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A . de J . .del espíritu de ia reliíjíon popular de Grecia, y haciéndose su intérprete fiel, dió cuerpo á esa religión, vaciándola en im molde de forma humana, explicando el origen de los dioses, su naturaleza, relaciones y ocupaciones entre sí y con los liotn- bres. Formada así la religión sobre la poesía y la mitología, los que vinieron despiws poetizaron sobre el mismo tema. Teniendo este origen poético la religión, coníinnado luego por el arte, el culto no podia menos de ser lo que fué; alogre como el cielo de Grecia, ri.suofio como la juventud de la vida, puesto que los d'oses, como semejantes á los hombres, lomaban parte en las alegrías de la tierra. Y  si la alegría se manifiesta en todos ios pueblos por la música, el canto v la danza, era natural que esos ejercicios fuesen inseparables de sus tiesta s , que sn muerte fuese menos sentida y menos angustiosa quizá que la nuestra, y que las e.stáluas de sus hombres célebres nos admiren por la apaetbilidad y nobleza de su sem - Wanlo y por ese aire de libertad que tanto se echa de menos en los hombres públicos délos tiempos modernos.Si la epoi«ya es de los tiempos lierdicos, la tragedia fué como su eco y continuación , cuando todavía no habían entrado de lleno en Grecia los tiempos históricos. Cuando oslo sucedió tuvo origen la poesía lírica, in que canta las impresiones del alma, sus tristezas, sus alegrías y sus amores , propia de las nuevas aristocracias y de las córlesde los tiranos, donde reinaba una vida de placeres animada por la Iwlleza del arle y los acordes armoniosos de la lira. Y cuando pasadas las guerras médicas hubo ya asuntos que representar, inmortalizando los triunfos contra los persas y manteniendo viro el amor á la libertad y á la patria, nació el arte dramático. Al mismo tiempo que la cronología tuvo una base segura para el cómputo de los sucesos, y cuando liubo ya l»?chos que historiar, y pasada la vida ideal de los tiempos heróicos, vino la real de los historíeos y con ellos el estilo llano y la prosa. Entonces nació la historia, sentando Herodoto las bases del arte histórico, Tucídi- des las del arte critico, y J^-iiofonte las del estilo noble en la historia. Y  cuando caídos los tiranos se establecieron las ínsli-
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luciones (ieinocráttcas, nació la elocuencia como el elemento, absolutamente necesario de la vida juiblien. Y  en lin, cuando las instituciones democráticas rogiiin plenamente y lu vida del hombre como ciudadano era libre, apareció la comeilia para ridiculizar y parodiar los vicio ¡ y los abusos de la sociedad, como una censura indispensable cu todo gobierno republicano.Lo.s tiempos de Perldes fueron los del mayor llorocimiento del arte que nació de la poesía, (pie se tlesenvulvió en la arquitectura porque esta se. consideró en Grecia como digna sola del Estado y para su servicio, y que se perfeccionó en la escultura; jwrqiie siendo la figura Uiimana la que, caso de representarse, la divinidad, la represeutii más dignam ente, la poesía y el arle helénicos, queiiendo simbolizar á los dioses bajo lu forma más bella humana, eslmliaron la belleza en el tipo más perfecto de la raza humana, la caudísica, y apareció bajo las formas más divinas y majestuosas en el hombre y las más bellas y hermosas en la mujer.Si la poe.sía épica comprendió que lo divino manifestado bajo la forma lium ana, es más verdadero que sitnboliziulo bajo la forma do la naturaleza, la lilosofia dió un paso más, '■emprendiendo que esta idea es aun más puro, coiicobiila bajo fa forma de la razón siipre.ma, que de la naturaleza humana eorpórea. Hasta este punto la hizo avanzar Platón. Pero desde su principio basta su (in corre durante doce siglos, desde a de J .  basta el 529 de la era cristiana,  en que Jnstiniano ■ erró la escuela de Atenas, tres períodos de desenvolvimiento relativos á los tres grandes objetos que llenan el mundo; la tiaturaleza, el hombre y l)ia% que es preciso relacionar can ía historia general de la Grecia por e! mismo tiempo. Esos periodos se relacionan entre sí por un carácter común, que os la lilwrtad del pensamiento. Como los .sacerdotes en Grecia no poseyeron un cuerpo de doctrinas religiosas como en la India, á las que debieran someter su razón los li!ó.so- fos ; como no formaron u-’a clase privilegiada ,  ni influyeron nada en los negoeios de) Estado, no .se encontraron en el c a -
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A. de J .
SS_so d« pf^dor impedir la manifestacioQ de las ideas, y el espíritu fue libre para entregarse á las especulaciones en el campo de ki mctafisica y la lilosol'ia, Otro carácter común á todos los puelílos que lian lilosofailo sobre los orígenes de las cosas fue, que siendo la religión el fondo primitivo de toda filosofía, esta coincnzd en Grecia como en la India por la religión y la teologíii, por los misterios de Lino y Orfeo y las teogonias de Hesiodo. Mas lo que fuó principal y permanente en la India nn fué sino accesorio y pasajero en Grecia, pues apareció en seguiila la razón emancipándose de la teología. Do sue.rte que la filosofía lia comenzado en todas partes por la religión, lia seguiilo por la teología, y  ba concluido por la razón.Ll comienzo de la lllosofía en Grecia es anterior al comienzo también del a rle , do las letras y de los tiempos iiistó- ricos V al comenzar lo hace, pregunliíndose lo que es el mundo exti'rior, la naturaleza, buscando en ella la cansay e x plicación de cuanto existe, aun de la misma actividad lininana. Naciomlo la filosofía en las colonias griegas del arciiipiélago, en las co^tos ilel .\sia Menor y en la Italia, corresponde esta división y la falta de unidad en las doctrinas, al carácter aislado, local é individual de Grecia en sus pueblos é iiisliluciones antesque se forimilase la idea de unidad helénica. Poniendo la escuela jónica el principio de las cosas, primero en el agua con Tales, en seguida en el aire con Aiiaximenes, en el fuego con Hiuriclilo , en los átomos con Demócrilo, y no ocupándose de) alma ni de-Dios, viene á ser como un panleis- mo naLurnlista, que va no obstante espiritualizándose desde el agua hasta los átom os.— Estudiando la escuela pitagórica en Italia no ya los fenómenos en sí, sino sus relaciones, se aparta del carácter sensualista y se acerca al ideal, matemático, pero sin salir todavía de la naturaleza. Es una física matemática en q\te. la unidad es el número, la perfección es la u n idad, Dios es la perfección; y la justicia e> la reguladora, así de la vida privada como derla pública. La unidad y la justicia como íin d é la  filosofía aplicadas al órden social, produjeron los institutos pitagóricos favorables á ios gobiernos aristocrá-



f?7ticos y á una conducta moral severa, que durante treitita años ejercieron notable iníluencia sobro la  Grande GreciaLa oposicien de estas dos escuelas, la jónica, que fundada exclusivamente eu la naturaleza y en los sentidos, deducía que todo es variable, y  pasa; y la pitagórica, que negando el principio anterior se apoyaba cu la unidad, en virtud de lo que nada pasa, sino que todo es permanente y todo está en todo, y todo es á la vez verdad y falsedad; hizo nacer el escepticismo con los sofistas, pero también un gran deseo de saber, un examen de todo, si bien su lilosofia parecida a la délos escolóslicos consistía: en discutir sobre cuestiones melafísicas de ninguna ó escasa utilidad: 2 . en emplear un juego de palabras mediante las que tralaban de ofuscar al contrario, dando á las cosas otro sentido y color distinlo del que tenían Tal es el primer período que puede llamarse la infancia de la filosofía.Un paso mds dado por Sócrates funda la filosofía humana, partiendo para explicar las cosas, no ya de la naturaleza sino del hom bre, mediante el Conócete á ti mismo. Este dicho, que no habia sido hasta entonces más que un precepto, vino áser luego un método, que comenzó por examinar antes que la naturaleza el hombre, para ir desde 61 á la naturaleza y ó bios El principio dol conocimiento estó descubierto, y la psicología será va la base de las especulaciones metafísicas.La influencia de Sócrates en su tiempo y hasta hoy es un hecho d ed ilicil explicación, porque sin haber escrito nada, sm haber fundado ninguna escuela filosóíica ni religiosa, ha influido en el mundo, quizá más que ningún otro filósofo Platón y Aristóteles desenvolvieron su método. Desde el hasta a muerte de Aristóteles corrió el periodo más floreciente de la  ̂filosofía, coincidiendo con el más floreciente de lodos los demás ramos de la cultura humana. Y  así como su lilosofia representa la  unidad de la idea (ilosóíico-helénica, asi también repinsentó la unidad nacional helénicaPara comprender á Platón seria preciso ser ol mismo Platón. L a  escuela jónica se había ocupado d í  la naturaleza,
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À. de ì - Sócrates del huinbre, Platon se remonta hasta Dios, y la pos- leridad le ha otor;,'ado, por haber discurrido como filósofo tan sublimemente del Ser Supremo, el título más honorífico con que se puede engrandecer á un mortal sobre la tierra, el de 
divino. El cimiento, la cúspide y el centro del gran edificio arquitectónico que levantó, el primer pensador del mundo, quizás, fueron las id e»s que explican todo lo individual, todo lo particular, mudable, relativo y contingente, que son las formas generales y pormanenles de las cosas, las leyes del mundo, el tipo de lo uno, de lo verdadero, de lo bueno, de lo 
bello, y cuya razón última está en Dios, del que nosotros no somos sino el reflejo más ó menos perfecto, cuanto más ó menos perfectamente nos parezcamos á él en pensar, sentir y obrar. Sea esto lo suficiente para poder decir como historiadores, no de la filosofia, sino en general de la historia, que de tal modo la filosofía de Platon representa el gènio helénico, que ningún otro pueblo pudo producir un tan gran fiiosófo á la vez que poeta. El carácter sublimemente poético que es el rasgo más distintivo do la Urecía, se refleja bien á las claras en e.sas concepciones elevadísinias de un Ideal, no solo el más espiritual y divino que imaginarse puede, sino el más utópico con relación al gobierno de la S()cicdad humana, al trazar en su Tiineo el plan de un Estado modelo. Si Homero, al cantar la guerra do Troya, pintó no solo el tipo del héroe griego, sino el del hombre en correspondencia con ios destinos de la raza indo-europea y de la humanidad; Platon, simple mortal, al remontarse como águila á las regiones del cielo, y penetrai* en las profundidades de la íntima esencia y vida de Dios, además de ser el intérprete fiel del gènio helénico, lo ha sido del filosófico y poético de la razón humana en todos los siglos y pueblos.Partiendo Platón de las ideas sujetivas para llegar hasta las objetivas y absolutas en Dio.s, abrazó el mundo de los.espíritus. Aristóteles, otro gènio, organizador, vasto, inmenso como el mundo que él contempló, en vez de desplegar sus alas y cernerse en las ré|ioQes altísimas del cielo y de Dios, las recoge
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cnidadosamentft y secific, por >iiedio de la oliservacion, á h a - , cer reales las ideas on el hombre y en la .sociedad, no ya solo para conocer sino para obrar , apliciindolas á la vida en toda la série de iieehos y relaciones que la determinan. La humanidad espera un dia en que el mundo de Platón y el de Aristóteles, el de la justicia del uno y el de la utilidad del otro, se vean unidos en un órden de cosas concertado y compuesto, que será el de la naturaleza y Dios en el hombre. ¡Dichosos los que le vean! Más aun, los que le comprendan.Después de Aristóteles y Platón la íilosoría decae con el epicureismo y el estoicismo, como decayó también la Grecia; vendo esas escuelas á ejercer su inRuencia sobre Roma con un carácter histórico muy notable el estoicismo, que fiié la aspiración lí constituir por la virtud una sociedad liumana universal , cuando Roma la realizaba en el órden materia!.Porqué decae el pueblo griego degradándose hasta .servir de av o , pedagogo é histrión al romano? Porque viviendo exclusivamente puede decirse del pensamiento poético de Homero y del ideal de Platón, desconoció el sentido real é histórico de la vida según les habla formulado el filósofo de S ta -  gira. La idea que le hubiera hecho vivir más tiempo hubiera sido la de fundar una verdadera confederación. Esa idea la tu vo siempre presente Grecia; hizo ensayos para realizarla desde las jim ias aníicliónicas hasta las ligas acliea y etolia, Jamás lo pudo conseguir. Es una forma polilica compleja y muy perfecta quizás, para aquellos tiompo.s de la infancia de la sociedad humana. El carácter antipático de los Dorio.s y de ios io nios, de Sparta y Alénas, lo impidió en todas orasioiies. Eso fué Grecia, ese progreso realizó sobre Oriente en la religión, en la filosofia, en el arte y la literatura. Un borren oscurece lio obstante la poética y b«'l!a historia de ese pueblo, la esclavitud, c! ilotismo haslr. un punto que no se alcanza, sino á fuerza elfe distinguir enire los aieuiensos y espartanos, haciendo justicia á los primeros sobre los segundos que fueron los extenninadores de los ilotas y los enemigos de la civilización helénica y de la libertad humana; deduciendo de todo,
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A . de J . .qiie si Grecia floreció más que el Oriente y la  personalidad humana fuó más respetada porque fué más libre; y deutro de )a misma Grecia, «Aténas floreció más y fii6 también más humana porque fué más libre; la libertad, no obstante sus abusos, es la condición natural del hombre para ser virtuoso, y. de la sociedad para vivir y adelantar: deduciendo, porúlliino, que la unidad y  personalidad iiumanas á donde tiende la historia desde su principio, no obstante ese aislamiento, lucha y exclusivismo de las razas y pueblos en el ciclo oriental y helénico; so ha venido cumpliendo por la len gu a, la escritura, la religión y el comercio, pero sobre todo por la guerra y las conquistas, que formando grandes imperios fueron entrando unos en otros, el Medo en el Asirio, los dos en el Persa,  este en el Macedónico, y este y todos los demás del mundo conocido entrarán en el de Roma y su Imperio .
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R o m a .

Primer período.—La Monarquía.

L F X aO N  X II.

RÓMULO.

47 Siluacion geográfica de Italia y Roma.— 48. Sus 
primeros pobladores.— 49. Orígenes de Roma: lió- 
mulo.

47. S it u a c ió n  g e o g r á i 'Ic a  d e  I t a l i a  y  R o m a . — E x 
cepto los pueblos delinleriorclcl Asiii, lodos los demás 
de la Edad anlig'ua han tenido por teatro de su histo
ria el m ar Mediterráneo. E n  el centro de esc m ar, 
desde los Alpes hasta el Estrecho de Sicilia, hay una 
península de forma prolongada y  estrecha, levantada 
en medio por ios montes Apeninos, sumamenic acci
dentada y varia , por lo que, suhdivididaen [jcqueños 
Estados, fuéobra de siglos reducirlos á  uno solo. Esa 
península esla Italia, y el pueblo que redujo á los de
más á uno solo fué Roma, asentada sobre las márge
nes del Tlber, que la corla de N. á S . , y sobi-c siete 
colinas principales.'—Seplimontium.— Ita lo , rey la
tino , se dice que dió su nombre a la Italia, y  los an
tiguos la designaron con los nombres de Saturnia, 
Enotria y Ausonia.

48 . Sus PRIMEROS POBLADORES.— L a Italia estuvo 
habitada en tiempos remotos por dos clases de pue
blos, unos indígenas, aborígenes, siendo lo.s principa
les lo.s ascos, sicanios Y sabelios;y  otros extranjeros
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emigrador com o los pelasgns ó ly rre iio s , los ligures 
ombrios y  etruscos. Hubo ad o m á s un te rce r pueblo,' e l latino, m ezcla de nacion es aboríg-eiies y  p e la s- grifas.D esp u és de los p c la s g o s , q u e viniendo de la T e sa lia  entran p o r la I l i r ia ,  y  en el m onte P a la tin o  construy e n  un m onum ento p elásgico  lla m a d o  liorna. esto e s ,  (u e rz a , fo r ta le z a , d e sa p a re cie n d o  sin fundar n ada m a s; y  d espués de los o m b rio s , p u eb lo  celta  de la  G a lia  (pie da n o m b re á una c o m a r c a , la  Umbría, y  d e  los figures , l aza ib e ra  do la p a rte  m erid ion al d e la G a lia  y  d e  la J ís j ja ñ a , arrojada por los c e lta s á  los P ir in e o s , desd e d o n d e pasa á I ta lia , y  q u e  da tam bién nom bre a una c o m a r c a , la L ig u r ia , los pueb los m ás m ip orlantes i.a ra  la historia do R o m a  son los sabinos los etruscos y  los latinos.Lo s sa b in o s , p ro co d en tesd e los sa b e lio s , habitaban las m onUutas entre el Ap enino y  e l T ib o r , su  cap ital 

Cures. E r a  el pueblo belicoso d e  la  lan za  Qui7 is . F u é  e l pueblo sabino co n lcm p o rán co  de ios p c la s g o s , y  ocupó el o tro  l;ido d e l Palatino en la  fo rtaleza  Pala- Íiiíw  quo e llo s  le v a n ta ro n . S u  g'obicrno e ra  a r is lo c r á -  tic ó -p a tr ia re n I, y  ex istia  entre e llo s  la  c lie n te la . E s ti-  inabari en m u ch o la  lim pieza d e sa n g re  y  a n tig ü e d ad  d el l in ¡y c ,.y  el m atrim onio no e r a  una institución  civil y  d o m éstica  ,  sino política del E sta d o .Los c/aí.s6us ocu[)aron lo (|uc es h oy  la  T o scan a, exte n d ién d o se h a d a d  T íb e r . E ra n  una confederaeion d e  pUsjbios en teram en te  in d jp ciK iicn tcs . L e s  g o b e r n a -  ba una nobleza s a c e r d o ta l, q u e  re p re se n ta b a  d io s  siervos y c iio n tc s . L a s  la m ilias n o b le s , lucum mes, e le -  ghui ai je fe  de la  eo n ícd e ra cio n , q u e en  se ñ a l de resp eto  y  a u to rid a d  tenia silla  c u r u i , to g a  y  un a c o m -
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oañamiento de doce Uctores con haces J
hacha Un sumo sacerdole hacia los sacrificios y  - 
claraba los arííjñcios.-Su civilización semioriental, 
sem i-riega, era la más adelantada de todos los piime 
ros pobladores de la Italia. Ocupó en Rom a los montes 
Celio y  Janiculo, y  desapareció sin dejar mas que 
™ a lengua que no so ha podido descifrar. y  restos de
una industria bastante perfeccionada.

Los latinos eran el pueblo del L o lw m , que e
sentido lato coin p r^ d ialosjrf^ ^ ^ ^  S  S s

BinM eradasTsiendo la principal M alanga. Vivioado
en la parte llana, su ocupación era la agricultura, ado 
raudo á Saturno, dios de la sementera. En su gobio -

nono habla ni n ob taa J  ™ ñ
baio una libertad civil sin patronato ni clientela, con
reciprocidad de derechos, comunidad í “ ^  
adquisición libre de la propiedad. Su primer as. o en 
Roma tué el Palatino, donde estuvieron antes lo 

l  Todos esos pueblos sabinos, etruscos y  
£ r h ; ; ¡ ; m b a :  e rc e n u -o d e la u a u a . E l Norte es- 
taba ocupado por tribus celtas, y  el Sur por colomas

“" 'T o m c E K e s  i>k R o. a : RÓM m.o.*-Los estumo^ 
críticos V arqueológicos sobre Roma en estos últimos 

. tiempos han alterado algún tanto la histona cono
cida hasta a h o r a .-A  vueltas t
yenda sobre los orígenes de R om a, ^  ^
dice fundador Rómulo, parece ser lo 
ble que cuando los sabinos habitaban ya el Qu 
ñ n a l, el Capitolio y  parte del Palatino, los etrusco 
el CeUoyJanículo,y cuando los pelasgos habían aban

A. de J
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L. de Sí
-d on adoia otra parte del Palatino, una colonia de pue

blos latinos procedentes de Albalong:a se estableció 
donde los pelasgos; que su jefe, lomando el nombre de 
la fortalezapelásgica, Iioma,sQ  llamó Rómulo, esto 
e s , el hombre de Roma; y  que para fundar ese nuevo 
pueblo , dio allí asilo a los hombres de todas las razas 
y pueblos como signo de libertad y  de igualdad.—  
L uego, ó por el robo que hicieron de las hijas de 
los sabinos, por la oposición de raza ü otras causas, 
ello es que hay una guerra de que resultó muerto 
Rómulo, pero no destruido su pueblo; antes sigue vi
viendo en cierta concordia con el sabino, como lo 
prueba el templo levantado por Tatío , rey de los sa
binos, á la Buena F e ,  y  la institución de sus sacerdo
tes I6s reciales. Según esta manera de ver la historia 
de Roma en sus orígenes, Rómulo no instituyó ni re
ligión, ni senado, ni patriciado, ni orden ecuestre, 
nada. Ni los romanos volvieron á reinar sobre Roma; 
pues de los seis reyes que se siguieron, los tres prime- 
TOS fueron sabinos, los tres últimos etruscos. Si todo 
esto no es cierto, por lo menos hace más inteligible 
la historia romana.
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LECCION Xlll.

LOS R E Y E S .

50. Reyes sabinos.—51. Reyes etruscos. 5¿. Re
forma de Servio r«íio.-OBSERYACiOOTS.

50. R e y e s  s a b i n o s : L a tradición y  la his-
lofia están contestes acerca de su carácter pacifico y 
religioso. L a  religión de Numa no se funda en dpplri- 
nas sino en divinidades tomadas de los pelasgo-^ti- 
nos, sabinos y  e lru scos.-D e los primor9?  
viter, padre de los dioses; el viejo Jano^.e¡\ dios <Jcl 
Lacio, y  las Vestales, sacerdotisas encargadas de pon- 
servar el fuego sagrado de Vesta, dio^a de la tieíra.
De los segundos á QuirirtO, y los Sálios, sus sacerdotes, 
parecidos á lo que eran los Curetcs en Creta, y  IpS Co- 
rybantcs en Samotracia, célebres lodos por sus danzas 
guerreras y  sagradas.— De los terceros el ritua e

7 U
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-Augures y  Aruspices, erigiéndose él en Sumo Pontífice, 
asi como sus sucesores, y  diciendo recibir inspiracio
nes de los dioses para dar más autoridad á sus refor
m as.—Los dioses Lares para la guarda de la familia y  
el dios Término para la de la propiedad, eran también 
etruscos. Los sabinos por medio de Numa gobernaron 
soberanamente. Parece además que desde entonces se 
comenzó á llamar á los vencidos, á los de Róir.ulo, 
Populus romanus Quiritum, el pueblo que pertenece á 
los quirites, es decir, el pueblo que es de los quirites, 
de los sabinos.

Tulo Hostilio. '— Este es el único rey después de 
Rómulo al que la historia tradicional hace latino, y  sin 
em bargo, su nombre, de origen sabino, la preponde
rancia pacífica de estos en el reinado anterior, el ha
ber levantado Tulo Hostilio dos templos al Miedo y  á 
la Esperanza, esto es , ú divinidades abstractas, cosa 
propia de los sabinos; y  sobre todo, la razón más po
derosa de haber hecho la guerra contra los latinos y  
contra los etruscos de Veyes por auxiliar á  aquellos, 
todo eso hace creer que Tulo Hostilio no fué rey lati
no. E l fin de esta giierra fué la destrucción de Alba- 
longa y  la incorporación de los habitantes á  Roma en 
el monte Celio, juntamente con los etruscos; y  su con
secuencia m ás importante fué la de comenzar á des
hacerse la confederación latina en Italia, y  á  formarse 
el pueblo romano en Roma. Parece que algunas de 
esas familias entraron a formar parte del senado, y  se 
atribuye á ese rey el haber fundado la Curia hostilia, 
el lugar de reunión de los senadores, comenzando asi 
la organización politica de Rom a.

Anco Marcio. ' — Este rey aparece en la historia
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tradicional como pacífico, y  es sin embargo guerrero,-  
y  el primero que extendió propiamente la ciudad ro
mana. Continuó la guerra contra los latinos, y  antes 
de declararla tuvo lugar por primera vez la intimación 
de los recia les , base del derecho internacional roma
no; y  no habiendo sido dada satisfacción plena á ios 
treinta dias, los Feciales, invocando á Júpiler, divini
dad de los latinos, y  á  Quirino, de los sabinos, arroja
ron al campo enemigo la lanza quiris, símbolo de guer
ra  entre los sabinos. E l resultado de la guerra contra 
los latinos fué el de aumentarse estos en R om a, esta
bleciéndose en el Aventino; y  el de la lucha después 
contra los de Veyes y  Fidena fué apoderarse de aque
lla parte de territorio necesaria para hacer un puerto, 
que fué el de Ostia, no lejos de Roma, y  que desde 
entonces les hubo de ser muy útil. También se hicie
ron dueños en estas guerras de unas salinas, explota
das desde entonces hasta hoy. Construyó la prisión 
Mamei’tiiia, cerca del Forum , m ercado; y  comenzó á 
levantar las murallas de Roma. Fué el último de los 
reyes sabinos.51. R e y e s  e t r ü s c o s : T a r q u in o  P r is c o  ó  e l  M a y o r . ’—  
E s  un hecho notable la transición de los sabinos á los 
etrüscos. No hay datos históricos que la expliquen sa
tisfactoriamente. E l primer rey etrusco es guerrero 
como los anteriores, y  con un fin cada vez más deter" 
minado, el de hacer prevalecer Roma sobre los pue
blos vecinos, ya fueran latinos, sabinos ó etrüscos. 
Tarquino inauguró lo que puede llamarse la política de 
los reyes etrüscos, que consistió primero en preparar 
la unidad de las tres razas, y  segundo en dotar á 'Roma 
de establecimientos útiles.—Para lo primero> co alas

«0br.()UÍ . ?ii;í
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. T _'<s.nzó la construcción del

A J l i ^ r i q u e z a s  de las guerras, co n ..
templo de .Júpiter en el Capitolio, ^templo de .Jú p ite r  en ei ¿ c a d a u n a
reunir las divinidades que representaban 
de las razas, siendo Júpiter el principal como cv,.  ̂
á  todas.— Siguiendo la misma idea de fusión, organiza 
bajo un pié de igualdad ias tres razas que habitaban 
el Quirinal, el Palatino y  el Celio en tres ‘ «bus lla
madas la una Tocios (sabinos), otra M omno la mos , la tercera iu crres(ctru seos)-, y  ™
taban comprendidos los latinos del Avent no y  Celio 
quiso crear otras dos, pero el orgullo de los sabinos 
lo impidió. Como complemento de esto, aumento ci
senado con cien individuos más có
eos - P a r a  lo segundo echo los cimientos del Circo 
nara los grandes espectáculos, y  los de la Cloaca ma
xim a, sumidero, para la salida de aguas inmundas, 
dos de los monumentos más solidos y  grandiosos de 
la Roma antigua. Murió asesinado Tarquino por los 
hijos de Anco M arcio, tal vez instigados por los sa -

sóreio Tulio •, yerno del anterior, subió al trono por 
los votos del senado y  el asenümienlo de la plebe. 
Todo el mérito no pequeño de su remado consistió en 
L le r  retom as que adelantasen la f  ‘m f
razas latina, sabina y  ctrusca en un solo pueblo, Roma, 
mediante una organización política, basada, no en el na
Smiènto sino en^ia P™ P-dad combinando M p a n cia -
do sabino y  etrusco con el plebeyamsmo latino. A  este 
^ is m ^ m  estableció las ferias latinas, fies as en ho- 
Z v  de Júpiter, protector del Xaím m , y  en las que se 
reunían los magistrados y  pueblo de Roma con los de 
las ciudades vecin as.-T am b icn  se le atribuye haber



concluido de amurallar á  R om a, haber fijado el valor 
de la moneda, el de los pesos y  medidas, y  haber in
troducido el uso de la escritura, debido todo esto qui- 
2ás á las relaciones de la Italia Central con la Meridio
nal, ó Grande Grecia. Un parricidio dio fin á sus dias 
y principio á  una calle de R om a, llamada hasta hoy 
la Via Scelerata.

Tarquino el Soberbio. — Si Servio Tulio fué un rey  
popular, Tarquino fué hombre aborrecido, no porque 
no hiciese algún bien á Roma, sino por la manera des
pótica de hacerlo.— Subió al trono por el crimen, usur
pándole; abolió la constitución de Servio Tulio en 
òdio á la plebe, y  trató sin consideración ni respeto á 
los patricios.— En medio de eso no descuidó el pensa
miento de engrandecer á R om a, habiendo sido el pri
mero que llevó la guerra contra los volscos. Tomó su 
capital Suessa Pometia, extendiendo á veinte leguas el 
territorio de Roma, y  abriendo el camino para la con
quista de la lUilia Meridional.— Con las riquezas que 
allegó en estas guerras concluyó el templo de Júpiter 
Capitolino, y  continuó en grande escala los trabajos 
de las Cloacas.— Pero como al paso que engrandecía á 
Roma empequeñecía á  los patricios, cuyas prerogati
vas no respetaba; como estos siendo sabinos cu su 
m ayor parte, no habían olvidado que habían sido su
plantados en el gobierno por los etruscos; y  como 
además el pueblo estaba descontento por la abolición 
de las leyes de Servio Tulio, y  por ía dureza con que 
se le hacia trabajar en las obras públicas, el òdio se 
hizo general y  la revolución inminente. Sucedió que 
mientras Tarquino sitiaba ,a  A rdea, ciudad de los 
Rütulos, su hijo Sexto ofendió en su honor á Lucre-
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anlcnores a  esta tan yi palviciosy ^\ohc-

ciendo la Ropúbliea-
Morma de Servio Tuho.-^(irocQ^d .  Senio  ■■■'''“ ■ - p ' ^  r l ' ^ L e r r o n  rehcioa í  la m u é -  con relación al suelo, otr. p ^ ^  ^̂ -Qg Rhanmes y« . - M a s  tres del « " ¿ “ ‘ “ “ „t-onaU d ades, sustituvd

Lúceres , que representa ’ teigs Paiotino, Su&urra-

bien favorable por establecer p  ̂ ¿
líbeos, no el nacimiento no el ser p„Macion

plebeyo, sino el censo, el ser ™  ¿  clasesi
de Roma fué dividida en „omnrendia el mascimum de su 
la primera, de 80 centuria , P comprendiendo
riqueza; la segunda, tercera Y J ,  centuria,
el término medio de riqueza; y la yU. de un̂ ^̂  ̂
el minimum ó nada, eran los Py ’ . clio de caba-
b,ación, cuatro centunas de—
ñeros formaban el loUil. Par de individuos,
las centurias, cualquiera que u organización sirvió de
no daba mds que
base para el ejercicio pasó de las curias
en el ejército. Por ella el derecho p ¿d  comicio,
de los patricios 4 las centonas de

en consideración é importancia.
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O bser tacio :«es r e la t iv a s  á  la  m an era  d e  fo r m a rs e  e l  
pu eb lo  ro m a n o .—Como en la antigviedad el apoderarse de 
una población era sinónimo de deslruirla, y llevarse prisio
neros sus habitantes; de resultas de las guerras, durante 
los reyes, se incorporan á Roma nuevas tribus latinas y* se 
establecen en el monte A ventino .  Ksle hecho es de suma 
trascendencia, porque él explica el origen de la plebe roma
na y el principio de su influencia; pues ya iban ocupando tres 
colinas, el Palatino, el Celio y el Aventino, comenzando este 
á ser desde ahora el monte sagrado de.los plebeyos.

La influencia que comenzaron á ejercer no fué solo por 
1̂ número, sino por la calidad de muchas de esas familias 

que Si en Roma eran plebeyas, en su antigua residencia 
habían sido patricias, y aun poseían riquezas.

Pueblo y plebe no fueron sinónimos en Roma. Aquel 
comprendía á patricios y plebeyos, esta á los ciudada
nos libres incorporados á Roma, y admitidos á los derechos 
civiles, mas no á los políticos. Por tanto, latinos y plebeyos 
eran sinónimos, así como sabinos y patricios. Los clientes 
eran distintos de los plebeyos; pues vivían en la misma 
dependencia respecto de los patricios que los siervos de 
la gleba de los señores feudales en la Edad Media.

Ultimamente, se observa también que á medida que 
Roma se extiende en el exterior se aumenta en el inte
rior y se fortifica con murallas; construye para su seguridad 
prisiones , la célebre prisión M a m ert in a , cerca del F oru m ,  
mercado entonces, como una amenaza de los reyes, no solo 
contra la plebe , sino contra los patricios; pues en los últi
mos años de Anco Marcio se nota que, temeroso de los 
de su raza, parece como apoyarse en los plebeyos.

Durante la monarquía han existido tres poderes : el del 
rey, el del senado y el del pueblo. No es posible determinar 
sus atribuciones. Puede decirse, no obstante, que en el rey 
residía el poder gubernativo y ejecutivo ; en el senado, con el 
rey su presidente, el administrativo, por lo que fué unamo- 
nwqufa aristocrática ; y en el pueblo el legislativo hasta 
cierto punto.—El senado debió nacer al mismo tiempo que

7
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A. de J . _R om a y los reyes. Los primeros cien senadores, centum pa
ires, pertenecieron á familias patricias, ya sabinas, ya etrus- cas. Cuando Tarquino el mayor le  aumentó con ciento m as, los sacó principalmente de familias sabinas, es decir, plebe- yasÿ Esto confirma que Roma no se fundó ni sobre la csc la - TÍtud, ni por la opresión de unas razas sobre otras, sino  ̂sobre el principio de la asociación gradual de todas. Tito 
Livip pone en boca de Tubo Hostilio al incorporar Albalon- ga á Rom a estas palabras: «Fué p a r a ... unam urbem, unam 
rempubUcam (acere.
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Kom a.
S e c a d o  período.—La República.

L E C C I ON  X I V .

EL CONSULADO.

Primera época: Desde la República hasta las guerras púnicas,

5 3 . Establecimiento de los cónsule&.— 54. Cmspiraclo- 
nes y guerras.— 55. Creación de la Dictadura: bata
lla del lago Rhegilo.— 5Q. Desórdenes en Roma: crea
ción del Tribunado.— 57. Primeras adquisiciones en 
favor de los plebeyos: Coriolano.— 58. Prim era ley 
agraria: los Fabios:— 59. E l tribuno Voleron y el 
cónsul Apio Cláudio. O b s e r v a c i o n e s .

5 3 . E s t a b l e c i m i e n t o  d é l o s  c ó n s u l e s . — Abolido el 
gobierno de los rey es, establecieron los romanos el 
de los cónsules.' Estos eran dos magistrados elegidos 
anualmente por el pueblo de entro los del orden pa
tricio, y  cuyo objeto, como su mismo nombre indica, 
e ra  «velar, proveer á la conservación y  engrandeci
miento de la república.» Sus atribuciones eran casi 
las mismas que las de los reyes, de modo que ape
nas SG diferenciaban en otra cosa que en haber sido 
el mando en aquellos de por vida, y  ser en estos 
temporal de un ano. — Los primeros cónsules fueron 
Junio Bruto y  Turquino Colatino, esposo de Lucrecia.

54 .  C o n s p i r a c i o n e s  Y  g u e r r a s . — Una vez destrona
do Tarquino envió á Rom a personas que reclamasen 
sus bienes del nuevo gobierno, los que no le fueron 
devueltos, ^.omo opinó el Senado, á causa de uua
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conspiración tramada por los reclamantes de esos
bienes. Y habiendo lomado parte en ella la juventud 
patricia por su amistad con los hijos de Tarquino, el 
cónsul Bruto condenó á muerte, y  viómoririmpasible, 
a sus dos hijos de resultas. El cónsul Colatino sq opuso 
a esoscasti^os, se retiró y  lesucedió Valerio Publicóla.

Descubierta y  castisrada la conjuración, Tarquino 
apelo a  las arm as, y  dos ciudades etruscas, Tarqui
nia  y  ̂Veyes, se declararon en su favor. En esa íruerra 
murió Junio Bruto, dando ahora la vida por su patria 
despuesdehaberdado tan despiadadamente la desús 
hijos. Roma vistió luto por él diez meses.

L a  guerra se renueva mediante el auxilio de Por
sena, rey  de Clusium en Etruria. Durante esaguerra, 
bastante peligrosa paraRoma, se distinguieron por di
ferentes hechos Horacio Cocles, Mucio Sccvola y  la 
joven Cleha, m u y celebrados todos en la historia de 
R om a.— Visto el ningún resultado de la guerra de 
P orsen a, Tarquino apeló á  los la t in o s .-L a  situación 
de Rom a era apurada, porque en el exterior le ame-
nazabaj la confederación de treinta ciudades latinas
dispuestas a invadir el territorio rom ano, y  en el in
terior agobiados los plebeyos por la miseria, las deu- 
d a s ^ y l o ^ l o s ^ ^ ^  los patricios; se nega-
ban a¿tomar las armas si no se les perdonaban las 

pronto el senado,' después dc^milého 
discutir, suspendió el cobro dó’las d e u d ^ i S í ^  
su resolución para después de la guerra. L a plebe 
no se conformó. ^

54.  C r e a c i o „  m  l a  d i c t a d u i u * :  b a t a l l a  b e l  l a g o  

RHEGiLO.-Entonces á Ando calm ar esas discordias el 
s^a_d6 romano discurrió „„ medio, que se empicó d ;s-  
pues muchas veces, para contener al pueblo Se pro-



puso la creación de un nuevo magistrado llamado- 
dictadoi\ para que, cesando en el acto los demás, 
concentrase en si todo el poder de la república en 
circunstancias extraordinarias á juicio del senado, 
durando su cargo solo seis meses. El pueblo accedió; 
y  debiendo nombrarle uno de los cónsules, lo fué uno 
de ellos Tito Largio. Con la nueva dignidad cesaron 
los disturbios en liorna, y los latinos fueron vencidos, 
celebrándose un armisticio.

Así que espiró la tregua de un año volvieron los 
latinos á  lomar las arm as; y  nombrado dictador Pos- 
turnio, marchó contra los enemigos. L a  batalla dei 
lago Bhegilo, á tres leguas de Roma, en que murieron 
Tito y  S exto , hijos de Tarquino, aseguró en liorna la 
república y  la sumisión de los latinos.

56 . D e s ü r d e n l s  e n  R o m a :  e l  T r i b u n a d o . —Toda la 
historia de Roma durante la república se resume en 
estos dos puntos: primero, Luchas interior es entre pa
tricios y p/cki/os;— ysegundo. Guerras exteriores con 
difere7ites pueblos. Vencidos los latinos, volvieron los 
plebeyos á pedir (jue se les perdonasen las deudas y  se 
mejorase su condición miserable. Y  volvieron los patri
cios á  excusai^e y  dar largas al negocio. De las súplicas 
pasaron los plebeyos á las amenazas; el senado, por 
contemporizar, puso de cónsul al lado del sabino A;wo 
Claudio, hombre imperioso y  guardador de las preroga
tivas de los de su clase, á Servilio, latino, de carácter 
humano y  querido de la multitud. En medio del des
orden que llegó á producir ese estado de cosas, por 
dos veces se levantaron contra Roma los Volseos, 
Equos y  Sabinos, y  por dos veces los plebeyos se ne
garon á alistarse para la guerra; mas al íhi, median
te nuevas seguridades del cónsul Servilio, se alistan;
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-h a c e n  la guerra, vencen, y  apelan á mil ardides los 

patricios para que se les manteng'a en los campa
mentos, fuera de Roma. El dictador Valerio repug-- 
n a esos medios, los licencia, vuelven á  Roma, é 
insisten en que se les atienda; y  desesperanzados 
de conseguirlo buenamente, abandonan el centro 
de R om a, y  se retiran como á una legua al monte 
A ventino, donde se proponen fundar una nueva 
ciudad.

E l  Trihunado.'— 'E.rx este apuro, después de cua
tro meses en que los campos no so cultivaban y  los 
enemigos amenazaban de todas ])artes, el senado en
vió á los plebeyos un mensaje por medio de los re
ciales, que dio por resultado la abolición de las deu
d as, y  obtener los plebeyos el derecho de nombrar 
de entre los de su d ase cierto número de magistrados, 
investidos de la competente' autoridad, para poderse 
oponer á cuantas medidas juzgasen perjudiciales á los 
de su clase.

Llamáronse Tribunos, porejuc los primeros nom
brados fueron los tribuni militum. En un principio 
fueron dos, después cin co , y  luego se aumentaron 
hasta dipz. Sus personas eran inviolables, y  su gran 
poder consistía en la facultad de suspender y  anular 
los decretos del senado y  las sentencias de los cón
sules con esta sola p alab ra: Veto. Fueron creados al 
mismo tiempo dos magistrados, llamados E diles, in
violables como los tribunos, para que los ayudasen en 
sus funciones y  cuidasen de los comestibles, esto es, 
que los plebeyos tuviesen pan y  libertad.

5 7 . PRIMEUA ADQUISICION EN FAVOR DE LOS PLEBEYOS:
CoRiOLANO.— Filé momentánea la paz en Roma des
pués de la creación del Tribunado. Sucedió que
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por la retirada de los plebeyos al Aventino no se 
habían sembrado los campos, y  la escasez de granos 
y  el hambre se hacían sentir bastante entre los ple
beyos. Se amotinaron contra los cónsules acusándole 
de negligencia. Estos reunieron al pueblo para justi
ficarse de lo que se les acusaba. Parece que estando 
hablando fueron interrumpidos por los tribunos, repli
cando uno délos cónsules,que puesto queelloshabian 
reunido la asamblea, nadie tenía derecho a interrum
pirlos. Desde aquel momento, y  no obstante la oposi
ción del senado, los tribunos se abrogaron el derecho 
de convocar ellos por si la  plebe.— Prim era adquisi
ción de los plebeyos: el derecho de convocar lajúeoe.

Corio/ano.— Otros sucesos contribuyeron mas toda
vía á  acalorar los ánimos y  á acrecentar la autori
dad de los plebeyos. Los cónsules se desvelaban por 
disminuir la escasez de granos, haciéndoles venir de 
todas parles. Llegó gran cantidad de ellos de Sicilia, 
y  deliberándose en el senado sobre el precio de venta; 
el joven patricio CorioJano, que había ganado estenom- 
brepor la parte que tuvo en la toma deCorioles, pro
puso que antes de ponerse á  la venta los granos se
aboliese la potestad tribunicia. Los tribunos, que se
sentaban á la puerta del senado; y  no mas adentro, 
apenas oyen eso cuando convocan la plebe; acusan a  
Coriolano, ypiden que com parezcaanteel pueblo para 
ser juzgado. E l senado se resistió, pero al fin hubo de 
ced er. Los comicios se reúnen por primera vez por 
tribus en el Forum  ó lugar de los plebeyos. De las 
veintiuna tribus doce condenaron a Coriolano, quien 
salió desterrado;hizo guerra contra su patria; la puso,
parece, en grande aprieto, y  se salvó á ruegos de las 
matronas romanas y  de su madre Veíuria.

A., de J .
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58. P r i m e r a  l e y  a g r a r i a :  l o s  F á b i o s . — E l. . .
trido Spurio Casio, tres veces cónsul, vencedor de los 
Equos y  los Volscos, se disling-uió m as particular
mente por dos tratados, sin los cuales Roma quizá hu
biera sucumbido. Uno con los latinos y  otro con los h ér-  
nicos, separándoles déla alianza de los ctruscos y  sa 
binos.—3purioCasio, ó por am or á los plebeyos ó en 
odio á  los patricios, propuso en su tercer consulado lo 
que después se h a llamado la ley agraria, esto es , la 
repartición entre los plebeyos y  los nuevos aliados de 
las tierras procedentes de lasconquistas, pertenecien
tes al Estado y  arrendadas á los patricios, pero de las 
que por abandonóse habían hecho propietarios. E l se
nado se resistió un ano, alcabodclque pareció aceptar 
la ley, mas solo con aplicación á los plebeyos, noálos 
aliados, nombrándose al efecto comisarios repartido
res. Mas en el momento de salir del consulado Spurio 
Casio,el senado hizo que fuese acusado por los ques- 
tores de aspirar á la monarquía y  de sacrificar los 
interesesde Roma ydclosplebeyosalosdelosaliados. 
Los plebeyos se dejaron sorprender; los tribunos se 
celaron do él porque les pareció que disminuía su popu
laridad, y  el resultado filé que le condenaron á muerte 
y la ley agraria no se realizó.

Los Fabios.— Volvieron por este tiempo los de V e- 
yes á molestar á Roma. La familia patricia de los F a
bios se distinguió en esta guerra de tal m anera que de 
269 á 275 sieteFabiosocuparon el consulado. Si en un 
principio se mostraron tal vez hostiles á  los plebeyos, 
después abogaron por la ley agraria; y  haciéndose 
sospechosos á los de su clase, lomaron el partido de 
abandonar áRom a en número de 306Fabios con 4 .0 0 0  
clientes, con el objeto de establecerse cerca  de Veyes,



y  desde allí hacer ellos solos la guerra á  la rival de- 
Roma. Durante dos años ganaron terreno; mas luego 
perecieron casi lodos en una emboscada, por exceso  
de confianza.

59. E l  t r i b u n o  V o l e r o n  y  e l  c ó n s u l  A p i o  C l a u d i o . —

. Estándose haciendo el alistamiento para la guerra, 
sucedió que un plebeyo, PüUilio Voleron, se resistió á 
alistarse. Los cónsules mandaron darle de j^Ios; él 
se mostró así maltratado á la multitud, y  apeló al 
pueblo de este hecho. Se amotinó la plebe, hirió á los 
Helores, y  rompió los haces consulares, y  á la primera 
elección fué nombrado tribuno Voleron, pidiendo en 
seguida que los tribunos fuesen nombrados por tribus 
en vez de serlo por centurias. Para conlrarestarle, 
nombró el senado cónsul á Apio Cláudio, descendiente 
de una familia conocida por su firmeza y  oposición á 
los plebeyos. Estos dieron por adjunto de Voleron á 
un soldado llamado Lectorio , el que á  la ley publilia 
de Voleron añadió que los Ediles fueran también nom
brados por las tribus, y  que las decisiones de la plebe, 
plebiscitos, tuviesen el carácter de ley es, y  obligasen 
como los senado-consultos. L a lucha fué sangrienta, 
pues vinieron los dos partidos á  las m anos; Lectorio 
fué mortalmente herido; á duras penas pudo salvarse 
Apio Claudio; y  quedando la plebe dueña del Forum , 
votó la ley  Publilia, y  para obligar al senado á que 
la aceptase se apoderó del capitolio que era la fortaleza 
de Roma.

Segunda adquisición de los plebeyos: Los comicios 
serán convocados por tribus, y los plebiscitos obligarán 
á todos en igual f o r m a  que lo s  s e n a d o ~ c o 7 is u lto s .

H ay pocos sucesos en la historia romana que re
traten tan al vivo el carácter de hostilidad entre patri-
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-cios y  plebeyos corno cl que nos ocupa. E l altivo 
Apio Cláudio no podía tranquilizarse al pensar que 
durante su consulado habían adquirido los plebeyos 
una prerog:ativa de tan trascendentales consecuencias. 
Deseaba vengarse, y  una nueva guerra con los Equos 
y  los Volscos puso á  sus órdenes á  esa plebe tan tur
bulenta como valiente. Bajo la severidad de la disci
plina militar romana, su poder es ahora discrecional, 
y  le emplea con dureza y  como castigo. A  la vez los 
plebeyos apenas ven al enemigo, deponen las armas; 
no pelean por no vencer, ydareltriunfodel vencimiento 
á  su enemigo. Este aguanta hasta entrar en territorio 
romano. Allí castiga á  los centuriones, diezma á los 
soldados, ynadie se queja, porque la disciplina militar 
e ra  una cosa sagrada para el soldado rom ano. Mas no 
bien cesó en las funciones decónsul, cuando los tribunos 
le  acusaron ante el pueblo. El se presentó inpertérri- 
to , no como acusado, sino como acusador, explicán
dose en términos que aterró á patricios y  plebeyos. 
A l poco tiempo, y  pendiente aun la acusación,-murió 
ó se suicidó. Los tribunos quisieron impedir que se  
pronunciase su oración fúnebre, como era costumbre; 
m as los plebeyos no lo consintieron, y  asistieron á sus 
exequias, pagando asi un tributo de admiración á la 
entereza de carácter de tan distinguido patricio.O b se r v a c io n e s . —La caída de la monarquía fué obra 
principalmente de los patricios, y redundó en su provecho. 
Mas como no podían pasarse sin los plebeyos, en favor de 
los que eran ricos se restableció la Constitución de Servio 
Tulio, que les daba derechos políticos á medida de su rique
za, y se repartieron á los pobres los bienes del rey destrona
do . La tiranía de Tarquino el Soberbio redujo el senado 
considerablemente : ahora los cónsules le completan con



lO icierto número de caballeros y plebeyos, esto es, de sabinos, y latinos, continuando la idea de la fusión de las dos razas. Quien gobierna ahora es el senado; quien ejecuta^ los cónsules ,  que le presiden; quien le g is la , el pueblo.Para que mejor se entienda lo relativo á los' comicios, diremos que los comicios por curias eran patricios, y daban siempre un resultado á su favor; que los comicios por cen
turias, m ezcla de patricios y plebeyos, daban un resultado en favor de los mas rico s , de lo que boy se llama clase m ed ia; y que los comicios por tribus, donde la votación no se hacia por clases sino por individivos, daba por lo común un resultado favorable á los plebeyos , porque era laclase mas numerosa, y equivalía al sufragio universal. Los comicios por tribus no se reunieron en un principio sino para tratar cuestiones de escasa importancia; pero con el tiempo» como se puede haber observado en esta lección, crecieron hasta anular los comicios curiados.—Los comicios por curias se reunían en el Comido , los por centurias en el Campo de Marte , y  los por tribus en el Forum, m ercado, de pié y al aire libre.A fin de comprender las verdaderas causas de los disturbios entre patricios y plebeyos por causa de las deudas, es indispensable tener presente que Roma era im  país esencialmente agrícola; que su población se había aumentado considerablemente; que su campo cultivable, de cerca de cincuenta kilómetros cuadrados, era e1 único recurso para vivir, por carecer todavía de industria y comercio, y que la m ayor parte de ese campo estaba en poder de los patricios, quienes por miedo de perder los frutos en las continuas invasiones y guerras, habían convertido en dehesas y praderas una gran parte de terreno. Como por otra parte los romanos ejcrcian todos la profesión m ilitar, y á sus es- pensas, y el botín no era lo suficiente siempre para indemnizarse del abandono del trabajo ,  del gasto de oqviipo de su manutención , de la de sus familias y del pago del im -  . puesto por la poca ó mucha propiedad que tu viesen , se a l-
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J- 102canza bien que el tomar á préstamo de los ricos fuese su único recurso. Y  como el interés era el diez y doce por ciento; y como las penas contra los insolventes eran severas ,  pues envolvían la esclavitud y demás consiguiente á ese estado, no es de extrañar que por causa de las deudas 
y de la propiedad se removiese ya tanto entonces la sociedad rom ana. La plebe iba ganando terreno según que los cónsules le eran m as ó menos adictos. Valerio Publicóla, por ejemplo , concedió á todo ciudadano el derecho de apelar al pueblo de las disposiciones de los cónsules y demás magistrados; y creo dos questores encargados de la custodia del tesoro publico, desmembrando esta atribución del consulado. Cuando se presentaba en público hacia que los lictores rindiesen los haces en señal de respeto á la soberanía del pueblo.

LECCION XV .

LO S D EC EM V IR O S.

60 . L ey terentila: Ci?icinato.— 6 1 . ElDecem virato.__
62. Nuevas adquisiciones de los plebeyos.—^d. Sitio 
de Veyes por los Homanos: Camilo.— 64. Sitio de 
Roma por los Galos: R reno .-Q o. Ultimas adquisi
ciones de los plebeyos: la Concordia.

60. L e y t £ r e n t i l a . ‘ — En la lección an terior, los
plebeyos han luchado con los patricios por causa de 
las deudas, ahora se va á  concretar la lucha á  
restringir las atribuciones de los cónsules y  á fijar 
algo que tenga carácter de ley. Ni en tiempo de los 
reyes, ni en lo que iba de los cónsules, habían teni
do los romanos ley  alguna escrita , con arreglo á  la 
cual se atemperasen para gobernar el Estado y  ad
ministrar justicia á  los particulares; de suerte, que
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el poder de aquellos había sido absoluto é irrcspon-- 
sable, y  lo era ahora el de los cónsules . Pareciéndo- 
le al tribuno Terencio que muchos de los desórdenes 
de Rom a procedían sin duda de este estado de cosas, 
propuso el nombramiento de una comisión que for
mase un códig:o de leyes, donde se deslindasen con 
toda claridad los derechos de las diferentes clases de 
la república.

Los patricios se opusieron hasta el punto de ir la 
juventud patricia capitaneada por Kseso Quincio, hijo 
del patricio Cincinato al Forum tiiniulluariamcnte, á 
provocar é insultará los tribunos.Estos les acusaron 
al pueblo, esto es, á los patriciosyplebeyos reunidos, 
de haber faltado á la inviolabilidad de los tribunos. 
Condenado y  multado en una cantidad respetable el 
hijo de Cincinato, este hubo de vendersusbienes para 
elpagro y  ausentarse de Rom a, dedicándose al cultivo 
de un pequeño campo quelehabiaquedado.— En esto 
un sabino llamado /íerdonioalfrentede4.000 esclavos 
se apoderó una noche del Capitolio. Uno de los cón
sules, Valerio, ofreció á los plebeyos el cumplimiento 
de la ley  terentila si Herdonio eríf vencido. Lo fué 
en efecto ; mas la promesa no se cumplió por la 
m uerte del cónsul, sustituido por Cincinato, que hubo 
de dejar el arado por los haces consulares. En tanto 
que fué cónsul supo entretener á Jos plebeyos; mas 
después, y cuando él cultivaba otra vez su campo, las 
luchas interiores de Roma y  la g-uerra exterior de los 
Volseos, guarecidos siempre en las montanas del Aljido, 
arreciaron de manera, que fué llamado de nuevo para 
investirle del cargo de dictador. Los volseos fueron 
nuevamente derrotados en diez y  seis dias, siendo 
este el m ayor triunfo de Cincinato, pero también las
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—  luchas interiores se reprodujeron. El número de tri
bunos fue aumentado hasta diez. E U rib u n o/d /to  
consiguió que las tierras públicas que eonstituian el 
campo Aventino, usurpadas por los patricios, se dis
tribuyesen eíitre los plebeyos allí residentes; ha
ciéndose desde entonces uno de los puntos mas po
blados de Roma. Pero la cuestión de mas monta era  
laúdela ley  lerentiia, que al fin, después de ocho 
anos de una lucha incesante, fué puesta en ejecución.

61. E l  Decemvirato/ —E n virtud de la aceptación 
de la ley se  enviaron tres comisionados á  Atenas á  
estudiar y  traer á Rom a las mejores leyes. Y  una 
vez de v u elta , se nombraron diez decm viros para la 
formación del código civil y político; y  como la elec
ción se hizo por centurias, recayó en ciudadanos pa
tricios , siendo los dos primeros nombrados el cónsul 
Apio Cláudio y  su colega Tito Gem ido. Los deccravi- 
ros gobernaron la repiíblica con un poder absoluto 
durante dos anos , pues cesaron los cónsules y  los 
tribunos. Como resultado de sus trabajos publicaron 
las Doce Tüblos, (̂ ue son la base de la legislación 
rom ana.— A l fin de los dos años , y concluidos sus 
trabajos, en vez do hacer dejación de su autoridad 
trataron de sostenerse en ella. De modo que esta 
usurpación y  el hecho criminal cometido por Apio 
Cláudio con una joven llamada Virginia , bastante 
parecido al de Lucrecia, fueron la causa de la calda 
violenta del dcecravirato, reintegrándose en sus 
funciones los cónsules y  los tribunos, y  cesando el 
interrex  ó regente nombrado por pocos dias, cuando 
sucedía morir los dos cónsules, y  en tanto que eran 
reemplazados.62. Nuevas adquisiciones de los plebeyos.—Des-



pues de la aboliciou del decemvirato caminaron los- 
plebeyos á  largos pasos á la adquisición del poder. 
En pocos años salvaron las dos únicas barreras que 
les separaban del palriciado, á saber: la ley que 
prohibía el matrimonio entre individuos de ambos 
órdenes, —  y  la que limitaba el desempeño de los 
primeros cargos ó magistraturas, enrules, á  solos íos 
patricios.— Después de una resistencia inútil por 
parte del senado consiguieron lo primero.

Tercera. Podrán celebrarse matrimonios entre fa
milias paíricAas y plebeyas'. Pava, conseguir lo segun
do recurrieron al expediente ordinario, pero seguro, 
de no quererse alistar para la g u e rra , en cuyo apuro 
el senado tuvo también que ced er.

Cuarta. Los plebeyos declarados hábiles para aspi
ra r á todos los cargos públicos. Entonces fué cuando 
el senado, con ánimo de eludir en lo que pudiera esta 
ley  con respecto al consulado, creó seis tribunos mi
litares que reemplazasen á los cónsules, debiendo 
ser tres pa tridos y  tres plebeyos. De hecho fueron 
siempre de los primeros.

63 . Smo DE V e y e s  p o r  l o s  R o m a w s : C a m i l o .— Dos 
sucesos importantes en el orden militar, uno favora
ble y  otroadvereo, ocuparon después toda la atención 
de los Romanos. El primero fué el sitio y  toma de Ve- 
yes; el segundo h  entrada de los Galos en Roma.—En 
efecto: después de muchas guerras y  treguas con V e- 
yes, espiraba ahora una última tregua de veinte años, y  
era general la opinion de que era  y a  llegado el caso 
de que Roma ó Veyes debían triunfar; porque siendo 
las dos rivales, é igualmente poderosas, la paz entre 
las dos no era  posible. Roma se preparó para el hecho 
de armas m as importante hasta entonces. Puso á  suel-
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^ __ do sus tropas para que pudieran acampar durante el

invierno; y  envió dos ejércitos, uno para sitiar la pla
za, otro para rechazar todo auxilio exterior. Veyes se 
resistió con valor, siendo á veces socorrida por los 
eternos enemigos de Roma, los Equos y  los Vols- 
cos.

Nueve años se habian pasado, y  Veyes no se ren
día. La lentitud del sitio comenzó á  dar aliento á los 
enemigos exteriores de Roma, y  a producir descon
tento en el interior. Entonces el senado romano nom
bró dictador á un patricio llamado Camilo, que se ha
bía distinguido en el cargo de tribuno militar. Camilo 
desplegó tanta actividad y  pericia, revoló tales dotes 
de mando y  supo organizar el ejército de una manera 
tan acertada, que en un año puso á lodos los aliados 
fuera de combate; apretó el cerco, construyó una 
mina y  tomó á Veyes," recogiendo un rico bolín, 
apoderándose de una buena parte de laEtruria, abrien
do el camino para la  conquista de la Italia meridio
nal, y  destruyendo la idea mezquina y  poco política 
de algunos plebeyos que, á pretexto de aprovecharse 
de los edificios de V eyes y  de su rica campiña, pro
ponían que parte del senado y  del pueblo se traslada 
se allí para establecerse. Antes bien, siguiendo la 
costumbre que se practicaba siempre que se conquis
taba algún pueblo importante de llamar á  los dioses 
extranjeros para que fuesen á habitar con los de Ro
ma, invitó á Juno, venerada en Veyes con el nombre 
de Reina, y  se la erigió un templo en el Aventino. 
También llevó á Minerva la divinidad de los Faleros.

64. S it io  d e  R o m a  p o r  l o s  G a l o s  ; B r e n o .— Los 
Galos, que procedentes de la Galiaiban á  hacer ahora 
la guerra á los Romanos, hacia ya tiempo que se h a -
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liaban establecidos en la Italia Tram padam . Fueron- 
corriéndose hasta llegar á  Umbría con el nombre de 
Senones, en lo que es hoy Siena. Acampados allí, 
pasan por este tiempo el líb e r , llegan á Clvsium  y 
piden tierras donde establecerse. Los de Clusium Ies 
cierran las puertas y  demandan auxilio á Roma, que, 
alarmada con este temible y  nuevo enemigo, despa- 
cha.cmbajadores para mediar en d  asunto. Las con
testaciones arrogantes y  amenazadoras de los B árba
ros ofendieron altamente el orgullo de los romanos, y 
se convirtieron de mediadores en enemigos de los Galos, 
quienes levantando cl sitio de Clusium se dirigieron 
contra Roma. Encontraron cl ejército romano apostado 
junto d un riachuelo llamado Af/a, y  allíle desbarata
ron de manera, que parte de él se refugió en Veyes, y  
otra parle huyó úRoma. Sobrecogidos del aspecto y  
bravura de los Galos, se aprovecharon del tiempo que 
a e¡5tos les entretuvo el adm irar, y  apoderarse del 
botin para reponerse. A los dos dias entraron los Ga
los en Roma, abiertas las puertas, pues los habitantes 
se habian retirado al Capitolio. Y  allí parle de ellos, 
durante algunos meses, fueron dueños de la ciudad, 
matando, robando, incendiando, sitiando cl Capitolio, 
estando una noche á punto de lomarle, á no haber sido 
por la vigilancia y  denuedo del patricio Manilo cogno- 
minado después Capitolino, mientras que otros de fuera 
rechazaban á Camilo, nonilirado dictador. Cansados en 
íin, veleidosos, impacientes y ea.sligados pór la mala
ria , que ya desde entonces se hacia temible en cl oto- 
uo en Roma, se  retiraron mediante la entrega de mil 
libras de om, que al pesarlo, por echar Breno su es
pada en el lado de las pesas, y  reprendiéndolo los 
lom anos, dió lugar á qncpi-onuncíascaquclla Uin re-
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—petidaiamenaza vìe íijcíis///Los galos se retiraron se
gún Polybio sin ser hostilizados, ,ó sorprendidos por 
Camilo en el acto de pesar [el oro, que hubieron de 
dejar, segim Tito .Libio.6 5 . ÜLTIiVUS ADOUISICIONES DELOS PLEBEYOS: L a  CONCORDIA.— Pasado el peligro de los Galos, volvieron á 
renacer las luchas entro patricios y  plebeyos. Fué 
la causa el empobrecimiento de los últimos; pues 
con ocasión del sitio de Veyes y  con la destruc
ción ahora de sus casas por los galos, se habían em
peñado, y advinás .carccian de recursos para poner en 
cultivo sus tierras y  recdifìcar sus casas. Volvieron á 
hablar de trasladarse á V eyes, m as volvió también 
Camilo á rechazar tal pensamiento. Los patricios eran 
ahora lo que habían sido siempre, avaros y  despia
dados. Uno solo, Manlio Capitolino, se constituyó en 
protector y  biencchor de la plebe, no solo defendién
dola y censurando á los de su órden, sino vendiendo 
su patrimonio de V eyes, y  sacando de la prisión y 
de la miseria á mas de cuatrocientas familias plebe
y a s . No era posible que un proceder tan generoso 
dejase de producir odiosidad en los patricios y  celos 
en algunos de los plebeyos.— En electo, fué acusado 
ante el dictador Camilo, tal vez su rival. E l pueblo se 
le mostró en un pnncipio'muy favorable; poro gana
dos algunos tribunos del pueblo, le acusaron nueva
m ente de aspirar con esas larguezas á hacerse rey, 
y  nada mas fué necesario para perderle. E l defensor 
del Capitolio y  salvador do Roma fué arrojado desde 
la  roca Tai\'c^'a, ari’asada su casa , y  abandonado de 
su fam ilia, que hasta renunció el dictado honorífico 
d e Caiììlduio. Hechas algunas concesiones á los ple
beyos, quedaron alguu lanlo¡los ánimos en calm a.



No rauclio tiempo después, los tribunos Stolon y . 
L . Sextio, resumiendo en una petición todo cuan
to desde el principio de la república venia siendo 
objeto dolucha entre palricios’y  plebeyos, exijicron:—  
primero, que cesando el ¡tribunado militar, se c re a 
sen dos cónsules como antiguamente, debiendo ser 
uno de ellos del orden plebeyo;— segundo, que ningún 
ciudadano poseyese en propiedad mas de quinientas 
yugadas de tierra , y  que el excedente se repartiese 
entre los ciudadanos pobres á razón de siete yugadas 
por cada uno;— tercero, que se sujetase á los dctcn - 
tadores del dominio público á un impuesto de diez á 
quince por ciento.— L a oposición de los patricios fué 
no solo viva y  tenaz, sino hábil; pues como eran va
rios los tribunos plebeyos, encontraron medio de di
vidirlos, oponiendo el veto de los unos á los otros. 
Stolon y  Sextio se hicieron sin embargo tan popula
res, que fueron reelegidos diez veces, y  no cejando en 
su intonto y  amenazando con una guerra civil; inter
vino el octogenario Camilo, cuya voz era respetada de 
lodos; aconsejó á  los patricios que cediesen, pura que 
y a  no liubiese en Roma masque romanos; y  otorgan
do el senado las peticiones de los tribunos, Comilo 
levantó un templo en c! monle Capitolino á la Con- 
corrfíaparasülemnizar y conmemorar la igualdad civil 
y  políticaenlropatricios y  jdebeyos; siondo aclamado 
por el pueblo con el tidilo de segundo fiimlMÍor de 
Roma.OBSEav.vao>,-..s.-A ios ír .s  siglos ,b  e.sbblodda la república, y dospuos de luchar todo ese tie.upo ano Ira.s año y día tras día Jos patricios y los pieheyo.s, hau iJngado por fin á igu alarsoen  derechos civiles y políticos, no .s/n nae esa luciia p orh ad a éiu stru cliva , y única además en la liisloria
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H O«  de todos los pueblos, dejase de producir dos importantísimos resultados; u n o , el adiestrarlos á todos en el conocimiento y manejo de los negocios públicos; otro, el engrandecerlos moralmente para ser dignos de la conquista del mundo. L u cha digna de tenerse en la memoria por las naciones que aspiran á constituirse libremente.Empero no se crea que la igualdad es ya completa y  que las luchas v an á cesar del lodo, n o , porque [tanto al fin como al principio de las concesiones, los patricios se reservaron siempre algo que mantuviese la separación dolos dos órdenes de patricios y plebeyos. Cuando á los cónsules sustituyeron los tribunos consulares, desmembraron de su potestad consular laceyisura; creando una majistratura curul, cuyas atribuciones habrian de ser formar el censo cada cinco años, administrar las rentas públicas y hacer la derrama de los impuestos cou arreglo á' la riqueza de cada uno. Mas como esta última atribución fijó la clase en que debia estar inscrito cada ciudadano, insensiblemente se introdujo la costumbre no solo de clasificar á los ciudadanos según su riqueza, sino también según su conducta, hasta el punto de excluir del senado á los viciosos en nombre de las costumbres públicas. Y  lo que hoy sería el ludibrio de la sociedad, fué entonces hasta cierto punto su 'salvaguardia.— Y  cuando, la dignidad consular se hizo por último accesible á los plebeyos, también desmembraron de e lla ’dos atribuciones importantes, creando la pretura y la edilidad ambas enrules : aquella, para la administración de justicia; esta creada anteriormente para los plebeyos, instituida ahora para los patricios á fin de cuidar d eia policía en lo relativo al òrde público; siendo los ediles como au.xiliares de los censores.Otro resultado de esa lucha no menos importante fud ha- berseTundado en este período conia publicación de las Doce 

Tablas, su Derecho romano, que duró hasta los tiempos do Juslíníano, y del que^no quedan sino algunos fragmen tot,.—  Contenían tres parles:;prim era, derecho sagrado ; segunda, derecho público; tercera, derecho privado. Es difícil dejar de



Hi^dmitir la suposición de que los romanos, consultaron antes_ la  lejislacion de Grecia ; pero no !o es menos que al lado de algunas semejanzas, el elemento que prevalece es el Sabino representado por el espíritu aristocrático de Apio Cláudio. L a  prohibición del matrimonio entre los dos órdenes, como signo de separación de razas, y la extrema severidad para con los deudores lo atestiguan suficientemente. Así se explica por qué esas leyes que tan débilmente defienden las personas; sean en extremo crueles en lo concerniente á las cosas, á la propiedad. La ley romana dice: «que el incendiario de un molino de trigo será quemado vivo»— y ,  «que si uno es deudor á muchos , y se declara insolvente, pueda cada uno llevarse un pedazo de su cuerpo»— y esa misma ley prescribe : «que el que mutile un miembro á un ciudadano, quede libre pagando 300 libras romanas; una cantidad insignificante, pues en ese tiempo las monedas eran todavía de cobre.En suma ,  la ley de los Decemviros era civil y política. Como civil, fué no obstante un progre.so, como política estableció garantías muy esenciales como el derecho de apelar al pueblo, y el de no ser juzgado ningún ciudadano romano en causa de muerte, sino por las centurias.—Mas como estas leyes no podían preveer todos los casos, ni anticiparse á las nuevas necesidades y relaciones que traen consigo otros tiempos y nuevos acontecimientos ; á las Doce Tablas en lo que tenían de absoluto y permanente se añadió el edicto anual del pretor, que suplía la  insuficiencia de las Doce Tablas ó edicto perpètuo, por reglas de jurisprudencia que él establecía al comenzar su pretura. De suerte que al lado del derecho antiguo fijo de las Doce Tablas nació el derecho, siempre nuevo, progresivo de los pretores llamado ;ushono- r c r íu m .
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ÍE C C íON X V I.

g u e r r a  c o n  l o s  s a m n i t a s .

Sam nitas: Prim era guerra.—  
6 7 . Conspiraci07i de las Legiones, y rebelión de los 
L a tm o s .~ 6 8 . Segunda, tercera y cuarta guerras de 
los Samnitas.—69. Guerras con P yrrho.-O eszR -
VACJOKES.

6 6 . G u e r r a  d é l o s  S a m n i t .\s : P r im e r a  g u e r r a .— La 
si igualdad entre patricios y  plebeyos, la toma de 
Veyes, el vivir á  sueldo el soldado, y  el contar ya con 
un ejército pornianenic, son ahora causas poderosas 
que determinan á los Romanos á llevar mas allá del 
Latium  sus conquistas. Roma, mirada desde el mar 
tenia d su derecha el L atm n, á  su izquierda la E tru-  
ria  y  de frente las montañas do la Sabinia. A los la
tinos y  etruscos si no los tenia del todo sometidos, 
al monos los había vencido, y  eran en parte sus 
aliados. En la Sabinia había una comarca llama
da el Samiiium, situada en la cordillera de los 
Apeninos de 0 . á E . desdo la Sabinia y  el Piecnum, 
hasta la Grande Grecia, ocupada por los Vestinos, Mar- 
rucinos, P elignosy  los propiamente 5flm7»7as. Eran  
los pueblos más belicosos de Ita lia ; podían dis
poner de muchos combatientes; el país era mon
tañoso , quebrado, y  tan lleno de angosturas y  des
filaderos, que era sumamente fácil cortar á lo mejor 
un ejército. Pero , aunque confederados entre sí, 
no formando .sin embargo un gobierno superior fede
rativo, iban á habérselas con un pueblo temible por la
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unidad de su gobierno y  la disciplina .desu ejército.
Los de la Campania, molestados por los bamnitas, y  
los de Cápua cediendo á Roma su ciudad y  territorio, 
ocasionan esta guerra (pie duró setenta y  ocho anos.

Enlaprim eraguerra dirigida por los cónsules Vale
rio Corvo y  Cornelio Cosso, la victoria de aquel cer
ca del monte C auro, además de dejar fuera de com r 
bate por algún tiempo á los samnitas, se tuvo por tan 
importante, que muchos pueblos pidieron la alianza 
de Roma, y los cartagineses felicitaron por eso triun

fo á los romanos.
67 CONSPIRACION DE I.AS LEGIONES : R eDEUON DE LOS 

LATINOS.^EI regocijo de la primera guerra contra los 
Samnitas fue turbado por una conspiración do las 
mismas legiones romanas acuarteladas en Capua, 
porque comparando la vida tranquila y  socorrida de 
soldados en Cápua con la agitada y  pobre de plebe
yos en R om a, se propusieron proclamarse indepen
dientes. Descubierto el plan , esas legiones fueron en
viadas á  Roma. Mas habiéndose sublevado en el ca
mino , y  haciendo un llamamiento á todos los escla
vos por deudas, se juntaron basta veinte mil. Mas al 
encontrarse con el ejército que salía en su persecu- 
don , todos depusieron las arm as; el dictador Valerio 
publicó una amnistia, yjuntos entraronenlloma, donde 
Ibs plebeyos, á petición del [tribuno Gcnucio, consi- 
gu ieron i-prim ero, la abolición de las deudas con prés
tam o á interés ;—segundo, la libertad de los deteni
dos por (leudas;— tercero, que los dos cónsules pudie
ran ser plebeyos. Y  no mucho después la dictadura, 
la pretura  y  la censura fueron ejercidas también por 
plebeyos, realizándose de esa manera la igualdad civil 
y  política completa, de derecho, entre los dos órdenes.

A. d« i-
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- E l senado hizo todas [esas concesiones en vista de 
la gu erra  suspendida contra Jos samnitas y de la pró
xim a sublevación de los latinos; pues sabia que esos 
pueblos, que desde la batalla del lago Rhegilo eran 
aliados de Kom a, y  contribuían para su ejército con 
hombres y  caballos, se creían poco favorecidos, y 
que iban á pedir, como sucedió, que la mitad de los 
senadores y  uno de los cónsules fueran latinos. L a  in
dignación del senado romano á tal dem anda, no tuvo 
limites. Romanos y  latinos apelaron ;á las arm as casi 
con las mismas ventajas, [excepto que estos últimos 
ni teman tan buenos generales, ni contaban con un 
ejército tan unido y  disciplinado como el romano. 
La guerra se presentaba para Roma tan peligrosa, 
que los cónsules se convinieron en que aquel cuyo  
ejército flaquease primero hiciese el sacrificio de su
v id aá  los dioses Manes-por la salvación de la repú
blica.

L a  lucha se empeñó tenazmente. E l ala derecha 
de Manlio ganaba terreno; la de la izquierda, de De
do  M us, comenzó á  desordenarse, y  después de ha
berse preparado religiosamente este general, para  
m orir, so arrojó en medio del ejército enemigo, y  pe
reció herido por miles de golpes. Los romanos se re 
animaron, no dudando ya del triunfo; los latinos des
confiaron por la misma cau sa , y  Roma venció, y  el 
senado hizo imposible toda otra confederación latina, y 
concedió á las ciudades próximas y  fieles á Roma el 
derecho de ciudad, jus civitatis; en tanto que las re
beldes eran destruidas, sus habitantes muertos unos, 
trasladados á R om a, ó diseminados por Italia otros, 
y  sus campos ocupados por colonias rom anas, y  la 
autoridad del senado imperando ya sobre los equos.



los volscos, hérnicos, rútulos y  lalinos en una exten
sión de 140 m illas, desde Tarquinia y  Ciminio hasta 
el Volturno. j,

6 8 .  S e g u n d a ,  t e r c e r a  y  c u a r t a  g u e r r a . — L o s  sam - 
nitas habían ayudado áRoma en la última guerra con
tra los latinos, y  sm embargo todo hacia prever que 
entre esos dos pueblos, igualmente celosos de su inde
pendencia, y  uno de ellos además estimulado por un 
presentimiento de la conquista del mundo, la paz no 
podia mantenerse. Previendo esto el senado de Roma 
hizo alianza con Alejandro Moloso, rey de Epiro, y  sus 
protegidos los tarentinos, enemigos de los samnitas. 
Estos se alarm aron y  comenzaron á moverse; el sena
do tomó pretexto de esa alarma fundada para decla
rar nuevamente la guerra— Empezaron las hostilida
des por el sitio de Paleópolis, en el que, y  para no 
interrumpir las operaciones, se prorogò el mando al 
cónsul Pubblio Phllon con el título de procúiisul, vi
niendo á  ser del mismo buen resultado esta innovación 
en el mando m ilitar, que la del sueldo del soldado 
para la permanencia de los ejércitos. Fuera de eso, la 
guerra es notable por dos hechos, el uno fue que por 
haber vencido á los samnitas Fabio Rubano, lugar
teniente del dicuidor Papirio Cursor, contra la orden 
de empeñar batalla en su ausencia, hubo de recibir 
por premio la m uerte. E l haberse presentado en Ro
ma y  haber apelado al pueblo, le salvó la vida, pero 
lué cxoneradodel mando. Tan severamente rígida era  
la disciplina militar romana.

El otro hecho fué que P ondo H erencia , el mejor 
ae los generales samniUis, atrajo astutamente á cuatro 
legiones romanas á una angostura ó estrecho llamado 
L audnm  cerrado por montanas impracticables, y  sin
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k . de J. -Otra suerte que la voluntad del general samnita, el 
que entre degollarlos ó dejarlos ir enteramente libres, 
escogió el hacerlos firmar la paz, quedando en rehe
nes seiscientos caballeros, licenciando á los restantes, 
pero desarmándoles y  haciéndoles pasar bajo un yugo 
á  los cónsules los prim eros, en sefial do vencimiento 
y  sumisión, lo que’se conoce en lafiiistoria con el nom
bre de horcas candirías.

La vergüenza de los así deshonrados era tan gran
de que entraron de noche en Roma; no se dejaron ver 
en muchos dias; la población se mostró profundamente 
triste; los cónsules no volvieron áempiuiar los haces;- 
antes bien, desnudos y  atados, fueron entregados con 
lodos los que habían firmado el tratado de paz al ge
neral sam nita, como para justificar la sinrazón de no 
reconocer Roma ese tratado. Mas generoso Poncio 
que el senado rom ano, se negó á  recibirlos, contes
tando- «Si Roma quiere romper el tratado, lo que 
procede es que vuelvan las legiones á situarse en el 
punto de donde yo Mas [hice salir.)-! Rom a nombro 
cónsules á los mas ilustres generales Papino Cur
sor y Publilio Philon ; y  este , derrotando á los sam - 
nitas, y  aquel sitiando y  apoderándose de L uccna , 
donde estaban las banderas romanas y  los rehenes de 
Caudium, oldigaron á lossamnilas á pedir la paz, que 
les fué concedida por dos años, no sin hacerles pasar 
también por el y u g o , y  al general Poncio el primero.

Las dos últimas guerras de los sammstas presen
tan un carácter particular que las distingue de las dos 
primeras. Ese carácter consiste en que en las anterio
res la lucha habla sido entre R om ay el Samnium.^ En  
esta dirigiéndose en. son de guerra los samnilas á  los 
demás pueblos de Italia y  predicándoles que la causa
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de todos era una misma, la independencia, y  que el- 
fin de lodos no debia ser otro que el de destruir á Ro
m a, porque atacaba esa misma independencia, logra
ron interesarlos a todos, y  promovieron un levanta
miento general en que los etruscos, los equos, vols- 
co s , hérnieos, sabinos, ombrios y  galos, lodos se 
levantaron por última vez contra Roma para triun
far ó sucumbir. Los samnitas se obligaron con los mas 
terribles juramentos á vencer ó morir por la indepen
dencia de su patria. Como último recurso apelaron á 
la autoridad y  experiencia del anciano Poncio He- 
rencio; pero en la paz como en la guerra, en los tiem
pos antiguos como en los modernos, la unidad de ac
ción, las fueraas aunque menores, m as disciplinadas 
y mejor dirigidas, triunfaron siempre del patriotismo 
ardiente, pero ciego, del m ayor número, pero mal 
concertado. Asi sucedió ahora. En P erm a  y  Sen-  
tium  las aguerridas legiones de Fabio Rullano y  
Decio Mus derrotaron á los aliados, y e n  una primera 
batalla, en Aquiloiiia, son vencidos los samnitas, yen  
una .segunda y  última,en la Campania, son destruidos 
completamente; y  el octogenario Poncio, el que hu
milló, es verdad, pero perdonó la vida á tantos en las 
Horcas caudinas, después de haber sufrido la ignomi
nia de.seguir como prisionero el carro  triunfal de los 
Fabios, no fue perdonado como una excepción si
quiera á la bárbara ley de los vencedores.

Un tratado de paz puso término á la larga guerra 
délos Samnitas. * Roma tiranizó y  debilitó tanto ú ese 
pais, que en tiempo de Aníbal se quejaba de no tener 
fuerzas para rechazar una pequeña legión romana es
tablecida en Ñola. Su odio contra esa república fue 
inextinguible, y  Roma acreditó con ese proceder
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H i
_q u e el mas duro de todos los despotismos es el repu

blicano. Sometidos lodos los pueblos que se habían 
levantado, Roma se engrandeció con la Campania, 
la  Sabina, el Samnium, la Um bria, E truria el 
Piceno, y  casi todo el pais de los Senones y  Royos. 
Dominaba desde el m ar Tyrrheno hasta el Adriático, 
y la circunvalaba una línea de plazas fuertes y  de 
colonias por el N ., el E . y  el S . En el interior sus 
murallasenceiTaban 273 .000  ciudadanos, todos en es
tado de llevar las arm as, morigerados en sus cos
tumbres, sometidos á  una disciplina severísima y  
gobernados por un senado el mas político y  ambicioso 
de aquellos tiempos.

6 9 . G u e r r a s c o n  P y r r h o :  c o n q u i s t a  d e  l a  I t a l i a  m e 

r i d i o n a l .— L a Italia meridional era la que se llamaba 
la Grande Grecia, por haber sido poblada por colonias 
griegas. Comprendía la Apulia, la Mesapia, la  Luce- 
rina  y  el Brulium . Entre sus ciudades estaba Tárenlo. 
Por este tiempo, al paso que Roma se levantaba en 
todas parles, Grecia iba decayendo. Roma, intervi
niendo unas veces como mediadora, otras aparen
tando socorrer á los débiles y otras atacando de veras 
á  los fuertes, había y a  sentado el pié en la Apulia. Los 
tarentinos, corrompidos por el lujo ylosplaceres, mas 
orgullosos que valientes, temieron por su independen
cia; declararon la guerra á Roma, y  se pusieron bajo 
la órdenes de Pyrrho rey  do los Epirotas. La activi
dad de Pyrrho junto con el miedo que tenían á  los 
Romanos hizo que en poco tiempo hombres cobar
des y  afeminados se convirtiesen en soldados animo
sos. Cuando Pyrrho estuvo preparado presentó la 
batalla al cónsul Servio cerca de Ileraclea *y  la acckm 
fué tan reñida, que si bien la ganó Pyrrho, merced



á  veinte elefantes que desordenaron el ejército ro - . 
mano, perdió tantos de los suyos, que dijo: «con otra  
como esta me quedo sin ejército.»

Pyrrho, aunque de carácter aventurero, precipi
tado en sus planes y  poco perseverante en nada, era  
valiente y  de animo generoso, y  desde que se batió 
con los romanos simpatizó con ellos mas que con los 
pueblos de cuya defensa se había encargado, y  á  los 
que tenia por bárbaros. Unido eso á que no veia ven
taja ninguna en esa guerra, envió á Roma á su hábil 
secretario y  favorito Cineas con ricos presentes para 
negociar una paz honrosa. Ni un solo senador se dejó 
sobornar. Roma le pareció un templo y  el Senado una 
asamblea de reyes. La paz le fué negada si no aban
donaba la Italia. En este apuro intentó un golpe ati-e- 
vido, que fué atravesar la Campania y  el Latium  y  si
tuarse no lejos de Roma con objeto de sublevar los 
antiguos enemigos de esa república. Nadie le siguió, 
y  temiendo ser envuelto y  cortado, se retiró á  toda 
prisa, no sin ser alcanzado y  batido cerca de As- 
culum.

Llamado entonces por los de Sicilia para oponerse 
á  los mamertinos y  cartagineses, dejó la Grande Gre
cia , y  no habiendo sido mas afortunado en la isla que 
en la península, y  requiriéndolc de nuevo los taren- 
tinos, acudió en su defensa con 23 .000  hombres. El 
cónsul Lucio \Dentato le salió al encuentro en B en e-  
vento * 6 hizo en el tal m atanza, que huyó precipita
damente al Epiro con 8 .000  hombres. ■

Asi terminó la conquista de la Italia’'mcridío'nal. 
Despuc-s ;de cinco siglos de continuo batallarT'ÍRonia 
extendió sus conquistas sobre todos los puebl o rd e  la 
península itálica, desde el Estrecho do Mesina basta
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el R ubicon  y  el Amer. Para estar en posesión de toda 
la  península, le faltaba solo la Calia cisalpina.

O b s e r v a c i o n e s . — Roma, con un nùmero menor de com
batientes, y distraída, aunque no debilitada por las luchas 
interiores entre patricios y plebeyos, vence siempre á sus 
enemigos- Conviene saber cómo y por qu6 los vence.

Roma debió sus triunfos y victorias ó dos cosas princi
palmente ; á la libertad que adquirió el ciudadano romano 
luchando en los comicios, y á su admirable disciplina. Tan 
orgulloso é intratable como era el ciudadano en Roma, tan 
humilde y sumiso era en el campamento. Ante el áyuila de 
plata que llevaba en las legiones el primer Centurión en lo 
alto de una pica, ante el vexillum ó pequeña bandera de las 
coho^es, y ante la mano que llevaban los manípulos puesta 
sobre un reducido broquel de plata en una lanza, no había 
distinciones ni privilegios. Todo ciudadano romano estaba 
obligado ú servir ;í la república en el ejercicio de las armas. 
Eran c.xcluidos los libertos, los esclavos y los que no se ins
cribían en el censo como personas, como hombres libres.

El soldado romano aprendió á serlo, no teniendo ni un 
dia ni un momento de descanso, pues siempre se estaba ejer
citando ya en el paso militar, ya en correr, saltar, nadar, 
manejar la lanza y la javaliiia, defenderse con su e.scudo en 
cualquiera posición, en aprender el manejo de la flecha y de 
la honda, poro sobre todo de la formidable espada. Se le 
obligaba además á hacer largas marchas cargado con un peso 
enorme. Apenas es creíble el que llevaba e! .soldado romano 
habitualmeule. Mediante esos ejercicios gimnásticos, no 
solo era ci más fuerte y más bravo, sino el más ágil.

La razón de .ser la guerra el arte más estudiado entre 
los romanos, fu6 que antes del estipendio, el botín enrique
cía al soldado, y después á la república, la que por este me
dio llevaba á cabo grandes obras, sin exigir tributos onero
sos de sus ciudadanos.

Otra institncioD nació por este tiempo en Roma íntima
m en te relacionada con sus conquistas. Fuó el establecimiento



rie colonias militares. No bastando los tratados para asegu-_ rar la sumisión de los aliados, era preciso vigilarlos. Por eso los romanos fundaron en todas partes colonias, que eran como otras tantas guarniciones permanentes establecidas en medio del campo enem igo. Las colonias eran la verdadera imágen de Roma. Se regían por las mismos leyes, religión, usos y costumbres. Dos cónsules y un senado las administraban, pero bajo la dependencia de la metrópoli. Fuera de la ventaja do introducir costumbre.s y leyes en medio de una nación aliada, e! senado encontraba modo de desembarazarse del sobrante de la población bambrienla y revoltosa (le Roma.Ultimamente, para facilitar la comunicación entre las colonias,  los romanos construyeron esos caminos militares, que eran verdaderos monumentos públicos dignos de la majestad romana. En ellos trabajaban los soldados cuando permanecían por algún tiempo en los campamentos. El primer camino romano por su antigüedad y buena construcción fué la Via Appia, desde Rom a basta Brindis. Fuera de esta, mas de treinta enlazaban ó Rom a con las diferentes partesdcl imperio. Todos esos caminos estaban en dirección de Rom a, y debían llegar basta e l  milliurium aureum que estaba en el 
Forum. Los caminos que subsisten todavía, así como los puentes y acueductos prueban basta qué punto eran perseverantes los romanos en el trabajo, y cómo níngiyi obstáculo (Ictenia á los trabajadores ni á los ingenieros.
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G U ER R A S P Ú N ICA S-

7 0 . Cartago: S u  constitución y sus costumbres.—  
7 1 .  Primera gueira  pánica: Prim er combate na
val (le 'los Romanos. — 72. Régulo en A fric a .—  
7 3 .  Vicisitudes de la guerra .— 7 Í. Combate de las is
las Egates: F in  de la prim era guerra púnica .—
7 5 .  Sucesos de Cartago y Roma hasta la segunda g u er
ra pánica.

Segunda época de la República.— Guerras púnicas hasta las 
gueieas civiles.

7 0 .  C a r t a g o : S u  con .s t i t u c i o n  y  s u s  c o s t u m b r e s . —  

Situada esta ciudad en la costa setentrional de Á fri
ca, en frente y  no lejos de Sicilia, parece que fué 
fundada por una colonia de tyrios mandada por 
Uido*, ó Elisa, herm ana dePigmalion, rey  de T yro .

De las pocas noticias que nos han quedado de 
Cartazo se infiere que era gobernada por dos m a
gistrados , llamados suffetas, revestidos casi de la 
misma autoridad que los cónsules romanos. También 
habia un senado m u y numeroso que entendía en' los 
negocios importantes de la república.

Las atribuciones del pueblo eran tan extensas que 
tenia la de anular las leyes y  [reglamentos del sonado 
y d e  los suffetas, que élcreyesecontrariosá ]arepúbli- 
ca .E sto  por un lado, por otro el poder arbitrariodelos 
generales^quc reemplazaron á  los suffetas cuando co
menzaron las guerras con R om a, la creación de un 
Consejo vitalicio de cien ciudadanos llamadosccHÍwni-
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viros, para conlrarcstar el militarismo, habiendo llc -_  
gado á ser su autoridad mas despótica que ninguna 
otra; el ser incompatibles el comercio con la guerra, 
teniendo que valerse para esta de tropas de m erce
narios; y , en Un, el establecer prácticamente el inte
rés como regla de conducta y  hacer el comercio de 
m ala fe , de que les ha (piedado la expresión deni
grante lides jm n k a , todo eso l'ué en mucha parte 
causa de su ruina.

De origen como los Fenicios, heredaron de
ellos y  de su situación topográfica su aptitud y  ac
tividad para el com ercio, así como la bárbara cos
tumbre de sacrificar victimas humanas á la divini
dad. En su navegación por el Mediterráneo se esta
blecieron principalmente en Sicilia y  en España.

7 1 .  P r i m e r a  ü u e r r a  p ó n i c a ; P r i m e r  c o m b a t e  n a v a l  

ü E  LOS R o m a n o s .'—Al comenzarse estas guerras, Roma 
y  Cartago eran las dos más poderosas naciones de 
Occidente. Pero Roma comenzaba á ser poderosa 
cuando Cartago iba dejando de» serlo; Roma no 
habla batallado sino por tierra, y  carecía absolutamente 
de barcos; y Cartago no habia combatido sino por 
el m a r , y  carecía de tropas regulares de infanteria 
y caballería. En el año 264, a . de J . ,  el primero 
de las guerras púnicas, Cartago ocupaba dos ter
ceras parles de Sicilia ; la otra era de Hicron, 
rey  de Siracusa, y  de los Mamertinos, soldados 
mercenarios de Campania, que por sorpresa se ha
bían apoderado de Mesina. Roma habia llegado en 
sus conquistas hasta • el estrecho de Sicilia, y  des
de allí ambicionaba la posesión de esa isla, por- 
(luc sabia que el que la poseyese sería dueño del Me
diterráneo y  sus extensas costas.— La conquista de
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— Sicilia y la posesión del Mediten'áne^ fueron la causa 

lie esas guerras, que comenzaron con ocasión de unir
se Hicron y  los Cartagineses para desalojar de Mesina 
á los Mamertinos, cuyos dcsíjrdones y  amenazas te
nían en continuo sobresalto la isla, y  de haberse es
tos puesto bajo la protección do Rema. El senado> 
después de mucho discutir y  dudar sí daria auxilio á  
gente tan malvada y  revoltosa, sometió la resolución 
al pueblo, quémenos escrupuloso y  con más fe en 
los destinos futuros de Roma, acordó en seguida so
correrlos.

En su consecuencia el cónsul Apio Claudio pasó 
con un ejército el estrecho', burlamlo la vigilancia del 
general cartaginés Hannon, y  (m poco más de un año 
arrojo ó los Cartagineses de la cindadela de Mesina- 
derroto á estos y  á Hicron unidos ; se apoderó de la 
m ayor parte de las plazas que ocupaban, y  consiguió 
que Hicron se separase de Cartago y  so uniese á Ro
m a mediante un tratado, que le permitió vivir en paz 
mientras que losoti-bs eontondian en sangrienta vani- 
mosa guerra.

Mas en tanto que esto pasaba en Sicilia, los Car
tagineses asolaban las costas de Italia, y  no dejaban 
vivir á los romanos. El apuro de estos era grande, 
porque oso de navQgar y  pelear en el m ar ies'erá 
desconocido de lodo punto. Pero la necesidad es 
gran maestra del hombre. La casualidad hace que 
una galera cartaginesa vaya á estrellarse contra las 
costas de Italia; y  apodcr.ándosc do ella los Roma
nos, y sirviéndoles de modelo, en dos m eses, y  de 
cualquier modo, construyen, equipan y  botan al 
agua cien embarcaciones toscamente hechas, y  pe- 
íiadísimas, comparadas con las del enemigo; pero
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naves con trarias, imposibilitar sus evoluciones y 
trabar la lucha cuerpo á cuerpo como si estuviesen 
sobre tierra. Así preparados, el cónsul Duilio fué á 
encontrarse con Annlbal que disponüi de 130 galeras 
apostadas cerca de MylaZ Bien presto la risa y  la 260  
burla con que fueron vislas por los Cartagineses se 
cambió en ira y  desesperación, pues les mataron los 
Romanos S.OOOJiombrcs, les hicieron 7.000 prisio
neros, les echaron á pique 11 galeras, so apo
deraron de 30 y  dispersaron las demás. La ale
gría y  júbilo de los Romanos no tuvieron limi
tes. Roma divisó nuevos horizontes y  caminos abier
tos á  su ambición; concedió al cónsul Duilio honores 
inusitados, y  se levantó una columna rostral en el 
foro.

7 2 .  R é g u l o  f.n  A f r i c a . — De tal manera hizo con
dados á los Romanos la victoria de Myla, qucel senado 
ya no pensó mas que en aumentar la flota y aUicar 
al enemigo cu sus propias Iriaeheras. De una y  otra 
parle se hicieron grandes aprestos. El total de los dos 
armamentos subía á 300.000 hombres, el m ayor 
que había surcado las aguas del Mediterráneo; man
dados los unos por los cónsules .Otilio Regulo y 
Maulio Vulso, y  los otros por Haniion y  Amilcar.
Cerca de lCcnomo\ en Sicilia, so trabó la lucha 256
fuerzas casi iguales. Por algún tiempo permaneció in
decisa la victoria; al ün triunfaron los Romanos, i;uie- 
ues yendo en seguimiento do la flota cartaginesa, en
traron al mismo tiempo que ella en Africa, desembar
cando cu Clypea, apoderándose casi sin dificultad de 
l»íos los pueblos de la costa y  de Túnez, á ii’es leguas 
de Cartago; poniendo á esta en tal aprieto, <pio hubo
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tie pedir Ua paz, de todo punto inadmisible, por las 
humillantes condiciones de Atilio Régulo.

La misma desesperación dió nuevas fuerzas á los 
Cartagineses. Su oro, derramado por todas partes y 
ofrecido á todo el mundo para hacerse con mercena
rios, Ies proporcionó entre los Griegos llegados del 
Peloponeso un hombre de Uavesura y  de acción. E ra  
el espartano Xantipo. Desde luego comenzó á distin
guirse, y  aseguró <tue los desastres anteriores liabian 
sido causados por la impericia de los jefes. Se le con
fío el mando de las fuerzas, que eran 15.000 infan
tes, 400 de á caballo y  100 elefantes. Escogió un ter
reno, no quebrado sino llano, donde pudiesen manio
b rar caballos y  elefantes. Los Rom anos, demasiado 
envalentonados, aceptaron la batalla donde se la 
presentaron , cerca de Túnez, con 20.000 infames y  
">00 ginetcs. A  las pocas horas los elefantes los de
sordenaron, y  menos 2 .0 0 0  que pudieron reem bar
carse en Clypea, todos' los demás quedaron fuera de 
combate .'y prisionero Atilio Régulo. Los pueblos, 
inclusos los Numidas, que se habían hecho indepen
dientes de Cartago, volvieron otra vez á sometérsele.

/3 . VicisiTODKs DK LA GUERRA.— No sc dcsalcnlópor 
eso Roma. Equipó nuevos bajeles, penetró nuevamente 
en Africa, m as no pudo hacer asiento, y  además ima 
tempestad la destruyó al volver toda su flota en la 
costa de Camarina. Aprovechándose de esc contra
tiempo los Cartagineses, se acercaron á las costas de 
Sicilia y  volvieron á tom ar á Agrijenío. En tres me
ses Roma echa en el m ar 220 galeras con las que va 
á asolar las costas africanas. Mas otra vez á su vuel
ta 150 perecen á la violencia‘de otra tempestad. 
El pueblo romano se consterna; atribuye esos dcsas-



tres à que los dioses no les son propicios cu los ma
res , y  que es preciso renunciar á nuevos aprestos. 
La sagacidad del senado comprende el estado de 
preocupación de los ánimos, y  como cuerpo alta
mente político, contemporiza, esperando mejor co
yuntura.

Kn tanto que llega, tomando los Cartagineses por 
retirada y  por miedo lo que no es mas que un res
piro, sitian á Palermo. Y  cuando pasados los primeros 
meses han perdido gente y  se han debilitado, el cón
sul Mételo cae sobre ellos y  los destruye, dirigiéndose 
en seguida á sitiar á Lilybea, hoy Marsala, el punto 
mas importante de la isla ocupada por los Cartagine
ses. A ntela derrota delante de Palermo y  las proba
bilidades de perder la Sicilia, pidiéronlos Cartagine
ses la paz, sirviéndose de Régulo, su prisionero, para 
conseguirla; no sin hacerle jurar que volverla á su 
prisión, de no efectuarse, concluida la cmlDaJada. Ré
gulo, á fuer de Romano de los mejores tiempos de la 
república, desprecia la vida, y  una vez en presencia 
del senado, en lugar de abogar por la paz, la rechaza, 
la cree indigna de Roma, y  en lugar de admitir aco
modamientos que le libren del juramento prestado, 
impérterrilo é insensible á los ruegos y  lágrimas de 
su mujer y  de sus hijos, vuelve á  constituirse pri
sionero y  á morir entre tormentos; si tal vez el si
lencio de los historiadores griegos no nos hace dudar 
de la relación de los Latinos.— La paz es imposible. 
El sitio de Lilybea continúa, pero sin vigor por am
bas partes. Además, la imprudencia y  la incapaci
dad de los cónsules Cláiidio Pulcher y  Junio Fulvio 
hacen sufrir á Roma un nuevo descalabro, porqmí el 
general cartaginés Adherbal dcslrnyc casi toda la
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-m arina rom ana. Y  cl desaliento y  la falla de re

cursos y  la disminución de la población y  la supe
rioridad de los g-encralcs cartagineses , todo hace 
que el Senado contemporice aun con las preocupa
ciones populares, dejando al tiempo que madure lo 
que ha de ser sazonado fruto.

Mas en tanto que el pueblo de Roma no necesita 
sino descansar para reh acerse , y  en tanto que cl 
senado romano sostiene sin vacilar nunca y  con 
un patriotismo sincero la politica propia de Roma, las 
parcialidades políticas de Cartago, la falla de patrio
tismo y  el òdio á la guerra porque les priva de las 
ganancias del comercio, del reposo y  los placeres, im
posibilitan mas la idea de levantarse. E l sitio de 
Lilybea por los Romanos se hacia interminable. Cuan
do cl senado lo creyó oporLimo apeló al patriotismo 
de los Romanos y  les puso en la alternativa, ó de le
vantar el sitio y  renunciar á la guerra, ó de hacer un 
esfuerzo supremo para equipar una nueva flota, y  ju
g ar de una vez la suerte de Roma. El llamamiento 
fué contestado. Por prim era vez los particulares ha
cen un préstamo á la i-epúbliea. Con él se prepara 
una flota de mejores condiciones que las anteriores; 
se adiestran con mas cuidado los rem eros; se dispone 
todo lo necesario; se confia el mando de las fuerzas 
al cónsul Lutado, y  la ansiedad es general ]:)orqiie 
ese trance va á decidir de la suerte de Roma.

7 4 .  C o m b a t e  d e  l a s  i s l a s  E g a t e s  ; F in  d e  l a  p r i 

m e r a  GUERRA p ú isiC A .— Comciizaba la primavera del 
año 2 4 1 ,  a. de J . , cuando el cónsul ŝe dirigió con 
su escuadra hacia Drépano, hoy Tràpani. Los Car
tagineses, que por evitar gastos habían retirado 
á las costas de Africa su escuadra, no habían vuelto.
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Cuando lo hicieron vinieron cargados do dinero, tnas 
no de soldados. Debiaii tomarlos en E x y x , donde es
taba Am ilcar, pero era preciso pasar por Drépano, y 
allí junto á las islas Egalcs, al N. de Lilybea, casi sin 
pelear, quedó destruida por completo la armada caí — 
laginesa, y  desde entonces los Romanos no tuvieron 
v a  rival en el Mediterráneo.

En suma, la primera guerra púnica terminó des
pués de una lucha de 21 años, estipulándose— «que 
los Cartagineses cediesen á los Romanos todas sus 
posesiones en Sicilia, que pagasen 3 .2 0 0  talentos de 
plata en diez años, y  que empeñasen su palabra de 
no hacer guerra á los Siraeusanos ni á sus alia
d os.»— Ra Sicilia fué declarada jirovincia romana, 
excepto la ciudad de Siracusa, que conservó su go
bierno bajo Ilicron.

7 5 .  S u c e s o s  e x  C a u t a g o  y  R o m a  h a s t a  l a  s e g u x d a  

GUERRA PÚNICA.— P ara colmo de desgracias en C arta- 
go, la falta de patriotismo y  la escasez de recursos 
obligó á su gobierno: primero, á imponer fuertes re
cargos á la m ayor parte de los pueblos á pretexto de 
haber favorecido á los Romanos; segundo, no pudien- 
do pagar los atrasos á los m ercenarios, á hacerles 
la rebaja de una parte. Veinte mil de ellos se suble
varon en seguida en África, haciendo lo mismo, no 
mucho después, sus compañeros de Córcega y Cerde- 
ñ a , maltratando, robando y asolándolo lodo por 
doquiera. Llegaron á reunir fuerzas tan considera
bles, que Roma y  Siracusa, temiendo por sí mismas, 
se creyeron en la necesidad de prestar auxilio á Car- 
lag o ; que al cabo de tres años de represalias y  cri- 
menes inauditos, y  merced al valor de Amilcar 
B arca, puso fm á esa guerra llamada la inexpiable.
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-Favorecieron, es verdad, á los sublevados la discor
dia interior de Cartaio producida por las parcialida
des de ílannon y Amílcar. Y a fuese por calmar 
esas ludias, y a  por dar ocupación á  los mercenarios 
ó también para contrarestar a Roma, entonces fué 
cuando Am ilcar, desembarcando en Cádiz* y  recor
riendo durante ocho años la Península, dió principio á 
ia  dominación cartaginesa en España.

En Roma se celebraron los juegos seculares ; se 
cerró por primera vez desde Numa el templo de Jano 
en señal de paz; mas volvió á abrirse á los pocos me
ses, y  no se cerrará hasta Augusto. Ocurrieron ade
m ás tres hechos principales: uno, la conquista de la 
Cialia cisalpina y  de Istria ; otro, declararse Roma 
protectora de los Griegos contra los Ilirios; y  el terce
ro, organizar el gobierno de Sicilia y  Córcega.—La 
Galia cisalpina comprendía todo lo que á derecha é iz
quierda riega el Pú en sus tres regiones entonces de 
Vcnecmal.E. Cispadana, y Transpadana en el cen
tro , y  de LiguHa al 0 .

En tiempos no lejanos á causa de las luchas y ri
validades de esos pueblos entre sí, ya los Romanos 
Ies hablan atíicado, no sin alguna ventaja. Mas ahora 
cada dia se aumentan las colisiones de esos pueblos 
con las poblaciones y  colonias romanas limítrofes, 
provocadas por la ambición creciente de Roma, que 
toma pretexto de esas desavenencias para impedir 
todo comercio con ellos, sobre lodo el de armas. 
K1 recelo y el enconoso aumentan con el estableci
miento de nuevas colonias, que ellos consideran co
mo una amenaza. Y  sin aguardar á  m ás, se levan
taron los Royos y los Insubrios, negándose á  ello los 
Venedos, pero auxiliándoles los de la Galia Iranspa-
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daña, y  formando todos un ejército de 50 .000  infan-- 
tcs y  20.000 de á caballo. Y  venciéndolo y  arrollán
dolo todo llegaron hasta Clusium, en la Elruria, a 
tres jom adas de Roma. Cercados allí por los dos 
ejércitos consulares, el primer empuje de los Galos, 
como de todo ejército bárbaro no hecho á  la guerra, 
fué vigorosísimo; mas decayeron luego do manera, 
que la firmeza y estrategia de las legiones romanas 
dejaron tendidos en cl campo 46 .000  Galos. Los 
ejércitos romanos pasaron por primera vez cl Pó.— 
Los Insubrios, ayudados de un cuerpo de Germanos 
y Cósales ó GeUis, amenazan con una nueva guerra. 
Estos últimos, bajo su Jefe Viridomam, son acometi
dos por Cornelio Scipion y  Marcelo. En medio de la 
refriega este último mata á  Viridomano. Su ejército 
se desordena y  huye; y  mediante la conquista de la 
Galia cisalpina, toda la Italia, fuera de algunos desfi
laderos de los Alpes, queda sometida á los Romanos, 
quedándolo al año siguiente la Islria, que era la 
puerta pai-a entrar á la Iliria.

E l grupo de islas qiíb co.steaban el Adriático por 
la parte de Islria y  la Iliria estaba sometido á un go
bierno de piratas, que se exlcndian en sus correrías 
hasta la Grecia. Las rjuejas de esos pueblos del mar 
Jonio llegaron liasla Roma. El senado so apresuró á 
declararse su protector. Los ejércitos consulares pe
netraron en la lüria; los piratas fueron castigados; su 
reina Teuta pidió la paz, que le fué concedida desar
mando sus naves, cediendo paide de la IHria á  los Ro
manos, y  devolviendo su independencia á Corcyra, 
Apolonia y  Epidanro. Con este motivo, diputados de 
Roma recorrieron la Grecia, siendo recibidos honorí
ficamente en todas partes.
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Conviene no olvidar estas indicacionc?, porque ellas son 
el hilo que nos conducirá luego á la historia de Roma en 
Oriente.

Úllimamcnle, cl senado organizó la Sicilia y  Cer- 
deña enviando un questor, magistrado de los primeros 
tiempos de la república, y  dos pretores para adminis
tra r justicia, gobernar, y  en caso necesario mandar 
los ejércitos, Wiimciáosp 'ctorperegrinus, ¿sem ejanza 
del de Roma para los extranjeros. Y  esta manera de 
organizar las provincias se siguió después como una 
coslumbi'c para las nuevamente conquistadas.

LECetON XVIII.
G U ER R A S PÚ N IC A S.

76 . Nuevos triunfos de ¡os Cartaijineses en España.—
77 . Annibai: segunda gueirapi'm ica.— 78. Aiuúbal 
en marcha para Italia.— 70. Cuatro batallas gana
das por Aim ibal.— SO. Sitio y toma de Siracusa. 
Aiiiúhal sobre Tíoma.— 81. Batalla de Metauro. 
— 82. Scipion y A nníbal£n  A frica : fin de la se
gunda guerra púnica.— O b s e r v a c i o n e s .
7 6 . N u e v o s  t r iu n f o s  d e  i. os  C a r t a g in e s e s  e n  E s t a ñ a .— Desembarcando Amílcar B arca  en Cádiz, ga

nando una buena parte de la B élica , extendiéndose 
por las costas del Mediodía y hacia el Oriente, donde 
funda á Barcelona , inicia la dominación cartaginesa 
en España. Y  haciendo todo eso para indemnizar á  
Carlago de las perdidas de Sicilia, Córcega y Cerde- 
ña, y  para atajar los progresos de las conquistas ro
m anas, inspirando en su partido y  en su familia 
un odio irreconciliable contra R om a, y  formando 
planes de suma trascendencia contra ella, bosque-



ju  las l'uluras g-ucrras entre esos dos pueblos. Y - 
sucediéndolc dignamente su yerno Asdrúbal, im
buido en los mismos sentimientos de afianzar cada 
vez mas la dominación cartaginesa en España, fun
da á  Cartbago nova, hoy Carta.gcna, como capital, 
situada convenientemente y con un hermoso puerto, 
pues Ciídiz estaba demasiado lejos; y  extendiendo sus 
conquistas hasta mas allá del Ebro , consolida mas 
esa  dominación. Pero los pueblos que se han he
cho aliados de Roma temen; y  alarmada esta, le 
obliga á aceptar im tratado en que se le fija por lí- 
niile de sus conquistas el Ebro, y  se declara que los 
pueblos aliados de Roma quedan bajo su protección.

77 . A n n íb a l ; S e g u n d a  g u e r r a  p ú n i c a . — Asesinado 
Asdníbal por un esclavo , la fracción bardnai triun
fando en Cartago , eligió para succdcric al joven 
de 25 añ os, Annibal, hijo de A m ücar, y  cuyo genio 
m ilitar, y cuyas dotes y  cualidades de hombre cono
cerá  el que estudie la segunda guerra púnica. Annibal 
apenas estuvo seguro de la adhesión de sus soldados 
y  de la de muchos españoles cuando manifestó su 
klea en romper las paces con Roma, trabajando en 
todos sentidos para que el pueblo y  senado cartagi
neses se persuadiesen de eso mismo. Los Oleados, 
Carpclanos y  Vcctones de las Castillas se lo subleva
ron en número considerable. La victoria que alcanzo 
sobre ellos le dió á conocer por primera vez como 
gran político y  hábil capitán. Nada tuvo que temer 
y a  de los españoles independientes, pero sí de los 
aliados fieles á Roma.

Entre estos se contaban los de Sagiinto, hoy Mur- 
viedro, muy guardadores de su independencia. A pre
texto de ciertas diferencias con sus vecinos los Xur-
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_ Í L Í L Í :_ b o le ta s , del partido de Cartago, puso sitio á Sagunto 
Anníbal y  la destruyó. Estaba roto por este mismo 
hecho el tratado de A sdrúbal, y la seguiida guerra  
lú n ic a * , cuyas causas fueron el odio personal de 
Annibal contra Rom a, los recuerdos de la primera 
guerra púnica y el establecimiento de los Gartagi- 
neses en E spañ a, fue ya inevitable, podiendo decirse 
que la destrucción de Sagunto fué el principio.

7 8 . A n íííb a l  e n  m a r c h a  p a r a  It a l i a .— Después de 
la destrucción de Sagunto el senado romano envió 
una embajada á Cartago para pedir reparación pron
ta  de tal atentado. Negándose á darla el senado car
taginés , se decidió por la guerra, m as no asi por el 
plan propuesto por Anníbal de llevar la guerra á la 
misma Italia, donde estaban todos los recursos de 
que disponía Roma , en donde seria fácil volver con
tra ella sus aliados y  parte de los pueblos sometidos 
por la fuerza , con ia ventaja además de que debien
do concentrar alli Roma sus fuerzas, ni podría ame
nazar al Africa, ni atender á España, ni conservar 
quizá a Sicilia y  Córcega. Harto sabia Anníbal que la 
república de Cartago en su estrechez de miras no le 
ayudaría al menos tan enérgicamente como era m e- 
n e d e r ; y  eso no obstante , era tal la confianza que 
tenía en sí mismo y  en la bondad de su propósito, 
que se decidió á realizarle, puede decirse que bajo 
su responsabilidad y  con la mitad de las fuerzas de 
que disporáa en España, no yendo por mar, como 
parecía lo natural, porque carecia de buques y  por
que, poco conocida la navegación, temía perder su 
ejército en un mal temporal. Y como en la guerra 
el mtej 's  y entusiasmo que inspiran los golpes 
inespe'*ados y  atrevidos entran por una mitad en
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el buen éxito de los sucosos, calculó que el ir por. 
tierra desde los Pirineos hasta los Alpes cayendo so
bre los Romanos por donde meaos podrían esperarle, 
seria un acontecimiento de grande efecto para alen
tar á los suyos y  sorprender y  desconcertar á los ex
traños.

En la primavera, pues, del año 2 i8 , a . de J . ,  des
pués de encargar á su hermano Asdrúbal el gobier
no de la España, partió de Cartagena, Annibal, atra
vesó los Pirineos, entró en las Galias , llegó al liódano 
y le pasó algo mas arriba del punto en que recibe las 
aguas del Iser, á pesar de las muchas lluvias, la falla 
de trasportes, lo invadeable del rio y  la mala vo
luntad de los Galos Allobi'ojes, á quienes derrotó. 
Aquí llegó á su noticio que los Romanos, suponiéndo
le en Espaiia, enviaban contra él á Cornclio Scipion, y 
este supo en Marsella que Annibal iba cajnino de lla- 
Ha, y  anibosdudaj'OD sise buscavian para batirse. Pero 
Annibal estaba ya á larga distancia, y  loque acabó de 
decidirle á no detenerse fue que una diputación de 
Jnsubrios y  Royos de la Galla cisalpina vino á ofre
cérsele y  le aconsejó no peleai- sino en Italia.

A fines de Octubre llegó al pié de los Alpes, donde 
nace el Iser, y e s  hoy el pequeño SanBernardo. Comen- 
zóá subir su ejército los Alpes abriéndose paso por en
tre nieves, hielos, torrentes, precipicios, abismos y 
altísi mas montañas; envuel tos sus soldados en continuas 
nieblas , oscuridad y  noches casi sin dia, y en medio 
de privaciones, horrores y  muertes, y  sostenidos lini- 
camenle por el genio de Annibal, cuya cal)e/:a lo pre
paraba lodo y  cuyo corazón no se mostró abatido ja 
más á los quincedias ganaron las alturas de losAlpcs, 
descansando dos. La bajada no fué menos peligrosa.
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— E ra  ta l , á trechos, la angostura del camino, que para 
liaber de pasar los elefantes hubo necesidad de en
sancharle á pico. Cuando se encontraron y a  en lo que 
es hoy el valle de A orta, no lejos del pais de los In- 
subrios, la alegría de los' que vivian l'ué inmensa; 
pero al ser revistados se encontraron con que había 
perecido la mitad del ejército. No le quedaban á 
Anníbal sino 20 .000  infantes y  6 .000  gineles, totlos 
españoles ó númidas, para pelear contra un pueblo 
que podia presentar en batalla 800 .000  soldados de 
los mas aguerridos y  disciplinados del mundo.

79. C u a t r o  b a t a l l a s  g a n a b a s  p o r  A n n í b a l .— Los 
Insubrios y  los Boyos no cumplieron la palabra em
peñada de ayudar á Anníbal. Eso no obstante, el 
primer encuentro con los ejércitos consulares mas 

21S acá del Pó yjunto al rio Jcsino’ mandados por P .Cor
nelio Scipion, que se volvió desde Marsella, enviando 
á  España con parle de su ejército á su hermano 
C n eo , l'ué ganado por los Cartagineses, saliendo 
herido Scipion, posesionándose de la Galia transpa
d ana, y  consiguiendo (luc se declarasen por ellos 
los Galos, recelosos do comprometerse antes.

L a caballería nùmida había decidido la batalla en 
favor de Anníbal. Los Romanos repasaron el Pó, y  so 
situaron junto al rio Trebia, sitio menos llano y  mas 
fortiñeado. Anníbal siguió á Scipion. Necesitaba un 
nuevo triunfo, pues los de la Galia cispadana des
confiaban y  le negaban bruscamente víveres y  demás, 
y  él rehuia emplear la fuerza. Scipion conoció estas 
dificultades, y  aconsejó á su colega Sempronio no 
pelear. Pero sabedor Anníbal del carácter vani
doso y  precipitado de Sempronio, y  antes (lue sanara 
Scipion de sus heridas, halló medio de exasperar y
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tentar á Sempronio; y  atrayéndole con estratagema a l^ A iJÍL i : 
otro lado delTrebia, por donde el rio estaba completa
mente helado, ganó una segunda batalla que Je hizo 
dueño de la Galla cispadana, sin quedar por Roma 
mas que Módena y  Plasencia, declarándose por él 
abiertamente los Galos, aclamándole libertador de 
Italia y  reuniendo hasta 90 .000  hombres.

Conocedor Anníbal del carácter inconstante de los 
Galos y  evitando el disgustarlos con la larga perma
nencia del ejercito cartaginés en su país, y  queriendo 
además dar un golpe atrevido, tan pronto como pasó 
lo mas recio del invierno, y  no bien supo que el 
fogoso ex-tribimo Flaminio había sido nombrado cón
sul para hacerle la guerra, cuando pasó los Apeninos 
por lo m as corlo, pero lo mas difícil, por medio de la
gunas, púntanos y barrancos, que si bien los africa
nos y  españoles salvaron animosamente, no asi los 
Galos, quienes perecieron en gran parte, y  se hubie
ran desertado todos á no ser porque la caballería 
numida les picaba por la espalda. El mismo Anníbal, 
montado sobre el último d esú s elefantes, perdió im 
ojo á causa del frió y  las muchas humedades. Llega
dos por fin al hermoso país de la E tn ir ia , acampan
do entre Cretona y  el Lago Trasimeno, y  viendo 
Anníbal que le seguía el cónsul Fluminio, le atrajo es
tratégicamente donde le convino; y  revolviendo de 
pronto, sin casi darle tiempo á ordenar sus huestes, 
se trabó una pelea tan reñida durante tres horas, 
que ninguno de los dos ejércitos sintió un terremoto 
que conmovió al mismo tiempo las montañas de los 
Apeninos. De los romanos murió Flaminio con 15.000  
de los suyos y  1.500 de Annibai, casi lodos Galos.

«Una gran batalla hemos perdido» dijo al pueblo
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A. de J . -rOTnnno cl )'>relor Pomponio. En medio del dolor y del asombro, el senado tuvo la buena idea de nombrar dictador á Q. Fabio Máximo, el jefe de la nobleza romana, dándolopor adjunto á Minucio Rufo. Anmbal en tanto, álreintay cinco leguas de Roma, no se creyó con fuerzas para caer sobre ella, y después de enii- quecer á sus soldados con el bolín y de licenciar a los prisioneros para ganarse mas su afecto, se estableció en el Picenum para dar descanso á sus tropas, y envió á pedir refuerzos ásu hermano Asdiuja en EspañU; á la vez que el senado romano, previendo esomismo, hacia decir áCncoScipion, que llevaba muy bien la guerra de ese mismo país, que impidiera a lodo trance que Annibai fuese socorrido, enviando además á su hermano Cornelio Scipion con dO navios y 8.Ü00 soldados.EL plan de Fabio en lUalia fué el de no aUcar a Annibai, cuya csti-alcgia, viveza y seguridad dcpuuto de visto lopográfico era superior a todo, sino impedirle el moverse, consumiéndole y apurándole por la 
tolla do viveros y la inacción. Y no obslanto haber demostrado la experiencia sor esc sistema el mejor, concluida la dictadura de Q. Fabio, llamado ahora 
CwKtaior , el Tardo, y el tiempo de su consulado, soiiadoy el pueblo, todos secansaron dccsatordaiizii, y los nuevos cónsules, Paulo Emilio y Tcrencio Aai-
roii,delemimaronprobar fortuna. Anmbal. paraabas-teccr de víveres su ejército, hacer algm, y csUir cerca de Sicilia para ser socorrido, se habla ido corriendo desdo el Piceno hasta la Apulia acampando en Can- nos, no lejos de la costa. .Allí fué donde cl cónsul Tercncio Varron, ápesar déla oposición de su colega, acometió á Anníbal bien preparado y puesto de ma-
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i3 9
nera, que el vulturno, vienlo Sur, diese en lu en raá  
los Romanos y  los cegase. Y iilli fué ílpndc el general 
cartaginés gauó la cuarta batalla, .e n  la q»ie tuvo 
16.000 heridos y  8 .000  muertos, de estos 5 .0 0 0  Galos; 
pero en la que murieron de Roma 70 .000 , y  entre 
ellos el cónsul Paulo Emilio, dos qúestores, 80 se
nadores, 21 tribunos legionarios y  un número con
siderable de caballeros, es decir, la flor de la no
bleza y de la juventud romana. Tampoco se movió 
ahora Annibai sobre Roma, eslab^ mas distante que 
antes , tenia menos gente , ,y esperalja sin duda 
nuevos refuerzos de España ó de Cartago. Recogió en 
el botín una verdadera riqueza. Apulia, Lucania, 
Mesapia, los Abruzos y  el Samnium se le entrega
ron. La Campania amenazaba sublevarse, y  en la Ga
lla cisalpina y  por doquier se levantaban todos contra 
Roma. Él por su parle enviaba emisarios para suble
var Sicilia, Córcega y Cerdeña; ajustaba un tratado 
con Filipo III, rey de Macedonia, para auxiliarle con 
2üO navios, y  enviaba á su hermano Magon á dar 
cuenta al senado de CarUigo de sus hazañas, á pedir 
urgcnlemcnlp tropas y  á regalar á los senadores co
mo tres celemines llenos de sortijas y  anillos recogi
dos en Caimas. No obstante la opinion de la fracción 
contraria ú Annibai, la de Hannon, el senado acordó 
socorrerlo; pero lo hizo tan tarde y tan m al, que in- 
ulilizp las triuntosdcl.prmicr capitan de su siglo. Con
trariado Anml)al, aunque no desalentado con la tar
danza do los socorros, y  por no haber podido tomar á 
Nápolos, se dirigió á Cápua, donde fue bien recibido 
después de prometer dejar en plena libertad de 
geeion á los habitantes y  ofrecer él hacer d Ciipua 
la capital de la Italia.

!0
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^ A .  de J . 80. S it io  Y  TOMA »E S i r a c u s a : A n n i b a l  s o b r e  R o m a . — Pasados los primeros momentos de dolor y  los 
quese siguieron de inquietud por temor de que Annibai 
fuera sobre Roma, todos se repusieron ; y  al entrar 
Tcrcncio Varron, causante del último desastre, en la 
ciudad, pero que era ídolo de los plebeyos, el sena
do, por un acto de política consumada, salió á recibir
le y á felicitarle de no liaber desesperado de la salva
ción de la república. Los sucesos que se siguieron 
contribuyeron muy mucho á  hacer renacer la con
fianza. Tal fué saberse que las legiones en España ga

naban terreno contra los Cartagineses, y  que hablan 
impedido la salida de Asdrúbal en socorro do Anní- 
bal, y  que la flota de Filipo, rey de Macedonia, 
habia sido alcanzada y  batida por los Romanos delan
te de Apolonia; no perdonando y a  medio losRomano.s 
para suscitar enemigos en Grecia al rey  Filipo. En  
Italia Anníbal continuaba en el territorio de Cápua, 
sosteniéndose á íuerza de habilidad y  do genio. Su lu- 

^^garlenienle Hannon era arrojado de la Campania,, 
ci’crroladoen Nota, y  perseguido por el cónsul Marce
lo, hasta que le fué ordenado á  este poner sitio y  to- 
n iar ú Siracusa.

Rieron habia permanecido neutral entre Romanos 
y  Cartagineses. Su hijo Jerónimo se inclinó á estos, 
y  Anníbal esperaba mucliopor estelado. Enteradosde 
esto los Romanos y  alcanzándoseles que la suerte de 
Sicilia dependía do la de Siracusa, se propusieron á  
todo tran ce  anodo.rarsc de esta plaza. L as dificulta
des eran grandes por su posición, por sus altas mon- 
laua>j, por su excelente guarnición y mas que lodo por 
el toicnto del célebre geómetra Arqulmedes, quien 
jnventantí.o máquinas que arrojaban proyectiles de
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piedra á  larga distancia y  arrollaban compañías en
teras, y  quemando las naves romanas por medio de 
espejos uslorios, hacia inexpugnable la plaza. Des
pués de dos años de sitio, aprovechándose los Roma
nos de un descuido de los sitiados en ocasión que 
celebraban una fiesta, escalaron un muro, penetraron 
en la ciudad, y  fué suya. Todavía se sostuvieron lo» 
Cartagineses en Sicilia dos años, al fin de los que se 
apoderaron definitivamente de la Sicilia los romanos.

Mientras esto pasaba en esa isla, Anníbal con su 
ejército, de 35 á 40 .000  hombres, hacia frente al ene
migo, y buscaba alianzas, y  combinaba planes, y  pre
paraba emboscadas, é inventaba cuanto en el arte de 
la  guerra puede crear un genio, y todo oso á fin de 
no perder á Cápua, sitiada por los Romanos. Entre 
otros de sus hechos, c! de m ás valentía fué el de 
caer de pronto sobre R om a, no tanto para tomarla, 
pues le faltaban fuerzas, cuanto para que Roma, ante 
su propio peligro, desatendiese los demás compro
misos y  levantase el sitio de Cápua. Rom a se so
brecogió , mas DO se desconcertó á la vista del 
enemigo. Adivinó el secreto de Anníbal, recogió 
fuerzas de todas partes para defenderse, pero no to
m ó un solo soldado de los que sitiaban á Cápua. L a  
ciudad fué tomada por hambre, y  la venganza fué es
pantosa. Desconcertado Anníbal en sus planes, y  
profundamente impresionado de la rendición de Cá
pua, se retiró al país de los Abruzos, todavía á espe
ra r  auxilios de alguna parte.

81 . B a t a l l a  d e  M e t a u r o ." — Esos auxilios llegaron 207
al fin, pero bien desgraciadam ente para Anníbal. Su 
hermano Asdrúbal, distrayendo por medio de sus ge
nerales c a  el interior de la península ibérica á los Ro-
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- manos, consiguió burlar su vigilancia, y  con un ejér
cito de 52.000 hombres, compuesto de ^panoles, 
Africanos y  Galos, siguiendo el mismo camino que 
Annibal, se presentó en Italia. Y  no bien-hubo pisa
do la Galia cisalpina, cuando selc agregaron 8 .0 0 0  de 
los Ligares. Annibal supo por la voz pública la lle
gada de su hermano; reunió inmedialamontc todas 
sus fuerzas, y  subió hacia la Apulia á encontrarle. 
Los momentos eran decisivos, porque este socorro  
era su última esperanza.— Por otro lado, los Roma
nos habían reunido 100.000 legionarios á las órdenes 
de los dos cónsules Levio y  Nerón para oponerles 
á los dos hermanos, impidiendo que llegasen á re
unirse. Y  el haberse detenido torpe ó inútilmente A s- 
drúbal en sitiar la plaza de Plasencia, favoreció su 
intento. Dirigiéndose Uvio contra Asdrúbal y  Nerón 
contra Annibal, quedaron corlados los dos hermanos. 
Lo demás sucedió de la manera siguiente:

Nerón, por un golpe de fortuna, escogió 7 .000  
de los suyos, y sin apercibirse de ello Annibal, ú 
marchas forzadas, y  después de siete dias, se incorpo
ró con su colega. .Al dia«iguientc las cornetas toca
ron dos veces, era señal de haber dos campamentos, 
dos ejércitos. Asdrúbal que lo sabe, cree que su her
mano ha sido dcrrolítdo y  muerto, y  que todas las 
fuerzas de Roma vienen sobre él. Se sobrecoge; se 
tu rb a; su ejército se desmanda; quiere evitar un en
cuentro, mas los cónsules le siguen y  le obligan á 
aceptar el combate junto al rio Metauro" en la Umbría; 
y  ni uno solo se salvó de todo su ejército. Nerón vol
vió en seguida á su campamento, hizo arrojar la ca 
beza de Asdrúbal en medio de las avanzadas cartagi- 
Qcsas; y  al reconocer Annibal á su hermano, lo adi-
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143vini todo, y  cree que todo esUi y a  perdido para.Car- !o  Todavía se sostiene durante cinco anos eu lo Ar.ru.os eu la parto más extrema y  meridional de . la
'^ 'g 2  ’ SCIPION Y A sn íba l k s  A f r i c a : Fin d e  l a  s e g ú n -__1 n oue va á decirse fiel joven"eipTonstá un reladomado con tas cosas de España  ̂qüc es preciso contar algo de las guerras c esepa^. los dos hermanos Scipiones mientras pelearon jun- ms contuvieron los progresos de los CarUsinesos, resistieron á los Celtiberos, y encontraron medio de lenor en Syphax. rey doN.iinidia en Africa, un aliado de Roma. Mas no bien dividieron sus i'uerzas para atacar separadamente, el uno á los Cartagineses y e otro á los Celtiberos, cuando se apresuraron a reunirse estos dos; los derrotaron, uno en pos de otro, ambos á dos en la pelea. Encontrándose sm je es los soldados, nombraron propretor a un oficiaUuballomo llamado Marcio, Muicn repuso las cosas de la guerra derrotando á Magon y  á Asdrúbal. En tanto se agitaba en Roma la cuestión de dar en Espaiia un digno sucesor á los Scipiones. Y como no había quien quisiera comprometerse en una guerra tan peligrosa, se ofreció á ser el adalid de esa guerra un joven de 

24 años, Publio Cwnelio Scipion, hijo y sobrino de los que en ella hablan perecido. La fama contaba ya de él cosas tales, que el pueblo' le acepto; viendo en él al futuro libertador de Roma. Tan afortunado filé en Ui guerra de España, que no solo venció á los Cartagineses hasta el punto de lomarles a Cartagena y arrojarles de España con su valor y pe* ricia, sino que con sus virtudes y proceder generoso £C granjeó el ánimo do los españoles, comenzando asi
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A . de J.
_ à  fundar la dominación romana cn España.— Estos 

merecimientos y  servicios le valieron el ser nombrado 
cónsul en las primeras elecciones. Y  aquí es dónde 
empieza la segunda parle de su vida militar, no menos 
brillante que la primera.

Una vez hecho cónsul, propuso al senado el plan 
de llevar la guerra á Cartago, diciendo que era  ya de 
necesidad salir de esa situación tan incierta y  tan pro
longada; y  quesiendo inatacable Anníbal mientras es
tuviese encastillado en los Abruzos, y  consumién
dose él mismo allí cn la inacción, estaría deseando 
quizá un medio honroso de abandonar la Italia, y  
que ninguno mejor que el de acudir á salvar su pa
tria, una vez amenazada. E l octogenario Fabio Máxi
mo se opuso con toda la autoridad que le daban sus 
años y  servicios. E l senado opinó como é l , y  cl 
mando de las tropas se confió al otro cónsul y  á un 
pretor. Tan seguro estaba de su plan Scipion, que pi
dió al menos pasar á  Sicilia con algunas galeras, alis
ta r  allí voluntarios, y  recibir donativos para armar 
una escuadrilla. Fué tan bien recibido este pensamien
to y  se hizo tan popular, que todas las ciudades de 
Italia y  de Sicilia rivalizaban en proporcionarle hom
bres y  dinero. En muy poco tiempo preparó un ar
mamento, en el que condujo á Africa sin obstáculo de 
ningún género 30 .000  legionarios. Desde queSci- 
pion faltaba de España Syphax se habia hecho del 
partido de Cartago, pero encontró cn Masinisa, prin
cipe también Nùmida, un acérrimo partidario de Ro
m a. Con su ayuda y  consejo se apoderó Scipion de 
muchos puntos importantes de la co sta ; quemó un 
campamento al general cartaginés, en que perecie
ron 40.0ÜÜ hombres; cayó en su poder Syphax , y
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se apoderó de su capKal, Cyrta, y  ni poco tiempo de 
Túnez, á corla distancia de Cariaco.

En este estado las cosas, ftié Hámulo Annibal por 
el senado cartaginés. Y  después de dic.zr. y  seis nfios 
de batallar en Italia y  de treinta y seis de estar fuera 
de Cartago, salió honrosamente del pais do sus victo
rias pero no sin que el enojo y  la desesperación am ar
gasen la satisfacción do ser llamado s^u'a salvar a su 
patria. Apenas llegó áCartagoscdiriglócon su ejercito 
adonde estaba Sciplon; pidió conferenciar con el para 
hacer las paces; la conferencia se tu vo ; la paz no se 
ajustó, y  filé necesario acudir á  la.s armaSv Eos pre
parativos de la batalla eran imponentes; los generales, 
los primeros de su tiempo; el com bate iba a  ser un 
ensayo de habilidad y  estrategia que esuidianan con 
fruto los m ás insignes capitanes d<; los tiempos m cr-  
nos, y  la batalla iba á ser la última.— Noc-scribimos una 
historia militar sinopolílica, ni general en Wda su ex
tensión sino compendiada píira la  jiiventiTd. mil Cartagineses tendidos en el c a m p o d ? /a m a  die
ron la victoria á los Romanos, v  Scipion el sobre
nombre de Africano y Im á la segunda guerra púnica.

La paz que se firmó, en su .consecuencia, se mzo
bajo las condiciones s ig u ie n te s:--primera, que os ar

tngineses conservariaii sus ley< :s  y gobierno y  cu. 
to poseyesen en Africa, pero qw ereiumcianan a la p - 
sesión de España y Sicilia y de más puntos del Medi
terráneo;— segunda, que fi) ad elanlc,ni aun en • 
emprendiesen guerra alguna s iii acuerdo dft 
rom ano-.-Lcrcera, que enCrcg asen á ^
y  elefantes y  pagasen uiia iw lemnizacion a  Ma

Obaertaciomes.— Las guerras í  lúnicas, sobre •
ganda, son uno de los hecho»'ra: w señalados e a •
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U6------— rom ana, do precisamente porqneen ellas triunfase Roma deCartago y ese triunfo se haya hecho tan popuJar, que aun en nuestras escuelas no lia inucLo las clases se dividían por bandas de Carlago y I\Qí»a ,  sino por otras razones m u  serias y dignas de notarse.Desde eJ sitio y destrucción de Sagunto. cuyo hecho forma el nudo del intrincado y grandioso drama de la segunda guerra púnica, h ^ ta  que se desenlaza en la batalla de Îfc- 
tauro, él hísto.^dor aprende siempre algo interesante. Aprende que la batalla de Zania fué de una importancia pu-‘ ramentft m ilitar, estratégica, hábil, reñida. Luchaban en ella los (los primeros capitanes de su siglo. La de Metanro •fué la verdaderamente histórica, la importante por sus consflCuenciBfi y acontecimientos. En ella triunió definitivamente Rornai* y Auníbal perdió toda esperanza. Sin la batalla de Zaina Annibal hubiera sido siempre grande, pero Carlago iíubiera sido siempre yoqueña. V en tanto que ella se hubiera destruido á sí m ism a, Roma hubiera seguido el camino de sus conqiistusy de su política de asimilación. Sublevando Anníbal e. mundo entero contra Roma, no im pidió, que esta triunfas! en toda.s partes,  en Africa, en Esp a ña, (!n Sfbifia, en Ítítia, contra el rey de Macedonia.Las guerras pr'inica, fueron las primeras en que peleó Rom a fuera de Italia y  obre la m ar, las que comenzaron á poner en comunicación" mezclar razas, pueblos y hombres de distintas le ye s, reli?iou y lenguas; las que ensenan que lo que triunfa en h vida, después de todo,  no es la fuerza sino la inteligenci.,  como en A n n íbal; no las riquezas y  el oro, s^io el pittrólisino y la virtud como en Roma» representadas esas ideas )or Fabio Máximo, los Scipiones y M. Claudio -Marcelo. Pernaneciendo el primero tranquilo y magnánimo en medio de b's desastres de Roma para ser el escudo ,dc la repíibiica y k fortaleza de los débiles: los se- g u n d o s, para dar en la gierra de España pruebas de tanta prudencia y ardimiento ei.Ia.s batallas, como de generosidad y templanza en las victorias: v el tercero para ser noble



hasta el punto de ordenar que se perdonase !a vida i  Arquíitiedes, y asesinado por equivocación, hacerle honrosos funerales y levantarle una estatua en Siracusa, fueron entonces la gloria y engrandecimiento de la ropfiblica romana ,  y son hoy y serán siempre grata y consoladora memoria para la posteridad. Desde la entrada de lo.s Galos en Rom a jamás se encontró este pueblo en momentos de tanta angustia y desaliento como en los que se siguieron á la desastrosa batalla de Cannas. Cualquiera otro pueblo hubiera sucumbido á tan fue,rtes como repetidos ataques. Pero todos los romanos liahian contribuido Á fuodar R o m a , la patria,  y todos igualmente habian luchado por constituir un órden político estable,  la libertad. Y aquí se aprende también de la historia que cuando un pueblo ha fundado y posee esos dos elementos de sociabilidad en el grado que los poseía Roma ,  ese pueblo no puede perecer. ¡Q u é previsión y qué entereza la del senado romano! Mueren en la guerra los dos Scipiones. Sin jefes las legiones, se ponen bajo las órdene.s de un oficial subalterno, el mas hábil y valiente, y para autorizarle en algún modo y en tanto que rn Roma proveen^ le nombran ;jropreíor. Pelea, vence, salva al ejército y mantiene á España por los Romanos. Y  ese senado, on semejantes circunstancias y con tan distinguidos servicios, no coDÍirma el nombramiento para no sentar un mal ejemplo de conlravencioo á las leyes.Forman época las guerras púnicas en la historia do Roma además, porque entonce.s comenzó la literatura con el historiador Fabio P iclo r, la medicina con .\rchagales, la poesía dramática con Livio Andronico, Plauto y Nevio , y el estudio del derecho con Coruncano. Y entonces tam bién, de resultas de la toma de Siracusa, vió por primera vez Roma algunas de las obras del arte griego , llevadas por Marcelo, y pudo contemplar otra cosa qu» los objetos de.structore.s de la conquista y de la guerra. No es menos digno de notarse qno los Scipiones, con su cu ltu ra y caráctm- caballeroso, introdujeron un nuevo género de educación y trato social.
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A. de J. -Taíiéndose de maneras, agrado y condescendencias, que inspirando tolerancia y respeto m utuos, hicieron posible y hasta agradable la vida entre extraños y enemigos.jQ u é diferencia entre Roma y C a rta g o ! R om a, en laque lodos los que mueren por ella son Romanos; Cartago, en la que todos los que mueren batiéndose con Anníbal son Númi- d a s ,  Españoles ó Galos. Aquella, que sin cálculo y  sin cuenta todo lo sacrifica á la patria; esta, que enfangada en la sórdida avaricia del com ercio, no arriesga nada sino sobre seg u r o , y deja que se esterilice uno de los guerreros de mas genio estratégico que han peleado en el m undo, siendo difícil que en los anales de los pueblos batalladores se presente un espectáculo tan interesante y digno de admiración como el de Anníbal en Italia, abandonado de su patria, alentado solamente por su propia alm a, luchando noolie y dia durante doce años con un puñado de m ercenarios, en un país enem igo ,  contra ejércitos los mas valientes y mejor disciplinados de la tierra, sin atreverse nunca á presentarle batalla sin la casi seguridad de ser derrotados. ¿Cómo cabe pensar que en tales condiciones se liabia de abandonar en Cá- p u a , como algunos historiadores suponen, á la molicie y los placeres? Eso no era posible tam poco, porque los Ro- mano.s, si no le com batían, le hostigaban; no le dejaban reposar.—Aquí desearía el historiador poner fm á estas reflexiones sobre las guerras púnicas; pero se acuerda y debe d e c ir , aunque le pese, que á la salida de Italia mandó Anníbal degollar á todos los mercenarios italianos que no quisieron seguirle á las playas africanas; y que el pueblo Rom ano, rencoro.so en demasía con el vencedor de Cannas, cuyo solo nombre le hacia temblar, ie hizo salir de Cartago, no lo dejóparar en la corte de Anlioco, le perseguía por doquiera. no le dejaba v iv ir , y le puso en el caso de d.irse la muerte en Bythinia por no caer en su poder, y á decir verdad lambienpor haber sido masgrande Anníbal que larepública de Cartago en que nació. Así, y no de otro modo, realiza la humanidad su historia, y tal como la realiza asi debe ser narrada.

148



u o
A .  de i.

LECCION X II .

GUERRAS Y  CONQUISTAS.

83 . Guerra eo7itra Filipo : conquista de la Macedonia 
y de la Grecia.— 84. Guerra contra Antioco, y fin del 
reino de Péf'gamo.— 85. Tercera guerra púnica .—  8 6 . Guerra de España: Numancia.— O b s e r v a c i o n e s .
8 3 . G u e r r a  c o n t r a  F il ip o  : C o n q u is t a  d e  l a  M a c e d o n ia  Y DE LA G r e c i a . — Terminada la segunda guerra 

púnica, Roma quedó libre y  desembarazada para lle
var adelante sus conquistas, así en Oriente como en 
Occidente, extendiendo en mucha mayor escala y 
perfeccionando su antiguo sistema de intervenir para 
proteger á aquellos pueblos que recurrian á  ella, 
pero á la larga, para dominarlos á todos. En el rei
nado de Filipo J J I ‘ empezaron las guerras de los Ro
manos en Macedonia, por haber ayudado Filipo con 
sus fuerzas á las de los Cartagineses durante la se
gunda guerra púnica, como queda dicho en la lección 
anterior. Después de varios encuentros sin resultado, 
después de impedirlos Romanos á todo trance que los 
Griegos favoreciesen al rey de Macedonia, y  encar
gado de la guerra úlliniamenle el cónsul Quinto F ia -  
minio , se encontró con el ejército de Filipo cerca  de 
Cinocéfalas', cuya batalla sangrienta y reííida hizo 
á  Macedonia tributaria de Roma. Veintiocho años 
después, Verseo , hijo de Filipo y  enemigo implaca
ble del pueblo romano, rompió la paz; fue vencido en 
la batalla de P id n a ', huyendo á Amphipolis y luego á  
Samotracia.
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Diiraole la tercera guerra púnica se levantó en 
Macedonia un tal And^'iscos que se decía hijo de Per- 
seo : hizo alianza con los Cartagineses; y  como era 
ya tan grande el odio ¿  la dominación Romana, no le 
fué difícil reunir fuerzas respetables, que Mitelo der
rotó tanibijn en Pidna, siendo do resultas declarada 
la Macedonia provincia ru7nana'.

l ’or el tiempo en (lue se dió la batalla de Cinocé
falas contra Filipo, el cónsul romano proclamó en los 
juegos Ístmicos la independencia de las ciudades grie
gas. listo no IcMiia otro fin que conservarlas dividi
das para mejor dominarlas cuando ya los Romanos 
hubiesen preparado la conquista. El único poder ca*- 
paz de resistirles era la liga achea. Contra «lia ases- 
luron sus golpes. Bajo el pretexto de ser partidarios 
<lc Filipode Macedonia, Paulo Emilio desterró á 1.000 
de los Adíeos de mas influencia, y vendido á ios 
iiomixms Callícrate^, jeté de la liga, hizo cuanto plugo 
á los Romanos. Después de 17 anos de destierro 
volvieron amnistiados á Grecia por ruegos de Scipioii 
y  del historiador Polybio. uno de los desterrados, 
pero que se había hecho mucho lugar en Roma. Sur
gen nuevas desavenencia.^ entre Esparta y la Liga; 
los Romanos intervienen en favor de Esparta. Algu
nos de esos que acababan de llegar del destierro so pu
sieron á la cabeza de uíia sublevación contra Roma. El 
cónsul Mételo los derrotó en la última batalla que dieron 
los Griegos {>or su independencia en Leucopetra, á la 
entrada dd iismo. Munnio, que le su ced e, sitia á 
Connti}, capital de la Liga, y  la toma y  la destruye 
el mismo dia que se dice fué destruida C arlago; y  
la Grecia vino á ser provincia romana con el nombre 
de Achaya . ‘ Los soldados se enriquecieron con el
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botin, y  Roma y  los patricios adornaron sus palacios-  
con las esUUnas y  preciosidades del arte griego.

8 4 . G u e r r a s  i o n  A s t i o c o  , v  f in  d k l  b e in o  
DR PÉRGAMO-— A la vcz quc los Romanos sub
yugaban la Macedonia, triuolaban sus arnijis do 
tos ejércitos de Antioco el (irande, rey de Siria , el 
cual se había declarado protector de los Griegos, 
quienes veian amenazada su iudependeneia por los 
Romanos. Teniau estos otro motivo para hacerle la 
g u erra , y  era que había acogido en su corte á Anni- 
bal, al que las instigaciones de los Romanos y  las 
facciones do su patria habiau obligado a  buscar cerca  
de él un asilo.— Antioco, derrotado en las Termópilas'f 
y vencido de nuevo cu Matpmia' , pidió la pa* 
que le íué concedida, cediendo á los Romanos toda el 
Asia menor hasta el monte T au ro , la mitad de su 
escuadra y 15 .000  talentos para gastos de guerra. 
En los tiempos que se siguieron al reinado de Antioco 
el Grande, no ofrece la historia de Siria mas hecho 
notable que el de las guerras de Antioco Epifanes* 
ó el Ilustre con los célebres hermanos Machabeos, 
que con lauto heroiemo defendieron la independencia 
de 8U religión y do su patria. Las guerras interiores 
y desgobierno que siguieron en Siria condujeron al 
remo á  tal grado de anarquía, que á trueque de tener 
paz se sometieron sin resistencia á Tigranes. rey 
de Armenio.

Con las guerras de Anlioco está relacionado el úl
timo periodo de la historia de Pérgamo. A eonsccucn- 
eia do la derrota de Antioco en Magnesia, el senado 
dió á Eumenes 11 mía parte de sus Estados. Le suce
dió i41o/o y / i ' ,  reinando cinco anos dcs[)óticamente. A  su muerte , sin sucesión, el senado se apoderó del
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----------1̂—remo de P ergam o, pretendiendo quo Atalo le habia
legado en su testamento á  Roma. Y  Pérgam o fué 
incorporada á  R o m a, con el nombre de provincia de,

1 3 0  A sia.'
8 5 . ,  T e r c e r a  g u e r r a  p u n i c a . — En virtud del trata

do que dio fin á  la segunda guerra punica, Masinisa 
debía ser respetado como aliado de R om a, y  Cartago 
no podía emprenderninguna guerra, ni aun en Africa, 
sin acuerdo del senado romano. E sto  basta y a  para 
explicar el origen de la tercera gu erra  púnica. Ma
sinisa, envalentonado y consentido tácitam ente, invade 
con frecuencia el territorio Cartaginés; retiene parle 
de él, y  á las quejas y  reclamaciones de Cartago» 
Roma contesta con evasivas, ó envia Comisarios co
mo el viejo Catón, el censor, quien envidioso de ha
ber encontrado floreciente una ciudad que él supo
nía pobre y ab atid a , volvió á Roma para concluir, 
siempre que hablaba en el senado con aquella frase 
inhumana: Delenda est Carthago. Scipion Nasica, no 
mas generoso pero sí mas político, influía para que 
Cartago no fuera destruida, á fin de que el tem or á 
la rival de Roma contuviese algo la corrupción que 
en esta  última asomaba. Pero ni eso, ni el haber des
terrado á los patriotas los partidarios de Roma en 
Cartago, ni el h aber dado muerte por tales á los ge
nerales Asdrúbal y  Carlhalon, ni el d a r  todo género 
de satisfacciones y  seguridades, ni el haber enviado 
«R om a en prendas de todo, 300 jovenes de las 
familias mas pudientes, nada mudo la resolución 
secreta del senado. Después de pasar los Cartagine
ses por todas esas  humillaciones, y d e  haber entre
gado á  sus enemigos armas, navios, dinero, honra, 
sus generales, sus hijos, lodo, loscóusulcs Censorino
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y Manilio, enviados ya con 80.000 legionarios que- 
habian hecho alio en Sicilia, dijeron á  los comisio
nados Cartagineses: «Ahom bien, el último acuerdo 
>del senado es que desalojen á Cartago lodos sus 
»habitantes, que se establezcan en el interior á diez 
»millas del mar, y  que Cartago sea destruida.»

Ante un proceder tan inicuo propio, solamente de 
la estrechez de miras de todos los gobiernos de la an
tigüedad, que cifraban su propia existencia en la rui
na de los demás; el levantarse del abatimiento ver
gonzoso en que el puebla cartaginés había caído, 
fué tan instantáneo, tan vivo y pundonoroso, que es 
difieil imaginarse cómo de súbito se trasforman los 
templos, los palacios y  las plazas públicas en talleres; 
cómo y  con qué resolución se corlan las mujeres 
sus cabelleras para hacer cuerdas; cómo los niños 
enmudecen al observar en sus padres esa palabra 
breve, esc aire triste , ese acento enérgico, propios de 
situaciones solemnes ydeeisivas; cóm o, en fin, y  coa 
qué ardimiento todos trabajan, se animan, se estre
chan para .sepultarse bajo los escombros de su que
rida Cartago antes que ser esclavos de la aborre
cida Roma.

Este esfuerzo supremo, natural en todo pueblo 
cuando tan bajamente se le humilla, no estaba pre
visto por los cónsules romanos. Asedian mmediata- 
mente á  Cartago. El asedio es rechazado vigorosa
mente por m ar, incendiándoles las naves, denodada
mente por tierra venciendo sus ejércitos. La epide
mia les infesta; la insubordinación les desordena; el 
crimen que están cometiendo Icsespanla, y  creen ver 
señales de ello en el cielo. Roma se agita y  teme. Asi las 
cosas, un joven de 27  años, un nuevo Scipion, Scipion
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-Emiliatio, nielo adoptivo de Scipion el Africano, se 
presenta en Roma á pedir la edilidad, y  se led a el 
consulado, y  se le confia la dirección de la tercera  
guerra púnica y  del sitio de Gartago. Y  la ciudad 
de Dido y  la paü'ia de Anníbal no se ha levantado por 
última vez, sino para morir arrepentida, abrasándose 
en medio de sus faetoríos y  burdeles, á  que pegaron 
luego sus mismos hijos, ofreciendo en sus últimos 
momentos asunto de serias meditaciones pora el filó
sofo, cuadros y c[)Ísodios dignos del lienzoy dél arte  
escénico. Sucedió esta catástrofe de la destrucción 
de Carlago por Roma el afio 146 a. de J.8 6 . G u e r r a  d e  E s p a ñ a : N u m a n c ia . — La domina
ción cartaginesa en España acabó al mismo tiem
po que tuvo fin la segunda guerra púnica, conside
rada desde entonces como provincia romana. Fué di
vidida por el senado en Citerior y  Ulterior, sirviendo 
de línea divisoria el Ebro, y gobernada cada cual 
por un pretor. La afabilidad de carácter dcl pretor 
Tiberio Sempronio Graco ’ .-ganó de tal manera á los 
Celtíberos, que hicieron con él tratos y  confederación, 
que fueronguardaüos.veinticincoarios, hasta tanto que, 
los pretores se convirtieron en tiranos y  robadores de 
las provincias. Los que se levantan contra ellos mas 
denodadamente son los Lusitanos, porque entre estos 
es donde Sulpicio Galba roba, tiraniza y  degüella de 
la manera mas despótica que imgitiarse puede. Con
tra  él se levantó el bravo Viriato. Los pretores no 
encontraron otro medio de vencerle que pl de h a -  
fcerlc matar por una mano cobarde y  traidora.

Cuando por la muerte alevosa de Viriato quedó 
en paz la Lusitania, entonces se levantó la Celtiberia; 
y  el paiá delosi^cZe«dímcs,,cuyac.apilalerANuraancia,
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vino á ser el teatro de la guerra. Al hablar del m e
morable sitio y  destrucción de Numancia como de 
un hecho enlazado con la historia general y  particu
larmente de la de Rom a, no mencionaremos sino tres  
cosas; por qué comenzó, cómo se condujo Roma, y  qué 
fin tuvo, para que se note el carácter particular de 
cada pueblo y  el general de unidad con la historia de 
los demás pueblos.

Fieles a  los tratados anteriores, los Numanlinos, 
se mantuvieron neutrales durante la guerra de Viria- 
lo. Los fugitivos y  dispersos de un ejército de A re -  
vacos y  Segedanos fueron recogidos hospitalariamente 
dentro de los muros de Numancia. Este rasgo de hu
manidad sirvió de pretexto al cónsul Q. Fulvio Nobi- 
lior para embestir á  los Numanlinos.— Provocados es
tos sin cau sa , se lanzaron llenos de indignación a sos
tener la guerra. Y  tanto la supieron sostener, que a r 
ruinado el ejército de Q. Porapeyo Rufo, Ies persuadió 
á  que hiciesen dos tratados; uno secreto, que seria el 
valedero, por el queNumancia quedarla pueblo libr^ y  
aliado de Roma mediante rehenes y  cierta suma de 
dinero. Los Numanlinos cumplieron por su parte estas 
condiciones. E l cónsul Q. Rufo vuelve a Rom a, niega 
la existencia del tratado, se quejan al senado los Nu- 
m antinos, y  se Ies desatiende. El ejército del cón - 
sal Mincio que Ic siguió fué destruido, y  también pro
puso tratos que los Numanlinos admitieron, pero que 
el senado Romano no quiso aprobar, reproduciéndose 
en esta ocasión lo sucedido con los Samnilas, cuan
do lo de las horcas candínas, oslo es, de entregar á 
los enemigos como victimas expiatorias á aquellos 
que habian firmado el convenio. Y los Numanlinos, 
de la misma manera que los Samnilas, rcchuzai’on
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con indig-nacion ese ofrecimiento.—Nitmancia lle
gó á ser el terror de Roma. Fué necesario que viniera 
el vencedor de Africa en la tercera  gu erra púnica 
p ara que sucumbiese ese pueblo, después de catorce 
años de guerra y quince meses de bloqueo, no por 
falta de valor, sino de defensores. Los Nunianlinos, 
suicidándose unos, incendiando sus casas y  arroján
dose en las llamas o tros, y  estableciendo combates 
singulares otros, todos murieron como morian los 
hombres y  los pueblos de la antigüedad, que consi
derándose cada uno como solo y  absoluto en lo que 
hacia, sin relación á los demás hombres y  pueblos, ni 
ú otros fines que los su yos, si esos fallaban , se sui
cidaban, se dcstruian,‘ porque faltaba también larazon 
de ser y  de vivir. Scipion Emiliano destruyó la parte 
que perdonaron las llam as, y  quedó borrada iVurnan- 

133 del número de los pueblo.s.O b s e r v a c io n e s . — Desde que Roma comenzó á pelear fuera 
de Italia hasta el fin de las guerras píinicas se engrandeció 
con^las conquistas de Sicilia, Córcega, Cerdeña, Mucedonia, 
Grecia, Pórgamo, parte de la Siria, Cartago y España. Y sin 
embargo, ese poderío llevaba dentro de si mismo el germen 
de la ruina de !a República y mas tarde de la dcl Imperio, 
Porque el orguIJo y la tiranía inseparables de lodo pueblo 
que vence avasallando, y que ve que lodo lo que se le acer
ca no está encima de él, ni alrededor, sino debajo, á sus 
piés, le ensoberbece y le endiosa. Y porque las riquezas que 
allegó el pueblo romano con sus conquistas, el incentivo de 
nuevas necesidades y goces excitados por objetos raros de 
lujo y de sensualidad desconocidos hasta entonces, comenza- 
roQ á viciarle ycorromperle.—Las atribuciones de los augu- 
re.s consistían en predecir el porvenir modiaute la observación 
del vuelo de las aves, y ver si los pollos consagrados á Juno 
comían y bebían. Ninguna h.italla se daba antes de consul
tar á los augures. Eu la primera guerra púnica aules del
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A. de J . .d a d  eutre patricios y plebeyos:— en el exterior se ha extendido desde Roma hasta Albalonga, de aquí á Veyes, de esta ai Samnium, del Safnnium á la Campania y los A b r u z o s ,á S i-  cilia , á. Gartago ,  á l'lspáña, á G ie c ia , al Oriente. Conviene que el lector esté advertido de este incremento como nn progreso grad ual, así en el interior como en el exterior do Rom a , d lin d e entrar con nuevo y más vivo interés, si cabe, á estudiar la nueva época,,que comenzando con la Revolución de los G racos, represéntala transición de la república civil y tranquila del senado, á la militar y tempestuosa de los generales.
87. G u e r r a  d e  l o s  E s c l a v o s .— Las guerras exte

riores hablan enriquecido á los patricios que eran los 
que mandaban los ejércitos y  gobernaban las provin
cias, y  habían empobrecido á los plebeyos; quienes 
formando los ejércitos, ya por la prolongación de las- 
guerras, ya por hacerlas en países lejanos, habían 
abandonado su pequeño cam po, ó le hablan vendido. 
Agrandado el de los patricios, mejor dicho en esta 
época, el de los ricos, dejando ellos mismos también 
de cultivarlo por causa de las guerras y  de sus cargos 
en las provincias, ó por vivir regaladamente en Roma, 
fueron encargados do su cultivo los esclavos recluta
dos del proletariado plebeyo, de las guerras extranje
ras, de la piratería y  del comercio. Pero comenzó a  ser 
tan insoportable la condición do los que cultivaban los 
campos, que el año 134, a . de J . ,  se sublevaron con
tra sus amos en Sicilia, por primera vez, al mando de 
un esclavo sirio llamado E unus, al frente de 70 .000  
hombres. Enna, Agrigenlo, Touromenium cayeron en 
su poder y  Mesina í'ué sitiada. Un cónsul y  tres preto
res fueron derrotados, y  durante cuatro años asolá
ronla isla, cometiendo todo género de crímenes y  ven
ganzas, hasta (juc lUn-e Roma de la guerra de Numan- 
cia, envió al cónsul Calpurnio Pisón; y  parte por la
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fuerza, parte por su industria, comenzó á  d esbaratar- 
esas desordenadas huestes, que teniendo razón, no 
sabian defenderla.8 8 . T t ib u n a d o  d e  T ib e r io  G r a c o *: s u s  r e f o r m a s : 
su MUERTE.— Los Gracos eran hijos de Sempronio 
Graco y  Cornelia, hija del gran Scipion. Debieron su 
esmerada educación , su amor al pueblo y  su recti
tud de intención á su madre Cornelia, una de las 
matronas m as esclarecidas de Roma por sus virtu
des republicanas, hasta el punto de haber renunciado 
el ser reina de Egipto. Enseñados los dos Gracos por 
m aestros griegos, fueron hombres instruidos, ora
dores eminentes, y  de agrado y  m aneras muy dis
tinguidas.

P arece ser que el m ayor Tiberio Graco de vuelta 
de España, donde había estado de questor con el cón
sul Maneino, observó la incultura y  abandono en que 
estaba ía campiña de Italia, y  notó además que 'en 
lugar de aquellos plebeyos que en tiempos no muy 
lejanos habian constituido la clase media no se veian 
sino plebeyos pordioseros y  vagabundos, ó esclavos 
mal avenidos con su condición. Y  de tal manera le 
impresionó este espectáculo, que se propuso consa
g rar su vida política á  remediarle. Su elección para el 
tribunado le presentó esa ocasidí. No creyó  que ha
bía otro medio mejor que el de la ejecución de la ley 
ag}'(iria de Licinio Stoloii , por la que ningún ciuda
dano posceria en propiedad m as de 500 yugadas 
de tierra, debiéndose distribuir el excedente entre los 
ciudadanos pobres. Pero la ley propuesta ahora por 
Tiberio Graco contenía dos nuevas disposiciones m e
diante las que se tenían en cuenta los derechos de los 
hijos, y se le quitaba el carácter de expoliación y  de

A. de i .
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ataque á la propiedad. Una era  «que el propieta
rio conservase además 250 yugadas para cada uno 
de los hijos varones no emancipados;» otra, «que 
el Estado les indemnizarla de lo que hubiesen^ ce
dido.» Tiberio presentó este proyecto de ley á los 
comicios por tribus , habiendo merecido antes la 
aprobación de muchos del orden patricio. Pero sufrió 
una oposición violenta por la m ayoría de los ricos. Y  
como Octavio, otro délos tribunos, se encontraba 
perjudicado y  además fué estimulado á declararse 
contra la le y , puso su wío.

Inutilizado así el propósito de Tiberio Graco, y  no 
sabiendo contenerse y  esperar, la presentó de nuevo, 
mas suprimiendo las dos cláusulas mediante las que 
muchos de los ricos la hablan aceptado. El tribuno 
Octavio opuso con m ayor razón ahora su veto. Enton
ces Tiberio Graco cometió otra falla. Apelando al 
pueblo, hizo que este depusiese á su colega Octavio, 
atentando así por primera vez al carácter mas sagrado 
de la potestad tribunicia, la inviolabilidad. La ley fue 
votada tumultuariamente y  nombrados comisionados 
para ejecutarla. Pero los senadores y  los n eos, aun 
IOS mismos que en un principio opinaban como el, 
todos estaban resueltos á impedirlo. En esto se pre
sentan las nuevas ej^iciones de tribunos; y  tem ero
sos de que Tiberio Graco sea reelegido, promueven un
alboroto en el mismo local de la elección, capitanea
dos por el senador Scipion Nasica, y  arrojándose s ^  
bre Tiberio y  los su yos, m uere' asesinado con 300  
de sus parciales.

8 9 . T ribunado de Cayo Graco*; continuación de la s 
r e i-orm as: sus consecuencias.— Nueve años mediaron
desde la muerte de Tiberio Graco hasta el tribunado
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de SU hermano Cayo. Durante esc tiempo, la com i-- 
siou nombrada para facilitar la ejecución de la ley 
agraria conliauó sus trabajos ; pero eran tantas las 
dificultades que nacian de la naturaleza misma de la 
ley, y  tantas además las que oponían la impaciencia 
de los favorecidos y el disgusto de los perjudicados, 
que el senado suprimió la comisión, y  encargándola 
á un cónsul adicto á sus intereses, quedó como en sus
penso. Temeroso el senado del ascendiente de Cayo 
Graco, le alejó de Roma con el cargo de proqueslor, 
encargando á los cónsules que le retuviesen el m ayor 
tiempo posible. Cayo Graco no se resignó á esta es
pecie de destierro: fué a Roma; y  á pesar de una opo
sición vivísima obtuvo el tribunado. Cayo Graco era 
mucho mas elocuente que su herm ano, mas opuesto 
aun á los de su clase, y  de m aneras menos corteses, 
pero igual á él, si no superior, en la sencillez y  seve
ridad de costumbres.

Seguro del apoyo dcl pueblo y  resuelto á favore
cerle y  á amenguar la autoridad del senado, con
tinuó las reformas empezadas por su hermano, con 
tal vigor y  ascendiente, que durante dos años mandó 
como soberano en Roma. Dió disposiciones termi
nantes para que se cumpliese la ley agraria; ordenó 
el establecimiento de nuevas (ponías; rebajó á un 
precio infimo la venta de los granos; propuso que se 
concediese á  los latinos el derecho de ciudad, jus  c i-  
vitatis, y á  los demás aliados residentes en Italia el 
derecho de votar en las asambleas jtis italicum. Ningu
na de esas reformas tuvo la trascendencia de aquella, 
por la que hizo aprobar al pueblo una le y , mediante 
la que el poder judicial ejercido hasta entonces por 
los sonadores que formaban los diferentes tribunales.

A. de J.
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^ p asase  ahora á los caballeros, una institución militar 

muy antigua en R om a, compuesta indisUnlamenle de 
patricios y  plebeyos, que recibian del Estado un 
caballo y  un anillo de oro, y  que ahora va á ser un 
plantel de magistrados y  luego lo será de hacendis
tas. El senado nò pudo menos de aceptar esta inno
vación, porque precisamente en aquellos momentos 
estaba avergonzado y  confundido bajo el peso de una 
acusación de cohecho contra tres senadores, y cuya  
acusación se había justificado además. L a populari
dad del tribuno Graco fué inmensa, y  su influencia 
tan grande, que las concusiones é injusticias de los 
pretores en las provincias fueron castigadas; las cla
ses pobres tuvieron trabajo en los grandes caminos 
de que cruzó la Italia, haciéndose obedecer en todas 
partes, apoyado por el ejército, por el pueblo y por 
los caballeros.

El senado empero se repuso pronto de la especie 
de terror que le causó la energía del tribuno y  el en
tusiasmo del pueblo. Echó mano del medio ya sa
bido de oponer los tribunos unos á otros. Livio D rm o  
fué ahora el tribuno adicto al senado, pero de una 
nueva manera, no oponiendo su veto á las reformas 
de su colega, sino llevándolas mas adelante aún que 
él» y significando o|>’ar de acuerdo con el senado. De 
modo que si Cayo G raco proponía enviar dos colonias, 
d e2.000 plebeyos pobres cada una, éldoee y  de 3.000- 
si Cayo proponía rebajar el precio del pan á diez ases* 
él á cinco, y  asi en todo lo demás. La arteria dió sus 
resultados. La multitud, por lo general poco avisada 
é  inconstante, se dejó sorprender. Cayo Graco creyó 
hacerse mas popular yendo él mismo á  csUiblecer 
una colonia en Cartago con 6 .0 0 0  ciudadanos po-
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bres. Calculó mal. Druso ganó en lanío crédito y -  
autoridad. A  la vuelta probó varios medios para ad
quirir todo el prestigio que tuviera anteriormente, 
pero no lo consiguió, siendo derrotado en las nuevas 
elecciones de tribunos. Entonces el cónsul Opimio, su 
enemigo personal, propuso la supresión de todas sus 
reformas. E l dia que eso debia decidirse en los co
micios los dos partidos vinieron á las manos, las ca
lles de Roma se ensangrentaron de nuevo, y  Cayo 
Graco pereció con bastante número de los suyos.

Si atrevida y violenta fué la revolución délos Gra- 
cos, no lo fué menos la reacción de sus enemigos. To
do se anuló. De los aliados los unos perdieron el de
recho de ciudad, los otros el del sufragio. El esta
blecimiento de las colonias quedó en proyecto, la 
venta del pan á bajo precio suspendida, la ley agra
ria derogada, la oligarquía del senado dominando, y  
el pueblo expiando sus propias faltas y  las de aque
llos que le dirigían.

90. G u e r r a  c o n t r a  Y u g u r t a . — La guerra de Y u- 
gurta, escrita tan clásicamente por Safwsfio, se relacio
na en su origen con lo que se ha dicho de Masinisa en 
las guerras púnicas, y  tiene un enlace intimo con la 
corrupción romana de esos tiempos, pues ella causó 
la guerra. A la  muerte de Masinisa sucedió en el reino 
de Numidia su hijo Micipsa' Los hijos de este, Hiemp- 
sal y Adherbal, que á la muerte del padre habían 
quedado bajo la protección de los romanos, fueron 
asesinados de órden de Yugw'ta, su primo, por el de
seo de reinar. Tal fué la causa de las guerras de los 
romanos con Y u gu rta , el cual, siendo llamado á Ro
ma para justificarse ante el senado, encontró medio 
de dar treguas al asunto, sobornando a los senadores
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- c o n  dineros y  regalos. E l senado nombró una comi

sión, al frente de la que estaba Opimio, el enemigo de 
los Gracos. E l y  sus colegas se vendieron á Yugurta. 
E ste fué declarado inocente y  Hiempsal culpable. En
valentonado Yugurta con la impunidad, trata de apo
derarse de los Estados de Adherbal. Nuevas quejas 
de este á Roma. Nueva comisión presidida por Emilio 
Scauro  el príncipe del senado, nuevo soborno y  nueva 
absolución de Yugurta. En tanto Cyrlha cae en su 
poder, y  Adherbal muere entre tormentos. La vena
lidad de personas tan respetables y  la osadía de Y u- 
8:i'rla produjeron una indignación general. E l senado 
temió. Envió un ejército contra Yugurta á las órde
nes de Calpurnio Bestia, y  volvió Scauro á ser de la 
expedición. Todos fueron ganados por el oro de Yu
gurta. Un tribuno hi/o públicas esas maldades. Yu
gu rta  fué llamado á Roma para d eclarar sobre ellas. 
Fué, mas no p a ra  decir la verdad, sino para cometer 
un nuevo crim en. El senado le mandó salir de Ro
m a inmediatamente.

Yugurta, inquieto y  perverso por demás, y  per
severando en la carrera del crimen, excitó en sumo 
grado la indignación del pueblo romano; y destinado 
el incorruptible Mételo a hacerle la guerra, que no 
concluyó, le sucedió Mário, y  le venció. Fué lleva
do á  Roma cargado de cadenas, y  encerrado en un 
calabozo, donde murió de hambre, pasando la Numi
dia á ser provincia romana.

91 . I n v a s ió n  d e  l o s  C im bros y  T e u t o n e s : s u  d e r -  
ROTA.— Antcs de hablar de esa invasión es preciso fi
ja r  un hecho algo relacionado con e lla , y  sobre todo, 
que manifiesta que Roma da un paso mas en sus con
quistas hacia la  Europa m eridional.— Desde m u y a n -
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i6Sliguo  e r a  Marsella a lia d a  d e  R o m a . D esp u és do  l a s .  g u e r r a s  p ú n icas h a b ía  exte n d id o  su  co m e rcio  p o r to da la  c o sta  d e  la s  G a lla s . Q u isieron  los M a rsa lio ta s  ó de M a r s e lla  e x te n d e r se  en  el in te rio r . E n c o n tra r o n  re siste n c ia  p o r p a r te  de v a rio s  p u e b lo s . R e c u rre n  a l a u x ilio  d e  los R o m a n o s . E sto s  in te rv ie n e n  en se g u id a ; y  las le g io n e s ro m a n a s , pasan do p o r p rim e ra  v ez la G a lia  tr a n s a lp in a , d erro tan  á  los p u eb lo s e s ta b le cidos e n tre  el R ó d a n o  y  e l V a r .  M a r se lla  a g ra n d ó  su te rr ito r io . R o m a  co n serv ó  los p u n tos m ilitares m a s im p o rta n te s , y  C .  S e x tio  fundó á  Aquee Sextioe,’  A i x ,  sien d o  este el |>rim er e sta b le cim ie n to  de los R o m a -

/
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nos m a s  a llá  d e  los A lp e s . E x te n d ié n d o se  lu ego  poco á  p o co  á  lo la r g o  de la  co sta , lle g a r o n  h asta N a r b o - n a , u n a  de la s  c iu d a d e s ro m a n a s  m a s a n tig u a s y  c a p ita l d e  la G a lia  n a rb o n e n sc.C u a n d o  los R o m a n o s a se n ta b a n  a s í  e l pié en  las G a lla s , lle g ó  á  su n oticia  q u e  3 0 0 .0 0 0  B á r b a r o s , lla m a d o s Cimbros y  Teutones, escap a n d o  de u n a  inu n d ació n  d el B á ltic o  se a d e la n ta b a n  h á c ia  el S .  de la  E u r o p a , d e rra m á n d o se  por el N o r ic o , la  P an n on ia  y  la  I lir ia . C o rrién d ose h á c ia  la s  G a lla s , a ca m p a ro n  c e r c a  d e  d onde a ca b a b a n  de posesionarse lo s , R o m a n o s . L o s  p rim e ro s e jércitos de esto s fueron v e n cid o s . R o m a  dio  tre g u a s á  su s discusion es in te rio re s, y  C a y o  M á rio , e l vencedor de Y u g u r t a , fiié n om b rad o p o r se g u n d a  v e z  cónsul y  e n ca rg a d o  de la  g u e r r a , m ilitan d o  b ajo  su s órdenes co m o  lu garten ien te  S y la . L o s B á r b a r o s  in te n ta b a n  a h o ra  p e n e tra r  en Ita lia . L a  fa lta  d e  su b sisten cia s p a r a la n te s  les o b lig ó  á  d iv id irse , y  los C im b ro s lom aro n  c l cam in o  d e  la H e lv e c ia , (S u iza ) y  c l N o ric o  p ara e n tra r  por c l T y r o l , m ie n tras ios T e u to n e s , cogiend o la  d e r e c h a , se  proponían
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A. de J . - e n t r a r  p o r la  L ig u r ia . A  poco d e  m o v erse  estos se encontraron co n  c l e jé rcito  d e M à rio  en A i x ,  donde n a  sin  gran  esfuerzo y  espanto d e  los ro m a n o s fueron co m p letam en te  b a tid o s. S in  p a ra r  fué a l en cu en tro  d e  lo s  C im b ro s, que en  e l v alle  d e l A d ije  e sp e ra b a n  m u y  tran q u ilam en te  á su s  h erm an os los T e u to n e s . Mário- le s  hizo sa b e r  su d e rro ta . E llo s  la  su frie ro n  tam bién e n  Vercelis. M á rio , a d e m á s d e l triunfo, re cib ió  e l t i t u -  !o  de te rce r  fu n d ad or de R o m a .
O b s e r v a c i o n e s . —L a revolución de los Gracos, justa en el fondo pero censurable por la manera impetuosa y violenta de llevarla á cabo, comprendía dos extremos: uno , el do abogar por los derechos de la clase plebeya en Rom a ; otro, el de asociar á Roma los pueblos latino é italiano.— ¿En qué consiste que después de conseguida la igualdad civil y política entre patricias y plebeyos, es necesario todavía luchar hasta derramar sangre por esa causa? ¿Cómo se explica que en los tiempo.s en que esas luchas debían tener mas interés y  ser mas vivas y apasionadas, porque aun no poseían aquello sobre que se peleaban, no degeneraban en luchas sangrientas como ahora que están en plena posesión de aquello  por lo q u e  se agitaron ilurante tres sig lo s?— A decir verdad, como historiadores, esa igualdad civil y política que existió en el derecho, jamás reinó en las costumbres-. M uy rara vez los plebeyos ejercían la.s magistraturas curu- l e s , y los que llegaban á ejercerlas no las m erecían, y hasta cierto punto puede decirse que las usurpaban. El senado seguía siendo por otra parte eminentemente aristocrático, porque no había perdido niguna de sus atribuciones. Esa igualdad por otra parte existia solo en las apariencias y en la ley. Además, lo que había dado igualdad y  fuerza á los plebeyos en los tiempos antcnores y  había hecho de ellos como una clase media entre el senado y los verdaderamente proletarios y clientes, eran su poca ó muciia propiedad , .sus costumbres y  su buen sentido político. Pues bien: esa como
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clase media Iiabia desaparecido á causa de las guerras largas y lejanas, i-a las que Iiabia sido destruida. Los plebeyos, tanto tiempo fuera de R om a, se liabituaron á considerarse como soldados más bien que como ciudadanos; prefirieron casi por necesidad (d estado célibe al de padres de familia ; y esa clase, que prefirió en los primeros tiempos de la república retirarse al monte Aventino,  antes que promover una guerra c iv il ,  y que pidiendo, discutiendo, esperando y liiciiando siempre , babiafimdado la liliertad de Roma ,  no exislia ya. Y  como los plebeyos que valían eran atraídos por los patricios é incorporados en el senado, donde olvidaban su origen plebeyo ,  como sucedió con los tribunos Octavio y Livio D niso , se acabará de comprender por qué continuaban esas ludias que aliora iban á extenderse de Roma á Italia con las guerras civiles y la social.Y  sentados estos precedentes, es ya fácil explicar por qué las animadas discusiones de los com icios, que antes no pasaron cuando más de amenazas y alguno que otro alboroto^ ahora se han convertido en guerras civiles. Los tribunos con la plebe formaban antes un todo compato é indisoluble; ahora los jefes de los plebeyos se han fraccionado, sé ha creado una nobleza nueva, de ilustración, llamada así porque ha ganado sus títulos haciéndose ilustre en la guerra y allegando riquezas; y esa nobleza es la primera que abandona los intereses populares. Los que permanecen adictos á ellos no dirigen por tanto una plebe acomodada é instruida en la vida pública de R o m a, sino pobre y desmoralizada en los campamentos ,  mostrando en todo que la sociedad romana iba pasando del estado civil al m ilitar, y que la plebe que Iiabia quedado no pedia tanto derechos como pan para vivir.La mayor parte do los historiadores,de las cosas de R om a, al lle g a r á  los Gracos, consideran csUi historia como acabada, y mas allá no vea sino guerras exteriores inútiles, hijas de la am beion, guerras civiles, proscripciones, tiranía ,  corrupción, decadencia en el interior. En suma, y acortando de razones,  no ven sino una agonía prolongada.
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4 69tinion y fusión de diferentes religiones,  razas y pueblos en - un solo templo, el Capitolio; en una sola raza, la latin a; en un solo pueblo, Rom a, y  dentro de poco en un solo Im perio, el romano. Esta idea de asociación romana fué constantemente la de los reyes, luego fue la de los plebeyos, y será déspues la de los emperadores. No lo fué siempre la de los patricios representados en el senado q u e, como cuerpo conservador y oligárquico, se oponía á que nuevos elementos de vida y fuerza viniesen á igualarse con él, á interrumpirle su marcha m ajestuosaderey, yáperturbarle en el goce tranquilo de aquellos bienes y privilegios que con tanto afan habiu sabido ganar. Quería provincias,  reinos , quizá el Imperio, mas todo para sí, no para que esas provincias y reinos fuesen iguales y  de la misma naturaleza que el Imperio, sino para que Roma fuese sola la cabeza y el cuerpo de ese Imperio, y lo demás una prolongación material délas partes de ese todo. Los Gracos lian comenzado esa lucha contra elpatriciadoá Qn de extender el derecho latÍ7io 6 itálico fuera de Roma é Italia, y aunque sea por entre guerras y proscripciones, ese resultado llegará.Basta lo dicho para que no desmaye el que estudie la historia romana, y la prosiga con el mismo ó m ayor interés que hasta aquí ; teniendo presente que si hasta ahora se ha estudiado toda en Rom a, de lioy mas deberá estudiarse principalmente fuera de Rom a. El plebeyanismo local romano ha muerto, pero va á sustituirle otro mas universal.Sépase para la inteligencia de estos hechos que el ciudadano romano de pleno derecho, ciuts optimo jure,\o era á la vez de los derechos privados ó civiles y de los políticos. Aquellos eran: Connubium, patria potcstas, ju s Icgitimi 
dominii, teslamenti, hereditalis, liberlatis. Estos, Ju x  cen- 
sus, suffragiorum ,  honorum et magialratum, sacro rum ct 
viilüiw. Cuando á un pueblo se le concedía el derecho pleno se organizaba como Roma, y sus individuos podían elegir y ser elegidos en los comicios romanos. Roma asociaba á los pueblos concediendo á unos mas, á otros meaos privile-
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A. ile J. . gios seguo las circunstancias. Los mas favorecidos eran los Latinos, los del Jus latinum ; los que les seguían eran los aliados residentes en Italia, Jus italicum.
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LECCI ON X X I .

M ARIO Y  S Y L A ,

9 2 . Tribunado de Livio D ru so : guerra social. —  
9 3 .  Rivalidad entre Mario y S y la . — 9 4 .  Guerra ci
v il .— 9 5 .  Guerra contra M itrídates, su gravedad, su 
fin :— 9 6 .  Se renueva la guerra civil. — 9 7 .  Proscrip- 
ci07ies y dictadura de Syla, su  abdicación.

9 2 .  T b ir u n a d o  DE Liv io  D r u s o ' ;  g u e r r a  s o c i a l . —  S e p a r á n d o s e  este tribuno d el p a rtid o  d e  su p a d re  q u e  h a b la  co m b atid o  á  los G r a c o s , continuó las reform as d e los d o s  h e rm a n o s, tom an d o  u n  ca m in o  m as c o n c ilia d o r. L a  cuestión interior m a s  ca p ita l de R o m a  e r a , c o m o  y a  q u e d a  d ic h o , s i  se  h a b ia  d e  co n c e d e r ó no á  lo s  aliad o s resid e n te s eu Ita lia  el d ere ch o  de c iu d a d . Dos cla se s  d e p e rso n a s h a b ia  en I ta lia , a te n d id a  su  condición c i v i l : lo s  R o m a n o s y  los s ú b ditos d e  R o m a . A q u e l lo s , m e n o s en  n ú m e ro , co n  pleno d e r e c h o ; esto s, el d o b le , sin  d e re ch o s p o líticos; y  ta n  lim itad o s los c iv i le s , que n o  gozaban  d el d e re ch o  quiritario, de e n te ra  y  lib re  p r o p ie d a d , y  sí so lo  d e l p erm iso  de p o s e e r ,  p e ro  re v o c a b le . Ni p o d ian  a d q u irir  ni e je rce r  e l co m ercio  sino d e n tro  d e  su m unicipio . Y  sin  e m b a r g o , esos hom bres p a g a b an  tr ib u io s; ju n to s  con las le g io n e s  ro m a n a s, d e r r a m a b a n  su  sa n g re  y  a y u d a b a n  á  la  co n q u ista  d el m u n d o . A n t e s  fueron los G r a c o s ;  ah o ra  es L iv io  D r u s o , h i jo , e l  d efen sor d e  la  ju s tic ia  q u e  les asiste .



i l i
Para evitar los peligros de los Gracos y  ser j u s t o _ i j _ Ì L Ì  

con lodos, propuso al pueblo que la administración de 
justicia se ejerciese por senadores ycaballeros, roiUid 
de cada clase; aumentando la de los caballeros y  ha
ciendo entrar 300 de ellos en el senado. Hizo 
que se distribuyeran terrenos á los ciudadanos po
bres en Italia y  Sicilia, y  consiguió que se diese el 
derecho de ciudad á los aliados residentes en Italia.
A  nadie satisfizo esa reforma. Los senadores no qui
sieron admitir ú los caballeros en su corporación. Los 
caballeros estaban descontentos de esas concesiones 
por insuficientes. Hasta los plebeyos se quejaban; por
que acostumbrados á la vida ociosa y  vagabunda de 
Koma, no querían sujetarse á vivir fuera de ella tra
bajando en el campo. Los únicos que apoyaban al 
tribuno eran los aliados. El tribuno fue asesinado, las 
reformas anuladas; y  visto por Jos aliados que las re
clamaciones dentro déla ley eran inútiles, recurrieron 
á hacerlas valer por la fuerza.

Fue la guerra social una de las más peligrosas 
que tuvo Iloniu, y  en la (pie los marsos, samjulas, 
campanos y lucanienses se confederaron contra ella, 
formaudo una república llamada IL-Ílica , cuya capital 
fuá Corfú, y cuyo gobierno se estableció al modo de! 
de Roma.— Hespues de haber peleado contra ellos 
M ario, S y la , Cuco Pompeyo y Licinio Craso duran
te tres afios, é imleei'ía siempre in victoria, el se
nado romano lue concediendo scparadamcnle ú los 
aliados que primero se sometiei-on ol dcrociio do ciu
dad por medio de Li’aiisaccioncs fíarlicul.'jros. Pero 
el senado m m ano, que nunca concedió sino aquello 
que absolnlameule n.i podi.u n egar, iniiiilizó en paio
lo esa misma concesiun; ¡»orqite en vez do distribuir
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_esos nuevos ciudadanos en lus treinta y  cinco tribus 
que ya existían, cuyo resultado probable habría sido
d ar el triunfo en las votaciones á  los plebeyos, les 
clasificó en ocho nuevas tribus. Y  como en la clasi
ficación ocupaban los últimos lugares, cuando las 
tribus anteriores votaban casi en un mismo senti
do, sus votos eran inútiles, porque no oran necesa
rios para hacer mayoría. Fuera de que hubo pueblos 
que renunciaron el derecho de ciudad, ó fjuiritario, 
porque una vez admitido, se les obligal>a á renunciar 
el vivir según sus pj'opias leyes.

93. R i v a l id a d  e n t r e  M .v r io  y  S v l a . —Mario, el que 
concluyó la guerra de Y ugaría en Africa y  derrotó 
á  los Cimbros y  Teutones y fue cónsul por seis veces, 
e ra  de origen plebeyo, hombre oscuro, osado, inso
ciable, de cardeler grosero, do corazón rencoroso, 
ignorante, sin palabra, poco dispuesto para los asun
tos públicos, amigo del pueblo porque tal vez era  
enemigo del senado, a v a ro , y  más que avaro  ambi
cioso; pero lodo un Soldado, valiente y  previsor como 
el prim ero, y  sin segundo para saber mandar y  ha
cerse prontamente obedecer.— Syla, que había sido 
questor con Mario en la guerra de Yugurta y  lugar
teniente en la de los' Cimbros, era  del orden patricio, 
de maneras insinuantes y  desembarazadas, de genio 
v iv o , de tálenlo claro, instruido en la literatura grie
g a  y latina, de palabra fácil , pródigo, aristócrata, 
amigo de los placeres, soldado de más fortuna y  
actividad que genio p a ra la  guerra, de uii alma de 
hielo, impasible, sereno, profundamente disimuiado. 
De condición distinta , de índole y carácter opuestos, 
ambos perversos y  ambicionando los dos unamisma 
cosa, esto e s , el ser los jefes de la república, y  sos-
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teaido cada cual por los de su clase, su rivalidad fue 
un suceso como natural. Syla, vencedor de Mario en 
la elección de los cónsules y  enviudo al Asia á  hacer 
la gu erra a Milrídales, es causa del rompimiento 
con que da principio la guerra civil.

 ̂ 94 . Guerua civil.*— Mario, asociándose al tribuno 
Sulpicio, comenzó á  intrigar conila Syla por lo del 
mando del ejército de Asia. Manifestándose partida
rios de los aliados, y  dispuestos d anular la formación 
de las ocho tribus recieutcm cnlc hechas por el sena
do, hicieron venir á Roma gran niíraero de ellos ; y 
promovido un alboroto, reunieron los comicios, anula
ron lo hecho por el senado respecto de los aliados, y  
por medio de un plebiscito, Syla fué depuesto del 
mando del ejército de A sia , é investido Mario.—
. yla, apoyado en sus legiones, entró en Roma espada 
en mano : animó ai pueblo: deploro el haberse visto 
obligado á entrar de esa manera: hizo que se anulase 
lodo lo Iiccho por Sulpicio; y  manifesUindo (¡uc en su 
sentir todos los males de la república eran causados 
por los tribunos, propuso que ningún tribuno presen
tase ley a lp n a  sin estar antes aprobada por el se
nado. Mario, sus hijos y algunos senadores Imyeron 
y fueron puestas a  precio sus cabezas.

Hubo necesidad entonces de hacer elecciones con
sulares. Füé nombrado Chitia, de origen patricio pe
ro adicto a los plebeyos. Syla marchó al fm á hacer 
la guerra a Mitrídalcs, no sin la palabra de Cinno, 
parece, de no inlunlarmida contra éi durante la gu er
ra. Mas luego que partió puso en vigor la ley de 
Druso, restablecida por Snliiicio y Mário en favor 
de los aliado.*;, Síibrc la manera de votar en los comi
cios. l\o se lomó esa medáia sin que el partido dcl
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A . de J. -senado se opusiese hasta con la fuerza, siendo vencido 
Cinna y depuesto del consulado. Cinna y los suyos, 
ayudados de un capitan muy disUng'uido, Q. Sertorio, 
recorren la Italia; sublevan á los aliados; reunen^en- 
tc ; se incorpora á ellos Mario; su prestigio enloquece 
á los aliados; entran en Roma, y  durante cinco dias y  
cinco noches saquean, degüellan, arrastran en las 
casas , en las plazas, en los templos, sobre los altares 
de los dioses, en todas partes, á lodos los que pasa
ban por amigos de Syla. Y  como si no fuese bastante 
venganza la muerte del enemigo, se prohibió bajo pe
na de la vida dar sepultura á los asesinados, y  Roma 
y la Italia parecian un campo de batalla sembrado de 
cad áveres.

9 5 . GUEnRA CONTRA M lTRÍDATES, Sü GRAVEDAD, SU

— En tanto que Mario y  los suyos esparcían el 
terror y  la desolación en Roma é Italia, Syla estaba 
y a  empeñado en la guerra contra Mitridales, rey del 
Ponto. Mitrídates V II  aparece en la historia como el 
continuador de Pyrrho, de Anníbal y  Antioco contra 
R om a. Su carácter, costumbres, ejercicios, vida, lodo 
revela en el el hombre de la naturaleza, vivo, impe
tuoso, sanguinario, forzudo, capaz de sujetar uii Uro 
de 32 caljallos y de vencer en la carrera por su 
agilidad á los salvajes mas ejercitados. Su constitu
ción hercúlea se habia fortalecido con la vida sal
vaje. F-ra l'nigal, se habia acostumbrado a los ve
nenos, porf|iic era un mónslruí» que habia í[iiÍta(lo 
la vida á su madre, su mujer y sus hijos. Pasó 
su jiiver.liid en medio de las tribus giioiTcras del 
Euxino y de his regiones caucásicas. Hablaba vciii- 
liciialro lenguas. Ibibui estudiado loque vahan yen  
loque desmerecían los imeblos báibaros,cu cuya com-
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pafiia se había criado. Reinaba sobre las dos le r - - 
ceras partes del Asia Menor. En su alma bullían pro
yectos gigantescos. Habla oido hablar de Roma; tenia 
agravios contra ella, porque en su menor edad le ha
bía despojado de la Frigia, y  quería ser su destructor, 
y  tan tiránica y  desastrosa era la administración ro
mana en las provincias, que apenas se levantó Milrí- 
dates cuando todos los pueblos recientemente con
quistados se le unieron, aclamándole como el dios sal
vador de los que hablaban la lengua helénica.

Tal era el hombre con quien tenia que habérselas 
Syla, y que se levantaba contra Roma cuando estaba 
desgarrada por las facciones y  las luchas civiles, todolo 
cual hacia esa guerra sumamente grave. La manera 
de declarar Milridales la guerra fué el hacer degollar 
á lodos los romanos que se encontraban en Grecia y 
en A sia , en número de 8 0 .0 0 0 , y  lanzarse en se
guida sobre Grecia con 250 .000  hombres y 400 navios 
bien equipados. Los primeros ejércitos romanos fueron 
hechos trizas. En los confines de la Maccdonia y  de 
la Grecia fué detenido por el pretor iíruío Sura; Syla 
se presento con sus legiones; puso sitio á  Atenas, que 
se resistió vigorosamente. Kl expuso sin miedo y  sin 
duelo su vida y  la do sus soldados. Atenas se rindió, 
y su sangre corrió á torrentes, pues quiso que en ella 
escarmentasen les demás pueblos sublevados, y  viese 
Milridales (ine los Romanos si no le excedían le igua
laban en crueldad. Cuando sus legionarios vieron los 
llúrbaros quecapilanebaMitridalcs, j-elroccdieron ater
rorizados. Syla los castigó, y  los sometió á trabajos tan 
insoportables,queprefiricronáesavida la muerte.Syla 
sabia bien que los (pie seguían á MitrklaU'S, como los 
que antes habían seguido á Darío y  .Terjes, eran m a-
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- Siis nunierosisiinas de hombres, pero no ejércitos de 
soldados. Cuando estuvo preparado dió la cara al ene- 

y  en Queronea * se dió una gran batalla que li
bró á Roma de una segunda invasión de Bárbaros, eu 
la que se salvaron de Mitridates solo 1 0 .0 0 0 , vana
gloriándose Syla de haber perdido solos 13 hom
bres. Una segunda derrota en Orchomena, el verse 
acosado Mitridates además por Fimbria y  Lóculo, por 
aquel en Byzancio y  por este en el E g e o , y  el obser
var el descontento de los Griegos y  de los Asiáticos 
por causa de su crueldad y  exacciones, le obligó á 
pedir la paz, que arregló en una entrevista con Syla, 
abandonando todas las conquistas, sujetándose á su 
reino del Ponto, entregando 70 navios á los Romanos 
y  pagando 2.0ÜO talentos.96. Se r e n u e v a  l a  g u e r r a  c i v i l .— Tan luego como 
Syla hizo las paces con Mitridates pasó á Italia con 
parle de su ejército; desembarcó en Brindis, donde 
se le juntaron Mételo, Cnco Pnmpeym y  otros de sus 
partidarios. Ciiina y  Papirio Carbón, cónsules, y Mario 
hijo, que ya el padre era muerto, levantaron en se
guida tropas para salirle al encuentro. E! objeto de 
ambos partidos era ganar la Italia á  su I'avor. Pero 
Syla era muy hábil como negociador; traía dinero en 
abundancia de la guerra contra Mitridates, y  con él 
ganó á muchos jefes dcl partido contrario. Con esto y  
con la seguridad de quesos legionarios no le habían de 
abandonar, ya jmdo hacer frente á los ejércitos de b s  
cónsules y  del jóven Mario. La acción se empeñó en 
Sacriporto, y  la deserción de cinco cohoi-tes , que 
de! ejército dcl cónsul Lucio Scipion se pasaroná Syla, 
decidió la batalla. Después de esc desastre fue cuando 
Q. Serlorio vino fugitivo á España.
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Dcjrrotados los Marianislas, encontraron un au xi- 
i^iar poderoso en el eterno enemigo de Roma, los Sam- 
nitas. Pondo Telesino, con fuerza de 80 .000  hombres, 
se propuso defender al débil contra el fuerte para 
luego deshacerse de los dos. Syla y  Pompeyo combi
naron el i)lan de manera que este le atacase por la 
espalda y  aquel de frente. Telesino, burlando á los 
d os, cayó sobre R om a, pues él sabia que estaba sin 
defensa. Consternada Roma con un ataque tan ines
perado, cerró sus puertas; dió arm as a todos los que 
eran capaces de tomarlas: Telesino arrasó toda la 
campiña do Roma. L a juventud romana hizo una sa
lida, no con el fin de repeler ú tal enemigo, sino con 
el de dar tiempo á que fuese en su socorro Syla. 
Llegó este general y  salvó á Roma por la derrota de 
los Samnitas en Porta Colina . * Telesino fue de los 
muertos en la pelea: el jóven Mario se dió la muerte: 
Papirio Carbón fué muerto en Sicilia de orden de Pom
peyo: Cinna había sido muerto antes en una subleva
ción; y  al pedir cuartel á Syla los restos de los ejérci
tos reunidos, respondió el tirano que perdonaría la vida 
al que se hiciese digno de ella matando á sus com
pañeros, y  la luch.a fué por demás horrorosa. Solo 
quedaron 8 .000  de esc duelo á muerte. Cuando Syla 
entró en Roma les hizo encerrar en el circo Flaminio 
para ser también degollados. Mientras hablaba al se
nado se oían los gritos y el clamoreo de esos infelices. 
Los senadores, ignorantes de lo que pasaba, comen
zaron á agitarse llenos de te rro ry  zozobra. oTi’anqui- 
ílíecsc el senado, no es nada, son los gritos de unos 
»cuantos miserables á quienes be mandado castigar, » 
dijo sin inmutarse Syla, y  continuó su discurso.

97 . Paoscnu'ciOKKS Y dictaduba de S yi.a , su a»di-
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CACTON.— Por m as que se reg:istrc la historia de las 
discordias civiles y de ías persecuciones religiosas eu 
los tiempos antiguos y  modernos, será bastante difí
cil encontrar ejemplos de crueldad y  venganza com
parables á los de las proscripciones de Cornelio Syla. 
Con un desprecio profundo del hombre y  con un ci
nismo inaudito, declaró ante el senado que no perdo
naría á  ninguno de sus enemigos, cualesquiera que 
fuesen sus méritos y  categoría. Y  durante seis meses 
apareció todos los dias una lista de proscriptos en los 
parajes públicos. Las cabezas de los que no podían ser 
habidos eran puestas á precio, y  los esclavos mataron 
d sus señores y  fueron á recibir lo convenido; y  los  ̂
amigos y  partidarios de S yla , contando con su impu
nidad, tomaban venganza de sus enemigos, y  á fin de 
enriquecerse declaraban culpables á sus amigos. Las 
proscripciones se extendieron á toda la Italia, y el 
exterminio de los Samnitas, sobre lodo, fué completo. 
La Etruria desapareció entonces con sus letras, sus 
artes y  civilización. Entonces adquirieron Craso y otros 
sus inmensas riquezas; entonces fué también cuando 
comenzó ú adquirir una celebridad funesta por su 
vida disipada y  sus crímenes Lucio Sergio Catilina. Y 
para concluir, entonces fué también cuando algunos 
desnaturalizados hijos fueron con las manos ensan
grentadas á pedir á Syla la recompensa de haber 
muerto á  sus padres. Una sola excepción hubo, conse
guida á duras penas, y esa fué en favor de César, 
resobrino de Mario y  yerno de Cinna.

A fin de asegurar los partidarios de Syla todas sus 
usurpaciones, le persuadieron a que se hiciese dicta
dor, para legalizar, aunque no fuese sino en la apa
riencia, ese nuevo órden social salido del crimen. Los
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comicios le declararon dictador perpetuo y absoluto* 
con derecho de vida y  muerte sobre lodo ciudadano, 
disponiendo á su arbitrio de sus bienes. Y  con el mis
mo desprecio de la dignidad humana y  con la misma 
sangre fría con que habia ejecutado las proscripcio
nes, de esa misma manera se dedicó á restablecer el 
orden, á reformar la consUlucion de la república y  á 
ordenar la administración.— Devolvió al senado por 
completo la autoridad judicial y  el examen y  discu
sión do las leyes antes de presentarlas á la aproba
ción del pueblo. Prohibió a los tribunos presentar le
yes Y arengar al pueblo, y  sustituyó los comicios 
por centurias á los comicios por tribus. Los pueblos 
de Italia perdieron el derecho de ciudad. En cam 
bio concedió la libertad á 10 .000  esclavos de aquellos 
amos que habían muerto por el decreto de proscrip
ción, y  envió colonias militaros á Etruria, el Samnium 
y la Lucania. Syla restableció el órden m aterial, mas 
no el politico ni el moral. Roma puede decirse que 
desde entonces dejó de ser república de hecho y  de 
derecho. Ko importa. Á vueltas de todo la unidad hu
mana sigue su camino. César so ha salvado, y  10.000  
esclavos han adquirido la libertad.

Consecuente Syla con el caráclerin d ifcrcn leycx- 
ccptico de toda su vida, cuando bien le pareció ó 
pudo, renunció á lo s  dos años la dictadura, y guar
dado por sus 10.000 Cnrnelianos se retiró á Cumas, 
donde murió de una enfermedad hedionda y  horro
rosa.
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LECCION xxir..

POMPEYO.

9 8 . Consulado de L epido.— 99. Sertorio en España, 
su fin .— iOO. Spartaco, guerra  socia/. — 101. Con
sulado de Pompeyo y Craso.— Í0 2 . Lúculo y Pom- 
peyo, guerras contra Mitrídales y Tigranes.—  
103. Conjuración de Catilina, consulado de Ci
cerón. 4

9 8 . C o n s u l a d o  d e  L è p id o . — A la abdicación de 
Syla aparece Pompeyo como el primer general de 
R om a; querido del soldado y respetado del pueblo, 
porque siendo lug-artcuicnte del dictador, uo tomó 
parte en las proscripciones, ni se aprovechó de ellas 
para enriquecerse. No pareciéndolc ocasión de en
trar de lleno en la politica, influyó para que fuese 
nombrado cónsul M. Emilio Lèpido, cuyas ideas no 
debían serle muy conocidas; pues una vez hecho cón
sul, se propuso anular las leyes de Syla y  seguir las 
huellas de los partidarios de Mario. Encontró oposi
ción en su colega Lutacio Catulo; y  temeroso el sena
do de una nueva guerra civil, Ies comprometió á no 
hostilizarse durante el consulado. Mas concluido el 
liemiio del consulado, y  no bien ídé nombrado Lèpido 
procónsul de la Galia cisalpina, levantó un ejército, y  
juntándosele Peqiena y  demás partidarios de Mario, 
marchó sobre Roma, proclamándose protector de los 
Italianos. Esto era continuar el pensamiento de los 
Gracos, deDruso, Múrio y  Cinna-Cinna. Los veteranos 
de S y la , creyéndose amenazados, se levantaron tam -



bien bajo las órdenes de Catulo y  Ponipeyo; y  en Mil- 
vio y  Modena' fueron derrotados los Marianislas, sal
vándose Perpena, que con su ejército vino á  España á 
hacer causa común con Scrlorio.

99. S e r t o r io  e >- E s i 'a ñ a ,  s u  f i j í . — Fue Scrlorio, de 
los generales de Mario, el único capaz de hacer frente 
á  Syla. .̂’ü solo le igualaba en lo esforzado y entendi
do en la guerra, sino que en lo político y  bien intenr 
Clonado, como republicano sincero, era otro hombre 
distinto de Syla y  aun de Mario. Al ser derrotado el 
joven Múrio jior Syla en Italia, vino á España donde 
habia dejado muy buenos recuerdos como pretor. Du
rante la dictadura de Syla pasó á la costa de Africa, 
y por espacio de dos años corrió los mares como cor
sario, alcanzando una gran reputación, hasta que can
sados los Lusitanos de suirir á los pretores romanos le 
llamaron puraque fuese su segundo Virialo. Con 7 .000  
hombres que juntó , no solo pudo aniquilar á Mételo, 
enviado contra él por Syla, sino que se apoderó de la 
Calia narbonense; y  ganándose por su bravura, huma
nidad ó instrucción el cariño de los españoles, logró 
establecer un gobierno semejante al de Rom a, crean
do un senado con 300 senadores, de cuyo cuerpo sa
caba todos los magistrados para servicio del nuevo 
gobierno.

Tal era la situación de Sertorio cuando se le juntó 
Perpena con sus 53 cohortes. Pompeyo, que venia 
persiguiendo á Perpena, pasó por la Galia narbonen- 
sc, y la liizo entrar en la obediencia de Roma. Los ce
los tuvieron separados en un principio á Pompeyo y  á 
Mételo, y  Sertorio ios llevaba ventaja en todos los en
cuentros. Les filó forzoso por íin unirse; y  si alguna 
vez causaban algún descalabro a Sertorio, se reponía
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-de él tan pronto, que no habia manera de vencerle. 
Desesperado el viejo Mételo de arruinarle por la noble 
lucha de las arm as, empicó el medio cobarde de la 
traición; y Perpena, resentido de no ser él el jefe del
ejército Marianista, fuó el traidor que hizo que en un 
festin fuese asesinado el valiente 5er/íTío.’ Nolc apro
vechó el crimen de su traición. I^s soldados españo
les le abandonaron indignados, y al primer encuentro 
con Pompeyo se le desertaron los proscriptos de Syla, 
y élsolo y fugitivo fué encontradodelrás de un mator
ral. Pompeyo mandó corlarle la cabeza; y, cosa digna 
de alabanza, sin leerlos, echó al fuego lodos los pape
les cogidos á Sorlorio. Asi terminó la guerra de los 
partidarios do Mario en España.

1 0 0 .  S p a r t a c o  ,  GUERRA soctAL.— A  la vez que 
Roma hacia la guerra á Serlorio en España la hacia 
en ludia á Sfiarlaco, en Oriente á Mitridalcs y Tygra- 
nes. en cl Mediterráneo á los pirauts. La guerra de 
Spartaco era la segunda ó tercera guerra social, lla
mada así porque los esclavos y gladiadores que la 
hacian, esto e s , los cautivos hechos en la guerra y 
destinados ó los espectáculos del circo, pedian lo que 
no puede negarse a ningún ser humano en te.sis gene
ral, porque es una condición necesaria para la vida 
social, la libertad. íiparlaco, Iracio do nación, hombre 
avisado, y de muy nobles sentimientos, era gladiador 
en Cápua. Mal avenido con esa profesión inhumana y 
servil, se escapó con 7 0  de sus camaradas; y recor
riendo la Campaiiia y  amotinando á los demás escla
vos , se vio Inego ayudado de un número considera
ble, en términos de no ser bastantes los dos pretores 
enviados contra los sublevados, considerando no obs
tante cl Senado ese IcvanUimicnto como el de uno
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cuadrilla de bandoleros. Lo eran sin duda la mayor- 
t>artc , porque fncm  del tiempo que polcaban. 
Spartaco no podía sujetarlos á que viviesen m ilita r- 
mente. Pero oran muchos, y  Spartaco valia por mu
chos generales. cónsules enviados después no 
fueron mas afortunados. Esc gladiador, de quien s e  
había burlado en un principio Rom a, llegó á reunir
lOO.OOO hombres, y  ya  el senado lo lomó por cosa 
seria; y  tanto m as, cuanto que lodos los generalas 
se negaban á dirigir esa g uerra , porque la temían, 
y  porque era además contra gente po b re , y  no ^  
veian en lontananza ópimos despojos con que enri
quecerse. Se encargó al fin L ic in io  C r a s o ,  lugarte
niente que había sido de Syla.

Craso no sabia ser hombre de bien ; sabia sí gastar 
opulentamente lo que habia recogido durante las 
proscripciones, \>ero también sabia m andar y  pelear. 
Spartaco conocía bien su gente y  su posición en frente 
de Craso. 0« ’so jwsar á Sicilia, donde aun quedaban 
algunas partidas de la primera guerra social ; pero le 
fíilUiron, cuando llegó el dia del embarque los piratas 
de Ciucia. En entradas parciales lo<lavia sacaba ven
taja a los Romanos. Evitaba un encuentro formal con 
Craso. Su gente le obligó a pelear, y  en Lucania, 
junto al rio S i la r o \  se dió la batalla, en que Sjxirtaco 
mostró ser m uy superior á su condición de gladiador 
y  üc esclavo, defendiéndose hasta m orir por la misma 
causa jíorqiic habían muerto los Gracos y  por la que 
acababa de morir Scrlorio. Pompoyo, d e v u e lta  de 
Espsuia, acal>ó con los iilliinos restos de osa subleva
ción , y  se llevó Uida la g loria, lo que fué causa oc 
cncmisUid entre los dos.

lü l .  Consulado dü Rompevo y  Craso.— A mix).? a
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_d o s tuoron hechos cónsules en seguida, y  eran ambos 
tan vanidosos como rivales. Cada uno tenia á sus ór
denes un ejército. Hubo momentos en que setem ióque  
serenovase la guerra civil. Mediaron súplicas, tratos 
y  negociaciones; licenciaron su soldados, y y a  no pen
saron sino en hostilizarse de otra manera, trabajando 
mañosamente para hacer.se el uno mas popular que 
el otro. Como ambos hablan sido de Syla y  eran 
ahora del senado, el rumbo que lomó cada cual liié 
determinado, no por su Índole ni poi- sus ideas, sino 
por aquello que caracterizaba mas su representación 
en la sociedad. Craso poseía una riqueza fabulosa 
para un particular, el valor de 150 millones de reales: 
y  para hacerse hombre principal y grato al pueblo, 
dió un dia un banquete de mil mesas, al que convidó 
á todo lo mas principal de Horoa, repartiendo á la 
plebe trigo para comer tres meses.— Pompeyo , que 
no ei‘a rico pero si mas hombre de gobierno, discur
rió el atraerse al pueblo, devolviendo á ios tribunos 
toda la autoridad y  derechos de que les había despo
jado S yla ; restableciendo la censura, que no funcio
naba hacia diez y  seis años, y  encargando á los caba
lleros el oficio de entender en las causas criminales, 
que habian tenido, se les había quitado y  le había si
do devuelto al senado. En suma, pareció derogar las 
leyes dcl dictador Syla. Como quiera que sea, ol pue
blo se le mostró agradecido, confiándole por tres 
anos con el titulo de procónsul la guerra contra los 
júralas, olorgúndólc al efecto facultades y  poderes 
ilimitados.

Las guerras civiles desde el tiempo de los Gracos, 
las proscripciones de Syla y el licénciamiento por este 
de las tropas que servían en la marina de Miüída-



les habían hecho acndir-im número de piratas laii. 
considcrable al m ar Mediterráneo como el de escla
vos á Sieila é Italia. Las costas estaban asoladas por 
ellos, y  lo interior del mar lo ocupalian en totalidad. 
Todo lo tenian infestado. Pasaba otra cosas m as: im
pedían que fuesen á Roma g-ranos de Sicilia y  Afri
ca , originando con eso el hambre y  el desorden. Con 
500 navios de guerra, 120.000 hombres, 120 millones 
de reales y  24 lugartenientes, todos senadores, selanzó 
á esa guerra el Gran Pompeyo.' IMvidió el m ar en 13 
regiones, colocando en cada una su escuadra. Y en 
tres meses, matando ú unos, ganando á otros y  ha
ciendo prisioneros á varios, limpió el Mediterráneo de 
corsarios. Les quemó 1.500 navios, les destruyó sns 
arsernales, y  en vez de degollar á los prisioneros ó 
reducirlos á la esclavitud, los repartió en pueblos 
principales , pero cuya población habia disminuido 
notablemente á consecuencia de las guerras civiles.

102. L ó cu lo  y  P o m p e y o ,  g u e r r a s  c o n tr a  M itr íd a  - 
TES y  T y g r a n e s .— Con la terminación tan ])ronla co
mo feliz de esa guerra llegó Pompeyo al m as alto 
punto de su grandeza. El tribuno Manilio propuso 
<iuc se le ocupase en la guerra de Oncnlo contra Mi- 
tridalcs y  Tygranes, ’que sosLcnia tan brillantemento 
Licinio Lucillo. En virtud de esa ley se ponía a dis
posición de Pompeyo todo el ejército y además la a r
mada con que habla vencido á los piratas. Sostenida 
la proposición por Cicerón y César, que ya comenza
ban á figurar, fué volada por todas las tribus, y  muy 
aplaudida por los caballeros, de cuya clase era Pom- 
P^yo» y  porque aborrecian además á Lóculo; porque 
obrando confomie á su carácter jiislillcado y  severo, 
no les toleraba los abusos ú que se prestaba su cm -
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A . de J . -pleo de asentistas del ejército y  recaudadores en las 
provincias de las rentas públicas.

Milrídates, vencido por Syla, mas no abatido, se 
preparó de nuevo, organizando su ejército al modo 
que él habia observado que estaba el de los romanos; 
y  aprovechando la ocasión de hallarse estos empe
ñados en otras guerras, y  preLcstando tener derechos 
al trono de Bythinica, que Nicomedes III al morir 
habia legado á los romanos, se apoderó de él rompien
do el tratado hecho con S yla , y  entró en laC apa- 
doeia.

Los cónsules Lóculo y  Cotta son enviados contra 
él. Cotia, que se adelanta por llevarse la gloria de los 
primeros triunfos, es derrotado, y MilrUadcs pone si
tio á Calcedonia. Lóculo llega en seguida y  le obliga á  
retirarse. Como el ejercito del rey del Ponto era de
300.000 hombres, Lóculo formó el plan de ospci’ar, 
y estrecharle en un pequeño i’ccinto, donde le fue.se 
imposible encontrar viveros para tantos. Y  el ham
b re , la epidemia y  la insubordinación lo ol)ligaron 
ú lomar el camino del Bosforo, no sin 'ser alcan
zado y balido cerca del rio Esopo. Lóculo se ve de
tenido en su persecución á cau.sa de insubordinarse 
sus lro|)as. Acostumbradas las legiones ó una cierta 
libertad con Syla, de la que fueron privados por Ló
culo, se sublevaron conlra él, instigados además |)or 
los usurci'os, asentistas y piiblicaiios, cslafadores do 
las provincias , y  á los <|iic Lóculo pcrsegiiia y  casti
gaba sevei-amente. Lóculo siqK» haccr.se respetar. M¡- 
Lridales fué nuevamente derrotado, y el cónsul lonia- 
no se apoderó deCabiras y otras fortalezas, donde 
encontró tesoros de gran cuenta. Las consecuencias 
principales de esta última den-uta fueron caer en su
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poder la pequeña Armenia, la Cólquida y  el Ponto, • 
enriqueciéndose así él como sus soldados.

Una nueva guerra va á engrandecer mas á L ú -  
culo. Mitrídales había huido a la corte de su yerno 
Tygranes, rey de Armenia, Mcsopolamia y  parte de 
la Siria; del que se titulaba rey de reyes; de aquel 
á quien servia un cortejo de Grandes como si fuesen 
esclavos, y  delante de cuya carroza cuando salia en 
público corrían á  pié cuatro reyes. A la embajada de 
Lóculo para que le entregase á Milrídatcs contestó 
con las armas en la mano. Lúeulo invadió sus esta
dos. Pasó el Eufrates yel Tigris sin que nadie se le 
opusiese. Tygranes, poseído de esc orgullo especial de 
los déspotas de Oriente, hijo de la ignorancia y  de la 
adulación servil de los que les rodean, no podía creer 
tal osadía, y  mandó al jefe de sus tropas que le tra
jese vivo al general romano. A  la primera acometida 
huyeron despavoridoslos Armenios y  Tygranes; al sa
berlo, huyó también de Tygranoccrta, sucapitan, reti
rándose a las montanas del Cáucaso. Allí las nacio
nes aliadas desde el Cáucaso al golfo Pérsico le pro
porcionaron un contingente de 2 5 0 .0 0 0  hombres. 
Milridates le aconsejó no pelear, sino sitiar á  Lúeulo 
por hambre. Rehusó con desprecio esc consejo, co
mo indigno de su poderío y  majestad, y  se fué d e 
recho a  los Romanos.

Apenas ese inmenso ejército recibió el primer ata
que, cuando se desbandó en seguido, y  Tygranes fué 
de los primeros en escapar, tirando por do quiera sus 
insignias y  ornamentos reales. Tíjgranocerta' cayó en 
poder de Lúeulo sin mas pérdida que la de cinco hom
bres. Los despojos del enemigo fueron considerables. 
— Pasado allí el invierno, Lúeulo quiso penetrar en el

13
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__imperio (le los Partos, mas se amotinaron de nuevo las
legiones. Los soldados, cargados ya de oro, no que
rían correr nuevos riesgos. Se limita á  conquistar la 
Arm enla.— Otra vez quiere probar fortuna Tygrancs 
bajo el plan propuesto anteriormente por Mitridates; 
pero la astucia de Lúeulo, sitiando á Artaxata, donde 
el rey  de Armenia tenía sus mujeres, hijos y  parte de 
sus tesoros, le obligan a pelear. Nuevo encuentro con 
Tygrapes y  nueva derrota de su ejército. Era á  pri
meros de invierno, y  los fríos impidieron á Lúeulo to
m ar á Artaxata. Bajando hacia el Mediodía se apode
ró en Mygdonia de Nysibe. Fué su último hecho de 
arm as en Oriente. Allí supo que liabia sido relevado 
de! mando y  que iba á succderle Pompeyo. Le dejó 
en el acto. So encontró con Pompeyo en la Galacia, y 
le reprochó muy duramente su felonía.

E n  tres años no pudo obtener los honores del 
triunfo que tan bizarramente había ganado. Y  descon
tento del pueblo, y  resentido con el senado, se re
tiró d é la  vida pública, y  en la privada gozó quie
tamente de los placeres que le proporcionaban las 
inmensas riquezas atesoradas en Asia. Su lujo, su es
plendidez y  la magnífica protección que dispensó ú las 
arles y  á  las letras, no por afición sino por distrac
ción y  vanidad, le conquistaron una cierta celebridad.103. CuNJüRAcroN DE C a t i l i n a ,  c o n s u l a d o  d e  CíCe- noN.—Roma estaba pasando por una de esas transiciones sociales tan peligrosas en todos los pueblos , y  que sobrevienen cuando las instituciones y las cos- Itmibros antiguas no están en consonancia con las aspiraciones y necesidades de nuevos y diferentes tiempos: cuando convencida Ui sociedad déla existencia de la crisis, no disUiiguc, sin embargo, los medios de
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resolverla. Sucede en esos casos, por efecto do la r e -_  
lajacion de los lazos sociales y  por la controversia v  
examen de los que se han tenido por principios in
concusos del orden social, y por la lucha apasionada 
do unos, que lijándose en el porvenir aspiran á  cam 
biar lo presente, y  de otros que dentro de las condi
ciones de lo presente creen que puede conservarse 
aun lo pasado, que se levantan hombres osados con 
mas o menos buena fe, y  empujando hacia adelante v 
como queriendo forzar los aconlocimientos, pretenden 
cambiar la sociedad, trastornándola.

En tal situación se encontraba liorna, y  tal hizo 
el senador Jm v Ío Seryio Catilina, quesior y  pretor 
que había sido en .\frica, basUintemente conocido por 
sus fechor,as durante las proscripciones de Syla y 

escándalos y  libertinaje; cuando aso
ciándose en Roma con los que de resultas de las fruer- 
las  civiles se habían acostumbrado al petardeo y  á la 
vagancia , al molin y al pillaje, y  comando en Italia 
con los legionarios adictos á Syla, se propuso asesinar 
. tos cónsules y  apoderarse del gobierno de la r e p l

y apenas había fuerza armada en Roma ni en Italia 
Esta coopiracon en laque entraban, so supone, ¿ÍÜso 
y Cesar , fracasó por dos veces.

Los conjurados no desisten; antes bien, acercándose

1 ora loi .V. Tufjo Cicerón, que estaba cu el secreto 
ce la conjuración y aspiraba á ser elegido cónsul la 
hab,a casi dcscnbicrlo en el senado. Llegado el din de

siil U m m  con su colega Cayo Amonio. Loscomura- 
dos redoblan sus esruoi-zos, y  el úllímo plan es asesi-
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-ûar á  Cicéron é incendiar la ciudad por diferentes 
puntos á  la vez. Cuando Cicerón tuvo en su mano los 
dalos necesarios para probar la existencia de la con
juración, y cuando estaba á  punto de romper, la de
nunció paladinamente alsenadocn presencia de Catili
na, pronunciandoaquclla célebre arenga que empieza: 
Quousque tándem abutei'e Catilinapatientia nostrcú etc. 
Catilina dijo ser una calumnia , y despechado salió 
de R om a a reunirse con el ejército de conjurados que 
habia d e levantarse en la Etruria. En Roma Cicerón 
tuvo medio de descubrir y  apoderarse de los princi
pales conspiradores, que eran Lénlulo, Cetego y  Om- 
bronio. Prévio el juicio del senado fueron decapita
dos. j^Este suplicio l’ué la scfial del levantamiento de 
los (le Italia mandados por Catilina. E l lugartenicnj.c 
Pelreyo  fué contra ellos. L a  batalla se dió en Pistoya*, 
y fué tan reñida y  sangrienta que los conjurados 
prefirieron morir,todos’ antcs que rcndfrse. Catilinafué 
de los muertos.O b s e r v a c i o n e s . — L a s  g u e r r a s  c iv ile s  d e  R o m a ,  q u e  c o m i e n z a n  e n  el t r i b u n a d o  d e  Jo s  G r a c o s  c o n t i n ú a n  e n  lo s  c o n s u l a d o s  d e  M á r io  y  S y l a ,  y  q u e  s o n  c a u s a  á  s u  v e z  d e  la  c o n j u r a c i ó n  d e  C a t i l i n a ,  p r e s e n t a n  e l c u a d r o  m a s  t r i s t e  y  d e s c o n s o la d o r  d e  l a  h is t o r ia  d e  ia  s o c ie d a d  h u m a n a . ¿ C ó m o  n e g a r l o ,  c u a n d o  n o  p u e d e  d e s m e n l i i s c ?  ¿ Y  p a r a  q u é ,  c u a n d o  d e s g r a c ia d a m e n t e  lo s  h e c h o s  d e  e s a  n a t u r a le z a  s o n  c o n s - .  t a n t e m e n t c  u n a  d e  la.s fa s e s  d e  la  h i s t o r ia  d e l h o m b r e ?  P e r o  d e d u c ir  q u e  e n  e s a  é p o c a  d e  ia  h i s t o r ia  r o m a n a  n o  h a y  m a s  q u e  c r í m e n e s ,  s a n g r e ,  im p ie d a d , c o r r u p c i ó n ;  q u e  lo s  G r a c o s  n o  f u e r o n  m a s  q u e  u n o s  p e r t u r b a d o r e s  d e l  ó r d e n  p ú b l i c o ,  M ário  u n ’ s o ld a d o  a m b ic i o s o  y  c r u e l  p o r  t o d o  e x t r e m o  ,  S y l a  u n  e n e m ig o  d c l  g é n e r o  h u m a n o  y  C a t i l i n a  u n  l i b e r t i n o  ,  u n  m a l v a d o ;  y  q u e  d e s d e  e s a  é p o c a  d a t a  l a  d e c a d e n c i a  d o  R o m a  ,  e n  t é r m in o s  q u e  s i fu e r a  d a b le  s u p r i m i r
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me s a  é p o c a ,  l a  h isto r ia  r o m a n a  n o  a p a r e c e r ía  t r u n c a d a ,  s in o  _  c o n t in u a d a  c o m o  si n a d a  Im b ie r a  p a s a d o , e s  u n  e r r o r  t a n  g r a v e  c o m o  s u p o n e r  q u e  s in  la  v id a  b o r r a s c o s a  d e  l a  ju v e n t u d  p u e d e  v e n ir  la  t r a n q u i l a  y  o r d e n a d a  d e  la  v i r i l i d a d .  E r a n  e s o s  h o m b r e s  to d o  eso  q u e  se h a  d ic h o  d e  e l l o s , ' c i e r t i s i m o ;  p e r o  e r a n  a lg o  m á s . R e p r e s e n t a n  l o d o s ,  d e s d e  lo s  G r a c o s ,  l a  n u e v a  fa s e  q u e  to m a  l a  id e a  d e  a s o c ia c ió n  h u m a n a  q u e  v ie n e  r e a liz a n d o  R o m a  d e s d e  s u  p r in c ip io . A n t e s  e r a  la  a s o c ia c ió n  d e  lo s  p a tr ic io s  y  p le b e y o s  p a r a  ser t o d o s  r o m a n o s ;  y  c o n s e g u id o  e s t o ,  a h o r a  v a  á  s e r  la  a s o c ia c ió n  d e  lo s  p u e b lo s  la t in o s  y  d e  lo s  a lia d o s  r e s id e n t e s  e n  Ita lia  p a r a  s e r  t a m b ié n  r o m a n o s . S i  to d o s ó  l a  m a y o r  p a r t e  d e  lo s  q u e  s e  p r o p o n e n  r e a liz a r  e s a  id e a ,  si a u n  lo s  m is m o s  q u e  la  c e n t r a r ía n ,  la  in v o c a n  y  s e ñ a la n  co m o  s u  o b je to  p r i n c ip a l ,  e u a n d o  lo  q u e  in t e n t a n  m a y o r m e n te  e s  c o n s e g u ir  s u s  (ra e s  p a r t ic u la r e s ;  s i n o  t o d o s  so n  c a b e z a  q u e  c o m p r e n d e  y  d i r i g e  e l m o v im ie n t o , s in o  in s t r u m e n t o s  m á s  ó m e n o s  a p to s  q u e  o b e d e c e n  in s t i n t i v a m e n t e  e l im p u ls o  d e  e se  m o v im ie n t o  q u e  im p r im e  l a  s o c i e d a d ;  y  s i  n o  v a n  s ie m p r e  p o r  e l  c a m in o  d e  la  r a z ó n , d e l ó r d e n  y  d e l  d e r e c h o ; s i h a y  t o r c im ie n to s  y  m u y  g r a v e s  q u e  p a r e c e  c o m o  s e p a r a r le s  d e l fin  r e a l y  v e r d a d e r o , e so  n o  o b s t a  p a r a  q u e  s e  c u m p la  l a  l iis tó r ia . P a r a  c o m e n z a r  á  d e c a e r  e n  e s t a  é p o c a  R o m a , s e r ía  p re c is o  s u p o n e r  q u e  l a  ib a  fa lta n d o  e l  o b je to  d e  s u  h is t o r ia , q u e  h a b la  a g o ta d o  s u  v ita lid a d , y  q u e  n o  t e n ía  y a  n a d a  q u e  c u m p li r  c o m o  n a c ió n  e n  s í  m is m a  n i  c o n  r e la c ió n  á  la s  d e m á s .  Y  p a r a  q u e  p u d ie r a  s u p r im ir s e  e s a  é p o c a  s in  q u e  se e c h a s e  n a d a  d e  m e n o s  e n  la  v id a  d e l p u e b lo  r o m a n o , s e r ía  p r e c is o  s u p o n e r  q u e  lo s h e c h o s  se im p r o v is a n , q u e  n o  v ie n e n  p re p a r á n d o s e  lo s  u n o s  p o r  lo s  o tr o s , y  q u e  la  m a d u r a c ió n  d e  lo s  fr u to s  e n  e l  ó r d e n  m o r a l  y  p o lít ic o  d e  lo s  p u e b lo s  n o  se h a c e  c o m o  la  d e  l a  n a t u r a le z a ,  c o n  s o l y  n u b e s ,  c o n  d ia s  y  n o c h e s , co n  t ie m p o  s e r o n o  y  r e v u e lt o , c o n  b u e n o s  y  m a lo s  t e m p o r a le s .
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César.

L E C C I O N  xxnt.
PRIMER TRIUNVIRATO.

104. César.— 1 0 5 . Prim er Triunvirato.~\0^. Guer
ras de César e n  las Gálias y  Bretaña.— XQI. E x p e
dición de Craso contra los Partos.— 108 . Rivalidad 
entre César y Pompeyo.— 109. César pasa el Rubi- 

de Pharsalia.— 111. César en 
Egipto, y contra P Iiarnaces.~íl2 . César en Roma, 
A frica y España.— 113. César dictador perpètuo: 
su muerte.— Obseuvaciones.

192

104. C é s a r . — E l hombre principal de Roma en los 
sucesos que van á  conUusc fué Cayo Ju lio  César, des
cendiente de la ilustre familia patricia Julia, yerno 
de Cinna, resobrino de Mario, proprelor de España, 
general y  adicto á  la causa popular.

Todas las dotes que en lo físico y en lo moral pue
de necesitar un Iionibre para ser superior á los de
más, estatura, presencia noble y a iro sa , agilidad y  
fuerza, genio, espontaneidad, comprensión viva y  sin
tética, arresto, perseverancia y  liberalidad, todo eso 
lo poseía, realzado además con esas o tras prendas de 
agrado, condescendencia y  maneras atentas que la 
educación desenvuelve fácilmente en los hombres bien 
constituidos; y con esas o tras, en fin, de instrucción, 
idealidad, don de la  palabra y  de gentes que acaban  
por entusiasmar y  arrebatar á  la inuUitud, hasta lle
gar á imaginarse d e  buena fe que el hombre que así 
se levanta sobro la  talla común de los demás debe



lencr algo de la naturaleza de Dios. Y , sin em bargo,. 
César tuvo mucho de hombre , y  sus vicios afean y  
deslustran no poco sus virtudes y  sus m uchas y  bellas 
cualidades.

105. P r im e r  T r iu n v i r a t o .— Desde que la república 
romana había extendido sus conquistas lucra de Ita
lia por Oriente y  Occidente; desde que el soldado le
jos de R om a, dejó de ejercer los derechos de ciuda
dano, y  no supo m as que obedecer como legionario 
las órdenes de su general; desde que las costumbres 
severas republicanas se cambiaron en modas licen
ciosas y  aristocráticas ; en fin , desde el principio de 
las guerras civiles se comenzó á sentir la necesidad 
de concentrar la acción gubernativa en una sola ma
no. Los Gracos, Mario, Syia y  Catilina son otras tan
tas tentativas, que á  mucha costa, aunque inevilablc- 
nicnle, preparaban la transición. La formación del 
primer triunvirato fue otro ensayo mas de esc mismo 
género. Pompeyo, Craso y César eran los personajes 
de más influencia en Roma, y  todos tres aspiraban á  
gobernarla. El prim er triunvirato fué la conciliaciou 
de sus intereses y  as[)iraciones á trueque de no hosti
lizarse y  envolver la república en. una nueva guerra 
civil.

César, el mas intencionado y popular de los tres, 
que habia tenido la habilidad de unir á Craso y 

Pompeyo en sus desavenencias, y de quien ellos m e 
nos desconfiaban, supo interesarlos á fin de que fuese 
nombrado cónsul, como sucedió teniendo por adjunto 
á Calpurmo Bibulo*  Y  una vez cónsul, aspiro á ganar
se al pueblo con buenas leyes, y al ejército con lar
gas mercedes. ■ Renovó la proposición sobre la ley 
agraria , pero sin efecto retroactivo y  con disposi-
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K . de J . ■ ciooes eficaces pero pacificas. Propuso al senado que 
para m ejorar la agricultura y  fomentar la población 
en la Italia central se repartiesen los terrenos perte
necientes á  la república entre los pobres, y  de no 
haber bastantes se comprasen, debiendo darse los 
de la Campania á los ciudadanos que tuviesen al 
menos tres hijos. C atón, hijo dcl censor , y  el 
otro cónsul se opusieron, y  la proposición fué des
echada. César apeló á los comicios ; y  no obs
tante redoblarse la oposición, un plebiscito la san
cionó, así como otras de la misma índole. Se nom
braron veinte comisários para efectuar la le y ; y  lle
vada á cabo, se hicieron propietarias 20 .0 0 0  familias, 
y  César creció en popularidad do tal m anera, que al 
espirar el año del consulado le concedió el pueblo 
por cinco años el gobierno de las Calías cisalpina y  
transalpina, á Craso la Syria y  á  Pompeyo la España. 
L a  alarm a y  la exaltación de los antiguos y  sinceros 
republicanos cundieron por Rom a, prediciendo Catón 
la  ruina de la república. Cicerón no se manifestaba 
tanto, pero no era de los triunviros. Creyeron estos 
necesario alejarlos buenamente de Roma porque hacían 
eco su integridad y  su republicanismo sincero. El tri
buno Clodio por medio de un plebiscito hizo que Catón 
fuese nombrado con diferentes comisiones al Egipto 
y  Asia. César, admirador de Cicerón, le nombró co
misario p ara el reparto de las tie rras , y  además su 
lugarteniente en las Galias. Ninguna de las dos cosas 
aceptó. Entonces el procaz y  atrevido Clodio le acusó 
ante el pueblo de haber fallado ú la ley dando muer
te á  Cetego Léníulo y  demás conjurados con Catilina. 
Y  á pesar del senado-consulto que autorizó á Cicerón 
para ello, fué desterrado por una ley. Libres los triun-
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viros de esos dos rivales, César salió para las G alias,- 
Craso para cl África, y  Pompeyo, y a  cansado, se que
dó en Roma, enviando á España á sus lugartenientes 
Afranio y  Petreyo.1Ü6. GUEaRAS DE CÉSAR EN LAS G a LIAS Y B R E 
TAÑA.— Fuera de la Galla narboncnse, que hacia se
tenta años estaba en poder de los Romanos, lo demás 
de las Galias se dividía en 1res parles: la Aquitania 
al 0 . ,  la Galia céltica ó lyonesa en el centro y  al E .,  
y  la Galia bélgica al N. locando con la Germania. 
Contendrían como seis millones de habitantes, distri
buidos en infinidad de pequeñas poblaciones entera
mente independientes y rivales , sin forma ninguna 
determinada de gobierno. Los druidas en nombre de 
la religion, y  los guerreros en nombre de la fuerza, 
se disputaban el poder, y  el pueblo vivía en un esta
do de cuasi esclavitud, y todo eran guerras , pobreza 
y superstición. Los Helvecios (hoy Suiza), demasiado 
reducidos entre el Rhin, el Jura y  el Ródano, hacen una 
invasion en las Galias por donde oslaban los Allobro
ges  ̂ aliados de los romanos. De aquí loma pretexto Ro
m a para comenzar la guerra de las Galias, presentán
dose como defensor de los Galos contra los Helvecios 
y  los Suevos de la Germania. Unos y  otros fueron obli
gados á encerrarse otra vez en fa selva Hercynia con 
Arióvislo, jefe de los Suevos, ejue penetró en el valle 
del Saona, ocupado por los Eduos y  los Sequanos, lla
mando este á César contra Ariovislo.

Al fin del invierno que siguió á esta primera cam
paña supo César que los Galos de la Bélgica habian 
formado una coalición contra Roma. César los salió al 
encuentro y  los desbarató en el Axona, siguiéndose á 
esta derrota el apoderarse del pais de ios Suenones,
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19C
-  Belovacos, (Ceauvais) y  Anibiones (A m icns), y  sieo- 

do el resultado definitivo de esa campana la conquis
ta de la Galia bélgica.— Los Galos de està parte reci
bían algunos refuerzos de losB rilan os, y  ya para 
castigarles , cuanto para m ostrar la bravura de los 
Romanos, embarcándose César en Boulogne S ur  Afe’,* 
desembarcó hacia Douvres, en las islas británicas, 
célticas también y druidícas como la Galia. El asom
bro en Roma fué inmenso, }xies no llevaba César mas 
que cinco legiones y  2 .000  caballos. Si penoso le fué el 
desembarco por la guerra que le hicieron los natura
les, no lo fué menos el reembarque; pues habiendo 
una tempestad desecho sus buques conLi’a las cosías, 
los isleños, oprovecbándosc de esc desastre, acome
tieron á los Romanos, y  fué necesaria toda la astu
cia y  esfuerzo de César para salvarse y  volver á las 
Gallas. Al año siguiente volvió ú repetir la expedi
ción, mas sin ningún resuitado inmediato, aunque no 
fué poco saber alguna cosa de osas islas, y  conocer 
ya el camino para hacerlas entrar .un dia en la aso
ciación de la gran familia humana. Fuera de los in
viernos, en los que César se retiraba a la Galia cisal
pina, todo el resto del año era un agitarse y  batallar 
tan continuo, <iue su viveza y  actividad eran especial
mente admiradas p or’sus contemporáneos.

I)e todas sus campañas en la Galia, la mas com
prometida, pero también la mas brillante, fué la del 
año 54 a . de J . , en la que Vercingitorix, jefe de los 
Auvernios, hizo un llamamiento á lodos los pueblos de 
las Galias, levantándose desde el Carona hasta el 
Sena lodos á una voz contra los Romanos. En frente 
de un enemigo tan denodado y  ante una coalición 
tan formidable César desplegó lodos sus talentos mi-



litaros, y  las legiones mostraron lodo su valor. Des-, 
pues de rail encuentros, estratagem as y  trances con
tados por el mismo César en sus célebres Comentarios 
de bello gallico, la gueri-a concluyó por el sitio y  to
ma de Alesia ’ que fué el último hecho de arm as de 
esas guerras y  la última conquista de la república.

Ocho años y  diez legiones bastaron á César para 
realizarla. Durante esos ocho años no tuvo reposo. 
Caminaba por lo regular á píe, haciendo á veces el 
camino de cien millas por dia y  atravesando á nado 
los rios. Dormía unas cuantas hpras de noche sobre 
un carro  ó una litera, y el resto lo pasaba recorriendo 
el campamento, inspeccionando las oleras de defensa, 
dictando órdenes, escribiendo en sus Comentarios el 
diario de sus operaciones. De dia recorria el país en 
que se encontraba, tomaba notas sobre puntos estra
tégicos, combinaba planes, conferenciaba, estudiaba 
la política y  no perdía de vista lo que ocurría y  se tra
taba en Roma. Y  en medio de una vida tan agitada y  
azarosa, viviendo siempre bajo tiendas de campaña 
y en países completamente bárbaros, hay en él toda
vía estímulo y  gusto para cuidar de su persona to
dos los días, aun los de fagina, con un aseo y  coque
tería , como si viviese en medio de la culta y  elegante 
sociedad rom ana.— César, después de las guerras per
maneció un año en las Gálias, no solo para asegurar 
la conquista, sino para ganai’sc mas y  más el afecto 
de los Galos. L a Galia fué declarada provincia roma
n a , conservando empero sus leyes y  manera de go
bernarse, sin otra carga que la de pagar un tributo á 
Rom a, no por derecho do conquista, sino como con
tingente para gastos do guen-a y  seguridad interior.107. E x p e d ic ió n  DE C r a s o  c o n t r a  l o s  P a r t o s .* —
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• Los triunfos de Cesaren las Gálias eran amenguados 
por la expedición de Craso, y el horizonte político iba 
á anublarse de resultas. Craso, sin oleosa, sin razón, 
sin pretexto, sin utilidad ninguna para la república, y  
solo porque César peleaba en Europa, quiso él pelear 
en A sia , movido además por su pasión insaciable, la 
do atesorar para gozar. E n  su expedición contra los 
P ario s, despreciando por presunción mas que por in
capacidad lodos los consejos y  socorrosque se le ofre
cían , después de pasar el Eufrates sin tropiezo, ó mal 
guiado, ó poco conocedor del terreno, se metió en are
nales y  campos incultos, tan impremeditadamente y 
tan desprovisto de lodo, que Orodcs, rey de los Par
tos , luego que le vio en una posición tan embarazosa 
le comenzó á hostilizar, como entreteniéndose con él 
y castigando el desprecio y arrogancia que mostró, 
cuando Orodes quiso saber de él los moíivos de esa 
guerra. Craso luvo además la desgracia de perder en 
una refriega á su hijo, que por acompañarle habla de
jado la guerra délas Gálias; y abatido su espíritu y  
desgarrado su corazón, hubo de retirarse dejando
4 .0 0 0  heridos en un j)ais, no solo enemigo sino hasta 
sin nombre. Con la poca gente que le quedaba pudo 
llegar hasta C arrhas’ en Mesopotamia, donde derro
tado por última vez pagó con la muerto su impruden
cia y  su avaricia.

108 . R i v a l i d a d  ENTRE C é s a r  y  P o m p e y o .— En tan
to (p)C César veneia en las Gálias y  Craso era der
rotado eu A sia , los desórdenes se multiplicaban en 
Ronia, y era general el prescnlimicnlo de que se 
preparaban gravísimos sucesos. El tribuno Clodio, 
apoyado por los triunviros, había abusado de tal ma
nera de su poder, se iiabia extremado tanto contra
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Cicerón y  los de su partido, y  aun contra Pompeyo, -  
que este trabajó con los cónsules para que pidiesen al 
pueblo la vuelta de Cicerón. Clodio armó sus sicarios 
p ara impedir que se aprobase la proposición. Otro 
tribuno llamado Milon * se le opuso también arman
do ú los suyos. Clodio fué echado de Roma y  Cice
rón llamado del destierro, y  recibido en Italia y Ro
m a con trasportes de verdadero entusiasmo. Pompe
y o , Calón y  Cicerón, unidos ahora, en nada corrigie
ron los males que aquejaban á Roma. E! mal social 
y  político era tan hondo y  tan removida estaba la so
ciedad cu sus profundidades, que no bastaba dorar la 
superficie.

César, que fundaba su porvenir sobre esa misma 
corrupción y  desorden, procuraba aumentarle con el 
dinero que enviaba de las Galias, despertando mas 
cad a dia k» codicia de! senado y  los celos de Pompe
y o . La m uerte de Julia, hija de César y  casada con 
Pompeyo, rom pe entro los dos el lazo del parentesco, 
y  la de Craso desata el nudo del triunvirato. Pom- 

-peyo, hombre mas bien de circunstancias que de ¡deas 
y  que ha vacilado constantemente en política, se de
cide ahora por el senado contra César, y  acepta el 
consulado, que se le confia con la fórmula cawaní con- 
sules, empleada en circunstancias peligrosas y  con 
poderes discrecionales. Por gestiones y  manejos del 
o tro  cónsul, Marcelo, se le proroga el mando de la Es
paña'por otros cinco ailos, y se piensa en reemplazar 
á  César en el de las Galias. Mediaron tratos y  con
testaciones, hasta que César dijo terminantcmenlc 
que dejaria el mando de las Galias cuando Pompeyo 
renunciase el de Espana. El senado en su ultimütutn 
fijó un día, pasado el cual, si César no dejaba el
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mando, sería considerado como enemigo de la re
pública'.

lOí). CfeAK PASA Et. Rüdicon. ’— Desde el dia cu qu<í 
el xenado-consulío intimó por líllima vez á César que 
dejase el mando del ejército de las Galias, comenzó, 
puede decirse, la lucha, que trasformò la república cu 
'tnperio. El Rubicon era un pequeño rio de la costa del 
Adriúlico, junto a  Cesena, que siendo el límite de la 
Italia cispadana, lo era también del gobierno de César 
cu las Galias. El pasar ese rio era declararse en rebe
lión. No es extraño que antes <le pasarlo, previendo 
César los horrores de nuevas guerras civiles, dijese: 
«Si no le paso, soy perdido; y si le paso, qué cúmulo 
de males preveo!» César le pasó, y se apoderó de Ri
mini sin resistencia. La noticia cayó sobre Roma como 
una bomba. El terror, la confusion y la irresolución st* 
apoderan de Pompeyo y del senado. Nudft hay dis
puesto para resistirle, ni ejercito fuera de Roma, tii el 
apoyo del pueblo dentro. Había dos legiones acuar
teladas en Cápua, otras dos en Tracia; podían espe
rarse algunas de Africa, Asia y  España. Parceló lo 
mejor abandonar temporalmente á Roma y  trasladar
se á Cápiiu Y á los pocos días de iiaber salido Pom
peyo con parte del sonado y los cónsules para Cápua, 
entró César en R om a vitoreado por la multitud. 
Deliénese allí unos cuantos dias pura poner en órdeu 
las cosas del Gobierno, lomar dinero, hacer largue
zas al pueblo é ir sin perder tiempo á alcanzar á los 
{)ompcyanos. No creyéndose estos seguros en Cá- 
pua,. pasan á Brindis, y  de allí se embarcan pa
sando g ! Adriiiiico para Dyrracliium, puerto del 
Epiro. No pudiendo seguirles César por falla do 
bajeles, se ocupa on la sumisión do la Italia, y  en
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sesenta dias la Italia y las islas son 
suyas.

Vuelve á Fiema donde luncionaba ya el Gobierno 
tranquilamente. Heune los senadores que se habían 
quedado, completa su minierò, deja el mando vie la 
ciudad á Impido y el de Italia ú Marco Antonio, y 
viene á España contra Afranio, Petreyo yV arron , 
lugartenientes de Pompeyo.— Acaecen á la vez suce
sos en que parece va á peligrar su causa. Cnrion, par
tidario su yo , es derrotado y muerto en África por 
Juba, rey de la Mauritania, adicto á Pompeyo. Dola- 
bcla, encargado de una pequeña escuadra en el Adriá
tico, es batirlo por los Pompeyanos; Antonio se deja 
sorprender en la lUria por sus enemigos, y  él mismo 
en España se v e . si no atacado, impo.sibililado de pe
lear por las fuertes posiciones de los Pompeyanos. 
por las inundaciones de los ríos confluentes al Ebro 
y por el hambre. Asi es que muchos éoosulares que 
esperaban lom ar partirlo de las Circunstancias se de
cidieron por Pompeyo, uno lie ellos Cicerón. Pero el 
sol volvió á lucir para César. No Ic intimidaban los 
obstáculos; le alentaban, por el contrario, y  su inven
tiva hallaba en lodo caso extremo salidas y recursos 
inesperados. Construyó lanchas; las inundaciones ce
saron; de pronto un considerable número de pueblos 
de Aragón y  Cataluña se declaran por él, y  entre Lé
rida y  Mequinenza derrota á Afranio y  Petreyo. Sa
bido esto por V arron. pretor de la España ulterior, 
se rinde en seguida. Suya la Península, vuelve á Ro
m a, donde durante once dias ejerce el cargo de dicta
dor, se hace nombrar cónsul, preside las elecciones 
de las otras niagislraluras, da solución á  una de esas 
eternas cuestiones en Roma sobre las deudas, re -
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A u É liu -n u n c ió  la dictadura y  salió para Brindis, punto de 
reunión de todas sus fuerzas.

lio . B a t a l l a  d e  PuAnsALU.*— Hagamos allopara 
contar los que siguen las banderas de Pompeyo y  Cé
s a r , y sus fuerzas respectivas. L os senadores y los 
principales reunidos en Tesalónica habian proclamado 
á  Pompeyo único jefe de la república. Y  le seguían co
mo á tal, y  como partidarios del orden antiguo de la 
república, d e la de libertad ydercchos exclusivos para 
los de su clase  en R om a, los senadores, los patricios 
y  los ríeos.— Luchaban por un orden nuevo de cosas, 
que, concentrando e! poder en únasela m ano, exten
diese el benelicio de la libertad y  det derecho á to
das las clases de dentro y fuera de Roma; César, el 
ejército. el pueblo, la  juventud rom ana y  las provin
cias, sobre todo las Galias. Ambos á dos invocaban la 
república y  1<̂ libertad.—Pompeyo disponía de las 
fuerzas que le suministraba el A s ia , Grecia y  Egipto; 
en una p a lab ra , el Oriente. César contaba con los sol
dados de Italia , las Galiíls y la E sp añ a, es decir, el 
Occidente. Toda la costa del E p iro , desde Apolonia 
basta el E strech o, estaba vigilada por los Pompeya- 
nos, á fin d e impedir el paso a los Cesarianos. Mas no 
obstante e sa  vigilancia, en Enero del año 4 8  a. de Jesu
cristo, C ésar paso el Adriático con sus fuerzas. Ambos 
ádos ejércitos comenzaroná extenderse por la Macedo- 
nia y la Tesalia y á observarse. Hubo una ligera esca- 

* ramuza en Byrrachium  favorable á los Pompeyanos, 
y  todas las  probabilidades estaban en su favor. Pom
peyo, no obstante, desconfiaba, porque su ejército era  
unconjunto de nacionesy de muchos jefes, y  rehuiael 
presentar batalla. C ésar la buscaba. Los de Pompeyo 
se impacientaron; yhabiéndose encontrado en Agosto
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tes fu em s belieorantes, on Pharsalia, por donde cor
rían el Penco y  elPenniso, allí se dió la gran batalla 
q..= prepardla calda de 1a república, en la qui tó  
vencido Pom peyo, el que confuso y  desalentado hu 
yendo a Egipto y  acogido por su rey  Tolomeo’x iT  
^te^inando cortarle la cabeza para c L g r a l r e  cln

.“ “̂ ’"'EetPTOTcomaA PnanNACEs.— Des
pués de la sangrienta batalla de Pharsalia los Pom- 
peyanos, dueños todavía de una arm ada respetable y  
de algún ejercito de tierra, se reunieron en C o re™  
y , nombrado jefe de las fuerzas Catón , acord arorn a  
sar al A  n c a , donde reunidos con Melelo y  ™,ba y  
dándose 1a mano con los de su partido en L L ú a  no!

rey de Eoiplo, y  su hermana C leópatra, refu-iada 
en Siria. Cesar tomó partido por Cleópatra, Jâ ’ hizo 
venir secrelaraente á Alejandría; mas no bien se supo 
cuando el partido dcl rey , que era numeroso, y  el pue
blo, que estaba descontento con la presencia de los 
íiomanos, se sublevaron contra ellos; les oblic-aron á 
encerrarse en su cu artel; les quemaron sus navios v  
comunicándose el fuego al arsenal, de aquí pasó á la 
famosa Biblioteca fundada por los primeros Tolomeos

n L  . '‘ ‘̂ O'^etido, y  tuvo que salvarse á nado. AI 
poco tiempo volvio con nuevos refuerzos; atacó á los14
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acción; puso á  Cleópalra en el trono, y  á su lado, 
aunque por corto tiempo, olvidó César la inmensa 
responsabilidad de pesar sobre él la paz de Roma y 
los destinos del mundo.— Dejó por fin á Alejandría y  
su reina para ir contra Pkarnaees, rey  del Ponto é 
hijo de Mitrídates, que amenazaba conquistar el Asia. 
Desembarcó en T arso, y con la velocidad del rayo  
atravesó la Capadoeia, la Galacia y  el Ponto hasta en
contrar á Pharnaces; y  en cinco dias concluyó esa 
g u erra , de la que dió cuenta al senado con estas cé -  

41 lebres palabras; veni, vidi, v id .'
1 1 2 .  C é s a r  e n  R o m a , e n  Á f r ic a  y  e n  E s p a ñ a . —  

Gran lalla hacia la presencia de César en Roma. El 
senado !e había nombrado dictador por un año, ha
bía tomado posesión de ese cargo en Alejandría, y 
hasta volver á Roma habia dejado sus poderes para 
gobernar á Marco Antonio, que era un buen soldado 
y nada más. Su incapacidad y  carácter violento por 
un lado, y  las proposiciones inconvenientes del tribu
no Dolabeia sobre las deudas, por otro, habían vuelto 
á poner en peligro el orden en Roma. César lo tran
quilizó todo con su presencia. No hubo proscripciones, 
ni venganzas, ni destierros. Se contentó con vender 
los bienes de Pompeyo y  demás que aun le seguían. 
Sin arruinar á los acreedores ni á los propietarios 
acertó á mejorar l*i. suerte de los deudores é inquili
nos. Algunas legiones pidieron en son de queja y  algo 
timiulluariamente que se les diesen tierras y  se les de
jase descansar. Los reúne solo en el campode M arte, 
les dice qtte expongan las quejas; y era tal la fascina
ción que ejercía sobre ellos, que ningtino se atrevió á 
decir una palabra. Algún otro dijo por lo bajo: «Que-



remos retirarnos.»—r«0s lo concedo para después de- 
la guerra de Àfrica. Entonces se os darán tierras, no 
confiscándolas á  otros como S y la , sino tomándolas 
del dominio público. Os repartiré mi ¡propiedad ; y  si 
no alcanzase, la compraré con mi dinero.»

Así las cosas, César salió para el Á frica, donde se 
habían hecho fuertes los Pompeyanos. Metelo Scipion 
y Varron disponían de diez legiones. Juba había puesto 
á sus órdenes un buen cuerpo de caballería, y Catón 
les había llevado el resto de la armada que se salvó 
en Pharsalia. César desembarcó en África. Según su 
costumbre de atacar él el primero, se fuéen busca del 
ejército enemigo. L a lucha estuvo bastante empeñada; 
pero César, al frente de sus veteranos tan aguerridos 
como leales, era invencible. Labiano y  Pelreyo fue
ron derrotados. Los que pudieron sallaron á España, 
donde Cneo, el hijo mayor del gran Pompeyo, y  su 
hermano Sexto habían levantado algunas fuerzas. Pe
lreyo y  Juba se dieron la muerte. Y cuando el since
ro y  virtuoso Caton, encerrado en Utica, perdió toda 
esperanza de que pudiese salvarse la república, creyó  
indigno de su honra sobreviviría, é hizo también lo 
mismo. César reunió la mayor parle de la Tíumidia á  
la provincia renana, y  nombró gobernador de ella al 
historiador Salustio. Su gobierno, fué desastroso por 
lo venal y  corrompido. El gobernador contradijo 
al historiador.

C ésar, esc moiistruin activitatú, como le llamaba 
Cicerón, volvió á  Roma. Y cuando se creia que el 
partido pompey.ano, herido de muerte en Pharsalia, 
había espirado con Caton en Utica, llegó la noticia 
de que se hal>ia levantado con nuevos bríos en España. 
César no titubeo un instante, vuela á apagar la in-
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. surrección. Cerca de Munda ó Arunda, * hoy Ronda la 
Vieja, como á  dos leguas de laciudad de Ronda, donde 
se encuentran las ruinas romanas de Acinipo , allí, 
en una gran meseta que forma el declive de la sierra, 
batallaron 100.000 combatientes con una saña, cruel
dad y  encarnizamiento iguales á la importancia deci
siva que iba á tener el triunfo por los unos ó por los 
otros. No se sabrá decir si César necesitó mas arrojo que 
serenidad y  pericia m ilitar, porque hubo momentos 
en que empezaron á ceder sus veteranos. Un arran
que , un reproche de esos que encienden la san gre, y  
solo son propios de los que han peleado y  vencido en 
cien combates, exaltó á sus soldados; él echó pié á  tier
ra  y  cargó sóbrelos contrarios con espada en mano 
al frente de sus legiones tan denodadamente, que 30.000  
de aquellos quedaron tendidos en el campo de batalla. 
Los restos de ese ejército destrozado se encerraron 
en A runda, y  César no se apoderó de ella hasta que 
no murió^el último de los pompeyanos. No solo ase
guró" esta batallad  César el dominio de la España, 
sino que herida mortalmente en aquella serranía la re
pública 'rom ana, César iba á  levantar de sus ruinas 
una república mas universal, que habia de llamar
se  en los ¡siglos la República cristiana.

1 1 3 . Césa r  dictador perpètuo: su muerte.— A su 
en trad a en Roma después de la guerra de España, 
los honores con que fué recibido por el senado y  por 
eUpucblo tuvieron algo de divinos y  son indescrip
tibles. Fué nombrado dictador de por vida, reuniendo 
los cargos de cónsul, tribuno, censor, imperator, 
general en jefe y  pontífice. Declaró el senado su 
persona sagrada é irresponsable, y  acordó que el 
dia de su natalicio se celebrasen todos los años sacri-
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ficios y  regocijos públicos. El pueblo le saludó con el . 
nombre de padre de la patria. Veamos el uso que 
hizo de ese poder tan extraordinario y cómo corres
pondió á  esa pasión que por él tenía el pueblo ro
mano. Hasta aquí no ha hecho sino p elear, ahora va 
á  gobernar.

César lloró la muerte de Pom peyo, y  se entriste
ció de que Catón , suicidándose, le hubiese privado 
del contento y  de la gloria de perdonarle la vida. No 
solo fué clemente con sus enemigos perdonándolos, 
sino que fué generoso, confiriéndoles cargos y  digni
dades sin hacer distinción entre ellos y  sus amigos. 
Todo lo que en cualquier sentido había realzado el 
nombre romano, aun en medio de las guerras civiles, 
pero que la animosidad é intolerancia de los partidos 
había echado al suelo, él lo levantó. Y  las estatuas de 
Syla fueron puestas en p ié, y  una de Pompeyo fué 
colocada sobre la tribuna de las arengas en el senado.
Y  aun lo que Roma creia haber sido un dia su salva
ción , pero que fué el terror y  escándalo del mundo, 
una de esas venganzas, que, en lenguaje gentílico, 
los dioses no perdonan á los pueblos; la destrucción 
de Carlago y  de Corinto; después de 100 años de en
terradas, él las puso en pié y  las hizo renacer á una 
nueva vida.

Cumplió lo ofrecido á  sus veteranos. Ite quintes 
fueron las únicas palabras con que desarmó un 
dia á su predilecta legión decima que se sublevó; sois 
ciudadanos, y  10 .000  tuvieron ahora patria donde vivir 
y  un campo que cultivar: 80 .000  proletarios fueron en
viados á colonizar varias partes del Africa y  Asia. Ellos 
tuvieron pan para sus familias, y  Roma tranquilidad 
para continuar su obra de la asociación humana. Con-
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A. d« J -cedió el derecho quiritario á todos los que eii Koma 
ejercían la medicina, se dedicaban á  las arles é industria 
y cultivaban las ciencias. Uno de los males mas graves 
en el régimen de las provincias era el desorden que 
desde el principio se introdujo en la administración 
económica y  de justicia. Dió una organización mas 
acertada á los tribunales; separó á todos los magis
trados acusados de cohecho; castigó y contuvo la ra
pacidad de los procónsulos y pretores. La formación 
del Calendario era una de las m as importantes prero
gativas del poder sacerdotal; pues como ai fin de 
cada año sobraban once dias, la fijación de esos dias, 
fuera de producir cierta perturbación en los negocios, 
podía prolongar ó abreviar la duraciop de las magis
traturas. César, como pontífice, reformó el Calenda- 
dario, y  puso coto á la influencia y  á los abusos de 
que se acusaba á  la clase sacerdotal.— Las asocia
ciones religiosas se habian aumentado considerable
m ente, y  suprimió todas las que por su carácter de 
antigüedad no se relacionaban con instituciones muy 
celebradas en Oriente. Parece que las judías fueron 
de las exceptuadas.— Reorganizó, por último, el se
nado, como censor que era y  se compuso de 1.000  
senadores, elegidos no solo de Roma é Italia, sino de 
las provincias, tocando una buena parle á  las Gálias 
cisalpina y  narbonense y á la España. Tal vez no to
dos merecían ser elegidos.

Y  cuando proyectaba reconstruir la sociedad asen
tando las bases que habian de ir realizando gradual
mente la unidad humana por la misma Roma; cuando 
meditaba formar un Código de leyes en el que des
apareciendo las contradicciones, la arbitrariedad, los 
privilegios y  las fórmulas sibilíticas y misteriosas de
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ios patricios, la unidad y la igualdad fuesen prepa- ***  ̂
raudo la emancipación progresiva de las naciones; 
cuando combinaba un sistema para ensanchar el cír
culo del derecho quirítaiio á los que valiesen por la 
ciencia, la industria y  las riquezas; cuando se prepa
raba á pedir satisfacción á los Partos por la muerte 
de Craso, llegar hasta el Indo, volver por la Scytia y  
la Germania y  completar el pensamiento de m onar- 
quía universal de Alejandro; cuando acariciaba el 
pensamiento de unir el Mediterráneo con el Mar Uojo 
por medio del Istmo de Suez, y  hacer de Roma la ca
pital del mundo, y  del puerto de Ostia el primero del 
Mediterráneo, 70 conjurados, á cuya cal>eza se pu
sieron los dos Brutos y Casio, tramaron contra su vi
da una conjuración, y  so pretexto de que quería ha
cerse rey , el día de los idus de Marzo, el año 4 4  a. 
de y  á  los 56 años de edad, le asesinaron traidora- 
mente en el senado.

O d .s e r v a c í o í í e s . — Supónese que César aspiraba á ser y coronarse rey. Es posible. Pero el historiador no debe pararse mucho en adivinar intenciones, ni en discurrir sobre hechos posibles. Sus investigaciones deben tener por objeto no los hechos posibles, sino los realizados. E l hecho o d p ro - 
bandum en el earo presente, es demostrar la causa principal de la muerte de César , nacida de sus mismos hechos, y que en cierto modo explique y resuma toda su historia en una tests y una antítesis.César conquista las Galias, combate en P h a rsa lia , pelea en Africa y bolnlla en Mvmda por la misma ¡dea que habia dado nacimiento á R om a, libertad á los plebeyos, ciudadanía á los latinos, y que ahora César quiere extender á toda la Italia, á todas las provincias conquistadas de fuera de la Italia; esto es, hace todo eso por la asociación de todos los pueblos conquistados bajo Roma. Esta es la té s is .— Los republi-
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A. de J . 210■canos de Catón Bruto y demás del órden patricio ,  Jos que dmron m uerte á ios Gracos, y á Lívio Druso h ijo ,  los que se aprovecharon de las proscripciones de SyJa y siguieron áV o m - peyo y han dado m uerte á César, se o ¿ o n L  á ^ e  el d e r t  C h o g n m t a n o . aristocrático, conservador, exclusivamente suyo en su origen se extienda de Roma á Ita lia , y de estaV á  ̂  ̂ 'os Iberosy á los Num idas. ¡Gúm o..! llegará ser cónsul, ser precedido de ios hctores y de los haces, sentarse en la silla curut un amigo y consejero de César, Cornelia Balbo, pero na extranjero , un Ibero, un gaditano! ¿Cóm o, sentarse en el senado al lado de los que llevan el apellido de los Fabios ,  de los Apios h!m  los Cornelios; tomar parte en las deliberaciones, hablar delante de los descendientes de los Sabinos, de 1«̂'boros, esosGalosyy '0^ nervios yles hace daño al oído ; y cuyo lenguaje incorrecto desfiguray  estropea la sonora y  hermosa lengua latina! ¡Qué horror» Era la mayor profanación contra las venerandas tradiciones p atricias, contra el more-majorum de que habla memoria en la historia romana. Era preciso vengarla, y  la venganza íué el asesinato de César. De todas sus innovaciones ,  ninguna Ies irritó mas que la de adm itir á los provinci les en el senado; á los que ellos denostaban llamándoles extranjeros y sem i-bárbaros. En su republicanismo sincero, pero caduco, exclusivo é insociable, no podían comprender el encumbrado vuelo de C é sar, cuando desde lo alto del Capitolio llamaba á todos los pueblos de la tierra á formar parte de la ciudad romana.Y  por otra parte, cuando se observa que las ciudades de Italia sostienen á los Gracos, y luego se pronuncian por Mario y  después dan acogida á Catilina, cuando se repara en la decisión con que los españoles ayudan á Sertorio y no mucho después á César , en sum a, y acortando de razones, cuando César al presentarse en Grecia y Macedonia antes de la batalla de Pharsalia gana con su humanidad y sus ideas cosmo-



politas á esos pueblos y à los reyes aliados de H om a, se- comprende cómo las provincias no podían menos de ser favorables á César, y cómo á su m u erte , tan universalmente sentida, creyeron que iba á seguirse la disolución de la ciudad rom ana.¡Qué hombre tan grande César! ¡Qué figura tan colosal en la historia! No cabe en la de ningún pueblo, siquiera ese pueblo se llam e Rom a. Es necesario dejarle solo en medio de la historia que han realizado y van realizando todos los pueblos de la tierra, como el ideal á que habrán de compararse todos los que antes y después de él se hubieren remon- tado á querer ejecutar su mismo pensamiento.¡Qué triunvirato el que la historia ha unánimemente formado con los nombres Alejandro, César, Napoleoni ¡Qué testimonio tan elocuente de la necesidad en épocas dadas de hombres que ejecuten el pensamiento que la sociedad humana va elaborando tan misteriosa y trabajosamente en el continuo desenvolvimiento y  progreso de la vida! Todos concibieron un mismo pensamiento ,  hacer la sociedad humana universal, una. Pero Alejandro no hizo mas que bosquejarle. Napoleón le encontró casi hecho ; César tuvo que formularle y ejecutarle en parte.— Alejandro apenas encontró que vencer mas que obstáculos materiales ; Napoleón fué precedido de una revolución que se los barrió todos y le allanó el camino; César los tuvo de todos géneros, fué solo y contra todos.— Alejandro no tuvo tiempo de fundar nada; Napoleón fundó una dinastía; César el imperio romano.— A lejandro conquistó pueblos bárbaros; Napoleón aspiró á conquistar pueblos civilizados; César asoció pueblos bárbaros y  civilizados bajo una misma política y derecho.— Alejandro admiró á Hom ero, Napoleón á Anníbal ; César al huir de Paros cruzando á nado el Mediterráneo ,  en la una mano llevaba la espada, en la otra sus Comentarios.— Alejandro tuvo instinto y presentimiento de su destino; Napoleón si le tuvo, nada hizo perentorio ,  concluyente ; César trazó con paso firme el camino que había de seguir el imperio romano.
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A . de J y | „ e g ,,  hum anidad.-À lejandro obró eoo  arreglo á su gènio é idealidad sin relación al tiempo ; Napoleón con arreglo á su época ; César, co n  una idea m as rem ontada, divisó en  lontananza todos los tiempos y épocas. Cada uno murió en relación con lo m as ó menos azaroso y difícil de su destino y su vida —Alejandro entre orgías en su palacio de Babilonia; Napoleón a) pié de un peñasco que azota de continuo e! mar embravecido ; C é sar bajo el puñal republicano de los patricios de Roma.
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LECCION XXIV.

2 ( 3
A. d« J.

SEGUNDO TRIUNVIRATO-

114. Inutilidad déla  muerte de César.— 115. S c- 
gundoTriuiivirato: nuevas proscripciones.— 116. Ba
talla de F ilip o s.-Í^ T - Tratado de Brindis: batalla 
de Nauloc.— 118. Desavenencias entre Octavio y 
Antonio.— 119. Batalla naval de Actium.— O b se r v a c i o n e s .
114. Inutilidad de la muerte de César.— Una vez 

consumado el asesinato de César, parcela lo natural 
que los conjurados se apoderasen del gobierno, anu
lando lodo lo hecho por César, considerado por ellos 
com o un tirano, reorganizando la república bajo ba
ses mas permanentes, y  evitando para lo sucesivo 
que el poder militar, b ajóla forma de triunvirato, 
dictadura ú o tra  cualquiera, se sobrepusiese al civil 
del senado y  de los cónsules. Sin embargo, nada de 
eso hicieron. Consternados ellos mismos de su alen
tado tanto ó m as que el pueblo , se ocultaron cui
dadosamente. Y  los primeros momentos fueron de 
silencio y  estupor general. Cuando M. Antonio, que 
era cónsul, y  Lèpido jefe de la caballería vieron que 
el pueblo daba muestras de gran sentimiento y  que 
los conjurados nose movían, comenzaron á mostrarse 
y  á  gobernar, reuniendo al senado; el que, obede
ciendo á la elocuencia de Cicerón, confirmó como ac
tos consumados todo lo hecho por el dictador, abrien
do su testamento en el que declaraba heredero de sus 
bienes á su sobrino Octavio, hijo de su hermana Ju-
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lia, y  á falta de él á Décimo B ru to , uno de sus asesi
nos, y  dejaba varios legados á Roma y  á la plebe 
romana. Sus funerales fueron solemnizados de una 
manera inusitada. Antonio pronuncióel elogio fúnebre, 
y  produjo tal efecto, que los conjurados fueron busca
dos por el pueblo; mas queriendo el senado olvidar 
todo agravio y  Antonio no descontentar á  ninguno, se 
publicó una amnistía, y  en su virtud, y  en cumpli
miento de la última voluntad de César, Décimo Bruto 
tomó posesión del gobierno de la Galia cisalpina y  
Jum o Bruto de la Macedonia. Todo esto prueba bien 
claramente cómo la muerte de César fué inútil, pues 
en nada mejoró el estado de la república; antes, por el 
contrario, considerada su muerte no como un des
agravio público sino como una venganza particular, 
fué una verdadera calamidad que trajo en pos de si 
una nueva proscripción, uno guerra civil mas, que 
duró diez y  seis años, pero también una convicción 
m ayor de 1» necesidad de otras instituciones y  forma 
de gobierno.

115. S egundo Triunvirato: nuevas proscripcio
nes.— Antonio se había apoderado de todos los papeles 
y  bienes de César, y  lodos sus actos desde la muerte 
del dictador se dirigieron á apoderarse solo del go
bierno. En esto se presentó el jóven Octavio, de edad 
de diez y  ocho años, después de haberse asesorado 
de Cicerón, á pedir la herencia de su lio para cum
plir en todo su testamento. Antonio, que había gastado 
parte de esos bienes en ganarse partidarios, comenzó 
á d,esentenderse y á dar consejos á Octavio. El 
jóven heredero de la fortuna y  del nombre de Cé
sar se mantuvo firme. Dió muestras ya en esta 
ocasión de aquella serenidad y  sangre fria im-



perlurbables , de aquel tacto politico, sagacidad- 
y  prudencia que le distinguieron toda su vida. 
Cicerón quedó prendado de él al conocerle por pri
m era vez. Y  en tanto que Antonio trabajaba por 
apoderarse del gobierno de la Calia cisalpina, donde 
estaba Décimo Bruto, el joven Octavio, á quien los re
cuerdos de César le bacian muy popular, ganaba 
gentes y  acaudillaba tropas que le haeian mucho de 
temer. Antonio si era  buen soldado era muy mal polí
tico, Su conducta había descontentado muchoúltima- 
mente á los amigos y  partidarios de César; y  Cicerón, 
desenmarañando sus planes ambiciosos en el senado^ 
en las célebres arengas, que llamó después jiUpicas, 
por alusión á los do Demóstenes contra Filipo de Ma
cedonia, le desconceptuó de tal manera que el senado, 
le declaró enemigo de la república , consiguiendo al 
mismo tiempo que CésarOctavio fuese nombrado pro- 
pretor para oponerse a Antonio, como sucedió yendo 
contra él y  con los cónsules Bircio y  Pansea en la 
guerra llamada de Módena.* ^

Provino esa gu erra de haberse apoderado Anto
nio de la Calia después de haber arrojado de ella á 
Décimo Bruto. En un principio triunfó Antonio, y  de 
resultas de la guerra murieron los doscónsules. Octa
vio continúa la guerra y le vence, pero no le persigue, 
como’qucria el senado, que quería librarse de toda 
dominación militar. Octavio á esa edad tenia y a  su 
plan, que ni el mismo Cicerón había sospechado. A s
piraba á ser el continuador de César bajo una forma 
de gobierno definitiva. Pero era  preciso hacer madu
ra r  aun mas ese pensamiento, y  que él creciese mas 
en autoridad y en años. Necesitaba debilitar á An
tonio, m as no inutilizarle. Estos planes, el conferir
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•ol senado el mando del ejército de los cónsules á Dé
cimo Bruto contra Antonio, el haberle este derrotado 
y  muerto, escribiendo á Octavio felicitándose de ha
ber sacrifleado esta victima á los Manes de César; el 
haber logrado Octavio el consulado á los diez y  nue
ve años, y  el ^couseg-uir los Cesarianos su recon
ciliación, lodo eso dio por resultado la formación 
de! Segundo TriunviríUo. lapido habla contribuido 
mayormente á esa recouciliacion, y por indicación 
suya se reunieron los tres en una isletadel fíeno  cerca 
de Bolonia. Di.sculieron sobre la forma que conven- 
dria dará la república, disimulando cada cual su pro
pio pensamiento, y convinieron en que se considerase 
el Iriunvirato como una nueva magistratura, que re» 
emplazase en cierto modo a! consulado. Se constitu
yeron ellos mismos triunviros por cinco años; se re 
partieron e! mando de las provincias como cosa pro
pia, y  acordaron que Octavio y Antonio fuesen á 
hacer la guerra á  J. Bruto y  demás conjurados, que 
estaban en posesión de Oriente, y que Lèpido que
dase en Homa.

El primer paso del Gobierno de los triunviros fué 
poner en ejecución el acto de tiranía y de cinismo 
m ayor, tal vez que se lee en la historia. F u é , pa
ra  cimentar mas .dunidcramenlc su amistad y 
para proporcionarse dinero con que mantener con
tento al ejercito, el proscribir, declarar malhechores 
públicos á los ciudadanos mas influyentes en la poli
tica, dando facultad para que cualquiera les quitase 
la vida, y  de no ser habidos, poner á precio sus ca
bezas. Se cambiaron listas loslriunviros, y  losparicn- 
tcs mas cercanos y los mayores amigos de los unos 
fueron sacrificados sin piedad al rcscnlimicnlo délos



otros. Lèpido y  Antonio sacrificaron sus propios hcr- - 
roanos á Octavio. Y este en cambio consintió en que 
fuesen sacrificados al odio de Antonio y  de su raujci- 
la desalmada Fulvia el primer orador de la tribuna 
rom ana, el ilustre Cicerón, y  el virtuoso Thoraná), 
tutor (le César, y que habia hecho con él las veces 
de padre. Syla, al fin, podía alei^ar la ley de las re
presalias. ó la necesidad de salvar la república, dan
do muerte á todos los que en su concepto podían no 
ser mas que unos revolucionarios. Pero las proscrip
ciones del segundo iritinvirato, tan á sangre fria, con 
una premeditación tan «'Studiada, sin mas causa que 
la de una venganza personal , para robar al mis
ino tiempo , y en un pueblo tan culto como lo 
era  ya entonces Roma , eso no tiene nombre cu 
ninguna de las lenguas conocidas. Para no arrojar la 
historia de las manos, para no aborrecer al hombre 
y dudar «le toda idea de virtud y  de deber, es preciso 
tener una íe muy viva en Dios y  su providencia 
divina: es necesario tener una creencia firmísima en 
el progreso dificil, lento, gradual, pero continuo de 
la sociedad humana: y pensar que esos tristisimos 
perítxios de perversidad y de cinismo por que pasan 
á veces los pueblos, que nosotros no hemos y a  cono
cido, ni conocerán probablemente nuestros venideros, 
DO son la ley general de la vida en las naciones ni en 
los individuos, sino lacscepcion de esa misma ley, y  
que llevarán en pos de si eternamente la reprobación 
entera de la humanidad.1 1 6 . B a t a l l a  pk  F il i p o s * .— J. Bruto, no obstante 
el plebiscito que le privó del mando de la Macedonia, 
que en su testamento le dejó César, habia continua
do gobernándola. Cayo Antonio , hermano del triun-
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—viro que fué contra él, pereció en la demanda. Por 
otra p a rte , presentándose en Oriente Cásio como el 
vengador de Pompeyo, que tan buen nombre habia 
dejado en aquellas regiones, y  donde todavía exis- 
tian desertores y  expatriados de los vencidos en 
Pharsalia, habia hecho suya el A s ia , y  á fin de en
tra r en Italia se habia juntado con .T. Bruto en Ma
cedonia. Allá marcharon Octavio y  Antonio contra 
ios conjurados y  matadores de César, quienes hablan 
reunido un ejército numeroso mandado por Bruto y  
Cásio. Nunca, tal vez, se habían visto dos ejércitos 
rom anos tan respetables como los que iban á decidir 
por última vez de la suerte de la república.— L a  fa
m osa batalla de Filipos, en los confines de la Mace
donia y  de la T racia , ganada por los triunviros, y 
después de la cual Bruto y  Cásio evitaron con el sui
cidio la venganza de sus enemigos, fué el úlímo fin 
de la república rom ana.— Los vencedores de B ru
to y  Casio hicieron un nuevo repartimiento del mundo 
rom ano. El Occidente tocó á Octavio, el Oriente á 
Antonio. Lèpido fué desatendido bajo el pretexto de 
estar en connivencia con Sexto Pompeyo, que se ha
bia apoderado de la Sicilia y  Cerdéfia. Luego le die
ron el Africa.— Se convino además en que Antonio 
fuese á  su gobierno de Oriente á fio de hacer dinero 
con que cumplir los compromisos adquiridos con los 
soldados, castigando á los que hubiesen tomado parte 
por los conjurados en Filipos.1 1 7 . T e a t a d o  d e  B r in d i s  b a t a l l a  d e  N a u l o c .—  
Antonio en Oriente, Octavio en Italia y Fulvia en 
R om a, para p agar á sus soldados é impedir que se 
les descriasen, vendieron ó repartieron lo que era  del 
dominio público, robaron los templos, despojaron de
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sua bienes á los propietarios , y la sociedad parecía- 
haber caído en manos de forajidos. En este secues
tro general debió Virgilio á sus versos y  á la amistad 
con algunos octavia nos el conservarsu pcqucúocampo 
de Mantua. Si á  esto se auade que Sexto Ponipeyo, 
dueño del Mediterráneo, impedía que Roma y la Italia 
fueran abastecidas con los granos de SicHia y  África, 
se tendrá alguna idea de la agonia tan prolongada 
por que estaba pasando la república antes de exhalar 
en Actium su último suspiro. La conducta de Fulvia 
en Roma, lióslil por todo extremo á  Octavio, el di
vorciarse este de su hija Claudia, el principio de guer
ra en Perusa entre Octavio y  Lucio Antonio, herm a
no del triunviro, y  la vuelta de esto de Oriente, todo 
anunciaba que el triunvirato iba á disolverse. Pero loa 
soldados se negaron á pelear; Fulvia murió por en
tonces , y  todo eso facilitó el que los triunviros hicie
sen un tratado en Brindis, en ei q u e , conservando 
Antonio el Oriente con el encargo de hacer la guerra  
ó los Partos, y  Octavio el Occidente con el encargo 
también de atacar á Sexto Pompeyo, quedaron unidos, 
tanto m as, cuanto que 3iecc«os y Po//fo», amigos de 
Octavio, negociaron el enlace de la hermana de éste, 
Octavia, con el triunviro Antonio, prometiéndose todos 
una larga paz, fundados principalmente en que las 
virtudes y hermosura de la incomparable Octavia ar
rancarían á Antonio de los brazos de Cleopatra, la 
reina de Egipto.

Antes de separarse los triunviros quisieron aca
bar con Sexto Pompeyo; m as considerándose sin fuer
zas, vinieron á buenas, y  por el tratado de Mísetia so 
estipuló que S exto  Pompeyo conservase á Sicilia y 
Cerdeña 4 condición de facilitar el <]ue fuese abaste
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.cida de granos' la Italia. Antonio partió pani Oriente 
con Octavia. En Italia Octavio no podia llevar con pa
ciencia Gl tratado de Misena, y a  porqué dé sijyo era  
insostenible, y a  porque Sexto, poco diserelò siempre, 
no ocultaba sus designios de sobreponerse á los triun
viros. César le declaró la guerra; los primeros en
cuentros fueron favorables á  los porapeyanos. Mas 
luego' al espirar los cinco primeros anos del triunvira
to se volvieron á reunir sus individuos en Tárenlo, y  
al' prorogarle ■ por otros cinco y  al volver á sus go
biernos respectivos, Antonio y  Lepido dejaron fuer
zas á  'Octavio, con las que y la pericia del eminente 
Agripa, Sexto Pompeyo fué vencido en Nauloc.*

118. D e s a v e n e n c i a s  e n t r e  O c t a v io  y  A n t o n io . —  
Encárgado Lèpido de conquistar la Sicilia despucs 
de la derrota de los pompeyanos, y  habiéndolo con
seguido, pidió con cierto desenfado m antenerla Sici
lia por él, junio con el Africa. Harto conocedor Octa
vio de su inutilidad y  de lo poco cu que le estimaban 
sus soldados, se presentó solo en Sicilia, y  abando
naron á  Lèpido en seguida sus legiones. Todo cambia 
desde este momento entre Octavio y  Antonio, y  todo 
camina á  un desenlace perentorio. Porque en tanto 
(juc Octavio, renunciando á toda medida violenta y a r
bitraria y  secundado eficazmente por Agripa, el mejor 
de sus generales, y  por i\Icccnas, su primer hombre 
de Estado, restablece la tranquilidad en Italia, se des
vive porque prevalezca una celosa administración en 
todas partes, porque las obras públicas vengan á ser 
un elemento de paz y  bienestar entre las clases tra 
bajadoras, y  porque las fronteras de las provincias 
estén bien guardadas; Antonio cnOrienle, incurriendo 
en la misma falla que Craso, se interna en los arena-
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líís de la Pai'lia. y  después de derrotado se salva p o r-  
))ua relirada  pellgrosisima , mas quizá que la tan ce 
lebrada de Jenofonte, Conducida por Antonio eon 
magnanimidad y  con inteligencia atravesando 100 le
guas por un pais desconocido, por entre crueles ene
migos, dfiranle veintisiete d ias, sosteniendo 18 aco
metidas hasüi llegar al- Araxes  en la Armenia.

Pero lodo ese nicrilo y  pi-esligio tan admirado 
de sus soldados, quedó perdido á causa de que su 
pasión por Cloópalra le hizo no darles descanso al
guno hasta encontrarse con olla en Lciicom o, mu
riendo 8 .0 0 0  de resultas. Pesde ese dia , entregado 
!Í los desüi-dcnes conocidos en la historia con el 
nombre de la inimitable, reinidió á Octavia, se 
casó con Cloópalra, se desnudó de la negra toga ro
mana para vcstii'sc de púrpura á la usanza de los 
reyes de Oriente, j^rodigó en obsequio de esa mu
je r todas sus riquezas, regaló provincias y reinos á 
los que hablan sido fruto de su criminal am or, hasta 
que, reunidos los comicios en R om a, por un primer 
ílecreto fue exonerado Antonio de la dignidad triunvi- 
r a l , y  por otro fue declarada la guerra á  Cloópalra, 
y  encargado Octavio de dirigirla.

119. Ratau.a NAVA!. DE AcTiüM.*— Graiidcs prepa- 
ralivos y  aprestos se hiciej'on para osla balada. Qui
zá Antonio contaba con mas medios, pero no con mas 
actividad, pues dió lugar á Octavio á que desembar
case en el Epiro. Cleópatra acompañó ú Antonio con 
sus naves egipcias y  por un capriclio m as que por 
las reglas de la guerra, la batalla se dió por m ar. E n -  
«•ontrúudosñ en los mares de Grecia la.s dos armadas 
cerca do Actium, puerto del Epiro on el golfo de 
Auíbracia, traW se 1.a gran balallo, donde sepeleócon



•A í. -igtiaV valor por entrambas partes; hasta  que Cleopatra, 
retirándose do la lucha sin causa conocida, huyó con 
4as naves cg;ipcias, abandonando Antonio también á  su 
vez á  los que estaban muriendo por él para seguir á  
aquella mujer funesta.— Antonio, conociendo pronto su 
erro r, quiso aprovechar las fuerzas de tierra que no 
habían tomado parte en la acción , pero e ra  tarde. 
Cleopatra le hizo traición, el se atravesó con su es
pada por no sobrevivir á  tan merecidos d esastres; y  
Cleopatra, p ara no servir de triunfo al vencedor, se 
mató también con cl veneno do un áspid. De esta ma
nera pasó el Egipto á ser ¡¡rovincia ro m a m .— Octavio 
volvió á Roma, dió fin á  la república y  principio á laMONARQUIA IM P E R IA I..O b s e r v a c io n e s . — La república ro m a n a , que en lo militar triunfó de V e y e s , salvó á liorna de las invasiones de los G a lo s , Cimbros y Teutones; sujetó á los L a tin o s , Sabinos, Etruscos y Sam uitas; venció á P yrrh o, Anníbai y Mitrída- le.s ; conquistó la Ita lia , Grecia, el A s ia , A frica , España y las G allas; y que en !o político, m ediante una lucha sin igual en la historia por lo perseverante y lo patriótica,  funda el tribunado plebeyo; forma la legislación rom ana; gana para la plebe el derecho personal y el de propiedad, hasta establecer una igualdad com|»leía entre patricios y plebeyos; crea la asociación de la ciudad romana, y organiza un ejército tan bien disciplinado como aguerrido; lia caído inorlal- m ente lierida en los campos de Filipos, y lia sido enterrada en la batalla de Actium . Ha perecido principalm ente por dos causas: p n o jc r o , porque el senado que la d irig ia , e.se senado que un tiempo se semejaba ú una asamblea de reyes, cuyo temperamento prudente aseguró la lib ertad , y cuya en ergía, firmeza y patriotismo afianzaron las conquistas; desde el momento eii que cesaron las luchas entre patricios y plebeyos, y estuvo fundada la ciudad rom ana, tomó su carácter propio de cuerpo aristocrático y  privilegiado, concen-
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trándosfi en sii espíritu conservador, escatimando y negando, cuanto le era posible el derecho quiritario, que era su priv ileg io , y que no podía prodigar so pena de suicidarse y de dejar de ser el continuador del orden palricio y el depositario de las tradiciones sabinas: segunda, porque un senado d una asamblea cualquiera puede deliberar, legislar y juzgar, m as no gobernar , sino por excepción, y en tanto que la esfera do su gobierno no se extienda más allá de lo que es un m unicipio.La máxima fundamental política <lel senado rom ano, la que resume por entero como fórmula sinlii*tica su historia, fué : «La libertad es inseparable del ciudadano romano: Rom a , fundaíla para gobernar los otros pueblos, no debe recibir la ley sino de sí misma.D— Esta máxima en su primera parte, la de ser inseparable la libertad del ciudadano roman o , estaba conforme con la historia de Roma desde su princi[)io. La segunda que Virgilio formuló tan expresivamente cuando dijo: Tu regere imperio populos Romane me
mento, etc., eslnba hasta cierto p u d o  en contradicción con el hecho primordial de la asociación rom ana; fué dése j  locido durante los reyes, y nació, ya de la constitución misma del senado, y ya con ocasión de las conquistas; porque negándose á los conquistados, que luego venian á ser aliados, el dereclio 
quiritario, encontraban los patricios un medio de enriquece rse , y un recurso siempre pronto para contentará la plebe de Rom a, cuando por efecto de las guerras se tiabi^ empobreci- d o y  hedió revoltosa, ypara pagar tam bienálos soldados concluido el tiempo del servicio. Cuando se estableció la repúblic a , el senado, por instinto de propia conservación, quiso replegarse sobre sí mismo ¿impedir el hecho déla asociación roman a , al menos con pleno derecho deciudad. Pero á fuerza de que la plebe entonces era una, á fuerza de que les era necesaria á los patricios para defender á Roma y extenderla, y de que viviendo juntos patricios y plebeyos luchaban sin cesar y con una ten.cidad lieróica, pudo conseguir al lin la plebe la asociación igual de los dos órdenes, la igualdad civil y política-
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.1,liego, á iuedidii que era conquistadíi la llalla, que lo eran 
Jos deinás países, y que venían lí ser aliados, se en
contraban estos, respecto de la ciudad de Roma, en el misnm 
caso en que se liabian encontrado antes los plebeyos respecu» 
de los patricios; y pedían á su vez el ser asociados á Romacoii 
igualdad do derecho. Negándose á ello el senado, nacen la 
guerra social y las civiles. Y como el senado, aunque era la 
misma república, llegó á ser dominada por el poder militar, y 
losalíadosy las provincias encontraban en esa clase intrépidos 
y denodados adalides, la república no podía vivir, porque no 
daba ensanche á la ciudad romana, se oponía á toda idea de 
asociación romana en las provincias.

Además, y hablamos de la segunda causa, extendiéndose 
la república desde el Eufrates hasta el Eluo, y desde la Ger- 
inania hasta el Egipto, para que esta muchedumbre ele pue
blos fuesen mantenidos en paz y regidos con lirnieza y dere
cho, era necesario que el poder gubernativo en voz de ex- 
parcirse se recogiese. El mandar á muchos da de suyo mu
cha autoridad y riquezas. Y' cuando el mando en semejantes 
casos está suhdivididoy todos pueden alcanzarle, las ambi
ciones no tienen límite. El senado romano había perdido 
también aquella sencillez ele costumbres y aipiella llaneza de 
trato de los tiempos anteriores á las guerras de Oriente, y su 
descrédito moral, salvas iionrosísimas excepciones, se había 
hecho tan público, sobre lodo después de las guerras con 
Vugurta, que antiguos y modernos, del órden patricio y dei 
plebevo, lodos se habían convertido en usureros, asenlista.>̂  
v publícanos. A la plebe romana antigua había sustituido 
otra, poco cuidadosa de los derechos políticos, pordiosera, 
viciosa, dispuesta á venderse al primer agitador que la pa
gase. El iustinlo de propia conservación fué inclinando á la 
república á buscar su salvación en los soldados de fortuna. 
En los primeros tiempos de la república, lasóla acusación, 
el solo rumor de que un ciudadano aspiraba ú la tiranía ó de 
que intentaba hacerse rey, era lo bastante para que fuese 
decapitado, aun cuando hubiese sido el más acérrimo defen-



«or de los plebeyos, como sucedió con Spurio Casio y con. 
Manlio CapitoJino. Compárense esos hechos con la facilidad 
de establecerse ahora las dictaduras perpetuas por el mismo 
pueblo y de formarse los triunviratos, y se verá cómo la 
ambición sola de los generales no alcanza á explicar ese su

ceso, sino que habla en la sociedad un pensamiento común 
más ó menos claro de que para disciplinar tantas naciones y 
tener á raya tantos ambiciosos era preciso cambiar el poder 
gubernativo de muchos en uno y vigoroso: la República en 

Imperio.
Los que amais la libertad como una cosa santa, impresa 

por Dios en la conciencia humana para engrandecer al hom> 
bre por la lucha perdurable entre el vicio y la virtud ; los 
que contempláis en ella el aire vital en que deben respirar las 
naciones si lian de llegar á realizar con las demás, fines 
humanos superiores á aquellos á que son determina
das por las condiciones históricas de localidad y raza; 
los que os afligís cuando la libertad sufre, y rebosáis de 
júbilo cuando triunfa, comprended la historia, estudiad las 
leyes de la vida desde su nacimiento hasta su plena madu
rez , y sereis justos apreciadores de los hombres y de sus 
obras, y no verejs el lin de la libertad en Filipos, no. La li
bertad tomará otra forma en un molde más capaz, más an
cho. Esa forma no será la República romana, será otra cosa 
más universal, será la democracia del Imperio romano. Pero 
os asustáis de que esa democracia venga por mano de los 
Césares. Os hace estremecer el cesarismo. ¡Cómo se pagan 
ios hombres de palabras! ¡Cuán poca fe tienen en las ideasi 
¿Qué importa que sean los Césares? También fueron los tira
nos en ürecia los que prepararon, educando al pueblo y 
disciplináudole, la transición de la aristocracia á la democra
cia. También en los tiempos modernos han sido las monar
quías absolutas las que han preparado la libertad política de 
nuestros días. Es un hecho constante en la historia, y que 
ha venido á ser como una de sus leyes, el de que todo pueblo 
oprimido por las aristocracias se ha unido á los tiranos, era-
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2Ì6.p a r a d o r e s  6 reyes para s e r  p r o t e g id o  p o r  ellos, y educado 

bajo s u  p r o t e c c ío Q , hasta llegar á e o o s t i t u i r s c p o r  este  m e d io  
eu Estado llano.

Concluyamos: el establecimiento del Imperio es el triunfo 
definitivo de la raza latina sobre la sabina, délos plebeyos 
sobre los patricios, llevado á cabo por la familia Julia , de 
procedencia latina. La historia romana no se corta por este 
cambio; continuará desenvolviéadose en el principal de'sus 
fines, en el de la unidad y asociación humanas , sin otra di
ferencia que si antes se iia verificado mediante la conqnista, 
ahora será por medio del derecho, de las letras, la religión y 
los bárbaros.



R o m a .
Tercer período —El Imperio.

L FX C IO X  X X V .

AUGUSTO.

Desde 30 a. de J. hasta U  d. de J.

120. Establecimiento del Imperio romano.— 121. Su  
extension y division por provincias.— 122. Reformas 
pi'incipales de Augusto.— 123. Sus expediciones.—
121. Situación y clasificación de los pueblos bárba
ros.— 125. Principios de las guerras con los Germa
nos.— 126. Nacimiento de Jesucristo.— \21. Derrota 
de Varo.— 128. Adopción de Tiberio y muerte de 
Augusto.— O b s e r v a c i o n e s .
120. E s t a b l e c im ie n t o  d e l  I m p e r io  r o m a n o .—La ce- 

lebraciou* de los juegos aeciacos en Asia después de la 
batalla de Actium dió principio á la Era acciaca en 
el año 30 a . de J . ,  desde el que se cuentan los años 
del establecimiento del Imperio romano bajo Octavio 
César Augusto, su primer emperador. No se crea, sin 
embargo , que esta palabra en Octavio tiene toda la 
significación y  fuerza que tuvo después y  que tiene 
entre nosotros. Emperador, de Imperator, significaba 
entonces general en jefe del ejército. Fuera de ese 
cargo , que para el heclio de mandar y  gobernar era 
lo principal, todo lo demás que forma el séquito y es
plendor de toda monarquía se fué formando con el 
tiempo. El titulo de Augusto que confirió el senado á 
Octavio podia significar en dignidad y poder lo que
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k . de J. - cada uno quisiera; tanto ó más que el de rey. Pero 
Octavio nunca quiso llamarse re y , ni aun parecerlo, 
pues tenía presente lo sucedido á César y  lo odioso 
que era el nombre de rey al pueblo romano. Ni ad
mitió el título de dictador ni los de las otras magis
traturas, aunque realmente las ejerciese. Quiso ser 
llamado simplemente ciudadano romano encargado 
de poner orden en los asuntos de la República.

El senado le confirió ese cargo por diez años, al 
cabo de los cuales él dimitió y  volvió á ser reelegido. 
De suerte que habitando una pequeña casa en el Pa
latino , sin m árm oles, sin estatuas ni vajilla de oro, 
ni piala, vistiendo con sencillez, alternando con todos 
indistinlanicnle, presentándose en los tribunales, 
quicr como testigo, quier como fiador de alguno de 
sus am igos, funcionando el senado, el tribunado, los 
cónsules, los questores y los comicios, si bien bajo 
sus órdenes, semejaba ser el presidente de una Repú
blica. Un uso tan discreto como moderado de ese p ^  
der íué ayudado por dos hombres eminentes, que 
conviene conocer desde luego. Uno de ellos fué Agri

p a ,  el más valiente y  experimentado general de su 
tiempo, á quien por su lealtad y  servicios dió á su hi
ja  Julia por esposa. El otro fué Mecenas, un instruido 
y hábil consejero y  ministro, un hombre bien inten
cionado y  fiel amigo, protector ardiente ygoneroso de 
los hombres de letras, y  cuyo nombre se aplica aun 
hoy dia á los_quc', como él, protegen la instrucción^ 
desabor.

121 Su e x t e n s ió n " y  d iv is ió n  p o r " p r o v in c i a s .— El 
Imperio romano en tiempo de Augusto tenia por lirov- 
tes ai N- e ' Uhin y  el Danubio, al S. las cataratas del 
Nilo ,y  al Arabia, a lE .  el Eufrates y golfo Pérsico.
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al ü . el país de los Astures y  Cúnlabros. Todo lo. 
comprendido en esos limites estaba dividido en 25  
provincias. Unas eran senatoí'iaks y  otras imperiales. 
Aquellas corrian á cargo del senado; pues Augusto, 
ñcl a su propósito de no mostrar el querer gobernar 
demasiado, suplicó al senado que administrase por sí 
las m as pacificas, como lo hizo, por medio de magis
trados llamados procónsules, cuyas atribuciones eran 
puramente civiles. Estas, gobernadas por él, eran las 
que aun no estaban bien aseguradas, y  se necesitaba 
á lo mejor hacer uso de las arm as para sujetarlas. Se 
contaban entre estas últimas la Lusitania , la Celtibe
ria ó Tarraconense y  las Gálias. La Bélica era sena- 
lorial. Estas eran gobernadas por pretores que r c -  
miian á la vez lo civil y  lo militar.

122. R e f o r m a s  p r in c ip a l e s  d e  A u g u s t o . — Recaye
ron sobre tres puntos principalmente: sobre el senado 
en el orden político, sobre ia propiedad en el orden 
social y  sobre la familia en el orden m oral.— Con m o- 
livo de las guerras civiles el senado se había aumen
tado demasiadamente, y  no en lodos sus individuos 
conciirrian las condiciones que la ley y  la costumbre 
tenían establecidas. La eliminación no se hizo violen- 
lam ente. Los senadores ricos salieron condecorados 
con algún cargo honroso, los poco acomodados con 
alguno lucrativo, y  el número de í .000 quedo redu
cido á 6 0 0 . Y  á fin de realzar mas esc cuerpo, Augusto 
tomó el título áapríncipe del senado, nombre que se 
daba al primer senador que encabezaba la lisia, y 
que por lo común era un antiguo consular.

Wunca fué la propiedad tan respetada en los licui- 
|)os antiguos como lo ha sido y  es en los modernos; 
jfcJuibo épocas, como en los tiempos <lc las guci ras
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A .  óe J . —civiles de Rom a, en que estuvo completamente á mer
ced de los vencedores. Syla arrojó á los propietarios 
de sus dominios para dárselos á sus soldados y á sus 
partidarios. C ésar, si bien con alguna indemnización, 
despojó de parle de sus tierras á los de Campania 
para hacer propietarias á 20 .000  familias. Antonio y 
el mismo Octavio atentaj’on contra la propiedad de la 
manera mas inicua y Uránica. De suerte que cada vic
toria y  cada derrota traía consigo un trastorno general 
en la propiedad. La agricultura estaba por tanto aban
donada, y la producción era csc.astsima. Octavio hizo 
bastantes indemnizaciones; publicó leyes para hacer 
que se respetase la propiedad, y  2S colonias fueron á 
establecerse en puntos donde lapoblacion había veni
do á menos.

Las guerras extranjeras, las guerras civiles, la 
licencia de costumbres que engendran y  el costoso 
mantenimiento de una familia por el lujo que se había 
introducido y la profanidad y  deshonestidad que son 
consiguientes, de tal manera relajaron ios vinculosde 
la sociedad doméstica é hicieron pesada y  aborrecida 
la unión conyugal, que el celibato era  laregla común; 
el matrimonio la excepción. Augusto quiso restablecer 
la sencillez de las costuinbresanliguas, y al efecto pro
mulgó diferentes leyes, unas penales contra el lujo y 
el libertinaje, y  otras privilegiadas ó de gracia en 
favor de los padres de familia. Surtieron bien poco 
efecto, porque el mal se habia extendido mucho y  era 
bastante hondo, y él mismo se encontraba desaulori- 
xado para cortarle.

123. Sus EXPEDictoríES.— Las expediciones milita
res  de Augusto á las provincias no tuvieron ya por 
objeto las conquistas, sino la paz y  una mejor adm i-«
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nistraciou. La más notable en Occidente fué la que. 
hizo viniendo á España, donde los Gulacios, Aslures 
y Cántabros, no contentos con haber ascíjiirado su 
independencia, excitaban á los pueblos comarcanos á  
levantarse conti'a Roma. Octavio tomó á su carg-o su
jetarlos, empleando prim ero, por medio de Agripa, 
medios hábiles y  estratégicos mas bien que violento» 
y  mortiferos, y  atrayendo á algunas tribus de la» 
montañas á vivir una vida mas tranquila en los llanos 
de las Castillas. Y  no bastando eso, empezó una 
guerra de exterminio en la qoe los más temerarios 
no fueron ya sojuzgados, sino totalmente destruidos. 
La ciudad de Lancia, cerca de Leon, puede decirse 
que fué la última defensa que hicieron los Astures y  
el último grito de guerra de loscspañolcscontra la do
minación romana. Y como Augusto, á diferencia de 
los Romanos anteriores á é l , y á diferencia también 
de casi todos los pueblos de la antigüedad, que con
quistaban para oprimir y  enriquecerse, se proponia 
ahora gobernar y  educar las provincias, gobernada 
y educada de hoy mas la España ; se hizo completa
mente rom ana; y la semilla que arrojó Agosto ílorc- 
ció y  dió sus frutos desde Nerón hasta iMarco Aurelio.

Augusto volvió á Rom a; mas al poco tiempo pasó 
i visitar las provincias de Oriente, donde encontró 
más motivos de satisfacción que en Occidente. Phraa- 
tes,' rey  de los P arto s , temiendo que Augusto fuese 
á hacer arm as contra él, le envió las banderas cogi
das a Craso y  Antonio y algunos prisioneros que aun 
vivían, olieciendo su amistad á los Romanos. Augus
to, con solo su prestigio y  el del nombre romano, 
consiguió más que los lOü.OOO legionarios enviado» 
aotcriormenle. También se cuenta que Poro, un rey

A., d o  I .
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A .  de J- , poderoso de la Iiidia, le envió ricos presentes por m e
dio de ima embajada. Eso prueba lo conocido y  te
mido ó respetado que era el nombre rom ano en todas 
partes. P or donde quiera que iba Aug'usto nacía una 
más justa organización administrativa.

1 2 4 . SlTÜ^CrOiS Y CLASIFtC.\CION DE LOS PUEBLOS BÁR

BAROS.— Más allá de los limites señalados en el núme
ro  121 de esta lección al imperio de A ugusto, exis
tían los pueblos llamados del Norte ó Bárbaros, cuya 
situación y  clasificación es preciso conocer desdo 
ahora, porque sus irrupciones en el imperio, la iii- 
ílucncia que van á ejercer sobre él y éste á la vez so
bro ellos, son quizá el principal acontecimiento d d  
imperio romano en el exterior. Antes de exponer las 
priincras invasiones y  guerras con los .Germanos 
creem os que es este el lugar más oportuno para d ar 
á  conocer en general á  todos esos pueblos que unos 
en pos de otros han de atacar el imperio, y  por último 
destruirle, sin perjuicio de hacerlo en particular :i 
medida que se vayan mostrando oii la historia.

La mitad de la parte setentrional de la Etiropa y  
algo del Asia está determinada por una gran llanura 
que se extiende desdo el Océano, el mar Báltico y  los 
montes Urales, basta las regiones polares subiendo; y  
hasta el R in , el Danubio, el niar Negro, el Caucaso, 
y  el mar Caspio bajando. El Rbin y el Danubio que 
casi se locan cu sus orígenes, y  luego se aparta aquel al 
Occidente y  éste al Oriente, formaban una barrera  
natural entre lo que entonces podía llam arse los dos 
mundos, el Romano al S. y  el Bárbaro al N. Sobre es
tos limites naturales, en una extensión de casi GOO 
leguas, hábia formado Augusto otros artificiale.? so
bre el Rhin, decaslillos, ciudades,campamentos y  em -
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palizadas. Tainbicn tuvo el Danubio sus obras d c'fór- 
cificacion y  de defensa; todo con el objeto de impedir 
las invasiones de esos pueblos, que en busca, no solo 
de países más fcrliles y  templados, sino de otros 
liombres á que eran impelidos también por el instinto 
de sociabilidad, amenazaban caer sobre el imperio ro
mano. E n  lo que hemos llamado el mundo romano 
vivía una sociedad que biijo Roma caminaba lenta, 
pero bastante ordcnadainontc desdo Aug-usto, á uni- 
rormarse en leng-un, costumbres é insLiluciones. Más 
allá era donde se movia un hormignero de pueblos 
casi salvajes, <le razas y lenguas distintas, agitán
dose sin cesai', vagando de unos sitios á otros, y  sin 
otra Ocupación que la guerra y  la caza. '

-Merced á los estudios etnográficos modernos, pue
den clasificarse todos en tres grupos principales dd S. á 
A ., primero, el de pueblos Teutónicos 6 Germánicoé al 

segundo, el de pueblos Slavós ó Sármatas al E . ;  y  
tercero, de pueblos óFi/mc'sesal N. Los primeros 
y  segundos parecen pcrleucccr A una m ism a raza,' la 
mdo-persa ó inilo-gennámca. Los torceros son cAwsi- 
t o .  ¿Form an una misma raza con los T ártaros, los 
Mogoles y  los Turcos? ¿S e relacionan con los que'en  
los tiempos anteriores á los Egipcios ocupaban el Nor
te de A frica? ¿Pasarían de aquí los Bereberes ó Éer- 
hémeos al Mcdioclía'dc Europa, y fundarian en España 
la raza vasca ó escalduna, conocida por los escritores 
griegos y  latinos con el nombre de Iberos'! Al por
venir pertenece quizá confirmar ó destruir esas sos
pechas.

 ̂ 1 2 5 .  PaiN C IPIO 'U E LAS GUEHKAS COK LOS GERM ANOS.—  

El ^riipo teutónico ó de los Germanos se divide' en 
tres familias ó estirpes princí|)ales: prim era, la de los

233 A . ‘ de J ,



k - à« l _ Germanos propiamente dichos, queocupabun desde ^  
Uhin y  la selva Hcrcìiiìa hasta el Klba y  el Oceano, y  
comprendía losBalavos, Francos, Alemanes, Burgui- 
fiones, Sajones, C hcrascos, Callos 
T en d ero s, üsípetas y  Angrivaros. * 
do á los Germaiws los primeros que conocieron 
los Romanos, aplicaron equivocadamente ese 
á todos los demás pueblos de raza te .u lo n ica :-S e-  
ruiida, la de ios Suevos que desde el Danubio se e x -  
fendian hasta el B áltico , conocido entonces por c  
m ar de los Suevos; y formaban parte de ese g -  
po los Suevos, Silingos, Vándalos,
Cuados, Marcomanos, Sicam brosy Anglos. <■>

' la de los Scandinavos, siendo sü asiento la Scandina
via y  el valle del Yislula; comprendiendo los Gepi- 
das , Rujios , Longobardos , Venedos , Normandos,
G odos, Cimbros y Teutones.

En lo risico, los Germanos se distinguían de los 
Slavos y Finneses por sus formas bellas, por la blan
cura del cutis , hermosa cahcllcrn rubia y ojos azu
les En lo moral, su manera de vivir se parecía mas a  
la de los pueblos de la Europa civilizada. Vivían en 
cabañas, al modo de los casorios de nuestras provin
cias del N orte, aiiarladas lo suficiente para cultivar 
un pequeño campo con que mantener una ami i 

cabañas en mayor 6 menor número constituían 
«na población llamada Burgo  y cierto numero do es
tos un Cantón. A  veces se reimian los hombres libres 
del Cantón en asam bleas, en medio de U's bosques y 
de noche, donde diseulian y  deliberaban acerca de lo 
conveniente á su tribu. E l rey, principe ó jete, era ele
gido [lor ellos, más porci valor que por la a-nligucdad 
de linaje. Su religión era la deificación de la naturaleza
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en lo interior de las selvas y  los bosques, cosa pare
cida al druidismo de los Celtas, sacrificando ta m 
bién víctimas humanas. Los esclavos cultivaban el 
campo, ellos se daban al ejercicio de las arm as. Tres 
cosas principales les disünguian, el respeto y  venera
ción á la mujer, en cuya naturaleza creían ver algo 
de misterioso y  de divino; la ordalia ó juicios de Dios 
por la tierra y  el agu a, y  la compemacion, mediante 
la que todo delito grave ó leve se indemnizaba con 
cierta cantidad en dinero, correspondiente á la mayor 
ó menor dignidad de la persona ofendida. Según T á
cito y  Salviano, sus costumbres eran groseras, pero 
sencillas y  puras. «Porque ninguno allí se rie de los 
vicios, dice aquel, ni se atribuye al siglo el corrom
perse y  ser corrompido. Ncc corrumpere et corrumpi 
scRculum vocatur.

Desde las invasiones de los Cimbros y  Teutones 
no habian cesado m as ó menos las invasiones de los 
Germanos. César los contuvo, mas durante el segun
do triunvirato volvieron á agitarse, Augusto, que no 
aspira á conquistar sino á asegurar lo conquistado, 
envia contra ellos, muerto Agripa, à Tiberio  y  Drusa, 
hermanos é hijos de Livia, una de sus mujeres. Dru- 
so va contra los Germanos y  Tiberio contra los Dacios 
y  Dalmatas. Aquel, en cuatro campañas consecutivas 
derrotó á-los Usipelas, Sicambros y Callos, llegando 
hasta plantar las águilas romanas sobre el Elva. A  
su vuelta á  las Galias, ya ntcs de llegar al Rhin, falle
ció, siendo esta muerte muy sensible para Augusto. 
Driiso dejó un digno sucesor en su hijo Cayo Germá
nico y  un emperador en Claudio.— Tiberio, qtie se 
dislinguia no menos haciendo frente d los Dacios, Pan- 
nonios y  Dalmatas, fué nombrado para reemplazar á
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-D ru so  en la guerra contra los Germanos. Este había 
sido más militar que político, y  algún tanto inclinado 
á las conquistas. Tiberio, que era lo uno y  lo otro, pero 
que interpretaba mejor las intenciones de Augusto, 
hizo las paces con los Germanos, y  -10.000 Sicanibros, 
que fueron lo.s que más resistencia opusieron, fueron 
arrancados de su pais y  trasladados más acá del Ilhin 
para ser vigilados en los confines del imperio, obli
gándose á pagar tributo los demás pueblos. Vuelto a  
Roma Tiberio recibió los honores del triunfo, y  por 
segunda vez , en señal de paz, .se cerró  el templo de 
Jano.

126. iN a c ím ie n t o  nr. J e s u c r is t o . — Y cuando las 
guerras con los Cántabros, Partos y  Germanos ó ha
blan U'.rminado unas, ó había treguas y  armisticio en 
otras, cuando por la paz general del mundo, tolo orbe 
in  pace compoaito, se habió cerrado el templo de J a -  
n o, en la Olimpiada ciento catorce y  el 754 de la 
fundación do Roma, nació al mundo, en Judca, el Di
vino Fundador de la íteligion c?-isUana, J e s u c r is t o , 
siendo este suceso uno de los acontecimientos más 
memorables de la historia, y  contándose desde él, 
por haberse introducido asi desde los tiempos de Cár- 
lo Magno, y  con arreglo al cómputo de Dionisio el 
Exiguo, el último ano de los antiguos y  el primei’O de 
los modernos, y  de la era m igar ó cristiana."

127. D e r r o t a  d e  V a r o . — Los diez últimos años de 
Augusto fueron turbados con diferentes sucesos, co
m o conspiraciones contra su vida, muertes de indi
viduos de su familia y  levantamientos de pueblos. 
De entre esos sucesos no fué el que menos le afligió 
el de la d errota de Varo. Hubo serios levantamien
tos á la vez en la Paimouia y  la Germania. Tiberio, al
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que acababa de adoptar Augusto pai-a sucederle, era- 
el apoyo principal delimperio. Enviado contra losBruc- 
teros, Cheruscos, Longobardos y  otros pueblos de las 
orillas del Eins y  dol E lb a, se posesionó á poca costa 
de las posiciones que ocupaban y  los sometió sin gran  
resistencia, porque ni sabían pelear, ni queriaii unirse 
]>ara vencer. Confiando la guarda del país al general 
Quintilio Varo, partió para la Mesia y  Macedonia, 
donde habían penetrado los de la Pannonia y Dalma- 
cia. Las l'uerzas que llevaba Tiberio y  las que allí se 
habían reunido eran tan num erosas, que Augusto 
siifria esa inquietud recelosa, tan propia de todo prin
cipe que confia su suerte á otro que iio sea él mismo, 
y envió por adjunto al joven Germánico, y él se tras
ladó á Rímini para estar más cerca del teatro de la 
guerra. De tal manera se condujo Tiberio en ella y  
con tal actividad, que ayudado de Germánico so
focó en poco tiempo ese levantamiento, obligó á los 
Dálmalas á pedir la paz, y  la ^umision luó com 
pleta.

A los pocos dias se tuvo en Hotna la noticia de la 
muerte de Varo, de la derrota de tres legiones, tres 
cuGrpo.s de caballería y  seis cohortes. Veamos có
mo sucedió este desastre.— Con la mira de re
conciliarse con los Germanos y  de acostumbrarlos á 
una vida más .sociable se subdividian los ejércitos ro 
manos en campamentos, especie de colonias, donde 
pi e.sentundo como en un mercado artículos de comes
tibles, de vestir y  de adorno atraían ú los bárbaro.s. 
Estos, obrando siempre recesolamcnle y  con astucia, 
pero aparentando sencillez y  sumisión, empezaron á 
familiarizarse con los Romanos, y  hasta para infun
dirles más confianza les hacían árbitros de sus dife-
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D. dé J, -ren d as. V aro, pecando por demasiado eonüado ó ne
gligente, dió márgen á  que le tendiesen una red, en que 
fuécogido. Unjóvenprindpe délos Cheruscos llamado 
A rm inio , educado entre los Romanos , elevado por 
ellos, al rango de caballero, mostrándoseles muy 
aficionado , que había adquirido cierta confianza 
con Varo, pero que tenia el plan, no solo de arrui
n a r á  ios Romanos, sino - de ponerse él á  la cabeza 
de las diferentes confederaciones germánicas y  for
m ar de todas una sola nación, aconsejólo conveniente 
que seria multiplicar esos campamentos é internarlos 
en el país para conseguir más pronto el resultado de 
la conquista y  cultura romanas. E l general Varo cayó 
en el lazo, se dejó guiar por Arniinio, internándose 
en los paises fragosos del Norte de la Germania. Cuando 
los romanos se encontraron algo adentro, cu medio 
de bosques, torrentes, lagunas y angosturas de monta
ñas, se presentó Arminio al frente de multitud de tri
bus bárbaras, y  en la selva montafiosa de Teute- 
herg* junto al rio Lippa, se trabó una lucha desespera
da pero co rta , porque el peligro no consistia tanto en 
el número y  esfuerzo de los Bárbaros, cuanto en la im
posibilidad debatirse y  de salir por alguna parte y  de 
cualquier manera de aquella emboscada. Varo, hirién
dose con su espada, se dió la muerte, y  todo su ejército 
pereció. L as trascendentales consecuencias de esta 
d errota fueron el abandonar los romanos el interiorde 
la  Germania y  establecerse en el Rhin como el límite 
divisorio entro Romanos y  Germanos, el ganar estos 
su independencia cuando tantos pueblos la habían 
perdido, y  conservar en toda fuerza y  vigor uno de 
los elementos más principales que á la caída del im
perio romano han de ayudar poderosamente á fundar
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las nacionalidades m odernas, el elemento de !a líber-, 
tad individual.

128. M u e r t e  d e  A u g u s t o .— Tiberio y  Germánico 
partici ón en seg'uida á vengar esa traición, que Au
gusto sintió hasta con visos de monomania, pero cuya 
reparación él no alcanzará ya a v e r . Vejez, enfer
medades y disgustos anunciaban su próxima muerte. 
Después de algunos encuentros de escasa importan
cia , Tibciio volvió ó R om a, encargándose del man
do su sobrino Germánico. Augusto le asoció á todas 
las dignidades y  preeminencias imperiales.

Al dejar el imperio á Tiberio, disponiendo de él 
como de cosa propia, sin consultar á los comicios ni al 
senado, y sin fijar una ley de sucesión, es fácil pre
ver el cúmulo de mates que halirán de seguirse de la 
falla de un sistema fijo para suceder al imperio.O b ser vacio n es . — Lo que es la salud respecto de los individuos, eso mismo soula paz y ol órden respecto de la sociedad. Fruto espontáneo y sazonado del órden y la paz ha sido siempre la buena administración y el florecimiento de las letras. Tal sucedió en Roma en el siglo de Augusto.La fecunda idea de la asociación humana que Roma venia realizando desde su fundación, á la que se iiabia opuesto la aristocracia de los patricios, y por la que se lia fundado el imperio, continuó bajo Augusto , caminando solamente de forma. En tiempo de la república, el romano que concedia la libertad á un esclavo, le conferia por el hecho mismo de ser manumitido , su propia condición civil ; le hacia ciudadano romano. Esta facultad legal era propia de ese gobierno que suponía residir en cada ciudadano la soberanía de la comunidad. En un régimen ya monárquico, y de hecho absoluto,  la soberanía no podía residir sino en el Emperador. Las leyes CElia Sentía y Fusia Caniiiia no derogaron la manumisión ,  sino que ia pusieron en consonancia con la nueva constitución de R o m a , el imperio. Además, esa facultad ab-
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S40
_®j_ÉÌ_ll_8oluUi concedida i  todo ciudadano durante la república . aa( 

como el desgobierno durante las guerras civiles habían dado 
lugar á muchos abusos. César fué acusado de vender ese de
recho para cubrir las necesklades del tesoro ; Antonio le ofre
ció al que mis diese por é l , y Octavio,  siendo triunviro, no 
fué más escrupuloso. Cuando ilegó i  ser Augusto se propuso 
corlar tales abu.sos, concediendo ese dercclw coo* discemí- 
miento, y partiendo de él solo la concesión como único repre
sentante de la soberanía.

No obstante esas limitaciones, desde el primer censo de 
población hecho por Augusto hasta el segundo, hubo un 
aumento de cerca de 20.0<>0 ciudadanos. Muchas ciudades 
le debieron ser municipios, y en muchos puntos se estable
cieron colonias romanas, máxime en Occidente, y sobre to
do en España. Roma vió concederse por primera vcx los 
honores del triunfo á un provincial, al gaditano Cornelio 
Balbo, .sobrino del otro Balbo amigo de César, por haber, 
como geoeraJ, extendido los límites del imperio romano en 
Africa, ostentando los trofeos de 23 pueblos entcrame île 
bárbaros, siendo el principal do ellos el de los Garamao- 
tas, tenido hasta entonces como fabuloso. Augusto ele
vó á miiclios españoles al rango de ciudadanos roma
nos , concedió privilegios á muclias ciudades , hizo á Zara
goza colonia exenta de tributos y capital de convento jurí
dico (Audiencia), y Zaragoza, Córdoba, Móríila, Braga, 
Leon y otras, consiguieron la honra de llamarse A u gu tta*. 
El fundó principalmente el sistema colonial y municipai de 
España.—Una prueba más de esa unidad y fusión de lodos 
los pueblos en tiempo de Augusto fué la construcción de un 
Panteon, templo dedicado á todos los dioses tiKÍnnales y 
extranjeros , bajo b  invocación suprema de Júpiter, Marte y 
Vénus , divinidades particulares de Roma , y de la familia 
Julia. Si restringió algún tanto ese deredio, téngase pre- 
.sente que esa cualidad , que es boy el derecho común político 
de Europa, era entonces un privilegio que lendia i  ha
cerse común, es verdad , pero que no lo era todavía , y se
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le tenia en tan alU eetima. que era ambíciooMclo hasta por. 
los reyes de las mns poderosas naciones. Ks además un don 
tan precioso el de la libertad , qno los Itoinbres y los pue
blos que no le merezcan , sea porque no conociéndole,  no 
sientan un deseo viro de poseerte, sea porque conociéndole 
no se llagan dignos de él pidiéndole y luchando dentro de la 
ley, no deben tenerle.

Aquello en que sobresalió Augusto, lo peculiar de su 
talento fui lo que convenia entonces al imperio romano, el 
talento analítico, sistemático, organizador, aplicado al órden 
interior admioisIratiTo, á lo que hoy se llama también el des
arrollo económico. En este sentido es el hombre práctico 
por excelencia . el que ve no solo e| r.onjuDto admini.stratiTO 
sino rada uno de los pormenore.«, y coordina y rasa y ajusta 
las cosas de manera que quiere hacerlas marchar con la 
regularidad y mecanismo de una máquina. Es, todo bien con
siderado, el creador del sistema de centralizacinn, necesarí
simo, fmico en los tiempos en que nacen á la vida social ios 
pueblos, cuando ellos por si no tienen iniciativa para gober
narse á sí mismos; perjudieialísímo, funesto, inmoral, cuan
do la sociedad no necesita |mdre.s, ayos ni tutores, sino le
gisladores, magistrados de la justicia y poiler ejecutivo supre
mo de la ley.

Dividir las proviiicias bajo el doblo punto do vista de U 
seguridad eiterior y del órden Interior, hacerse cargo de 
tas mas dinciles de gobernar, y conliar las mas fáciles ai 
senado, gobernar las suyas meiliatife un consejo privado, 
entender en todo.s los ramos, bajar la mano i  todo, asala
riar á los funcionarios píiblicos, que virian antes á costa de 
las provincia.«, conslilujéndose 61 el responsable del buen ó 
mal desempeño de sn cargo, regularizar los impuestos, 
prorogar los servicios por mas de un año á fm de que ad
quiriesen los que les servían la aplituil quo solo dan el tiem
po y la cjperiencia, re.spelar la autonomía de lo» pueblo» li
bres en tanto que vivían tranquilos , ó inlcrronir cuando,se 
ponían en guerra , repartir las cargas y los Iwnores entre
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D . de J .  _  }a<¡ provincias y R om a, continuando los grandes caminos- militares ,  conservar el órden público, y guardar las fronteras, hermosear á Rom a con palacios, templos, teatros, pórticos, acueductos, puentes, p iscin as, baños públicos, estátuas y obeliscos llevados de Egipto hasta el punto de decir Augusto con aire jactancioso: «ved esa Rom a, la  recibí hecha de barro y ladrillos,  y la dejaré de m ármol tales fueron las principales reformas y mejoras de la  administración de Augusto. Las provincias de Oriente le levantaron templos y le tributaron honores divinos ; y cruzando una vez por el Mediterráneo se le presentó la tripulación de u n  buque de Alejandría, vestida de blanco, quemando perfumes é incienso, la que proTumpiendo en aclamaciones victoriosas, le decía: «Oh César, por tí vivimos, por tí navegam os, por tí gozamos de nuestra libertad y  de nuestros bienes. » Tal era el grito general del mundo sometido á Rom a.Ante un órden de cosas enteramente nu evo , comparado sobre todo con e! que acababa de pasar do las proscripciones y guerras civiles, ante una regularidad en la marcha administrativa que quería parecerse a! órden armónico y constante con que es regida la  naturaleza en !¡i infinita variedad y lucha de millones de seres que la pueblan, ante el hecho do imprimir el movimiento á esa vastísima y complicada m áquina del imperio romano un solo hom bre, ante la idea de que él solo había hecho callar ú ese senado y á ese pueblo que no Itacia mucho abrasaban el mundo con sus guerras y le atronaban con sus querellas, y ante la consideración de que él solo poseía en toda su plenitud la soberanía de esa Rom a imperial cuyo m ágico nombre llenaba á los pueblos de una admiración supersticiosa, y cuya soberanía él solo podía distribuir á las provincias y á los reyes como los dioses del destino distribuían la  felicidad ó la desgracia á los míseros mortales; se concibo sin dificultad que las provincia.s, sobre todo las de Oriente, mas propensas á todo Jo ideal y  maravilloso, le tuviesen por un ser sobrehumano.
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Y  sin embargo, al hacer desterrar de Roma á su hija Ju lia , por su vida públicamente escandalosa ,  se le acusaba, y con razón,de ofender él mismo las costumbres públicas. E lprim er gobernador de Egipto, Cornelio Galo, sobrepujó quizá por sus depredaciones y escándalos á Terencio Varron en España, á Yerres en Sicilia ,  y á Salustio en A frica . Augusto, no obstante, se manifestó bastante condescendiente con é l .  Y  al echar en cara Tiberio á los üálmatas el haberse sublevado contra el imperio ,  los bárbaros contestaron : «Sois vosotros los culpables,  Romanos, porque enviáis águardarvues- tros ganados no pastores, ni perros, sino lobos carniceros y v oraces.Al hablar del florecimiento de las letras en Rom a, en el siglo de oro en que vivieron los escritores de la mas pura latinidad desde Terencio hasta T ácito , ó sea desde la conquista de la Macedonia hasta los tiempos d eT rajano, es preciso determinar el punto de vista propio del historiador. Porque si bien la historia de un pueblo no debe reducirse meramente á los sucoso.? políticos,  sino que en ella deben entrar también las ideas y las producciones de la inteligencia humana, con todo, coiuolaliteratura tiene su estudio propio, el historiador debe saber distintamente bajo qué concep- to debe ocuparse de ella. Examinar intrínsecamente las producciones literarias en una época, compararlas entre s í ,  y juzgarlas con arreglo á los principios de la Gramática y riel Buen gusto ,  es la tarea del crítico. Dar cuenta de la aparición de esas obras como de cualquier otro h echo, mostrar la relación en que están con todos los demás hechos que se realizan á la  vez, y hacerse cargo do las causas que las puedan haber producido y de la influencia que chas huyan podido ejercer, es trabajo propio del historiador. A un las obras que por su contenido ó su influjo no tengan cierto carácter h istórico ,  tampoco habrán de ocuparle mucho.Roma por razón do su carácter reflexivo y esencialmente práctico no tuvo en cierto modo una literatura propia, espontánea, original. L a  lomó de aquel pueblo quo la tuvo en

243
D. de J



D . Í S  j  , „ n „  m ad o , la  Grecia. Pero mediante su fuerza de asimjla- ------------------cion, fan pronto como se puso en contacto con ese pueblo,f-rom ática, poesía, elocuencia, historia , filosofía, tod
e f derecho. Asi es que su literatura no P » ™ " “  f ' “ ;  minados en su desarrollo; apareció de pronto en los últimos .• lAc ifl rpniiblica V de la  misma manera decayó.—El r r a l  co taro S  íepresentantes notables en Planto . " o  E Í  primero hác.^ el abo .2 7  a. ín  m-ís noDular menos recatado en la  espresion y más vui 
J v  en el estilo,’ estaba mas en consonancia, por tanto con t i  estado de rudeza del pueblo romano E l ^año ií*2 a. de J . ,  nacido quizá en C a rta go , es menos inge Uioso, pero m as dramático y d iscreto; su frase es mas culta, sus pensamientos mas delicados; su moral raaspura, y  todas sus composiciones revelan el estudio que ba hecho del corazón humano. Su  condición de esclavo manumitido por uu senador romano ,  quien al notar sus buenas disposiciones lehizo educar esmeradamente, y su grande amistad con S c i-pion el Africano, nos prueban que algunos de la aristocracia romana anteponían el mérito del hombre a su baja condición . Esto, y el que la primera vez que se oyó culos teatros de Roma aquella máxima de Terencio impregnada de una filosofía profunda y generosa:

domo sum, humani nihil á me aliemm j)uto, im aplauso general acompañado de una sensación vm s.m a se repitió por todos ios espectadores; prueban ademas que n i  ioi romanos existia ya el sentimiento del hombre hacia sus semejantes, y que la idea de la asociación humana era' " ' “ p o t a q n e  representa á Rom a en la idea propia de sus destinos sobre la humanidad de una manera admirablemente épica V sublime, fué Virgilio autor de las Georgias Y la E n ó i¿i. E l asunto de la Enéida es la fundación de unidad y raza latinas por E n eas , su fin , la asociación humana por medio de esa raza.
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Magnus ab integro scedorum nascitur ordo.Cuando a la luz de esa idea social se lee Ja historia ,  y se va viendo la ínílueiicia seguida y constante de Roma sobre el mundo, no bajo cualquiera dirección sino precisamente bajo aquella que abraza al hombre en sus' dos esferas principales de v id a , la  social y la religiosa; cuando se observa que ni la acción ,  ni el asunto, ni el fin de ese poema han terminado, sino que continúan aun; que la raza de Eneas vive biijo el predominio de las ideas épicas del gran poeta latino ,  y que el mundo espera tal vez nuevos destinos de esa Ronur nacida para regir las naciones; asombra la concepción elcvadísima y gigantesca de Virgilio , se comprende el ititerés que hoy presta el rtmndo á la decisión de la suerte de Roma en el porvenir de los siglos ; y á vueltas de la asombrosa multiplicidad de hechos y acontecimientos que abruman y confunden la memoria del liisloriador, y por entre las i'ivasiones de pueblos, y caídas de imperios, y Jas luchas de razas ,  las ruinas de señores y castillos feudale s , y la creación de modernas monarquías; y á vueltas de Ja Europa cristiana que se p arte , y la unidad católica que se rom pe, y las revoluciones que pasan, y las reacciones que vuelven ,  y los vaivenes que á un lado y á otro ,  atrás y adelante, sacuden y derrumban tronos y levantan pueblos, alternando ya la libertad, ya la servidumbre, quier la ley y quier la fuerza; el filósofo, después de afirmarse en su propia individualidad, reposa y descansa sereno en esa grandiosa unidad q u e , comenzada con la Roma republicana, continuada con la Roma imperial y seguida luego con la Roma cató lica , continuará áno dudarlo ,  en la forma que solo Dios en los eternos, misteriosos é inescrutables designios de su providencia, tenga altísima y sabiamente determinado para la paz de la Iglesia y del m undo,  sin menoscabo de la unidad católica ni de la civilización humana ,  que por más que en Europa aparecen como separadas, corren sin embargo juntas á civilizar los pueblos más remotos de la tierra.A  la manera que la literatura griega es una evolución cíclica alrededor de Homero,  así también lo es la latina, aun-
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D. de J . -que üo tau exactamente, alrededor de Virgilio, Horacio, Pro- percio, T ibulo , Catulo , Ovidio y Lucrecio , giran más ó menos alrededor de 61. Horacio en su Carmen sæculare se inspira délas mismas ideas que Virgilio respecto de la grandeza de Roma y  del nombre romano. Otro mérito tiene Horacio para el historiador y e s , que para conocer algunas particularidades de la vida íntima y costumbres de los Romanos ,  es de un gran auxilio para la historia. Pero los que ponen de relieve la corrupción romana con sus propios caracteres de impía y supersticiosa á la v e z ,  de lúbrica,  procaz y descarada, son Lucrecio,  Ovidio, Pérsico y Ju v e n a l.-- Todos los géneros poéticos se cultivaron en liorna, menos el 
trágico. Cuando un pueblo gusta de ese género de representaciones, significa que no está gastado por lo esquisito y refinado de la civilización , y que el corazón humano se mueve aun por impresiones sensibles y humanas. Cuaudo la poesía dramática se desenvolvió en R o m a, ese pueblo embrutecido y a , á fuerza de una cultura inm oral,  no gustaba más que de los espectáculos sangrientos del circo y algo del género cómico ; esto e s ,  no gustaba sino de impresiones brutales ó livianas, de lo que le sensualizaba carnalmente ó le hacia 
re ír , no de lo que podía hacerle sentir y  llorar. Dadas estas condiciones , no podía desenvolverse la trajedia.Julio César,  Salustio . Tito Livio y Tácito, serán siempre los maastros en el arte de escribir la historia. César en sus 
Comentarios sobre las guerras de las Gálias y  las guerras 
civiles escribe con un estilo breve, pero claro , para los guerreros y los hombres de Estado,  sin òdio y sin pasión, con la imparcialidad de aquel que conoce los defectos del hombre en gen eral, aquellos de queadolecian losRomanos en particular, y con la seguridad del piloto que sabiendo manejar su nave y conociendo el mar por donde navega, ni se demuda cuando la tempestad ruje ,  ni se duerme cuando el viento ca lm a , m se descompone cuando la tripulación vocea.—Salustio en la 
Guerra de Yugurta y en la Conjuración de Catilina habla con u n  sentido moral muy puro ,  muy delicado y comedido, bienS enlazado con la narración. Su  estilo es algo oratono
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pero claro, igual, reposado, verdaderamente clásico.—Tito„  
Livio, escribiendo la Historia romana desde sus orígenes 
hasta Druso, es el Herodoto de Grecia perfeccionado. Se dis
tingue de los demás historiadores romanos en la parte des
criptiva. Sabe dar á sus narraciones un colorido local tan 
propio, tan vario y dramático, que realmente pinta los obje
tos. Tito Livio además «de agradar instruye. Al escribir la 
historia do Roma canta sus glorias, alaba sus héroes hacien
do hablar á cada uno el lenguaje que le era propio, atendi
das las circunstancias; pero además nos explica esos mismos 
acontecimientos, y con un talento admirable nos da á cono
cer la sociedad romana, su gobierno y los cambios que van 
realizándose sucesivamente en su política y costumbres.—  
Tácito en sus Costurnbres de los Germanos, en la Vida de 
Julio Agricola, en la Historia de los emperadores y en los 
Aiialcs, no se puede confundir con ninguno de los anterio
res ni por su fin, ni por su estilo. Su fin no es combatir el 
imperio, sino los vicios de emperadores como Tiberio, Cali
gala y Nerón. Lo que hizo Juvenal con la sátira, eso mismo 
hizo Tácito con sus Anales é Historias. Amante de la libertad 
y del derecho, y entusiasta por el destino que Roma cumplía 
en elmundo,sentíaamargaydolorosamentequesc malograse 
por la tiranía y los vicios desús emperadores. Y su alma 
apasionada y ardiente comunicaba á su estilo esa palabra 
incisiva, esa frase tan conceptuosa yesa concisioná veces tan 
oscura que refleja la compresión interior de su alma. Al con
denar en nombre de la virtud y de la más olevada filosofía la 
podredumbre del vicio y la servidumbre de la virtud, el áni
mo del que lee los desafueros de los señores del mundo, y 
que al leerlos siente que su cabeza le pide justicia y su 
corazón castigo , queda como vengado, y descansa.

Cerraremos esta reseña de los escritores clásicos de la 
literatura romana con el nombre de aquel cuya vida fué tan 
virtuosa como modesta, cuyo republicanismo fué sincero, 
cuyo carácter fué irresoluto y cuya muerte participó de esa 
misma irresolución ; pero cuyos escritos serian suficientes
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D. de J. _por si solos para hacernos interesante y venerable esa anti
güedad, á la que nuestra ignorancia y nuestras preocupa
ciones acusan y denuestau todos los dias.

Queremos hablar del primer orador romano 4/arco Tulio 
Cicerón. El historiador aprovecliará mucho leyendo sus Tus- 
eulanas, sus Oraciones, sus tratados de República y de Le- 
gibus, y el moralista no perderá nada porque lea su libro de 
Offliis, del que decía Plinio el .Mayor que debía ser, no sola
mente leído, sinoaprendido de memoria. Su gran mérito con
siste en la doctrina queenseña acerca de las obligaciones que 
constituyen al hombre buen ciudadano. El .sentido moral cons
tantemente práctico de su libro, sus ideas sobre la sociedad, 
universal delgénero humano, sobre la dignidad del hombre, 
sobre la honestidad, prudencia, justicia, íbrtaleza y templan
za, y sobre que el estudio ha de tener por fin el bien de la so
ciedad, y otras muchas más, .son asunto para que el historia
dor medite sobre la clase de ideas ([ue estallan ya en circula - 
cton en la sociedad romana por ios anos de 00 a. de .!.

¡Qué diferencia y variedad de disposiciones naturales cu 
los pueblos! En Grecia no solo las letras fueron en ella un 
fruto natural é indígena, sino hasta su íilosofia, que trasphm- 
lada á Roma, á lines de las guerras púnicas, con el académi
co Carneados y con el estoico Diógeiies, embajadores de .Ate
nas en Roma, fue considerada como envenenadora de las 
costumbres púDlicas, iiaciendo Catón el censor que fuesen 
desterrados de ella todos los filósofos y siíbios. Pero cuanto 
mas se civilizaba Roma, mas se sentía la uecesidad de la ins
trucción, y los Scipioues fueron ios que mas contribuyeron á 
propagar las letras y la filosofía griegas, y una vez aclimata
da esa íilosofia, los mas austeros republicanos adoptaron las 
máximas de la secta estoica , y los mas relajados la doctri
na de Epicuro. Ningún liló.sofo produjo Roma. Cicerón no 
fundó ningún sistema de filosofía ; escribió solo su historia, 
digna do ser consultada por el historiador en la edad anti
gua, y en la que está la gravedad romana embellecida por 
las galas de la imaginación helénica.
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EM PERADORES DE LA CA SA  DE AU GUSTO .

(14  á 68 .)1 2 9 . Tiberio, Ciiligula, Claudio y Nerón. —  J.3 0 .
C éno comienzan y cómo gobiernan Roma y las pro
vincias.— 1 31 . Como acaban.— O b s e r v a c i o n e s .1 2 9 . T i b e r io ,  C a l í g u l a ,  C l a u d io  y  N e r ó n . — So lla

man estos emperadores de la casa de A ugusto, por
que todos pertenecieron á su familia. Le sucedieron, 
no en virtud de una ley que hubiese arreglado la 
sucesión al imperio, sino por adopción, iuñuyendo 
en ella, n o e l  parentesco, ni el m érito, ni los 
votos del senado y  del pueblo sino la intriga del 
género de las que se formaban tan misteriosa
mente en los palacios. Tiberio, entenado de Au
gusto é hijo de L ivia , subió d los 5(5 años de 
edad al trono, por la muerte natural ó violenta de 
los que pudieran alegar mejor derecho y  por mane
jos (le Livia.— Calígula, el único de los hijos que había 
quedado de Germánico, por haber gustado á Tibe
rio , pues los demás habían desaparecido, le sucede 
por adopción.— Claudio le siguió porque á  la revolu
ción que vino a  la muerte violenta del anterior se 
ocultó en un sitio oscuro del palacio, .alli le encon
traron los prelorianos, y la casualidad do conocerlo 
uno, de saludarle emperador y  de haber hecho gracia 
á los dem ás, hizo la elección. Nerón sucedió á  Cláu- 
dio por intrigas de Agripina, contra el mejor derecho, 
y contra los deseos del pueblo en íúvor de Británico, 
hijo de Clúudio habido en Mesalina.
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-  130. CÓMO COMIENZAN Y CÓMO GOBIERNAN ROMA Y LAS
PROVINCIAS.— Para sacar alg'im fruto del estudio de la 
historia en el imperio romano, es preciso al estudiarla 
llevar de frente tres sucesos: l . °  La acción de Roma 
é Italia sobre las provincias y  vice versa.— 2.° El 
hecho material de las invasiones de los pueblos del 
Norte con el fin de establecerse enei imperio.— 3.° E l 
hecho moral del cristianismo, considerándole, y a  en 
su desarrollo inlerior, y a  en sus relaciones con el im
perio.

* Sean lo que fueren los primeros emperadores ro 
manos, y  fuese lo que quiera Roma, la acción recipro
ca entre Roma y  las provincias no se interrumpe, y la 
asociación humana va haciendo su camino. Los pri
m eros nueve años de Tiberio fueron para Roma y  
las provincias nueve años de una administración 
celosa y  Justiciera. Tiberio se presentó al sena
do ; habló m uy modestamente de sí mismo ; suplicó 
que se le dispensase del gobierno del Imperio; y  
aparentando ceder á  los ruegos de ese cuerpo, dijo 
que no le retendría sino lo que fuere su voluntad. 
Mas luego que estuvo seguro del senado y  del ejér
cito , comenzó por, suprimir los comicios y  conferir 
al senado todas sus atribuciones, no para engrande
cer á este cuerpo, sino para centralizar más el po
der. Y  á vueltas de mil protestas y  deferencias, el se
nado í'ué reformado hasta quedar como un consejo 
de estado ó cuerpo consultivo. No mostraron gran  
descontento el pueblo ni el senado por la pérdida de 
esos derechos políticos que tanto habla costado á sus 
antecesores ganarlos. E l mismo espíritu de gobierno 
aplicó á las provincias.

Los abusos administrativos turbaron la  paz en la
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parte de la Bética en España, en la Galla y  Tracia 
y castigó con toda la severidad de su carácter á los 
concusionarios. Disminuyó los tributos cuanto lo 
permitían las necesidades del F isco , y  á los goberna- 
nores que le aconsejaban que aumentase sus impues
tos les respondía: aEl buen pastor trasquila, no desue
lla las ovejas.» Sus desvelos sobre la administración 
de justicia reprimieron los robos y restablecieron la 
seguridad en los caminos. En vista de este’ proce
der los proAdnciales se identifican cada vez  más con 
ci imperio, y  los ricos como el esj^añol Mário Sexto 
y el galo Valerio Asiático compran los jardines y 
palacios de los que enriquecidos en las guerras civi
les han venido á menos, y  deslumbran con su es
plendidez y lujo á las antiguas familias patricias. Los 
hombres de letras, como Porcio L atron , Séneca y 
otros, abren escuelas en Roma, y  llevan ideas, estilo 
y  giros desconocidos á griegos y  romanos. De Roma 
é Italia salen otros que van á Jiaccr lo mismo á las 
provincias, y en todas partes se hola cierta comunica
ción de conocimientos y  el deseo de establecei- centros 
de enseñanza, (|uc Tiberio promueve con la idea de 
debilitar más y  más al senado, opuesto siempre á los 
emperadores y  a! engrandecimiento de las provincias* 

Cayo C aílgufa', hijo de Germánico, fné aclamado 
con trasportes de alegría en Roma en considci-acion á 
su padre y á.lo detestable de los últimos años de Ti
berio. Los delatores se anticiparon á denunciar los que 
eran enemigos de su familia; pero hizo quemar las 
delaciones sin leerlas. Dio orden para que los dester
rados dcl reinado anterior volviesen á  su patria y  re
cobrasen sus bienes; castigó también á los goberna
dores concusionarios; echó de Roma á las niujercs de
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.mala vida, y reformó el orden ecuestre. Algunas con
cesiones de ciudadanía hizo Caügula que extendieron 

la ciudad romana.
C laudio :—PL la  muerte de Caligula c! senado se

reunió inmediatamente y acordó el restablecimiento de 
la república; pero los pretorianos lo dispusieron de 
otra manera como queda dicho. El canlcler de Clau
dio era bondadoso, recto, y túé muy dado á las letras; 
pero estas cualidades estaban casi anuladas por un 
defecto, el peor en los que gobiernan, la pusilanimi
dad. que la mayor parte de los historiadores suponen 
haber sido imbecilidad, quizá injuslamentó. Abobo las 
leyes tiránicas de Caligula. y sobre todo la de lesa 
m ajestad, causa de tantas persecuciones y  muertas 
iniustas; rcsUibleció los com icios; prometió al senado 
DO hacer cosa de interés sin consultarle, no aplicar el 
tormento á personas libres, casügar á los delatores y  
respetór la independencia de los tribunales. Se hicie
ron en su tiempo en Roma dos obras de muchísima 
im poruncia, una la limpia y  construcción del puerto 
de Ostia, otra la desecación del lago Fucino. Ambas a 
dos fueron muy beneficiosas á  Roma y  suponen ira -

P j S r < , u e  h ari siempre su nombre respa^ 
tab leíu écl interés que mostro en favoi <>e las p r ^  
vincias. Habla nacido en León de F ^ c . a ,  y  sus e m 
palias le inclinaron á moslrarse solicito por el Occi- 
L t e ,  que por o tra  parle era la porción del imperm 
que más se identificaba con Roma. Un suceso lo p e -  
t a  hasta la evidencia, y  que no liaremos mas que in-
dicar porque historiamos compendiando. Con ocasión 
de te je rse  que hacer nombramiento de senadores se 
promovió en el senado una cuestión en et ano 5 8 ,  la.
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misma que comenzó á debatirse en tiempo de los G ra-. 
eos, la de la asociación de las provincias á  Roma y de 
la unidad romana. Los senadores se oponían á esa idea, 
como siem pre, pero concretada ahora á  los Galosi 
decian ser nueva todavía y reciente esa conquista! 
Cláudio pronunció en su favor un largo y notabilí
simo discurso, bajo el punto de vista histórico, en que 
recopila todas las razones sobre la m ateria, que Táci
to resume en sus Anales, y donde se lee lo .siguiente:
¿ De qué tuvo origen la ruina de los Lacede-motúos y 
Atenienses, puesto que fueron gi-andes en las armas, 
sino de haber tratado como ú extranjeros á todos los 
pueblos que sojuzgaban f  No lo hizo asi nuestro funda- 
(h r  Rómulo , el cual con svufular prudencia supo tener 
á muchos pueblos en un  mismo dia por enemigos y por 
ciudadanos suyos. A la oración del príncipe, dice el 
mismo ̂ historiador, siguió luego el decreto de los se
nadores, por el que los Galos que antes gozaban del 
derecho de sufragio ahoi'a adquieren el del honor de 
aspirar ú la senaduría y á  las m agistraturas. Y en los 
misino.s dias, reducidas ú pocas las familias patricias 
Mamadas del linaje m ayor paires majorum genlium, 
el César nombró patricios a los senadores más anti
guos y de familias ilustres. Otro hecho de su tiempo 
filé haberse dado principio á la conquista de la Gran 
Bretaña, que noventa y  siete años antes habia intenta
do Julio César. En Africa Suetonio Paulino conquistó 
la Mauritania, que l'ué dividida en dos provincias, Cr- 
sariense y Tingitana.

Nerón' .— Al pronunciar Nerón en el senado el pa
negírico de su predecesor dijo, que desearia no tener 
Uíono para firmar ninguna pena capital. Fue educado 
por el cordobés Séneca el filósofo. Este y Burrho. pre-
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D. de J. ■fecto de la guardia pretoriana, le aconsejaron los pri
meros años, y  él se dejó llevar, y  gobernó do mane
ra  que el emperador Trajano solia decir que deseaba 
que los mejores años de su reinado se pareciesen á los 
primeros de Nerón. En el discurso que leyó en el se
nado dijo: «que en su corle noliabria cos:\ vendible, 
ni en ella se abririu cam inoála ambición, porque eran 
dos cosas distintas su casa y  la república; que tuviese 
el senado en muy buen hora sus ordinarios cuidados 
y  antigua autoridad, que él no queria otra ocupación 
que cuidar de los ejércitos que se enviaran á  las pro
vincias.» Y  en tos primeros años cumplió su palabra. 
Dió pruebas diferentes veces dcliljeral y  clemente. En 
una ocasión y  por causa de haberse quejado varias 
veces el pueblo de Roma de los abusos que comc- 
lian los recaudadores de loque hoy se llama dere
chos de aduanas y  otros impuestos de igual índole, se 
presentó al senado á proponerle que se quitaran. 
Los senadores más ancianos lo disuadieron de ello; 
pero hizo que al menos so publicase un senado-consulto 
para <pic so conociesen las tarifas que basta entonces 
eran un secreto del Fisco.— En las provincias sostuvo 
niia guerra contra ios Partos y  en favor do Tiridates, 
rey  de Armenia, por medio del mejor de sus genera
les, Corbulon. Concedió á los pueblos de los Alpcsm a- 
ritimos (Genovesado) los privilegios y  dcreclios de los 
latinos. En general fue marchando bastante lúen hasta 
que se torció con su m adre Agripina, celosa en extre- 
m odc no ejercer bastante dominio sobre su hijo, cons
pirando contra él y  en favor de Británico.

En lo de las guerras con los germ anos, segun
do punto de esta historia del imperio , una su
blevación en las legiones de la Pannoniu y  otra
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á  la vez en las de la Germania, al advenimiento de_ 
Tiberio al tiono, hacen que su hijo I)ruso vaya á so
focar aquella , y  su sobi'ino Germánico esta. Aquel, 
cercado una noche por los sublevados, sin más es
peranza que la muerte, se salvó por un eclipse de 
luna, en que los soldados , aterrados \)or esc fenóme
no , creyeron ver un castigo del Cielo. Germánico 
sofocó la sublevación con muy grave riesgo de su vi
da. Queriendo sacar partido de eso los Germanos, se 
levantaron de nuevo al mando de Arminio. Germá
nico llegó hasta el punto donde habla sido derrotado 
V aro , y  vió las señales del desasU’e. Aunque se em
peñó la lucha conA rm inio, no tuvo otro resultado 
que el de acreditarse más y  más Germánico como 
buen general, el de crecer en él el cariño del solda
do y  el de la estimación pública.

Uno de los más glandes acontecimientos de toda 
la historia es  la venida de J e s u c r i s t o  al mundo, pues 
el anuncio de su doctrina fué el principio de una re
volución, no política, sino social, moral y  religio
s a , lenta y  pacifica; pero tan eficaz y  segura, que 
al cabo de tres siglos triunfó de lodos los obstáculos 
que se opusieron á su propagación, y  que cutre 
innumerables beneficios trajo al mundo el de abolir 
laidclatría, proclamando launidad de Dios como padre 
de todos los hom bres, siglos y  pueblos, el de aboliría 
esclavitud proclamando la fraternidad humana, y  el 
de fundar una Iglesia que ha dado á la sociedad hu
m ana creencias, y  principios de moral indestructibles.

La doctrina predicada por Jesucristo abraza pun
tos muy fundamcutales de moral: como los Mauda- 
niicnlos del Decálogo, la Oración Dominical, las ocho 
Bienaventuranzas, las inlrucciones que da á sus dls-
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D. de J . -cipulos y  otros. Y contiene pasajes históricos muy 
notables como el del encuentro con la Samaritana so
bre la manera de a d o ra rá  Dios; el de las bodas de 
Canaán, el del hombro que cayó en manos de los la
drones yendo de Jerusalen á Jericó, el de la vocación 
de los Apóstoles y  la celebración déla cena. jEsucnisto 
murió crucificado por los judies bajo el emperador Ti
berio , realmente por la salvación del g-énero huma
no ; falsamente por blasfemo y  perturbador del órden 
público. El dia que después de su muerte se reunieron 
por primera vez sus discípulos en la fiesta de Pente
costés, ese dia nació la Iglesia cristiana. Dos años des
pués, la muerte dada al diácono San Estéba7i anunció 
el principio de las persecuciones. A  no ser obra de Dios, 
á  este primer golpe hubiera sucumbido; pero en esc 
mismo suceso aparece Pablo el intèrprete quizá más 
verdadero y  genuino de la doctrina de Jesucristo. 
Con motivo de la predicación del Apóstol de los gen
tiles , la comunidad cristiana se divide en algún pun
to , y  para ponersede acuerdo se reúnen unos y  otros, 
judíos y gentiles, por primera vez en Jerusalen ; y  esa 
asamblea es la imagen de lo que han de ser después 
los concilios.

L a primera persecución general contra los cristia
nos es la de Nerón. En ella fueron martirizados San 
Pedro  y  San Pablo.

131. CÓMO ACABAN.— Hcmos visto cómo los em
peradores de la casa de Augusto han comenzado 
bien , veamos ahora cómo todos acaban mal. Ti
berio era de un temperamento bilioso, tétrico y  taci
tu rn o , profundamente disimulado, cauteloso é hipó
crita . Su justicia confundiéndose siempre con la du
reza , iba las más de las veces hasta la crueldad. El

256



orden para él era sinónimo de fuerza y  Urania. H a- 
sido el tipo de esos reyes absolutos, cuyo proceder,- 
aparentemente recto y  justiciero, poro falso á la vez 
que artero , inquisitorial y  tenebroso, presenta en 
su vida una mezcla de bien y  de m al, un conjunto 
equívoco de hechos que en totalidad son tiranía, pero 
que aisladamente y  cada uno de por sí son un pro
blema sobre que se discutirá eternamente en la histo
ria . «Fue Tiberio, dice Tácito, de egregia vida y  fama 
mientras vivió Augusto; fingió ser virtuoso en tanto que 
vivieron üruso y Germánico, entremezclando el bien 
y  el mal hasta que murió su madre: deslestable mien
tras amó ó temió al vil Seyano; y  finalmente, se 
precipitó en el abismo de crímenes y desiionestida- 
des cuando yendo á la isla de Capreas, adonde se 
retiró para fraguar más en secreto sus maldades, hi
zo asesinar á  Seyano, que de favorito y  cómplice de 
Tiberio se habia hecho conspirador para sucederle.» 
Se abandonó luego Iras la corriente de sus propias in
clinaciones y  apetitos, hasta que fue ahogado un din 
entre las almohadas por los mismos cómplices de sus 
crim enes, que se ahogaban á su vez con los vapores 
de tanta sangre y el hedor de tanta lujuria y carna
lidad.

Al sucederle el joven Calígula, hijo de Geimáni- 
co , al A c r  sus primeros actos y al sentirse libres los 
romanos de la consternación y  del terror de los últi
mos anos de Tiberio, parecía como que salian de las 
lobregueces de un calabozo subterráneo, donde no 
esperaban otra cosa que el hacha del verdugo. Ricos 
y  pobres, nobles y  plebeyos, todos respiraban, todo.s 
vivían y  se creían trasportados á los tiempos de la 
Edad de oro. Esa ilusión ó realidad no duró más que
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D. de meses. P arece que desde niño padecía Caligula
alaques epilépticos. Conlrajo una enfermedad en osle 
tiempo. El terror y  sobresalto de los romanos por el 
temor de perder al César fné inmenso. Pero la enfer
medad terminó por una espeeic de locura tan extra
vagante, que el corazón se oprimo y la pluma se cae 
de las manos al querer contar el cúmulo de im[)ure- 
zas, extravagancias, locuras y maldades que pre
senció Roma.

Desde que empezó á derram ar sangre no pudo 
h artar su sed. A los cuatro años de emperador mu
rió cosido á puñaladas.

Claudio cuidaba de lodo menos de lo que pasaba 
en su casa. Prevalidos de lo absorto que estaba en 
los negocios dcl Estado, y  de lo embebido en estudios 
un tanto ajenos del gobierno, y contando con la de
bilidad de su carácter, dos de sus libertos, especie de 
favoritos de aquel tiempo, hacían un tráfico infame de 
las magistraturas é insignias senatoriales, y  ejercían 
venganzas horribles; en lanío que por otra parle su 
mujer Mesalina so entregaba á una disolución tan pro
caz y  escandalosa, que si algo quedaba de pudor en 
Roma se extinguió con las obscenidades de esa mujer. 
Claudio, avisado y  atemorizado por algunos de los 
enemigos de Mesalina, medio consintió en su muerte, 
y desapareció sin que nadie inquiriese acerca de su 
paradero jam ás. Casado incestuosamente Claudio con 
su sobrina Agripina, madre ya de Nerón, no paró 
la nueva esposa hasta conseguir tpie Nerón fuese 
asociado al imperio por Claudio, en perjuicio del 
hijo de é s te , Británico. Mas so.spechando Agripina 
un dia que se trabajaba cerca de Claudio para des
truir su obra, se valió de una célebre Locusta, con-
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venenos, y Ciáiidio murió en ve-—

'r

feccionadora 
□enado.

Asi como Tiberio y  como Calígula, Nerón comen
zó bien y acabó ignominiosamente. Qaizá no era Ne
rón de un natural perverso, sino de un corazón per
vertido por la logosidad de sus pasiones, por las con
descendencias de su madre Agripina, por la educación 
algo condescendiente de Séneca, por la adulación y la 
compañía licenciosa de sus libertos. Ello es que de tal 
m anera se dejó dominar de los vicios deslioncslos, y  
tal capricho lomó por vivir entre riinanes, histriones 
y  calaveras, que perdió lodo'sentimiento de decoro, 
ejerciendo públicamente por libertinaje las mismas 
arles diabólicas de afiuellos con quienes se juntaba, 
tan impropias de la dignidad, no y a  de un príncipe, 
pero ni de un hombre cuahiiiicra. En 61 puede decirse 
que se reunieron lodos los vicios, crímenes y  desór
denes de que es capaz un hombre que de libertino se 
hace cobarde, de cobarde supersticioso, y  de lodo eso 
junto, cruel. Séneca, sn maestro; Británico, su herma
no; A gripina, su m adre, y  cuantos él podía suponer 
que de cerca ó de lejos le contrariaban, todos fueron 
sacrificados; y  después de haber quitado la vida á to
dos los hombres señalados, quiso eslirpar á la misma 
virtud con las muertes de Barca Sorano y  Thráscas 
Pelo. Se cree que por el capricho de ver arder á Ro
ma y cantar, como si presenciase el incendio de Tro
y a , la puso fuego, culpando luego de ese delito á los 
cristianos. Las legiones se sublevaron contra él en 
las provincias, y  al saberlo se dió la muerte.O b s e r v a c io n e s . — Qué, por la vida relajada y criminal de unos cuantos malvados, aunque se llamen emperadores romanos, hemos de condenar en masa la liumanidad entera!



260
D. de J- - U s  que con la luz del Evangelio y el discurso dé la razónhemos adquirido un criterio seguro para conocer hasta qué punto puede ser el hombre juguete vil de sus pasiones» hemos de atribularnos y desmayar, porque en ciertas épocas de la vida humana la razón no alumbre con claridad y el deber no sea conocido como ley absoluta obligatoria Para todos! Hemos de dudar déla virtud, y hemos nosotros de aban-donarnos tam bién, y dejar que corra la vida por donde mejor pudiere! Ah! no, de ninguna manera. Es preciso creer en el bien y perseverar en él. Ni se vaya á creer por U nto «que fueron esos siglos tan estériles de virtud falUsen muchos buenos ejemplos d eq u e tomar enseñanza.» Fuera de que cuando se conocen las causas de los hechos, si no se disminuye intrínsecamente su maldad, al menos e ma no aparece como fatal é incomprensible. Cierto que no deja de ser para la generalidad un fenómeno muy raro el gobierno de los emperadores de la casa de Aiigusto.y de otros que los imitaron en tiempos posteriores. Cierto que ‘‘ “ «s eran tiempos en que la nobleza, la riqueza y las honras, fué deli- to el rehusarlas y el tenerlas.  y el ser un hombre virtuoso ocasión de certísima m uerte.» Y  cierto no menos que lodo eso junto asombra, confunde y hace dudar. Pero correé cargo del historiador desvanecer esas confusiones y dudas, y poner en claro la verdad. Ese, y no otro, es su oficio .Como por lo general se estudia la historia por compendios donde no se motivan los hechos,  algunos de estos aparecen á veces como sucedidos aparte del orden natural que llevan las cosas humanas, fuera de toda razón y sentido común En el caso presente además, los historiadores han recargado el cuadro de sombras, sin ninguna luz. Y  después de leer esa historia, habituados sí á oir declamar mucho contra los abusos del poder, contra la corrupción de nuestro siglo y contra los graves peligros que amenazan á la sociedad; pero no viendo nada que sea parecido á lo que se cuenta de esos primeros tiempos del imperio romano ,  ni por el conocimiento de lo presente acertamos á for-



marnos uoa idea clara de lo que era Roma entonces. Y  lo . que menos podemos comprender aun es cómo puede un pueblo culto llegar á lal grado de perversidad, y cómo, dado el que llegue, puede subsistir y gobernar la sociedad entera.Era Roma, efectivamente, en esos tiempos una sociedad desmoralizada por todo extremo, eran sus emperadores móus- truos más bien que hombres. Pero á vueltas de lodo existia una sociedad y un órden social fundado en leyes, por algunas de las que aun se rigen hoy las sociedades modernas. Y los males de carácter moral, cuando obran solos sobre la sociedad, la debilitan y la desvirtúan, pero no la destruyen sino muy á la larga. Los crímenes que se comelian en esos tiempos atribuidos á los emperadores, no eran muertes alevosas hechas por asesinos, públicamente y á la luz dcl dia, sino asesinatos jurídicos las más veces, sustanciados con arreglo á los trámites de la ley, y revestidos de sus formas judiciales. Además de que cuando se habla de corrupción de un pueblo y de actos tiránicos de un gobierno, ni aquellas ni estos alcanzan á la vez á todo el cuerpo social, sino á alguna ó algunas de sus partes, tul vez las más principales en el sentido de ser las que gobiernan y gozan. Asi es que las muertes que cusangrenlaron esos reinados recayeron sobre dos clases de personas: ó imperiales ó scijatoriales y pudientes. Y  según que eran de una ú otra clase, asi fiié la manera de su muerte. Las muertes de personas imperiales, y que no eran, digámoslo asi, justiciables ante ningún tribunal, eran el resultado del veneno y del puñal, quedando ocultas y como envueltas en el misterio de intrigas infames y tenebrosas.Y  las de aquellos que eran justiciables ante el senado, morían por la ley de lesa majestad, y esas muertes, ejecutadas aJguuas veces en virtud de una órden en que se dccia al sentenciado que se quitase la vida, equivalían á un suicidio forzado. Algimas indicaciones más acabarán do aclarar este punto.En los pueblos antiguos, y sobre todo en el romano, el sistema de delación y acusación por los particulares, que entre
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D. de J . .nosotros es deshonroso, entre ellos era honrosísimo. Por tanto el perseguir á un enemigo hasta lomar venganza de él, era tenido por cosa sagrada. Y  el denunciar á uno como culpable del delito de lesa majestad contra la república, era uno de los servicios más distinguidos del ciudadano. Como entontes era desconocido lo que en los pueblos modernos se conoce con el nombre de ministerio fiscal para perseguir de oficio al criminal, todo ciudadano estaba autorizado para e llo . Cuando la república pasó á ser imperio, esa inviolabilid ad y  el delito de lesa majestad contra ella pasó á la persona del emperador, porque él fué la representación viva de la soberanía de la república y de la patria. De suerte que si en tiempo de la república hubo una ley contra los que atentasen contra ella ó pretendiesen menoscabar la majestad del pueb lo , ahora hubo desde Augusto una ley de lesa majestad tam bién, contra los que directa ó indirectamente fueren contra la  persona sagrada del emperador. Ahora bien : con esa ley , con emperadores como Tiberio, Caiígiila y Nerón, con un tribunal tan servil y  corrompido como el senado, con un ejército de e.spías y testigos falsos bien remunerados y extendidos como una red por toda Roma y la Italia, con saber que la idea de humanidad, esa ley de relaciones y deberes recíprocos de hombre á hombre, no por ser rico ó pobre, patricio ó plebeyo, griego ó romano, sino puramente por ser hombre, si fué presentida por algún filósofo, no era conocida de la generalidad como una virtud; porque la misma asociación romana de que tanto nos venimos ocupando, era un hecho, no moral sino material, legal cuando más, y de asociación de tribus, razas y naciones, no de liombres; con saber y entender todo eso se comenzará á comprender esa mezcla de bien y mal de los primeros emperadores y ios que les han de s e g u ir , y esa especie de facilidad con que derraman la sangre humana y falta de remordimiento. Confunde no menos el ver esa indiferencia del pueblo, esa obediencia tan servil del senado, y liasta la resignación estóica de los mismos que morian. Pasma el ver cómo obedecen todos á un loco
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263como Calígula, o á un monstruo como Nerón. Así es que pn— el obrar de los unos y en el obedecer de los otros, algunos historiadores no ven más que un hecho providencial, una especie de expiación que sufre Roma por lo que oprime al mundo y persicue á los cristianos.Hay, á no dudarlo , mucho de providencial en la h islo- r ia ; mas al tenerlo presente y acatarlo,  el historiador nn puede tomarlo como ley para explicarla. Porque desdp el momento en que el historiador tomase la Providencia' como ley para explicar los hechos históricos, ya las causas humanas y naturales desaparoeeriaii; porque ó habría de atribuirse todo á la providencia de Dios de una manera especial; y de lio ser todo sino ciertos hechos, ¿quién sería capaz de distin- tinguirlos? ¿Puede ni dehe <d historiador hacerlo? E l mundo está constituido y ordenado por esa misma Providencia con arreglo á leyes permanentes , asi en el órden físico como en e! m oral, sin otra diferencia que los de aquel obran nece- sariaracnte, las de este se cumplen librem ente. A  esas leyes, unas de razón y otras de ob.servacion, debe recurrir el historiador para explicarla tiistoria. Estudiada así la dei imperio . se explica de una manera muy natura! lo que parece confundirnos. Cuando un pueblo después de haber sido libre cae en la servidumbre, hace una ile dos cosas: ó se somete al tirano forzadam ente, pero con lealtad, no conspirando contra él, mas tampoco sirviéndoley menos adulándole, retirándose á esperar tiempos mejore.s, de que lian dado ejemplo al- guno.s pueblos; ó bien se súmele, Iraidoramcnte, empleando para con el tirano las am ias de la traición cuando es débil ó se descuida, ó las palabras engañosas de la adulación y do la bajeza cuando es fuerte y le teme. Esto último hizo el senado i'omano, falto como estaba del apoyo de los prelorianos y  de la plebe, v careciendo de dignidad y nobleza. Para comprender mejor la historia de los pueblos antiguos ayuda mucho saber ja de esos mismos pueblos en los tiempos modernos hasta nuestros días. Conocidas la historia de Roma é Italia desde Maquiavelo hasta hoy, será muy poco avisado ol que no en -
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D. de J -cu e n tre  en Roma y en Italia algo todavía del espíritu de ese sistema de engaño y de perfìdia.Por otra p a rie ,  e! pueblo romano que durante la  república habia luchado tan varonilraenle contra los patricios, no existia y a .  Le habia sustituido una plebe soldadesca, advenediza ,  formada de aluvión ,  com puesta de libertos, libertinos y parásitos que acudió allí de todas partes ,  pero principalmente de G recia y Oriente, reemplazando en Roma á Jos antiguos plebeyos , en Italia á los valientes Samnitas, Etruscos , Latin os, Oim panios y demás, sin otro quehacer que vitorear á lo.s em peradores, recibir su annona ó su 
congiarium, interesarse en saber si las dos Qotas destinadas exclusivamente á llevar viveres á Roma habian llegado con felicidad, asistir á los espectáculos del circo y blasonar de ser ciudadano rom ano. Con otro apoyo todavía más firme contó e! imperio, con e) de la G uard ia  pretoriana creada por Augusto para defender su persona y su casa, y cuyo jefe (el prefecto, como si dijésemos capitan de guardia.«) llegó á adquirir tal iui'w rtancía en Roma por sus principales atribuciones, por el numero de fuerzas de que disponía y porlo  largamente remuneradas que estab an , que desde el prefecto Seyano, en tiempo de Tiberio,  llegaron á ser árbitros del imperio y los emperadores.¿H ay, después de todo lo d ich o , quien no conciba aun, cómo, viciada de esa manera la sociedad, podía existir un solo dia, y aun m ás , cómo podia gobernar un imperio? Pues que tenga además presente, que el desórden y el mal en esa sociedad estaban circunscritos á Roma ; que las provincias eran ajenas ú esa vida criminal y licenciosa, y hasta puede decirseque la desconocían, porque ni las relaciones de las provincias con Rom a eran tan fáciles y tan íntimas como las que nosotros conocemos hoy enti-e los diferentes pueblos de E u rop a, ni !o que allí pasaba era sabido de la inmensa mayoría de los que vivían fuera de Roma, ni estaban en el caso de mostrar interés por saberlo. Si á alguna parte llegaba ese movimiento era á los gobiernos de los pretores y á los
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26Scampamentos de las legiones. En  general hay que considerar • en la  historia del imperio como dos entidades distintas, dos gobiernos, el de Roma y el de las provincias. E l gobierno de estas caminaba hasta cierto punto separado del de R om a. L a  agitación de Rom a y sus causas, eran puramente locales, sin carácter ninguno general ni político las más veces. De su erte , que ínterin las provincias eran atendidas y gozaban de cierto reposo, aquellas vivian en la  agitación que es con* siguiente á esa vida de intrigas y maldades de las córtes de tiranos y reyes absolutos.¿Y  hay quien encuentre todavía dificultad en comprender cómo en una sociedad tal que la ro m a n a , en el mismo si- gío de Augusto, podía haber emperadores que así se gozasen en derramar sangre, y  senadores y ciudadanos que murieran con tanta indiferencia, y un pueblo que tan torpemente se encenagase en el vicio ? Pues que sepa que cuando una sociedad h a dejado de ser libre , que es lo mismo que dejar de ser m oral, porque sus conquistas, riquezas, señorío, placeres la han ensoberbecido hasta darse honores divinos, y vive sin contrapeso, sin oposición, sin lím ite, ni cortapisa de ningún género ; y al ejercicio de la  libertad, que cuando nace de la m oral, que es el alma de todo carácter valiente y enérgico, el principio de toda virilidad y v irtud, el origen fecundísimo de toda espontaneidad origin al y creadora,  el preservativo más eficaz contra esa corrupción venenosa que nos viene por la concupiscencia de la carne y de la .sangre,  ha sustituido la profesión del libertinaje, y porque es el fueblo rey, temido y admirado de todos los pueblos de la tierra, á quienes rige y gobierna con su imperio; se entrega al vicio sin freno, sin pudor, sin Dios, hasta apurarlo en todas sus lubricidades; cuando todo eso pasa en un pueblo,  lo que forma el últim o sedimento de esas heces inmundas es la sangre humana, de que se abreva el hombre que de rey se hace tirano.Discurrimos ahora que los que m orían y sus familias sentirían la muerte como nosotros, y e.s un error. La fam i-
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D . de J. - l ia  romana era esclava dei hom bre; y así corno no era igual su condición, tampoco lo eran sus sentimientos. Por otra parte, á un pueblo tan avezado á derramar sangre en las gu erras, ¿qué le importaba la m u erte , cuando había hecho de ella  el primero de los otjpecUículos de recreo, en las luchas de los gladiadores, aquel á q u e asistían con más fre- n csí lodos, hasta las matronas de la primera nobleza ?•\t comparar ,  como en resúm en, lo que va del imperio con lo que era en sus últimos tiempos la república; al definir á Tiberio un tirano, ú Calígula un lo co , á Nerón un libertino, un insensato ; al primero obrando por sistema y por perversidad de corazón , al segundo sin plan por desarreglo de sus facultades m entales,  y  al tercero sin dignidad , sin pudor, por perversión de ideas y sentim ientos, ¿es de sentir oaida de la república y el establecimiento del imperio? ¿E s de sentir, replicaremos nosotros, que por la amputación de im  miembro se salven lodos los demás? ¿Es de lamentar que porque Rom a no sufra bajo la tiranía de ios emperadores, la unidad social no haya de realizarse? No había necesidad, la! vez, de ese doloroso m artirio por que pasa Rom a para- realizar la idea de asociación hum ana, ni de que su individualidad fuese sacrificada, y acabase para ella la libertad que poco á poco iba dando á los demás pueblos; pero así lian pasado los hechos, y siempre será entre los hombres un principio indiscutible que el interés general debe preponderar y cumplirse sobre el parlicuiur. Cuando Tliráseas, Batea So- ra u o , Seneciim y otros se lamentan de tiempos tan calam itosos y evocan los mejores dias de la república,  simpatizam os con ellos. Y , cuando al morir decian á SUS amigos: ((Advertid que habéis nacido en tai tiempo, que es necesa- »rio fortalecer el ánimo con ejemplos de constancia,» acogem os con veneración sus últim as palabras, y repetimos á nuestra vez:
Tant(s moh's erat rovnanam condere gentem.
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LECCION XXYII.

LOS FLA VIO S.

( 6 8 á 9 6 ) .

132. Emperadores proclamados en las provincias.—  
Flavio Vespasiano emperador : su gobierno.—  

134. Guerras exteriores.— iZb. Gobienio de Tito.—  
136. Domiciano: segunda persecucicn contra la Igle
sia. O b s e r v a c i o k e s  .

1 3 2 .  E m p e r a d o r e s  p r o c l a m a d o s  e n  l a s  p r o v i n 

c i a s . — Fueron Galba, Otón, ViLcUo y  Vespasiano. Con 
Nerón concluyen los emperadores de la casa de Au
gusto y  los descendientes de las antiguas familias pa
tricias de los Julios y  Claudios; y  se ve una cosa nueva, 
que los emperadores pueden ser elegidos en otra 
parte que en R om a, en las provincias. V index, pro- 
pretor de la provincia de Aquitania, en las Gallas, 
proclamó emperador á Galba* hombre provecto, bien 
conceptuado por la manera de conducirse en el go
bierno de España, y  aceptado en todas partes por el 
ejército y en Roma por el senado. Exigiéndole los 
prctorianos el dinero que dccian se les había ofrecido 
en su nombre ; contestó : « que no compraba los sol
dados sino que los escogía.» Excelente respuesta para 
otros tiempos, no para aquellos. E sto , y  el escasear 
los espectáculos á la plebe rom ana, hizo que á los 
siete meses se levantase contra él Otón, descendien
te de una familia ctrusca y  compañero de Nqron en 
sus mocedades, proclamado emperador por los pre- 
lorianos y la plebe. La Italia y  el África se decía-

18
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D. de J . .raron por éi. Oton dio uno de esos ejemplos raros 

en la historia h um ana, el de reform ar completa
mente su vida apenas fué proclamado empera
dor. Pero á  la vez que él era  proclamado en Italia, 
las legiones del Rhin proclamaban á su general 
Vitello. Otón quiso entrar en tratos con él para evitar 
una guerra civil. Vitelio se negó, y  sus capitanes 
obligaron á Otón á aceptar un combate en Bedriacuni 
entre Cremona y  Verona. Otón fué derrotado y  se dió 
la muerte. Vitelio era un hombre tan vicioso y  tan  
dado á la gula, que hacia alarde de imitar á Nerón 
en lodo. Las legiones de la Iliria y  de Oriente, te
niendo por cosa indigna obedecer d un hombre tan  
embrutecido en los vicios, proclamaron emperador á 

69 su general L. Viavio Vespasiano' de una familia hu
milde de Reate en Italia. Por calamitoso que fuese el 
corto reinado de esos em peradores, no dejó de ser 
útil, porque á fin de ganarse adictos á su causa con
cedieron á  particulares y  á pueblos derechos de ciu
dadanía que contribuyeron á ir realizándola unidad del 
imperio, y  que Vespasiano tuvo buen cuidado de res
petar.— Otón, antiguo gobernador de la Lusilania, 
agregó á  la Bélica el Africa con el nombre de Tingi
tana.

133. F l a v i o  V e s p a s i a n o ,  e m p e r a d o b  : su g o b i e r -  

No.—El ánimo se explaya y  el corazón se ensancha 
al ver por ñn un emperador digno de serlo. [Después 
de la corrupción de costumbres de los emperadores 
de la familia augusta, y  después de las rcbelioaes del 
ejército y  de la guerra civil que acababa de pasar, 
d esco sas necesitaba con suma urgencia el imperio, 
moralidad en la administración, subordinación y  dis
ciplina en el ejército. Ambas á  dos cosas se vieron



realizadas por Vespasiano. Respetó las formas anti
guas de la constitución rom ana, hizo el último censo 
de población y  de riqueza, depuró el senado y  el or
den ecuestre de personas incompetentes para perte
necer á  ambas clases. Escogió de todas las provincias 
mil familias distinguidas para llenar las vacantes; 
abolió la tiránica ley de lesa majestad, organizó de una 
m anera más equitativa los impuestos, restituyó al se
nado el derecho deliberativo, obró de acuerdo con él 
en la administración de los negocios del Estado, y  las 
costumbres públicas se mejoraron.— Supo con habi
lidad y  confianza restablecer la disciplina militar, cas
tigando á los prctorinos, y  conteniendo las exigencias 
del soldado.

134. G l' epxR a s  e x t e r i o r e s .— Hubo dos, la guerra  
contra los Judíos y  la que sofocó la sublevación de los 
Batavos. Pompeyo liabia sujetado la .ludea á la domi
nación romana; lTcrode.s, partidario del triunviro A n
tonio, y  protegido después por Augusto, la habla go
bernado con el titulo de virey, hasta que la lirania de 
Arquelao, uno de sus hijos, indignó ú Augusto, y  la 
.Tudea fue declarada provincia del imperio. Las con
tinuas sublevaciones de esa nación, obligaron ú Nerón 
á enviar á sujetarla á  Vespasiano, el que fué llamado 
al imperio precisamente cuando se disponía á sitiar á  
•lenisalen.

Enviado su hijo Tito, liizo cnanto pudo para salvar 
a esa ciudad de su destrucción, intimando ;l los judíos 

^que se rindiesen, pero todo fué en vano. Después de 
un sitio riguroso de siete m eses, que cosió la vida á 
0 0 0 .0 0 0  judíos, .íerusalen fué tomada por asalto, re
ducido cl templo á cenizas, y  arrasada enteramente la
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D. de J . En Occidente, aprovechándose de las turbulencias 
del imperio, se sublevaron los Batavos (Holanda), al 
frente de Civilis, hombre principal, aguerrido y  muy 
capaz de habérselas con los romanos. También otros 
principales de entre los Galos hicieron lo mismo bajo 
la  dirección de Classicus y  de Sabinus de familias prin
cipales. E ste  último llegó hasta proclamarse empera
dor. Las divisiones y  rivalidades entre los mismos 
pueblos bárbaros impidieron que tomase cuerpo este 
levantamiento, porque derrotado Sabino por los S c-  
quanos, todo quedó concluido.— Civilis consiguió al 
principio varios triunfos hasta que Vespasiano envió 
á  Pclilio Cerealis. Cedieron á fuerzas más disciplina
d as; pero conservando su independencia, merced al 
valor y  á la firmeza do Civilis.— Concluida la guerra 
con los Batavos, Vespasiano envió á Cerealis, y  luego 
a  A grícola, á la conquista de la Gran Bretaña.— La  
España mereció cierta preferencia de parte de Vespa
siano. L a elevó de provincia tributaria, ó de derecho 
provincial, á  provincia de derecho latino. Muchas 
obras de utilidad pública, como caminos y  puentes, 
son del tiempo de Vespasiano: tal vez el acueducto 
de Segovia. Muchas ciudades le levantan csUUuas, 
acuñan monedas y  toman su nombre, en la costa 
de Galicia, como Flavium , Brigantium  la Coruña. 
Desde Vespasiano los emperadores no son ni romanos 
ni representantes de R om a, sino de las provincias.

Tal fué Vespasiano ; hombre administrativo y prác
tico mas bien que político y  de ideas elevada.s de go
bierno, dió al imperio lo que este necesitaba, que era 
la paz y  una buena administración , no descuidando 
nada, ni letras, ni agricultura, ni industria. El histo
riador Josefo, Plinio el viejo, Quintiliano y  Tácito, fue-
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ron objeto de consideraciones y  larguezas merecidas.-  
En dos solas ocasiones desmintió la bondad de su 
carácter, en la muerte dada al senador Ilelvidio Prisco 
por la libertad con que se expresaba en el senado con
tra la monarquía, y  en no haber perdonado á Sabino 
oculto ocho años en una cueva después de terminada 
la sublevación de las Galias, sin que consiguiesen en
ternecerle las lágrimas de la esposa de Sabino, la 
fiel y  virtuosa Eponina, implorando piedad en nom
bre de sus dos niños que llevaba de la mano. En la 
práctica de la moral que es preciso reconocer y  admi
ra r  en los hombres de la sociedad antigua, habia algo 
que esterilizaba esas virtudes. No se puede llamar 
crueldad esa falta de  ̂compasión, era m as bien in
sensibilidad, era desconocer ese sentimiento tan dulce 
que se llama humanidad, fruto de la caridad cristia
na y  del desarrollo gradual de las ideas.

135. G o b i e r n o  d e  T i t o . * — Vespasiano habia aso
ciado años antes de su muerte á su hijo Tito al impe
rio. Habia sido también compañero de Nerón, y  le h a
bia seguido en todas sus sendas de perdición. Mas 
desde que su padre fué proclamado emperador cam
bió de tal m an era , que fué irreprensible en sus 
costumbres , persiguió á los delatores , no firmó 
una sola sentencia de muerte. Dos años fué em 
perador, y  bajo un principe tan bondadoso y  recto á  
la vez, las leyes se cumplieron y o l  imperio reposó 
en la paz m ás completa.— Se acordó una noche que 
no habia hecho ningún beneficio durante el dia, y dijo 
á  sus am igos: «he perdido el dia*. Esta sola expre
sión justifica el nombre que se le dió de amor y delicias 
del género humano.— En su tiempo acaeció la erup
ción espantosa del Vesubio. Dos ciudades enteras,
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f). dtì i.
-U crculanoY Pompeya, cuyas excavaciones comenza
das en el siglo pasado aun continúan^ desaparecieron 
bajo montañas de cenizas. E l mismo año un incendio 
consumió el Panteon y  el Capitolio. T ito, para repa
ra r  los males causados por estas desgracias, señaló 
fondos, que él mismo distribuia, consolando y  alen
tando á lodos, pues la consternación era general. Con
cluyó el gran coliseo que había comenzado su padre, 
capaz de contener cien mil personas.

81 136. DOMICIANO : *  SEGUNDA PERSECUCION CONTRA. LA

I g l e s ia .— Otro emperador hijo de Vespasiano, pero de 
la misma estofa que Caligala y Nerón. En el exterior 
tuvo que luchar con los Callos en la Germania y  los 
Dacios en la Iliria mandados por Decébalo, no con 
mucha fortuna, porque los últimos no se retiraron si
no á fuerza de dinero y  a condición de pagarles un 
tributo. E l hecho de guerra más notable fué la 
conquista de la Gran Bretaña (Inglaterra), que hizo 
Agricola suegro del historiador Tácito, ganándola 
en siete campañas consecutivas, internándose hasta 
donde vivían los Fictos y  Caledonios (Escocia), y  
construyendo fuertes en una línea como de veinte le
guas para impedir que los habitantes del Norte caye
sen en el centro de la isla. Fué dividida en tres partes 
Británica prim a, secunda et Maxima Cesariensis. 
P ara asegurar la conquista no recurrió á medios solo 
de fuerza, sino que dejó establecidos otros de educa
ción y  cultura romanas.

En el iníerio]' comenzó bien, violentando su natural 
envidioso de todo lo que sobresalía, y  adquiría fama 
en cualquier género que fuese; y  aspirando á seguir el 
camino trazado por su padre y  seguido por su herma
no. Cuidó de que se cumplieran las leyes y  fuese bien
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administrado el imperio, dedicándose particularmente 
á  reparar los desastres que en los edificios públicos 
habían causado los incendios del reinado anterior. Bi
bliotecas, Capitolio, Üdeon, mercados, pórticos; todo 
eso, ó fué restaurado ó construido de nuevo. Pero á  
medida que iba haciendo todo eso , su carácter iba 
empeorándose, porque no sufría que se le contradije
se, ni que se pensase de diferente manera que él pen
saba, ni que’ se elogiase á nadie más que á él solo. 
Restableció la ley de lesa majestad, y  apareciendo 
de nuevo con ella los delatores, testigos falsos y  es
pías . y  halagada la plebe con muchos espectácu
los y  animadas luchas de gladiadores, todo lo de
más vino de suyo como en los tiempos de Caligula 
y  Nerón por consecuencia natural. Con una dife
rencia, que Nerón era aficionado á  las letras y  las 
artes y  á les que las cultivaban; éste aborrecía todo 
lo que de alguna m anera tendía á engrandecer al 
hombre. Los nobles, los filósofos, los cristianos, los 
hombres de letras, todos fueron perseguidos. Pero le 
llegó su dia. Hizo la casualidad ó la industria que ca
yese en manos de su m ujer, hija de Córbulou, una 
lista de personas destinadas á perecer. Una de las se
ñaladas era ella. Avisó secretamente á varios de los 
comprendidos en la lista , y  Pomiciano fué asesinado, 
y  sus estatuas hechas pedazos, y  su memoria decla
rada infame.

O b s e r v a c i o n e s . —  Humanamente hablando, la Iglesia cristiana sin las persecuciones hubiera perecido. Con ellas se propagó, y se mantuvo, mientras duraron, viva y ferviente. L a  ruina de Jerusalen dispersando á los judíos, y  centro todavía de los cristianos, produjo dos resultados relativamente á estos; primero, la separación completa entre el mo-
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D. de J. saisrao y el cristianism o, ìiabiendo sido San Páblo el que tiró con más previsión esa línea divisoria ; segundo, el haberse refugiado á Alejandría lo más escogido, así de judíos como de cristianos, y venir á sor un centro de estudio y discusión de la nueva d octrin a, interesándose por ella la generalidad de los filósofos, que ya rechazaban el paganismo com® absurdo. Lo primero sobre que se comenzó á discutir fué sobre el dogm a, siendo los principales discutidores los filósofos neo-platónicos, que contribuyen poderosamente á que la religión tome un carácter mistico-especulativo, distinguiéndose entre ellos P liilo n , judío alejandrino. Clemente de A lejandría, convertido al cristianism e, se esforzó m ucho en probar cómo Ja revelación cristiana es conforme en sus misterios á la razón. Cerinto, Ebton y otros aparecen también por este tiempo con ideas contrarias á la divinidad de Jesucristo, sin admitir más Evangelio que el de San Mateo. San Ju a n , ya octogenario, escribió contra ellos su Evangelio, para afirmar la divinidad de su M aestro; y una vez formulada una profesión de fe común á lodos los cristianos, fueron desde entonces tenidos por herejes todos los que disintiesen de ella.L a  segunda persecución contra la Iglesia á fines del reinado de Domiciano, no solo no disminuyó el número de cristianos ni su valor, sino que le aumentó extraordinariamente. Entre los perseguidos se cuenta el evangelista San Juan, desterrado á la isla de Palm os, llamado entonces el Anda- no; y que previendo las luchas y persecuciones que se habían de levantar contra la nueva religión, no cesaba de inculcar y recomendar á los cristianos como solo y  único precepto, la candad.
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L E C C I O N  x x v i n .

LOS ANTONINOS.

(96  á 193.)

137. Imperio de Nerva.— m .  Imperio de Trajano.—  
139. Decébalo y losSIavos: expediciones de Traja- 
no.— UO. Carácter de Adriano: su manera de go
bernar-.viajes.— Mejoras administrativas-, edicto 
perpetuo.— 142. La felicidad del imperio bajo An
tonino Pio.— 143. Marco Aurelio', tiempos calamito
sos.__144. S u  gobierno. — 145. Cómodo.— O bser
v a c io n e s .

137. I m p e r io  de  N e r v a .*— A la muerte violenta de 
Oomiciano, el senado se apresuró á nombrar sucesor, 
recayendo la elección en un anciano senador, natural 
de Creta, recomendable por una vida incorruptible, 
llamado Coceyo Nerva. Apenas por su edad pudo 
hacer otra cosa que volver la tranquilidad á las fami
lias, hacer cesar la Urania del reinado anterior y  dar 
esperanzas de que con él comenzaba una serie de em
peradores cuyo gobierno habla de llam ársela Edad de 
oro del imperio romano. La bondad de Nerva se pare
cía mucho al miedo y  á  la debilidad. Valia m ás para 
d ar ejemplos de virtud y  estimular á ella, que para 
refrenar y  castigar el vicio. Los pretorianos, no res
petaron sus canas. Conocedor de que el imperio no 
podia ser gobernado sino por manos vigorosas á la 
vez que expertas, hizo lo que honrará siempre su me
m oria, nom brar, con abstracción completa de los in-
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(Jividuos de su familia, primero con el nombre de Cé~ 
sar, esto es, sucesor al trono, y luego con el de Au
gusto, esto es asociado al imperio, á  un hombre á 
quien no conocía, pero al que la opinión pública de
signaba como el mejor general del imperio, y  que á 
la sazón mandaba en Germania, ai espafiol Trujano, 
natural de Itálica, en la Bélica. Murió á los tres me
ses de esta adopción.

98  138. I m p e r io  de  T r a ja n o . *— La série de principes
cuyos hechos vamos á liistoriar en esta lección, que 
levantaron el imperio cuando parecía caído, y que le 
sostuvieron á  mayor altura que nunca durante un 
siglo, pertenecen ya en linea recta ó colateral á  la ra
za de los iberos ó españoles. El primero de ellos fué 
M. Ulpio Trujano. Reunía á la calidad de guerrero 
la de estadista, y  á las dos la de español y caballero. 
Su entrada en Roma, no como em perador, sino como 
particular, á pié, y  sin aparato ni acompañamiento 
de ninguna clase, indicó que no seria esa la liltima 
sorpresa con que dejaría complacidos á los romanos. 
Al hablar ante el senado dijo lo mismo que otros ha
bían y a  dicho; pero el senado se penetró de que él lo 
cumpliría. Entregando á uno de los dos prefectos de 

,  la guardia preloriana la espada, al lomar posesión del 
imperio, le dijo: Defendedme con ella si gobierno bien, 
volvedla contra mi si gobierno mal. Aseguró al senado 
que podia discutir libremente, que todas las opiniones 
serian respetadas, y  que en todo lo importante seria 
consultado. No restableció la república porque habia 
pasado su tiempo, y porque esc gobierno pedia con 
una gran libertad una mayor virtud; pero restableció 
sus costumbres. Reaparecieron los comicios, las elec
ciones de las magistraturas antiguas, el voto secreto



para la mayor libertad de los volantes, y  las familias-  
patricias adquirieron su antiguo rango. I* ué, si no abo
lida, muy modificada la ley de lesa majestad, y  en 
una sola conspiración que hubo contra su vida en los 
19 años de su imperio, dejó al senado el cuidado de 
castigarla como le pareciera. Prohibió los juegos pan
tomímicos por inmorales: en cambio no escaseó los es
pectáculos del circo ; y  contemporizando con la plebe, 
enemiga del trabajo, vicio común á  toda la sociedad 
antigua, la aumentó la annona y  el congiariuvn,', y  cuido 
de los huérfanos de los ciudadanos pobres, educán
doles en escuelas creadas por él. Ullimamenlc, sus 
maneras y  las de su mujer Pletina eran tan sencillas, 
y  su afabilidad tan entrañable, que daba el saludo y  
el beso a  cuantos se le acercaban. Hubo moralidad en 
Uom a, paz en el imperio, dignidad y  decoro en los que 
imperaban.

Donde Trajano hizo más bien y  mostró más su 
carácter caballeroso y  el celo por sus gobernados, fué 
en la administración de las provincias, como se pue
de ver en su interesante correspondencia con Plinío 
el joven. Fuera de las obras de interés local que dejó 
hechas en muchas partes, como la Biblioteca Ulpiana 
en R om a, el puente de A lcántara, el circo de Itálica 
y otras en España, de una calzada desde el mar Ne
gro hasta el Estrecho Gálico, de acueductos en Ni- 
comedia, Siuopc y  otras mil atestiguadas por ruinas é 
inscripciones; hay un hecho de interés general para 
todas.— Augusto, con la idea de aumentar los ingresos 
del Fisco, habia impuesto el 20 por 100 de contribu
ción á todos los que recibiesen alguna herencia ó lega
do, exceptuando á  los hijos que suceden á los padres 
y vice versa, y  á los pobres. Fué pagado siempre esc
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D. de J . -impuesto COQ mucho descontento. Trajano hizo exten
siva la excepción á los hermanos, abuelos y  nietos, 
sucediéndose recíprocamente. Esta reforma trajo con
sigo otras consecuencias que se harán notar en el epí
grafe Observaciones. La tercera persecución contra los 
cristianos corresponde al imperio de Trajano.

139. D ecébalo  y  lo s  S l a v o s : e x p e d ic io n e s  d e  T r a 
j a n o .— L os Slavos ó Sármatas habitaban toda la par
te setentrional de Europa desde los confines de la 
Germania ó sea desde los montes Cárpatos hasta las 
regiones polares, y  de O. al E . desde los Cárpatos 
hasta el Volga que desemboca en el Caspio. Apare
cen como divididos en dos grandes razas , una domi
nadora y  otra conquistada. La raza dominadora pa- 
recia componerse de los Sármatas propiamente dichos, 
d élos Lygis ó L idies, Yaziges, B úlgaros, Avaros, 
Rhoxolanos, Ruglos, Gépidos, Herulos, Cetas y  otros, 
establecidos en la parte más setentrional. La con
quistada parece haberse compuesto de los Venedos y  
Antos, M agyares, Cosacos, entre el Báltico y  el Tanais 
ó Don. A  esta pertenecen los Slavos propiamente 
dichos, que contienen los Sclavones, Bosnios, Sér- 
vios, Croatas, Polacos, Bohemios, Moravos , Rusos y  
Prusianos. L a raza slava en sus costumbres no era 
tan civilizada como la germ ánica, ni tan bárbara c o 
mo la primera ; era como «n eslabón intermedio que 
enlazaba esas dos razas. ¿Quiénes eran los Sármatas 
y  los Slavos entre los pueblos antiguos? Eran  los 
Seytas de que habla Herodoto, acantonados entre el 
Dniester, el Borystenes y  el Tanais, y  que el año 513 
a . de J .  desbarataron los ejércitos de Darío? Lo que 
parece casi cierto es que pertenecen á la familia 
indo-europea, y  que soq  originarios de los valles del
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Himalaya. Y  lo que parece probable también que de 
la unión de los Slavos con las antiguas tribus de la 
Iliria naciesen los Dacios, Dálmatas y  Panuonios. Todo 
bien considerado resulta, que así como Arminio en
tre  los Germanos, y  Marobodo entre los Suevos, 
asi Decébalo, rey  de los Dacios, se propuso por los 
mismos medios que aquellos hacerse jefe de todos 
los pueblos inmediatos á la Dacia y  formar un Estado 
contra Roma. Esta guerra comenzada bajo Domicia- 
no, fue acabada por Trajano, que por dos veces der- 
i'otó á Decébalo, apoderándose de la Dacia y  demas 
Estados (Hungría y  Transilvania), construyendo for
talezas, y  librando al imperio del vergonzoso tributo 
á que se habia obligado Domiciano. Estableció colo
nias, que tuvieron por capital á Ulpia-Trajana, ex
tendió las fronteras del imperio hasta los Cárpalos; 
recibió el sobrenombre de Dánico , y  en Roma se le
vantó para perpetuar la mem oria de esas gu erras , la 
columna do Trajano que aun existe.

Tal vez se dejó llevar demasiado de su carácter 
guerrero, yendo en pos do nuevas conquistas, cuan
do las hechas apenas podían sostenerse. Quiso exten
der los limites del imperio por el Oriente; y  si bien 
llegando hasta el Indo y desembarcando en la Arabia 
orientar se unió ú los Partos, y  se apoderó de la Asi
r i a ,  Mcsopolamia , una parlo de la Persia y  de la 
Arabia hasta Medina; todas esas conquistas empero 
fueron poco duraderas, y  quizá contribuyeron á  su 

muerte.
140. C a r á c t e r  de A d r ia n o *: m a n e r a  d E 'g o bernar , 

VIAJES.— Pariente do Trajano al que antes habia aso
ciado este al imperio, natural de Itálica también, y 
encargado de las tropas que operaban en Oriente,
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D . de J. -Adriano es proclamado emperador y  recibido en Ror 
ma con cierta desconfianza por haber abandonado las 
últimas conquistas de T rajano, por haber destruido 
el puente que aquel construyó sobre el Danubio, dan
do por razón el que no pudiese servir para el paso de 
los B árb aros, y  porque las prendas de ánimo y  de 
cuerpo que tanto habían hecho querer á Trajano, no 
aparecían en Adriano sino acompañadas de jactancia, 
puerilidad ó inconsecuencia. Trajano habia sido de 
trato muy llano y  formal; Adriano era puntilloso, algo 
precipitado , envidioso y  alguna vez cruel. Mas como 
hombre de gobierno, descoso del bien, incansable en 
el trabajo, expedito y  hábil para los negocios, fué tan 
bueno como el mejor. Dotado de una memoria prodi
giosa y  de gran retentiva, y  aficionado en extremo á 
saber, fué, quizá, el hombre más enciclopédico de su 
tiempo.

L a piedra de toque de los Romanos, á la que ex
perimentaban los quilates de peso y  valor de los em
peradores, eran la liberalidad en un pueblo de por
dioseros soberbios, y  la clemencia en una ciudad de 
traidores y  libertinos. Los anteriores emperadores 
habian condonado alguna vez los tributos , y  renun
ciado los derechos por razón de herencia, Adriano 
hizo m ás, i(uemó en la plaza todas las obligaciones 
de crédito que tenía el Estado contra las ciudades y  
particulares en Italia. Cuatro consulares conspiraron 
contra él en el acto de ser proclamado emperador. 
Descubiertos y  condenados a  muerte por el senado, 
desaprobó á su llegada á Roma ese procedimiento y 
ofreció no hacer morir á ningún senador.

Adriano tuvo el don de gobierno y  una manera 
de gobernar propia. Los anteriores emperadores ha-
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biau salido alguna vez de Roma á las provincias p o r _ E l -É lÍ :  
causa de las guerras; él salió á  recorrerlas todas y  
no una vez sino varias, y  casi siempre á  pié, no como 
guerrero, sino como activo y  celoso administrador.
En España da un gran impulso á las obras públicas, 
perdona 1 .900 .000  sestcrcios á la Bélica. Reúne en 
Tarragona una asamblea de ciudades para pedir con
tingente de hombres y  dictar medidas muy oportu
nas sobre eso. En la Gran Bretaña hizo construir una 
sólida muralla que la atravesaba de mar á mar con
tra los Pictos y  Caledonios. En las Gálias levantó el 
grandioso anfiteatro de Nimes. En Africa edificó ó 
restauró á  Cartago; hizo que se continuase el canal 
comenzado por Ñecos para unir el Nilo con el m ar 
Rojo. En Judea reedifico á Jerusalen con el nombre 
de EHa CapitoHiia. En Asia embelleció á  Paimira,
Smirna y  otras. En Gz’ecia hermoseó á A tenas, fun
dó tres cátedras de política, .solistica y  filosofía, y  le
vantó un sepulcro á Epaminondas en Manlinea. Y  
por último, en Roma hizo un nuevo puente sobre el 
T íber, el templo de Venus y  de Roma, un Ateneo y 
un soberbio mausoleo para su sepultura, moles Adria- 
iti, hoy Sanlangclo. De 21 años que imperó pasó 15 
visitando las provincias, viendo, estudiando y  exam i
nándolo todo hasta en los pormenores mas insignifi
cantes, organizándolo lodo por doquiera. Muchas ciu
dades fueron favorecidas con el derecho latino é ita
liano: muchos abusos corregidos.

141. Mu OR.VS AÜMINISTRATIVAS: EDICTO PERPETUO.—
Y en tanto que hacia esas mejoras lecales, no olvi
daba las reformas políticas y  administrativas concer
nientes á todo el imperio. Este hasta entonces no se 
habia «Icfinido, era semi-república y  semi-monnrquía;
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138

-él, separando los oficios de su palacio y  de su perso
na, de los del Estado, dividiendo la prefectura del 
pretorio en dos m agistraturas, ima para lo civil y 
otra p aralo  m ilitar; elevando el consejo privado á 
consejo público de Estado, compuesto ahora no solo 
desús amigos, sino de senadores y  jurisconsultos, 
parece como querer echar los primeros cimientos del 
régimen monárquico-imperial; porque efectivamente 
esa forma de gobierno se determina algo; los poderes 
se dividen y se aclaran , la tiranía ejercida por los 
prctorianos es menos posible, y  la administración pue
de ser más rápida y acertada. A  la par de las refor
mas políticas se introducen las administrativas. El 
edicto perpetuo es un ejemplo, si bien aplicable solo á 
Roma éitalia. Cada pretor al entrar en el ejercicio de 
su cargo publicaba como el Código de leyes con arre
glo á  las que iba á  administrar justicia. A esas leyes 
se las llamaba Edicto. Su autoridad espiraba con la 
del pretor, que era  de un año. Adriano hizo este edic
to perpetuo, y  entre los varios que podia escoger 
prefirió el de Salvia Juliano , uno de los mejores ju
risconsultos del tiempo.— Las clases obreras, los co
merciantes al pormenor y  los esclavos fueron objeto 
también de mejoras , que hacen sentir que en los úl
timos años, por vejez, por achaques, por carácter ó 
por todo junto, se exasperase hasta dar muestras de 
venganza y  crueldad contra verdaderos ó supuestos 
conspiradores, queriendo el senado a  su muerte anu
lar lodos sus actos y  confundirle con los tiranos de 
los tiempos anteriores.142. La fe l ic id a d  d e l  im p e r io  bajo  A n to nino  
Pío.'—-La adopción vino á ser por la costumbre como 
una ley del imperio. Adriano habia adoptado á  Anto-
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nino natural de ISimes cn las Galias, emparentado 
con é l, y  á  su muerte fué proclamado emperador. 
Veintitrés años gobernó el imperio, y  durante ellos 
reinó una paz completa. Fué el hombre más virtuoso 
que se sentó como emperador en el senado rom ano.
El respeto particular que profesó siempre á  sus pa
dres, á  los ancianos y  á los dioses, le valieron el epí
teto de Piadoso. No fué solo su virtud la que hizo pros
perar el imperio, fué también su capacidad guberna
tiva. E sta  consistió, no en hacer cosas nuevas, smo cn 
continuar las que venían ya establecidas, a  fm de ha
cerlas efectivas, para crear en todas partes hábitos de 
orden, de moralidad y recta administración, y  para 
perfeccionarlas hasta donde fuese posible, lo que 
constituye el mérito de las instituciones. Por ejemplo, 
Adriano confirió el derecho de vida y  m uerte sobre 
el esclavo, propio antes de su patron , á  la autoridad 
del m agistrado; Antonino hizo m ás. declaró al patron 
que diese muerte á un esclavo reo de homicidio, por
que no habia matado una cosa, sino un hombre, 
n o , deseando promover la ilustración, no se cuido de 
hacerlo sino cn Grecia y  Egipto; hastiadas, digamos o 
asi de saber ; Antonino fomentó la educación en las 
Galias y  en Africa, donde la lengua griega, que aspi
raba como á reemplazar d la latina, vino a ser uni
versal. Asi es que se llamó al primero el ennquecedor 
del mundo, al segundo el muitiplicador de los ciuda
danos. Reprendiendo un dia á Antonino su mujer por 
su mucha liberalidad , la contestó : «Tened presente 
que) desde que soy emperador, nada, de lo ,que poseo
me pertenece.» Su muerte fué universalmente senti
d a , pues por sus ideas cosmopolitas y a  no íué salu
dado padre de la patria , sino del género humano.
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D . de J . 284143. Marco A u r e l io  ; * Tiempos c a l a m it o s o s .— AI 
asociar al iaiperio Adriano á su hijo adoptivo Antoni
no, lo hizo a  condición de que este adoptase á su vez, 
y  no obstante sus dos hijos, al niósoí'o Marco Aurelio, 
oriundo de una l'amilia espailoia, la de Annio, á 
la que Vespasiano iiabia hecho entrar en el senado y  
Adriano en el palacio imperial. Diez y nueve años más 
va á reinar la vh'tud sobre el trono. La única diferen
cia entre Antonino y  Marco Aurelio consistió en que 
aquel fué virtuoso por naturaleza, ésto además poi- 
razón. El reinado de aquel liié pacífico y  próspero, el 
de éste fué turbulento y  desgraciado. En todo lo de
más éste no hizo otra cosa que seguir las huellas desu 
antecesor, corrigiendo lo defceliioso, haciendo meior 
lo que era bueno. El primei' acto do su gobierno fué 
asociar al imperio á Lucio Vero, ¡<u hermano adoptivo, 
que Antonino, no obstante la voluntad de Adriano, no 
habla asociado á causa de su vida desordenada. 
Marco Aurelio hizo eso por virtud y  por politica. Nun
ca reprendió ásu  colega más que con el ejemplo. 
Una de sus m áximas morales, consignada en sus 
Pensamienlos, era repitir sin cesar: dDi, soy indivi- 
»duo de la sociedad humana; no digas, formo parte 
»de olla, porque si eso dijeres darás claro indicio de 
»no am ar al hombre como a tus padres y á tus her- 
»manos.— El mejor modo de vengarse de ios hombres 
»es probarles que uno es mejer que ellos, no aspiran- 
»do á lomar venganza.«— Una de sus máximas políti
cas era: «Los royes deben tener como una de sus 
»primeras obligaciones la de respetar la libertad de 
»los individuos.» Bien era necesario que fortaleciese 
su ánimo con tan sólida y  buena moral para no tor
cerse ni desm ayar ante las desgracias, contratiempos
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y disgustos que forman el tejido de su vida. En 
primeros años de su imperio grandes temblores de 
tierra se sintieron por todas partes; el Tibor salió de 
m adre, 6 inundó gran parte de Roma; el luego abra
só algunas ciudades; en Italia sobrevino el hambre, y  
en Oriente la peste.— Y  aprovechándose los Bárbaros 
de esos desastres, volvieron á tomar las arm as contra 
el imperio los Caledonios en la Gran B retañ a , los Caítos 
y otros pueblos en Germania y  los Partos en Asia: 
el levantamiento de los Parto.s era el nuís sèrio. Fué 
enviado contra 61 Lucio V ero, ayudado del valiente 
Avidio Casio, y las tropas romanas triunfaron; si bien 
deretorno trajeron la peste, queasoló todo el Occiden
te, sobre todo la Italia, donde la mortandad fué grande.

Los Caitos habían sido contenidos por las legiones 
que guardaban constanternonle las fronteras. Mas 
ahora en medio de tantos conflictos, se levantan nue
vamente con los Cuados, Marcomanos y  otros; a tro
pellan y  dciToian las legiones fronterizas; llegan hasta 
el país de los Venedos en Italia, y  se apoderando 
Aquileia. Los do.s emperadores van contra ellos, y 
después de varios combates y encuentros los hacen 
repasar el Rhin. Muere en esa guerra Lucio Vero, y  
vuelve á liorna Marco Aurelio. Una nueva coalición se 
forma al poco tiempo, uniéndose varios pueblos de ios 
Germanos con los SármaU\s, Viuidalo^- Alanos, lo
dos inundan el imperio por las (íalias y  la Pannonia. 
T>a peste no ceso ; el dinero y  los soldados escasean; 
Marco Aurelio, escudado en su virtud y  magnanimi
dad cslóicas, resiste á lodo. A falla de liombres libres 
pai’a  los ejércitos alista á los esclavos, á los gladiado
res y  aun á  los mismos Bárbaros establecidos ya en 
el imperio; y  á falla de recursos pecuniarios, vende



D. de J- p.n la plaza de Trajano las alhajas y  muebles m ás pre
ciosos do su palacio; organiza un ejército, pasa el Da
nubio por un puente de b a rca s , derrota á los Germa
nos, pero nuevos pueblos vienen en su ayuda. En esto 
sus soldados se niegan a pelear si no se les aumenta la 
paga; se niega á  ello con serenidad y  con valor, y  sus 
razones, si no Ies convencen, por lo meuos les aquie
tan. Pero llevados los Romanos de uno en otro en
cuentro hasta la fortaleza de C arnutum , junto al rio 
Gran, se encuentran en una posición casi tan difícil 
como la de Varo. Lo que parece que más les apuraba 
era la molestia del calor y  la falta de agua; y  sin 
ella la muerte era  inevitable. Las legiones romanas 
ofrecieron sacrificios á sus dioses; la  legión llamada 
desde el tiempo de Augusto Fulm inante, compuesta en 
su m ayor parte de cristianos, oró también al Dios ver
dadero. El ciclo se cubrió de nubes; llovió en abun
dancia; ios soldados cobraron vigor, pelearon, triun
faron; pidieron la paz los enemigos, y  les fué otorga
da inmediatamente, porque Avidio Casio, que debía 
lodo lo que era á Marco Aurelio, se había proclamado 
emperador cu Oriente. E sa  sublevación fué pronta
mente sofocada por Albino, gobernador de Bitinia, 
muriendo Casio en la refriega. Para comprender hasta 
qué grado necesitaba Márco Aurelio atrineberarse en 
su filosofia parqj^oportar tantos y  tan graves contra
tiem pos, es necesario añ adirá todo eso los disgustos 
domésticos causados por su mujer Faustina, al decir 
de algunos historiadores, de la que no se divorció, ya  
por consideraciones á su padre adoptivo, ya por no pa
recerse á  tantos emperadores que habian abusado de 
ese d erech o, y a  porque, como filósofo , creia que de
bía sufrir esa contrariedad.
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287144 Su GOBIERNO.-Xrcs años <1q reposo gozo Marco Aurelio, de 175 á 178. En ellos se ve como gobernó. En el orden político siguió la senda trazada por los buenos emperadores desde Augusto ; que era sencillez en la persona del príncipe, liberalidad para con el pueblo, consideraciones al senado, deferencias a las provincias; en suma, una especie de absolutismo en el Estado, de republicanismo en el principe. E n j ebo más notable como legislador fue, el que asi co Adriano suprimió el edicto anual del pretor para Ro- la ItaUa y le reemplazó con el edicto perpetuo asi él reemplazó las leyes de los gobernadores en las provincias con otro edicto perpetuo, que organizo de una manera más fija su vida politica y administrativa dando á los municipios una libertad mas lata que la que basta entonces habían tenido- Al lado de esta medida principal legislativa, no son menos las relativas al órden civil y  social, como las relativas á moderar el derecho de pálrii  ̂potestad, ya en la condición de las personas, ya en la manera de adquirir y poseer las cosas; las referentes también ala con cesión del derecho de ciudadanía á los esclavos que fueron á hacer la guerra al Danubio, y  ciudades que díó para que fuesen manumitidos. Conviene conocer algo esto .-E n  derecho estricto el esclavo no se poseía ni aun á sí mismo. Si por aumento de trabajo ganaba alguna*^sa, era del amo, si lo guardaba era por gracia del amo ; si con ese dinero compraba su libertad también era por concesión del amo. Si después de dar su peculio al amo, éste se le guardaba, y no le daba la libertad, e.staba en su derecho. La legislación habia establecido ya en favor del esclavo, que pudiese dar sus ahorros a un ter
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-  cero, y  qiie este pudiese darle libertad.— ¿Y  si este fal
laba también á su palabra? Este es el caso en que 
Marco Aurelio clió un paso mcás y  estableció que eso 
esclavo pudiese reclam ar en justicia su libertad con
tra esc tercero. «El se liace libre con su dinero, dice 
Marco Aurelio.»— «Los leguleyos replicaron que era 
una anomalía, porque el esclavo nada tenía suyo por 
derecho;» pero la ley triunfo y  el esclavo fuó libre.

En una nueva y  última expedición que hizo á la 
Germania para conquistarla, á los dos años de seguir 
la guerra, contrajo una enfermedad pestífera, y  allí 
murió, después de adoptar para sucedcrle á su hijo 
Cómodo, concluyendo su vida con el único acto re
prensible como emperador, si se exceptiía el de las 
persecuciones contra los cristianos, pues le constaba 
la incapacidad moral de su hijo para sucederle.

145. CÓMODO. — Es el último de los emperadores 
de raza española, y  no sabremos decir si el último 
también de esa sérioi de emperadores que son la des
honra del género humano. De un natural avieso y 
de condición perversa, lodos los m aestros, todos los 
métodos, todos los medios desde los más suaves has
ta los más tuertes, todos los desvelos de un padre 
como Marco Aurelio, todo lo mas perfecto y  adelan
tado en punto á educación, lodo ñié imílil ante 
una naturaleza tan desarreglada. Inmediatamente que 
murió su padre4IÍí cuya compañía estaba, dejó el 
mando á los generales que se habían formado en su 
escuela, después de haber firmado una paz vergon
zosa coii los Bárbaros. S¡ estos no se movieron gran 
cosa durante su reinado, fué por el valor de sus ge
nerales y  pagarles tributo. Su padre le dejó confiado, 
siendo todavía de 19 años á un consejo privado de
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289familia. Kl se resistía á ser dirigido por esc consejo, sus individuos se dividieron en partidos, de aquí nacieron conspiraciones contra Cómodo, y comenzó, en medio de intrigas de libertos y cortesanos á seguir esii vida de crimcnes y de vicios que Ic igualaron á Nerón y Domiciano, si os que no iGs excedió. Del consejo de familia pasó á ser gobernado por los prefectos del pretorio, de estos se entregó á los libertos, y cuando todos unos tras otros fueron hundiéndose en la nada, se encargó él mismo de gobernar, no empleando más armas que el terror y la muerte, hasta que él mismo murió también á mano airada.
Observaciones.—‘Los Flavios y los Antoninos liíin imperado en Roma 125 años, ¿ l ia  seguido realizándose en todo ese tiempo la asociación humana mediante R o m a ? Ha habido realmente progreso? Examinemos esta cuestión de conformidad á los hechos que hemos narrado, y con aplicación principalmente á la literatura, al derecho y á la filosofia.Cultivada la literatura durante la república por hombres de gobierno como C é sar, C icerón , Saluslio y Horten- sio, hablan hecho de ella no una profesión, sino como un pasatiempo, dedicándole los ratos que no ocupaban en los negocios dcl Estado. Ma¿ en tiempo de Augusto ya se llegó ií cultivar la literatura por sí misma, como profesión. Astmo PoHíon puede decirse que fu n d ó 'la  literatura aparte d é la  política, inaugurando lecturas públicas, recitahones y fundando él la primera biblioteca á que siguieron la ele Augusto Y Tiberio. Este medio de propagar la instrucción fu t tan general , que donde quiera que había una reunión , allí puede decirse que se establecía un salón de lectura. Esta costumbre v la gran circulación de manuscritos ú precios bara os continuó bajo los Flavios y los A n toninos.-V esp asiano estableció una nueva Biblioteca; su hijo Domiciano no solo la aumentó, hizo m ás, abrió certámenes literarios para pro a dores y poetas así griegos como latinos. Junto con este en lu-
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D. de J . .siasmo y desarrollo literario, debe hacerse notar la universalidad de conocimientos en una gran parte de ios escritores. E s asombroso considerar lo que debió leer y trabajar PUnio 
el M ayor, siendo hombre político, cortesano y soldado á la vez, que viajaba acompañado siempre de un taquígrafo, un lector y secretario, para escribir La Historia Natural ó 
enciclopedia de las ciencias naturales; y  además sobre astronomía, geografía, historia romana, estrategia,  gramática, todo lo que su siglo sabia acerca de la naturaleza y del hom bre, habiendo hecho extractos de dos m il autores griegos y latinos. Plutarco, escritor griego del tiempo de los An- toninos, no fué tan universal como P lin io , pero lo bastante para ser fecundo, y para dar á conocer en sus Biografías y en sus Obras morales la extensión de conocimientos que abrazaban los escritores de ese período ,  que si no fué tan clá.sico como el de Augusto, fué más rico y abundoso; con otra ventaja de que escribieron con tanta sencillez , que sus conocimientos se extendieron á mayor número de personas.— Si laJiteratura en esta época podía llamarse im itativa, no así las artes; sobre todo la escultura, que tenía un carácter original distinto del griego, que no conoció la  bóveda anchurosa y elevada de la arquitectura romana. E l arte había decaído con Nerón, ahora se levanta y llega á su mayor perfección bajo los F lavios,  siendo de ello muestra el coliseo, el arco de Tito y la columna de Trajano. La civilización y  cultura, no solo de Grecia sino de Oriente, toda se había concentrado en Rom a, y  el espíritu de asociación se hacen ver, tanto en la influencia de Roma sóbrelas provincias como de estas sobre aquella, pues todos en esta época eran gérmenes vivos de educación y enseñanza. Y a  por hacer más tiempo que la España pertenecía á la dominación romana, ya por haberse asimilado más el carácter de la raza latina, y ya porque los emperadores de la familia de los Antoninos la pertenecían como oriundos de su suelo, se distingue en esta época en primer térm ino.L a  Península Ibérica fué después de la Italia la provincia
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que tuvo mas favor en Rom a, la que llego á mas alto grado- de cultura social y  literaria, de suerte que cuando la Italia declinaba, ella comenzó e n e i imperio un período literario suyo á últimos del siglo prim ero, con la dinastía de los A n -  toninos. La literatura latina parece haber seguido el camino siguiente. Habiendo comenzado en la Italia^meridional con Livio Andrónico y Bunio, pasó á lines de la república á la Italia central con Lu crecio , C iceró n , Salustio y César, llegó á su apogeo en la Italia del Norte , en lienipo de Augusto con Virjilio , Cornelio, Nepote y Tito Livio. Cuando comenzó á decaer la Italia, y Ja asociación romana liabia echado raíces en la Calia Narbonensc y  en E spaña,  la escuela de Marsella, rival entonces de Aténas y Alejandría, ñoreció con las Historias filipicas de Trogo Pompeyo, con el famoso Sa- 
tiricon da Petronio, y el distinguido arqueólogo Favorino de Arles. A la vez, pero con mayor número de escritores, con más influencia sobre la literatura rom ana, brilló la escuela literaria bispano-latina con Porcio Latron, los Sénecas, Moderato Colum ela, Lucano, Silio Itálico, Quintiliano, Marcial y  Floro. La influencia de nuestros escritores llegó á ser tan notable, que el estilo de Séneca el filósofo en prosa, y  el de Lucano en verso formarot escuela en Rom a. Después de Trajano decae la literatura gentílica en la Peninsula, hasta que nace la cristiana con Prudencio y Paulo Orosio.— En tiempo de Marco Aurelio la literatura latina transmigra al Africa, y allí revive no solo con jurisconsultos distinguidos, sino con literatos como Corneüo Frontón, el preceptor y amigo de Marco Aurelio y al que sus contemporáneos proclamaron igual á Cicerón; y con el ídolo y la  gloria del Africa el ingenioso y original Apuleyo. Tal vez la literatura de esta época no era del todo espontánea y original, puesto que habiéndola’ precedido ya la del siglo de Augusto, cada pueblo tuvo que sujetar su idea'y sentimiento, no á su propia lengua sino á la del dominador ; pero lo ,que se quiere probar es que la literatura narbonense, la b ispano-latina, la peno-la- tina y lo mismo la de los demás pueblos son una prueba con-
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D. de 3. ^cluyente del gran camino qne había hecho la idea de asociación ,  uniendo tan diferentes pueblos y razas en una lengua y literatura como so van uniendo en un mismo derecho según vamos á ver.Si el pueblo romano, si la república y el imperio puede decirse que viven todavía por lo que iníluyen sobre nosotro s, si la historia de Roma nos interesa mas que la de ningún otro pueblo de la antigüedad, no es por otra cosa sino porque su derecho que era la misma razón escrita, se formó según dice Bossuet con aquel buen sentido que es el maestro del género humano, y porque de un derecho local, quiri- ta rio ,  vino ú hacer un derecho general social,  de modo que la pequeña ciudad de Rom a vino á ser la asociación de toda la familia humana,En ese derecho local, primitivo, aristocrático, la razón lo es todo, el individuo y el liombro no son nada. L a  famil ia , fuente y primer origen de donde a rra n có la  sociedad hum ana, y de la que se forman, como de la ciudad romana, todas las demás sociedades y unidades intermedias desde ella hasta e! Estado, comenzó su existencia bajo !a autoridad propia, absoluta é independiente del padre. Una familia multiplicándose formaba otras varias ,  y todas juntas una raza, y un derecho particular, el gentilicio. E l  paterfamillias, es el solo propietario de la co sa , es el solo libre de acción sobre las cosas, y todo lo que le rodea, m ujer, hijos, esclav os, todos son cosa que no dependen sino do é l ,  que no existen civilmente sino por é l. Sobre los esclavos hace pesar el derecho dom inical, sóbrelos hijos el paternal, sóbrela mujer el marital. Y  eu fuerza de-^csle poder el más absoluto que liaya podido existir sobre la tierra , el padre de familias puede encarcelar á su hijo, venderle, emanciparle, m atarle. Ni la edad, ni la autoridad, ni la dignidad, ni el estar casado, ni tener familia propia, nada le exenta de la autoridad del padre ni á 61 ni á sus h ijo s, porque él solo es el jefe  
civil. L a  adopción produce los mismo.s efectos que la patria potestad. El hijo adoptivo deja de pertenecer á la fam ilia ,
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293los Jazos de la sangre y de la naturaleza son accesorios. los principales son los que crea la sociedad , la ley. Nada de ío que apórtala mujer al matrimonio es siiyo , el parentesco maternal es n ulo , porque no confiere ningún derecho. E l padre puede testar libremente como quiera. Onmi modo 
sivcvelmt, sivc m lint, fam ab iniestaín quam ex testamento 
hccredes fiunt.El derecho de propiedad, es exclusivo del ciudadano romano ,  el extranjero no puede ser propietario, Ínterin un privilegio como el derecho latino ó italiano no le autorice para ello. La adquisición de la propiedad estaba sujeta á fórmulas orales m isteriosas,  solemnes, unas civiles otras religiosas, y el faltar ú la materialidad de una de ellas anulaba toda acción civil. Nadie conocía esas fórmulas tradicionales, nadie podía interpretarlas mas que los patricios. Esto duró hasta el Dccenvirato. Los plebeyos á fuerza de lucliar penetraron en ese santuario, estudiaron las leyes , y el primero de entre ellos que llegó al pontificado Tiberio Coruncano abrió la primera enseñanza del derecho, y el derecho de arte cabalístico que era paso á ser ciencia. A l jado de esta revolución en el dereciio, nacieron los pretores, el pretor urbantis para Rom a, el peregrintis para ios extranjeros residentes en Rom a. El Romano era el habitante de la república investido dei derecho do ciudac!*anía por naturaleza ó por gracia; el extranjero aunque podía serlo del todo, por pertenecer á una nación independiente, por lo común era unasociado, con derecho latino, italiano, provincial, .súbdito de un rey aliado en Roma, ó miembro de algún Estado confederado. A  ninguno de esos se le podia juzgar con arreglo á la ley romana, porque esta, más bien que la ley de un pueb lo , era la ley, el derecho de una raza. Aplicar á cada pueblo la ley autónoma de su p a ís , hubiera sido además de absurdo, im p osible .'Se acordó que el pretor hiciera la ley. Com o los casos que se le presentaban eran infinitos, y como los extranjeros que acudían al pretor oran de todas las naciones y pueblos, eso puso pretores en la necesidad de es-



D . de J .  („fiinr e] derecho y las costumbres de los demás pueblos, y comenzar á formarse el derecho de gentes, quo gentes hu
manas utuntur; fundado en el derecho natural. Este cambio fué de inmensas consecuencias, ya por la tendencia que nació á considerar á todos los pueblos como regidos por una sola le y , ya por la influencia que tuvo sobre la legislación q u iri- taria; porque cuantas veces el pretor de la ciudad no encontraba una ley en su derecho quiritario para el ciudadano de Rom a, se valia del derecho creado por el otro pretor para los que no eran ciudadanos romanos. Coincidió con este desarro- - llojpráctico del derecho, el comenzarse á conocer en Rom a la filosofía de Grecia, á estudiarse las teorías y los sistemas filosóficos con relación al derecho, y nacieron dos escuelas, la una de los jurisconsultos partidarios del derecho antiguo, de las Doce Tablas ; la otra de los mantenedores del derecho nuevo del pretor peregrinas de los extranjeros. Esta lu c h a , como era natura!, del terreno científico pasó al político ,  y en los últimos tiempos de la república el jurisconsulto Labeon por una de esas contradiciones tan frecuentes en los hombres públicos, representaba la ciencia nueva en el derecho , y la forma antigua republicana en la política ; y Capitón, su rival, lo contrario.Al establecerse el imperio así como cambió el órden político , así cambió también el ju d icia l. Augusto honró de una manera especial á los jurisconsultos ; de la lucha de las dos escuelas de Derecho sacó un gran partido en beneficio de la cien cia , creando los responsaprudentum, habilitando á cierto número de jurisconsultos de las dos escuelas para evacuar las consultas que se les hiciesen por mandato del príncipe, y de publicarse luego como leyes emanadas de su propia autoridad las respuestas que le hubiesen parecido más conformes á razón y derecho político. Tiberio, Vespasiano y Adriano continuaron dispensando esa, misma protección y autoridad á los jurisconsultos. En tiempo de los Antoninos esas dos escuelas continuaron separadas ,  discutiendo cada vez con más calor, pero con n'f^^nterés tam bién; porque
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sucede eoo las discusiones en el orden moral é intelectual _ lo que con las cosas en el órden físico. A fuerza estas de u sa rse , de lu d ir , de mezclarse y rozarse unas con otra.s, acaban por perder su tiesura y aspereza y se ablandan y armonizan con las demás. A  fuerza de estudiar, comparar y discutir las teorías de cada doctrina y de probarlas á la piedra de toque de la experiencia, vinieron á ser menos ab solutas y exclusivas,  y si bien siguieron diferenciándose en el punto de partida del Derecho y en el método de explicarle, convinieron en una cosa, en la necesidad de conciliar el Derecho nacional de Roma é Italia con el general de las provin cias. Los discípulo.? de Capitón lomaron ahora el nombre de Sabinianos y los de Labeon el de Proculei/anos.Otro suceso contribuyó también á mejorar la legislación y á hacerla mas universal,  y fuá ,  que los emperadores además de constituirse en intérpretes de las leyes, se erigieron tam bién en legisladores. En  tiempo de Tiberio tuvieron lia los plebiscitos, esto es, el poder legislativo de los plebeyos. Los comicios, del Campo de Marte pasaron al senado. Los 
senadoconsultos propuestos por el p ríncipe, discutidos y votados por el senado en su presencia, no fueron ya sino la expresión de su voluntad. Y  cuando ol edicto del pretor recibió una nueva forma pasando de anual y variable á perpe
tuo por Adriano y  Marco Aurelio , se lijó la jurisprudencia y nació propiamente la ciencia del Derecho con los estudios de G ayo, Papiniano, Paulo, IJIpiano y Modestino. Y  desde que esos jurisconsultos proclamaron como un principio jurídico: «La libertad es de derecho natural ; el derecho de gentes »ha creado la servidumbre; pero también lia creado la nia- »numision que es la  vuelta al derecho natural, » desde ese dia comenzó la abolición de la esclavitud, y acabó la patria potestad quiritaria, y la jurisdicción exclusivamente patricia; y el esclavo tuvo lib ertad , y la mujer representación, y  el hijo derechos civiles, y el extranjero derechos civiles y p o líticos, los pueblos modernos derecho por el que regirse, Y la  sociedad Im inanaAié universal, una; porque lo que de-
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D. de J , ,jó  incompleto el imperio bajo la idea de la fiiosona estóica, io completò luego con la idea do la filosofia cristiana.— El dereclio romano venia formándose y perfeccionándose desdóla ley de las Doce Tablas, pero recibe un impulso poderoso bajo los [Flavios y los Antoninos, y tanto por esto, como por sus virtudes particulares y por la prosperidad del imperio bajo su niando, merece que .se inquiera acerca do las causas del florecimiento del imperio en ese tiempo.Hay una causa general que impele constantemente al hombre y á la sociedad liuinaiia á vivir, e.slo es, á desenvolverse y  mejorarse. Esa es la fuerza instintiva orgánica que liayen todo sér á la vida, centuplicada en el hombre por la espontaneidad de su espíritu, y en la sociedad por ese butn sentido que constanlemonte la dirige. E l impulso qun comunica esa fuerza, es generalmente igual, constante, pero muy lento. Cuando en una época dada el movimiento social se aumenta, algo nuevo viene á añadirse A ese impulso ordinario, ya sea un hombre que trae un pon.samíento al mundo, ya sea una idea q u e , como la semilla arrojada cu el campo, germinando lenta y débilmente durante la estación rigurosa, llega con el buen temporal, el concurso de Dios y la ayuda ilei hombre á lirotar y florecer, y da abundancia de sabrosos y delicados frutos. x\sí nos parece haber sucedido con la filosofía de los Eslóicos en tiempo de los Antoninos. Los E s -  tóicos hasta Trajano liabian sido perseguidos jior los em pe- rudore.s como partidarios de la república. Los trabajos de Plutarco, de Epitecto y do Dion Crisòstomo, sobretodo, influyeron en dos sentidos ,  en el de reconciliar á los Estoicos con el imperio, y en el de hacer práctica esa tiloso- fía que untes alejaba al hombre do. vivir en sociedad coa los dem ás, ([ueriendo remontarle á un estado de virtud incompatible con la débil y flaca naturaleza luim ana, reduciendo ai hombre á una especie de máquina, por liacerle insensible á fuerza de negar el dolor,  y egoista por matar todo movimiento de compasión. E! (leaideríiíum de Plutarco h a -
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bia sitio siemprft: «tque los filósofos se acercasen A Jos reyes,- ?>que los reyes se hiciesen filósofos,  y que hasta tanto el »mundo no estaria bien reí^lclo.» Con la dinastía de los A n -  toninos la filosofía se sienta en el trono por primera y última voz hasta ahora que sepamos. Es un hecho al que tal vez no se ha dado toda la importancia que merece en la historia. ¿Fueron buenos esos príncipes? ¿Temerían un examen comparativo con otros de tiempos muy posteriores? Roma tuvo p a z , la sociedad se moralizó ,  la asociación humana anduvo muclio camino?De todo lo que se ha narrado cualquiera puede deducir que antes de ellos, lo.s príncipes que reinaron no habían sido ejemplo de buenas costum bres, ni objeto de admiración por virtudes tan puras y .sencillas como lo fueron estos. Ni la moralidad pública se había elevado íí tan alto grado en el imperio romano nunca.. Nadie, entre los eiuporaclores antes de los Antoninos, se había cuidado de los pobres, ni de fundar escuelas para iiuérfanos, llamados los niños Ulpianos, Faus- 
tinianos y I.^ÍHrch'flrtO.'i, según descubrimientos recientes. Ninguno entre los gentiles, tuvo cl valor de proclamar antes <(ue ellos, principios de equidad natural tan sociales y humanos, ni llamó á la esclavitud «ilegítim a,» ni suavizó tanto la dura,condición de los esclavos, ni en la imposibilidad de suprimir lo.s saugrientos e.spectácuíos del circo, se cuidó nadie como ei emperador Antonino de que se embotasen las armas de p u n ta, ni de que se colocasen colchones para recibir las caldas <lc ios volatineros. Ninguno de los anteriores príncipes hahia ejercido la piedad y la misericordia «le esa manera con sus semejantes.Y sin em bargo, bajo Trajano y Marco Aurelio, aquel con pensamientos tan nobles, este con sentimientos tan compasivos como lo da de si la índole do la raza española , se ven perseguidos los cristianos. Sin  entrar ahora á definir lo que se entiende por persecuciones contra la Iglesia en tiempo de los emperadores romanos, y de si mas bien la rutina que la historia han fijado su número en diez persecuciones; pues
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D - de hecho ha sido una sola conliniiada desde San Estebanhasta Constantino; es lo cierto que las atribuidas i  Trajano y Marco Aurelio no fueron generales, se circunscribieron á ciertas y determinadas localidades y casos. Pero la gravedad del asunto, tratándose de emperadores como Trajano y Marco Aurelio, no está en si fué general ó local su persecución, si fueron martirizados muchos ó pocos, sino en si fueron algu n os. V que lo fueron no cabe duda ,  así como tampoco de que esos emperadores no parece que lo hicieron por odio ni fanatismo contra los cristianos. Mas sucedía lo siguiente. Entre los cristianos habia unos que practicaban su religión en secreto pacíficamente ,  otros que se presentaban en público á los gobernadores romanos para decirles que eran cristianos y que se oponían al culto gentílico . A  la vez entre los gentiles habia un partido de fanáticos que acusaba y  delataba á los cristianos achacándoles calumniosaruente crímenes supuestos. Plinio e! Jóven era gobernador de Bi- tynia y amigo particular además de Trajano, y entre los unos que se presentan voluntariaineute al martirio, y los otros que les acusan de contravenir á las leyes del imperio, le pregunta aquel qu6 ha de hacer con hombres en quienes por otra parte no encontraba él nada reprensible. Plinio y Trajano discuten, por medio de cartas , sin preocupación y sin pasión, ese punto. Y  al leer atentamente esas cartas, es imposible dejar de v e r á  Trajano luchar entre sus sentimientos como hombre, que le inclinan á la tolerancia, y sus deberes «orno pontífice que era de su relig ió n , y guardador de las leyes del imperio. S i á eso se agrega que los cristianos eran considerados todavía como ateos, que sus reuniones estaban prohibidas como de sociedades secretas é ilícitas, reputadas, no solo como inmorales, sino como perturbadoras del órden público , y que apenas comenzaba á ser conocida la religión cristiana por las brillantes defensas de sus apologistas, se comprenderá bien que tanto Trajano como los demás de los Antoninos no viesen claro, que dudasen, y que para salir del embarazo propusiesen medidas que dificultasen el cas-
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tigo. Hay una leyenda muy notable en la historia do la Edad . media, y es la que supone que San Gregorio el Grande sacó el alma de Trajano de los infiernos. Lo que si algo parece significar es, que en esa edad de fe no se creyó que ese emperador Labia sido del todo culpable en la persecución que sufrieran en su tiempo los cristianos. Si esto pens ó quizá la religiosa Edad media, ¿qué debemos pensar nosotros en los tiempos modernos? Que en la misma perplegidad en que esos emperado. res estuvieron para condenar á los eri tianos de entonces, en la misma nos encontramos los cristianos de ahora para condenarles á elJos?N o, no somos ni casuistas ni probabilislas, esto e s , moralistas de circunstancias. En el mero hecho de dudar, y consentir sin embargo las persecuciones, obraron contra concioncia y obraron mal; porque será siempre un delito en todo el que gobierna el condenar al inocente por ceder á la acusación y vociferaciones de fas multitudes.Y  si no es tan fácil darse cuenta de esas persecuciones bajo príncipes tan tolerantes y benignos, ¿ lo será más el decir por, qué después de haber imperado durante un s ig lo , ni el gobierno, ni el bienestar, ni la virtud han ecliado raíces en el imperio, y que en un reinado solo y de solos once años, como el de Cómodo ,  viene él á destruir de golpe todo lo que habían fundado todos los de su dinastía Juntos? Algo debe Iia- ber de incompleto ó radicalmente vicioso en la constitución (le ese im perio,  porque el cambio de un emperador simplemente no basta para explicar esa trasformacion tan súbit a ,  enteramente inm otivada, al parecer, y siu^edidu sin preparación.Sabido es que en política no se puedo, gobernar tranquilam ente, sino por muy corlo tiempo, con situaciones indefinidas. Bajo el fondo de lo mudable, que es lo propio de la vida en los individuo.s, el liombre no reposa si á su alrededor, si la sociedad en que v iv e , no tiene algo de estable y permanente. El imperio romano carecía hasta cierto punto de ese elemento social permanente. Era una institución puesta, no fundada, mejor dicho fundada en una usurpación que reuo-
20
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D. de ¡. -vada de emperador en emperador no llegó á legitimarse nunca. A l lado del emperador ,  Jefe del imperio ,  residía el senado representante de la antigua república, del que recibían los emperadores la potestad tribunicia, el consulado, el pontificado y la censura, y  al que pedían la confirmación de su nombramiento, reconocian su autoridad, y  prometían no obrar sin su acuerdo y consentimiento ,  y  aun cuando no lo cum pliesen, suponía al menos que el órdeu nueyo .subsistía á la vez con el antiguo. Roma debió ser ó república federativa ó monarquía, ya representativa, ya dictatorial. Fuera de esta última ,  las otras dos formas eran prematuras. Aun para cualquiera de ellas faltaban á Roma dos cosas, la unidad interior y e) tiempo.La unidad que se venia realizando entre Rom a y las provincias era exterior,  se fundaba en un lieclio material y  político, la conquista. Las provincias se agregaban á R o m a, pero no se unian. Y  esa multitud de rein os,  provincias y m unicipios,  y esa variedad de clases de ciudadan o s , de derechos y privilegios, no ya de una provincia á o tra , sino de una ciudad á otra ciudad dentro de la misma provincia, formaban un mosdieo taraceado de mil varios colores, sin unidad y sin lib ertad , sin orden ni simetría. Todo hombre y toda sociedad para vivir deben ser algo. Roma queria ser algo tam bién; pero en ese conjunto desordenado de pueblos, hom bres, instituciones y derech os, no sabia ni podia ser lo que queria. Y  lo que no se alcanza á explicar en la historia por los mismos liechos que son su contenido, se aclara por las leyes generales de la vida de lodo se r ; y de esa manera se ve como esa forma de imperio vaga 6 indeterm inada, fuerte y débil á la vez , libre y esclava, moral hasta Ja virtud más pura, inmoral hasta el vicio más asqueroso y repugnante, liasta el crimen más monstruoso, está en proporcionada relación con el estado de infancia de la antigüedad. La sociedad humana en el desarrollo de su vida pasa por tres periodos que forman todo e! tejido de su historia. En el primero, los pueblos
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se juntan; en el segundo, se conocen y tratan; en el tercero,- se asocian é intiman. Roma y los pueblos que con ella formaban entonces la sociedad humana no podian liacer otra cosa más que irse juntando y gobernarse cada cual como mejor pudiera. Faltab a, pues, un principio interior de U7ii- 
dad de vida, fundado por tanto, no en relaciones exteriores, iiistúricas, casuales y transitorias, sino en ideas vivas y universales, que emanando de) fondo de la naturaleza humana, se hubiesen hecho presentes á todos los hombres y les hubiesen unido á todos en un solo D io s, no solo por la razón y la política, sino además, y quizá principalmente por el sentimiento. Porque lo que enseñan la historia y la experiencia e.s, que la mayor parte de los hombres al obrar son movidos más bien por lo que sienten que por lo que piensan, por el corazón más que por lu cabeza. Y  aun los que están dotados de gran fuerza de razon,^ muchas veces no solo Ies mueve, sino que les domina el sentimiento.La filosofía estoica con toda su elevación de ¡deas no hablaba más que á la razón ejercitada de los sabios, no á la J'uda y sencilla do los ignorantes. Era una doctrina virtuosa, pero imiy a lta , inaccesible á la multitud y por lo tanto estáril. Era su moral pura y honesta, pero enteramente iiumana. La idea del estóico se fijaba solamente en el cuidado de distinguir el bien del mal en sí m ism o, puede decirse que sin relación á Dios. Ponía toda su atención en considerar prácticamente lo que ora necesario hacer, y lo que era preciso omitir; jamás pensó en si era necesario creer ó esperar algo. Era el sistema de los que, obrando solamente por motivos de m ora),  no se preocupaban de ninguna idea religiosa. Pero respecto de la m ultitud, bien estudiado el corazón liuinano, es imposible ilesconocer que esa moral no basta , jiorquo el ciimpHinieuto ile una obligación no estimula ni fuerza a) hombre, sino cuando le parece que esa oliligaoioo le [ia sido impuesta por una voluntad sobrenatural , que le ofro/.i-a en perspectiva la recompensa ó el castigo. ,\o ofrecimido la mora! eslóíca nada más allá de este m und», ni una espe-
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D . de J. ranza al ju sto , ni un castigo al pecador, imponía sacrilicios sin compensación, esfuerzos á los que no vivificaba alguna idea siquiera aunque vaga y lejana de esperanza. Tales son las razones que explican por qué la virtud de los Antoninos fué un hecho personal en e llo s ,  estéril y sin consecuencia para los demás. La doctrina del cristianism o, ¿e.staria tan extendida que comenzase ya á intliiir en la conducta de los hombres despreocupados y  sinceros del gentilism o? Es posible.Fuera de esa unidad, principio interior de v id a , faltaba además un hecho,  el de ensayo, observación, comparación , duda, error, acierto: el apr.ender por desengaños y experiencias repetidas: en breve, el tiempo,  que hace nace r , crecer y madurar las ideas y las cosas. Realizándose la vida en todo sér bajo la ley de un desarrollo continuo, y siendo la constitución de) hombre no nacer enseñado ni perfecto, sino marchar por medio de fii enseñanza y la experiencia de cada dia hácia una condición mejor; en tanto que la acción del tiempo no prepare los sucesos generalizando y haciendo populares las ideas, ni nacerán nuevas instituciones, ni las que nazcan prevalecerán.Y  no obstante, lo dicho ,  todo bien considerado, y aparte de las persecuciones contra los cristianos, no hay razon'para no sostener que la conducta dignísima y virtuosa de esos emperadores que forman la época más pacífica y más próspera del imperio rom ano, nacidos unos en España, y oriundos otros defamilia.s españolas, no sea uno de lo.s másescla- recido.s timbres que pueden formar parte del escudo de nobleza de la nación española.
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.Ì0 3
LECCION XXIX.

D. de J.

EMPERADORES AFRICANOS Y  SIRIOS.

(193 á 235.)

146. Helvio Pertinax: el impelió en vatía.— 147. M -  
litarismo de Septimio Severo : su predilección por 
Africa y Oriente.— H S . CaracaUa y Gela: constitu
ción de CaracaUa.— U 9 . Macrjno y íkliogábalo.—  
150. Alejandro Severo -, pi'edominio del poder civil 
sobre el militar.

146. H e l v io  P e r t i n a x : ’ e l  im p e r io  e n  v e n t a .—  
Los soldados proclamaron ú P erlinax, prefecto de la 
ciudad, sugeto generalmente estimado por sus virtu
des y  talentos militares; pero la reforma de ciertos 
abusos le enajenó el afecto de un ejército tan cor
rompido , y  los mismos que le hablan elevado, le ase
sinaron.

Entonces se dió al mundo el escándalo de poner 
varios soldados el imperio en venta, comprándole D í- 
dio Juliano, senador muy opulento, en 6 .250  drac- 
mas por cada soldado pretoriano. En tanto se suble
vaban las provincias, proclamando emperador el 
ejército de Siria á  Pescenio Niger, y  el de Iliria á Sep
timio Severo. Didio Juliano, abandonado del ejército y  
aborrecido del pueblo, fué decapitado de orden del 
senado, y  proclamado emperador el africano Septi- 
mio Severo. Yendo contra Niger, que se hallaba 
en Oriente, se encontraron los dos ejércitos en Isso, 
enCilicia, y  allí Niger fué derrotado, y  castigados
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-los pueblos que se habían declarado por él, entre 
otros la ciudad de Byzancio, que fué destruida ente
ramente, sin considerar Sepíimio Severo que esa ciu
dad era una gran defensa contra las invasiones de los 
Bárbaros.1 47 . M il it a r is m o  d e  S e p t im io  S e v e r o : s u  p r e d il e c c ió n  POR A f r ic a  y  O r ie n t e . — En el gobierno de 
Septimio Severo se comienza á dibujar un pensamien
to, que fué levantar el edificio de una monarquía ab
soluta fundada sobre el poder militar. El tiempo que 
no le distrajeron las guerras, le dedicó constantemente 
á  su ejecución, teniendo muy metodizadas las horas 
del dia desde muy temprano para poder dar vado álos 
negocios que despachaba cón rectitud y  justicia. Se 
asoció siempre con los jurisconsultos, que entonces los 
había distinguidos, como Papiniano, Paulo y  Ulpiano. 
E a  influencia que pudieran haber ejercido sobre él 
fué el único límite puesto á su dictadura. Aumentó 
la guardia de bspretorianos, y  para evitar rivalidades 
con los otros cuerpos dispuso que fuesen entresacados 
de todo el ejército sin distinción. Pobló la paga al sol
dado, y loe jefes recibieron honoríficos privilegios.

La entereza de este gobierno restableció en todas 
partes el orden, y  todas las provincias prosperaron. 
Pero tocó su turno en particular al Africa y  al Orien
to , ya porque Septimio Severo no fué bien acogido 
en i.m principio por las provincias de Occidente, ya por 
ser Africano y  haberse casado con Julia D om na, na
tural de E m esa, en Siria. El Egipto había sido d e
clarado provincia romana después de la batalla de 
Actium. Augusto conservó contra ella cierto resenti
miento, y  al organizaría la dejó fuera de la protec
ción que el derecho concedía á las demás provincias
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del imperio, declarándola indijjna, no solo de dar se
nadores al imperio, pero ni aun de tener ciudadanos. 
En tanto que las demás provincias iban ganando, re
lacionándose cada dia más con el imperio, ella vivía 
tan inmóvil como sus momias, y  tan degradada como 
sus esclavos. Los demás emperadores respetaron esa 
especie de anatem a. Vespasiano y  Trajano concedie
ron alguno que otro derecho quiritario á algún Egip
cio , pero á condición de naturalizarse en la ciudad 
cosmopolita de Alejandría. Esa misma ciudad, con
siderada como la segunda del imperio, no tenia ins
tituciones municipales. Septimio Severo se las conce
de: ei Africa nace á una nueva vid a; C artago, reedi
ficada por C ésar, vuelve á engrandecerse por el co
m ercio, y las letras alcanzan un período floreciente, 
en el que sobresalen hombres de mucho mérito. Abrió 
Septimio Severo en B ery lo , costa de Siria, una es
cuela de derecho, que vino á hacerse célebre bajo la 
enseñanza de los semitas árameos.

En los últimos años de su vida se sublevaron los 
Brilanos; fué á sofocar la sublevación, y murió de en
fermedad en York. Estaba dolado de una gran indi
vidualidad de carácter : puede llamársele el fundador 
dei militarismo contra el senado, estableciendo casi 
como regla el que la democracia de las legiones nom
brase los emperadores. Las últimas palabras á sus 
kijos fueron: «enriqueced al soldado, y no hagáis caso 
de lo demás. » En su tiempo sufrieron los cristianos 
la quinta persecución.

148. Caracalla V Ge t a : constitución de Caraca- 
LLA.’—Septimio Severo nombró para sueederle á sus 
dos hijos Antonino Caracalla y  Gela, y ambos le su
cedieron. Pero la antipatía y el òdio que se tenían
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D. de J . -lo s  dos hermanos era tan g:rande, que todos los es
fuerzos de su madre y  de otras personas caracteri
zadas para hacer que no se aborreciesen fueron ine
ficaces. Caracalla llegó á proponer la división del 
imperio, dándose al uno el occidente y al otro el 
oriente. Los consejos de jurisconsultos tan eminentes 
como Papiniano, Paulo y  Ulpiano, y  un arranque ca
riñoso de su madre pudieron impedirlo, pero no el 
que Caracalla buscase asesinos que diesen muerte á 
su hermano en presencia de su misma m adre. Pre
tendió que Papiniano hiciese ante el senado la apolo
gía del fratricidio que acababa de cometer. Se negó á 
ello el íntegro y  animoso jurisconsulto, y  pereció 
con toda su familia, y  desdo entonces fué lo que dice 
Montesquieu, «el destructor de los hombres.»

El historiador, al escribir la historia universal, no 
escribe la de Caracalla ni la de Roma esclusivamenle 
por ellas, sino con relación á la historia general de la 
sociedad humana. Apartándose pues con horror y  con 
indignación de la historia particular biográfica de Ca- 
raealla, va á seguir á esc emperador en aquello en que, 
como causa, como medio ó instrumento, favoreció la 
tendencia general á la unidad humana.

Alejandro Severo habla declarado á Alejandría 
ciudad municipal; su hijo la concedió el derecho de 
aspirar á todas las magistraturas. Y  fué un verdadero 
acontecimiento para Roma el dia en que se presentó 
por primera vez en el senado romano un Egipcio; y  
la historia ha conservado su nombre, Cerauno, como 
el recuerdo de un hecho de cierta importancia his
tórica para el gran fin de la asociación humana. Ca
racalla, parodiando á  su padre hasta la insensatez y  
el ridiculo, así como á los héroes principales de la
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antigüedad, visitó los tugares eu que Alejandro se ha
bía hecho famoso, renovó la gloria del conquistador, 
dispensó con este motivo muchos beneficios, y  el Orien
te comenzó á indemnizarse del olvido cu quo hasta 
entonces le habían tenido ios emperadores. Pero el he
cho memorable del tiempo de Caracolla, no tanto quizá 
por los resultados como por la idea que envuelve, fué 
la publicación de la Constitución Antonina, mediante 
la que hizo ciudadanos romanos á todos los que, en las 
provincias sujetas al imperio, eran de condición libre. 
Quizá no nació espontáneamente de é l , tal vez í'ué un 
gravamen para aquellos á quienes se concedió. En 
efecto, la vigésima que se daba al Fisco por herencias y  
legados fué aumentada el doble a la décimtt, pero el 
hecho sin embargo en si es de una alta significación 
social. Ambicioso de gloria Caracalla, fué contra los 
Godos que comenzaban á  moverse en las orillas del 
Danubio. Les derrotó diferentes veces, mas por fin 
tuvo que hacer las paces, ganándoles con dinero. Pa
só luego al Asia contra los P artos, y  en mc<lio de 
esas guerras fué asesinado de orden del prefecto Ma- 
crino, que temia iba á ser victima del Urano.

149. M a c r i n o  y  H e l i o g á b a l o . * — Macrino, africano 
de nación, prefecto de la guardia pretoriana, era un 
antiguo abogado del Fisco, enemigo del poder militar, 
bien intencionado, pero poco hábil para el mando. El 
ejercito sintió la muerte de Caracalla, dudó si reco
nocer al nuevo emperador; mas no habiendo ninguno 
de que echar mano en la familia de Septimio Severo, 
proclamó á Macrino. E l pensamiento de este, puesto 
de acuerdo con el senado, fué restablecer el poder ci
vil y  disminuir la influencia del militar. Para conse
guirlo rebajó la decima por razón de herencias que
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D . de J . _habia subido Caracalla à i a  vigésima, y  trabajó por 
interesar á las provincias. Pero disgustó el que hubie
se hecho la paz con los Partos por dinero; y  sabiendo 
el ejército que de su órden habia sido asesinado Ca
racalla , y  comprendiendo en seguida que su pensa
miento de gobierno le era hostil, se sublevó en Orien
te un cuerpo de tropas muy adicto á  la familia de Sep- 
timio S evero, que se componía de una hermana po
litica Julia Mmsa, de dos hijas viudas de esta Sohemi 
y Mamea, y  sus dos hijos, el de esta Alejandro y  el 
de aquella Avito Antonino, llamado Heliogáhalo, por 
su hermosa figura y  por ser sacerdote del sol en 
Em esa.

Por instigaciones de Julia Maísa las legiones de 
Oriente, como fascinadas por la herm osura,'agrado  
y  lujo deslumbrador de Heliogábalo, proclamaron em
perador á miHierofanta, joven dequinccá veinteaños 
sacerdote del sol de una pequeña ciudad del A sia, 
tenido por hijo adulterino de C aracalla, y  muy luego 
reconocido por el senado, por el Asia y  la Europa en
tera. Fue advertido por su abuela deque era preciso 
dejar de ser sacerdote de Baal para ser emperador 
de Rom a, y  vivir de otra manera que en Oriente, con 
la seriedad y  templanza propias de los países occidenta
les. Todo fué inútil. Apoyado por los pretorianos, no 
parece sino que se propuso sobrepujar en obscenidad, 
cinismo, extravagancia y  crueldad á todos los empe
radores romanos, que en ese género le hablan prece
dido; echar un borron indeleble sobre las razas oc
cidentales que durante cuatro años presenciaron tal 
cúmulo de supersticiones, delirios y  corrupción, y 
m ostrar al mundo hasta qué grado puede llegar la 
perversidad humana, ün bailarín, un cochero y  un
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barbero obtuvieron los principales empleos del impe
rio y  de la casa del em perador, que eran los corres
pondientes á la prefectura de Roma. L a primera vez 
que fué al senado hizo sentar á Julia Ma'sa entre ios 
senadores, y  firmar el acuerdo que se tom ó, como si 
el senado romano fuese un consejo de familia en los 
serrallos de Oriente. Los emperadores como Nerón, 
Caligula y  Caracalla, habían sido ruda, bárbaramente 
sensuales; él lo fué con toda la molicie y  afeminamiento 
propios del sibaritismo oriental. Caligula y  Bomiciano 
querían ser dioses; Nerón fué pantomimo. Cómodo 
gladiador; Caracalla se creía un Alejandro ; Heliogá- 
balo quería ser m ujer, y  se vestía de tal y  hacia sus 
oficios, para parecerlo al menos. Trasportó á Roma 
sus divinidades sirias, una piedra negra cortada en for
ma de cono, queriendo semejar un rayo del sol, em
blema de la divinidad. Hizo casar á su dios Baal con 
Astarte ; esas bodas se celebraron, no solo en Roma, 
sino en todo el imperio ; las provincias enviaron dona
tivos á la nueva desposada, y  loque es más inereible 
victimas de niños arrancados violentamente á sus 
padres fueron ofrecidas en sacrificio á los desposados. 
Esto indigna, irrita , subleva), hace llorar, rc ir , des
preciar á"la Humanidad, dudar de todo y  de todos, y  
abandonarlo todo. El historiador comprende todos 
esos movimientos del corazón humano, lastimado y  
herido en su dignidad; pero no se ir r ita , no se su
bleva, no duda, no se abandona. Sentado como juez 
en el tribunal de la historia, siente las miserias y  fla
quezas de los hombres : le conmueven porque tam 
bién él es hombre; pero piensa, y  al pensar, su ra
zón domina al sentimiento, y  puesta la mira, no en un 
pié del espacio ni en un momento del tiempo, ni en lo
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-  quc ha hecho uno ú otro hombre, sino en el conjunto del 
espacio y  del tiempo y  de lo que han hecho todos los 
hombres, sigue el camino que va continuando la hu
manidad con la misma fe que antes, para decir que 
su misma madre y  los preteríanos que le habían ele
vado al trono propusieron que fuese declarado César 
su primo Alejandro Severo, al que él no habia podido 
arrastrar á su vida de desordenes; que á la primera 
tentativa de conspiración contra aquel hubode perder la 
vida, y  que á la segunda la perdió, asesinado por los 
soldados, arrastrado por las calles de R om a, arrojado 
desde un puente al Tíber, y  que en vez de morir como 
él pensaba, aristocráticamente, como un rey, preci
pitándose sobre un mosàico que habia preparado, in
crustado de oro y/pedreríá, murió como un perro vil 
y bárbaramente.

1 5 0 .  A l e j a n d r o  S e v e r o  :*  p r e d o .m in io  d e l  p o d e r  c i

v i l  SOBRE e l  m i l i t a r . — T rccc años de respiro aún para 
el imperio rom ano, bajo el jóven Alejandro Severo, 
de carácter firme y  enérgico, de condición bondadosa, 
de vida metódica y  ajustada. Cuidadosamente edu
cado bajo la dirección acertada de su abuela Julia y  
su madre Mamea, latinos;| griegos, filósofos y  teóso
fos, alejandrinos y  judíos, aún se creé que doctores 
cristianos también, todos contribuyeron á crear en él 
esc gusto literario y  filosófico que le hizo deleitarse 
durante su vida con la lectura de la República de Pla
tón, del libro de los Ofkiosáe. Cicerón, y  de los poetas 
Virgilio y  Horacio. Tan luego como fué proclamado 
emperador, la religión supersticiosa de Heliogábalo, 
sus sacerdotes, sus eunucos, sus mujeres, su lujo, 
todo desapareció; reemplazándolo la sencillez en el 
vestir, la frugalidad en el 'com er, la decencia en las
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costumbres, la sociabilidad en c! trato, y  la afabilidad 
para con todo cl mundo.

Dirigido en sus primeros años por su madre y  
abuela, y por los jurisconsultos más distinguidos de 
la época Ulpianoy Paulo, el pensamiento de estos, que 
después hizo suyo Alejandro Severo, se redujo á  dar 
fuerza al poder civil sobre el militar, y  disciplinar á  
éste mejorando su organización y la condición del

soldado. . 1
Respecto délo primero se creó como un Consejo de

Estado, compuesto de cierto número de senadores de 
ciencia, experiencia y virtud, entre ellos Ulpiano y  
Paulo, para discutir sobre los asuntos civiles impoi- 
tantcs del Estado y  preparar las leyes que habían de 
someterse al senado. Otro Consejo se iormó compues
to de oficiales militares para los asuntos de guerra. 
Ulpiano fué nombrado prefecto del (irelorio; Paulo, 
Modestino, Sabino y otros ocuparon también puestos 
importantes. E l senado fué reconstituido expurgán
dole, y  fueron autorizados los <jue quedaron para 
que ellos mismos se completasen con las personas 
más ilustres y  capaces. Eueron condecorados con el 
nombre de clarissimi; y si bien las constituciones del 
principe vinieron á reemplazar á los senado-consultos, 
y  cesó la denominación do provincias imperiales y  
senatoriales, los senadores discutieron las leyes, tti- 
vieron jiarlc en el nombramiento de los gohernadoies 
de las provincias á  propuesta del emperador, así como 
en el nombramiento de prefecto del pretorio. E ra  par
ticipar con cl emperador del poder ejecutivo. Ulpiano 
comenzó á  separar las atribuciones militares de las 
civiles, como primer paso para cimentar una buena 
administración. Para acertar en la elección de luncio-
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-  narios públicos, discurrió Alejandro Severo un me

dio nuevo, original y  no despreciable, que t'ué el 
de lijar en los parajes más públicos listas de aque
llos á quienes pensaba em plear, á ím de que los 
ciudadanos dijesen libremente su opinión sobre ca
da uno.

Bajo principios y  procederes tan sanos de gobier
no, la administración iba regularizándose rápidamen
te. La constitución de Caracalla sobre derecho de ciu
dadanía á todos los hombres libres d(¡l imperio, que 
no se había aplicado sino en provecho del Fisco, co
menzó ú serlo en beneficio de los agraciados. La con
tribución de herencias se rebajó á una trigésima parte, 
y  los demás impuestos en proporción. Y  no obstante 
la disminución en los ingresos, fueron levantados ó 
reparados muy útiles monumentos, socorridas muchas 
familias patricias, aumentadas las distribueioifós de 
comestibles al pueblo y  la renta á los maestros de 
letras y  ciencias. Creó la institución de abogados de 
pobres en todo ;el impcriojjy la de médicos gratuitos 
para los mismos en Roma. Con motivo de haberse dis
minuido los ingresos y  de aumentarse los gastos, nace  
la idea de aumentar la riqueza piiblica, favoreciendo 
el desarrollo de la industria y  del com ercio; y  los in
dustriales y  comerciantes, bajo la ley y  protección (luo 
comenzó :i di.spcnsarles el gobierno, acudieron á Ro
m a, y  (;erca de! Forum, y a  entonces abandonado y  
desierto, so ostablecim'on algimas fábricas, meclumí- 
cha opera.

Kl ejército fiié disciplinado, pero atendido como 
no liahia estado nunca. Se le aumentó la paga, se le 
equipó de lorio lo necesario , se dispensó al soldado 
d(? llevar él mismo las provisiones, y  se construyeron
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almacenes para abastecer oportunamente las tropas. . 
Se cuidó con esmero de los heridos y  de los enfer
m os, creándosela administración m ilitar, y  los as
censos se dieron á la antigüedad y  al mérito. El sol
dado sin embargo no estaba contento, porcine no vivia 
á su libertad como estaba acostumbrado, y  no se en
riquecía con el desorden. Dos veces se sublevaron en 
Roma los pretorianos más bien contra el poder civil y  
los jurisconsultos á quienes aborrecían, que contra el 
emperador. La primera vez fueron reprimidos. 1.a se
gunda penetrando enei palacio, asesinaron al hombre 
que era el blanco de sus ir a s , al hábil y  recto juris
consulto Ulpiano, á vista del mismo emperador, quien 
si fué débil ante los asesinos de su consejero, no cejó 
en el propósito de hacer del imperio un Estado civil, 
nombrando para reemplazarle á otro jnrisconsullo no 
menos distinguido, á Paulo.

Por CSC tiempo el imperio de los Partos, fundado 
por Arsácidas al desmembramiento del imperio de 
Alejandro, y  mal visto siempre de los Persas, fué echa
do abajo por Saasaii. perso de nación. En sus primeros 
Ímpetus de vencedor y  fundador de una nueva dinas
tía amenazaba las provincias romanas. Alejandro Se
vero pasó al A sia, y  no obstante habérsele subleva
do las legiones, no solo mantuvo la disciplina en el 
ejército, sino que rescató la Mesopotamia, perdida 
por Hcliogábalo. La indisciplina de las legiones en las 
dalias leimpidieion continuar la guerra. Acudió á las 
dalias y  á la Píiiinonia, donde un tracio de nación, 
pero godo de origen, llamado Í\ía,rimino, mandaba 
las tropas. Sublevándose un dia cuando parecía sofo
cada la rebelión, le pioclanuiron emperador, yendo a 
la tienda donde se alojaba .\lcjan«lro Severo, y  asesi-
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D. de J ■-liándole ¡imtaraente con su madre. Su muerte fué ge
neralmente sentida en las provincias, porque no había 
lin o  que no previese los males sin cuento que iban á 
seguirse de ella.
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PERÍODO ANÁRQUICO DEL IMPERIO.

(235 á  284 .)

151. J)ende Maximino /  hasta D edo.— 152. Dedo: 
nuevas confederaciones de pueMos bárbaros: los Go- 
dos.— 153. Desde Dedo hasta Aureliano: el imperio 
de las Oalias.— 154. Restauración del imperio por 
Aureliano hasta Diocleciaiw.

232 á  249  DesdeMAXlMÎ o I hast.x JJecio.*— DcsdcMaxi-
mino hasta Diocleciano corre un período de medio si
glo, durante el cual la anarquía parece amenazar, no 
solo e l  imperio, sino la sociedad toda. Se sucedieron, 
cayendo unos sobre otros, cincuenta emperadores; 
treinta reputados como Uranos, los otros veinte, aun
que m ás ó menos casi lodos lo fueron de hecho, no 
pasan por tales á  causa de haber sido reconocidos })or 
el senado romano. Vamos á  reseñar rápidamente su 
historia, porque del hecho común de desorden y  vio
lencia que la caracteriza viene á deducirse más y  más
la prueba de lo imperfectamcnle que estaba constitui
do el imperio romano; pero también de la inmensa
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Tuerza que tenia inlcriormcnle la ideado unidad, pues - 
no se disolvió el imperio como parece que debió haber 
sucedido. Acaecen además hechos particulares de que 
conviene tom ar nota parae! juiciodcloda esta historia.

Maximino, de padre g:odo y  de madre alana, llama
do el Cíclope, de ocho pies y  medio de estatura, de 
Tuerzas hercúleas, que rompia las piedras con las m a
nos y  comía y bebia como un animal carnívoro, no 
gobernó, polcó, pero sin plan, por instinto, y  des
truyó y  mató como un salvaje. No quiso ir h Roma 
l)or desprecio; robó los templos y  so apoderó de los 
almacenes ó pósitos de granos q)ic lenian las provin
cias para caiainidadcs públicas y  juegos, porque dccia 
que no so gastaban en aquellas sino en estos.

La indignación y  el descontento eran generales, y  
el ejército de Africa proclamó emperador al procónsul 
Coi-diano, que por su avanzada edad asoció á su hijo 
al imperio. El senado aprolió su elección, y  declaró á  
Maximino enemigo público del imperio. Pero el go
bernador de la Mauritania, fiel á Maximino, fué con
ila  los Gordianos, los venció y dió muerte.— El sena
do entonces nombró de su seno dos emperadores, uno 
militar, Máximo Pupiano, y otro civil, fía lbim , para 
evitar rivalidades entre las dos clases, é impedir la 
anarquía y  el militarismo. E ra  como resucitar la r e -  
pTiblica con los dos cónsules. E l pueblo rechazó esos 
nombramientos; propuso á otro hijo de Gordiano, y  
durante tres dias Roma presenció una lucha sangrienta 
entre lo que podríamos llam ar, si no hubiera pasado 
ya su tiempo, patricios y  plebeyos. Máximo Pupiano 
combate á  Maximino, éste es asesinado.por sus sol
dados, y  los pretorianos y  el pueblo proclaman á  
Cordiano I I I . '

2i
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-  Casado Gordiano con una hija de su maestro de re
torica, Misiteo, comienza este á  darse á conocer por tan 
relevantes cualidades para el m ando, que bajo su di
rección y  durante dos años el imperio está en paz 
y  m archa sobre las huellas de Alejandro Severo y  
Ulpiano ; y  los Francos, cuyo nombre se oye por pri
m era vez, son vencidos cerca de Maguncia; y  los 
Persas, al mando de Sapor, son también rechazados por 
Misitco y  Gordiano. Mas la traición y  perfidia de un 
árabe llamado Filipo, elevado por Misiteo a los pri
meros puestos de la milicia, cerca del emperador, 
fué la causa de la muerte de Misiteo y  Gordiano, ha
ciéndose él proclamar emperador por las legiones.

Filipo  el Á rabe , educado en Siria, el gran labora
torio de las religiones y  supersticiones del Oriente y  
el centro donde se elaboraba la fusión de todas, pare
ció ser unas veces cristiano y  otras pagano, no siendo 
sino uno de tantos eclécticos de aquellos tiempos que, 
aparentándolo todo, no oran nada. No persiguió á  los 
cristianos ; celebró con gran aparato los juegos secu
lares de la fundación de R om a; no se cuidó sino de 
enriquecer y hacer medrar á  su familia y  amigos á 
costa de las provincias, mas uno de sus oficiales, llama
do M arino, se proclamó emperador en la Mesia. Co
municada la novedad al senado, uno de sus indivi
duos, ilustre por su apellido. D edo, se ofreció á  ir á  
sofocar la  sublevación. Pasó en efecto á sofocarla, lo 
consiguió; mas en pago se hizo proclam ar emperador 
por las legiones. Viniendo á  Italia, y  encontrándose 
con Filipo en Verona, le derrotó y  (lió m uerto, en
trando triunfante en Roma.

152. Decio:* nuevas confederaciones de B árbaros; 
LOS Godos. — Dedo no encontró otro medio de devol-

316



317
ver la paz y  la prosperidad al imperio que el de decre
ta r una de las más crueles [)ersecuciones que padeció 
entonces la Iglesia, la sex ta , huyendo de resultas mu
chos cristianos al Oriente, y rundando la vida ceno
bítica en la Tebaida. Esa persecución nó le libró, shi 
em bargo, de que se levantaran contra Roma con una 
nueva fuerza los B árbaros, y  de que él y  su hijo pe
reciesen combatiendo contra los Godos.

Tomando los Bárbaros desde este tiempo una acti
tud muy imponente, presentándose á luchar contra 
Roma nuevas confederaciones de pueblos, conviene 
indicar su procedencia. Según las leyendas y  tradi
ciones scandinavas, parece que en -el siglo II de 
la era cristiana Odino, saliendo del Asia á la m anera 
de Mahoma en la A rabia, atravesó el Norte de Eu
ropa, imponiendo por ia fuerza una religión bárbara, 
parecida á la deificación de la guerra y de sus hordas 
guerreras. Se fijó en la Scandinavia, y se trabó una 
lucha sangrienta entre sus tribus y los pueblos allí 
establecidos. E ra preciso creer ó morir. Los Godos, 
seguidos de los Ilerulos, Gé[)ldos y  Gotas, abandona
ron la Scandinavia, y  fueron á establecerse hacia el 
m ar Negro. Pero á su paso esa multitud innumerable 
do tribus, razas y  pueblos, como si fuesen olas queso  
empujan las unas á las otras, asi se removieron todas, 
empujándose y  cargando las unas sobre las otras 
resultando, después de haberse sentado cada cual 
donde pudo, muchas mudiinzas de pueblos. Los Ro
manos notaron ese movimiento, y  advirtieron que 
las diferentes confederaciones de Suevos situadoshácia 
el Rhin habían casi desaparecido, y  en lugar de los 
Usípelas, Angrivaros, Cuados, Caitos, Hermanduros, 
Mareomanos, Cheruscos y  otros aparecieron á las o ri-
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-lias del Rhiii, !as confederaciones de Francos, Alema
nes, Burguifiones, Lombardos y  Sajones. Y  allá hacia 
el Danubio aparecieron los Godos divididos en dos gru
pos, Ostrogodos, los situados más allá del Dniéster al 
Oriente, Visigodos los de m ás acá al Occidente. For
maban bajo ese nombre una gran confederación com
puesta de muchas naciones, y  tan fuerte, que lo do
minaban lodo. Los Ostrogodos habían sujetado á  los 
Slavosy Súrmalas, los Visigodos á todos los Bárba
ros del centro de la Germania, aspirando unos y  otros 
como Marobodo, Decébalo y  Arminio á formar una 
nación como el imperio romano. Habiéndose cerrido 
los Visigodos en tiempo de Caracalla hasta la Tracia y 
la Dacia, lo que fiié Polonia y  hoy es Prusia, Moldavia 
y Valaquia, son rechazados más al interior por Deeio, 
que sucumbe en la demanda.1 5 7 . D e s d e  l a  m u e r t e  d e  D e o o * h a s t a  A u r e l i a k o ; EL IMPERIO DE L A S  G a l i a s . — Gülo, lugarteniente de 
Deeio, cometió un acto de perfidiamuyparccido al de 
Filipo el árabe con Gordiano III, que fué extraviarle 
y hacer que cayese en manos de sus enemigos. Poco 
disfrutó de su maldad. Compró por dinero la paz á  los 
Godos, pero Emiliano, jefe del ejército de Pannonia, 
creyó una acción mejor ganar ese dinero batiendo á 
los Godos, y quitándoselo después. Sucedió como lo 
pensó; mas revolviendo en seguida contra Galo, le 
batió también, y  el ejército le proclamó emperador.— 
Envanecido por esta victoria iba camino de Roma, 
cuando le salió al encuentro Valeriano, que había sido 
nombrado por el senado, y  estaba además sostenido 
por las legiones de la Galla. Emiliano fué sacrificado, 
y Valeriano quedó solo, sin competidor. Todo parecía 
que iba á asegurar á Valeriano* el imperio; su edad,
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su «acimiento, su probidad, su experiencia y  v alo r.__!
Mas cometió dos gravísimas fallas, una la de decretar 
la octava persecución contra los cristianos, otra el aso
ciar al imperio á su hijo Galieno sin condiciones nin
gunas para sostener el peso del imperio durante estas 
circunstancias. Los Francos, Alemanes y  Godos en 
P^uropa, los Persas en Asia, todos los enemigos, como 
si se hubiesen puesto de acuerdo, atacaron á  la vez el 
imperio. Confió á su hijo el mando contra los Bárbaros 
Ínterin el iba sobre los Persas. En el primer encuentro 
cae Valeriano prisionero y  muere cautivo en Persia.
Su muerte í'uó como la señal de la disolución general 
del imperio. Cada ejército nombró en su provincia un 
emperador. Es precisamente el periodo que se llama 
de los treinta tiranos, de 260 á 2 6 8 , en que muchos 
de los que se hacen emperadores asocian á sus hijos, 
á  su mujer ó á  su m adre; es también la época en que 
se forma el imperio de las Galias.

En este tiempo las Galias comprendían desde el Rhin 
h asla el Garona. La provincia narbonensc estaba más 
identificada con la península ibérica, y  formaba como 
parle de ella. Las Galias, por efecto del tiempo, de la 
protección quela habían dispensado algunos emperado
res, y  por ser Tréveris, á causa de las guerras de los 
Germanos, un lugar muy frecuentado de los emperado
res, y  como una segunda capilaldel imperio, se hablan 
hecho ya romanas; y  Colonia Maguncia y  Strasburgono 
fiorecianmenos por su cultura literaria que las ciudades 
tle la Narbonense, ni las escuelas de Tréveris tenían 
nada que envidiar á las de Burdeos óTolosa. Las ideas 
políticas y de derecho estaban en relación de adelanto 
con las literarias. A  esas circunstancias fue debido 
<juc durante los treinta tiranos, al hacerse lambiea-
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.independientes las Galias, pero sin separarse de la 
Gran BrelaHa y  la España, [se formase un imperio, 
cuya capitai fué y a  Tréveris y a  Colonia, superior qui
zá al resto de las demás provincias de Occidente. El 
primer emperador fué Posíumio; el gobierno que se 
estableció l'ué enteramente igual al de Roma. El gran 
beneficio del imperio de las Galias fué contener las 
invasiones de los Bárbaros y  conservar en paz m ás ó 
menos esta parle del Imperio. Postumio gobernó siete 
años, haciéndose temer de Germanos é Italianós. Una 
revolución militar le arrojó del trono, y  Eliano y  Vic
torino que le suceden contienen asimismo las invasio
nes de los Germanos. Conviene decir, para conocer 
qué influencia tan poderosa ejercen los primeros há
bitos, así síibre los hombres como sobre los pueblos, 
que á la muerte de Victorino las legiones del Rhin 
por una reminiscencia y respeto á las antiguas cos
tumbres , nombraron á Victoria, llamada la madre de 
los campamenlos, para que designase sucesor, y  el 
senado y  pueblo de las Galias confirmaron esc suce
so. En esto murió asesinado Galieno, y  proclamado 
emperador Claudio, uno de los mejores generales de 
Valeriano, quien comenzó á echar por tierra á todos los 
tiranos. Murió al año de muerte natural, nombrando 
por sucesor á Aureliano, el restaurador del imperio.

209 á  28 4  154. R estauración del imperio por A ureliano* has
ta D iocleciano.— ^Aureliano, como la m ayor parte de 
los emperadores de este tiempo, era de las montañas 
de la Pannonia. Su mérito principal fué haber con
tenido la disolución del imperio, venciendo á lodos 
los tiranos que con el nombre de emperadores go
bernaban en las provincias. Las últimas que depu
sieron las arm as fueron la de las Galios y  la de Siria,



en aquella donde Victoria sostenía la independencia,-  
en esta donde Zenobia, viuda deOdcnalo, príncipe de 
Paim ira, herm osa, instruida y  gu errera, proyectaba 
como Semiramis la conquista del Oriente. Ambas ce 
dieron á las armas de Aureliano. La restauración e x 
terior quedó hecha, la interior no era tan fácil; al 
menos Aureliano no lo supo hacer. En una m archa  
entre Byzancio y  Ilcraelea fue asesinado por sus sol
dados. Un suceso raro por lo nuevo y  lo inesperado 
ocurrió á la muerte de Aureliano. Las legiones, como 
cansadas de tanta anarquía y  arrepentidas de ser la 
causa de ella, suplicaron al senado que nombrase un 
sucesor que reemplazase dignamente á Aureliano.—  
Lo fué Tácito, descendiente del historiador, hombre 
probo, pero octogenario. Después de tres siglos de ti
ranía , Tácito se propuso sèriamente restablecer la re
pública. Decía que no queria reinar sino por el senado, 
y  que esta corj)oracion seria la que nombrase los ge
nerales y  los cónsules. Los senadores enloquecen de 
alegría , el pueblo y  las provincias callan, y  Tácito 
muere ó es asesinado al frente del ejército en Tracia.

E l ejército y  las provincias nombraron, puede de
cirse, por aclamación á Probo*, Pannonio de nación, el 
mejor de los generales, y  que ú haber viviilo en una 
época más tranquila , y  aun sin eso, puede sufrir el 
parangón con el mejor de los emperadores romanos. 
E s muy posible que ninguno tuviese miras tan levan
tadas sobre el gobierno, ni talento tan práctico para 
llevarlas á cabo. Su reinado fué corlo , de seis años; 
su historia no ocupa más que 25  páginas en Vopisco, 
y  sin embargo qué vida tan aprovechada. Qué hizo? 
Vencer siempre en cien combates á.los Bárbaros y  á  
los tiranos, y  ganarse los nombres de Frán cico , Go-

321
n .  de J.

27G



I). üe J . .tico, Sarmalico, Panico; trasladar colonias do Bárba
ros á los puntos más despoblados del imperio y  ensa
yar el dar vida y seguridad á sus fronteras, colocando 
en ellas colonias de Bárbaros, aunque sin jjran resul
tado; construir una gran muralla defendida por altos 
torreones de 200 millas, desde Ralisbona bastaci Rhin, 
y que hoy los campesinos atribuyen al diablo; y  em
plear al soldado en tiempo de paz en trabajos do utili
dad pública, habiéndose plantado por indicación suya 
los viñedos del Rhin y  del Moscia, y  rcpobládoso mu
chos bosques. Qué pensó? Que vendría un tiempo en 
que el mundo no Lcndria necesidad de ejércitos ni de 
impuestos. Pero cómo murió? Asesinado por los solda
dos que desecaban las lagunas de Sirmium, su patria, 
por causa de esas ¡deas; Tal fué Probo, á quien lloraron 
esos mismos soldados apenas cometieron el crimen. 
Le sucedió su prefecto y discípulo de su escuela mi
litar Caro. Asoció al trono á sus dos hijos Carino y 
Numeriano. Caro mucre en una guerra contra los 
Persas. Su hijo Numeriano hace con ellos un tratado 
de paz vengonzoso. E s  asesinado á la vuelta. El dàl
mata Dioclcciano venga su muerte y  es proclamado 
emperador.

O b s r r v a u o n e s . — E I  militarismo de Septimio Severo, el civilismo de Alejandro y la célebre constitución de Caraca- lia , ¿contribuyeron algo á extender Ja ¡dea de la asociación humana, no obstante el período de los treinta tiranos, así como las persecuciones contra la religión cristiana no impidieron su propagación? ¿Ganan 6 pierden terreno los Bárbaros?— El imperio seguía marchando hacia la realización de su fin con el mismo vicio radical que an tes,  la falta de instituciones políticas,  cuyo vacío constituía aún al imperio de derecho, puede decirse que sujeto al senado y á las formas republicanas ; y de hecho independiente de toda intervención
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ó poder que al mismo tiempo que le limitase con in s tilu c ío -_  J-nes análogas á lo que quería ser, garantizase los derechos de todos sus subordinados. De esa manera el imperio podía asegurarse de m odo, que en su ejercicio no pudiese ser comprometido por la persona que Je gobernase, ni su existencia y prosperidad depender exclusivamente de las cualidades de esa misma persona,  que entre recibir el im perio, no por derecho de legitimidad sino por elección ó adopción, pero.«ieii.pre por couíirmacion del senado, y ejercerle después tan arbitrariamente como le pareciese, corría el imperio todas las contingencias que eran consiguientes á un gobierno que ni era república, ni imperio, ni dictadura, ni monarquía m Estado civil ni militar, sino lo que el jefe de ese imperio quena ó las circun.stancias determinaban, unas veces sometiéndose los emperadores al senado como Galo y Galicno v otras despreciándolo como Septimío Severo y su hijo C a r U  calla; unas veces asociando á un extraño á su fam ilia , otras a alguno de sus hijos, otras queriendo dividir el imperio, corno sucedió con Caracalla y G e la , ya queriendo nombrar el senado, ya proclamando los pretonanos, ya las legiones, bien de una provincia, bien de otra ó de todas á la vez como en el período que acabamos de historiar; creciendo cada día el desurden, transigiendo con los Bárbaros, no fundándose nada y viviendo siempre en la cruel alternativa de ser gobernados por un hombre de b ien , ó por un malvado, todo por falla de instituciones y garantías constitucionales. De allí esa lucha entre el poder civil y el militar y la  tendencia a conciliarios, siendo Probo el símbolo más fiel deesc espíritu de conciliación. Laid cad c asociación liumana, sin embargo, ¿se ensancha y alcanza á mayor número de hombres y pueblos? ¿A qué se debe?Cuando un pueblo, más ó menos á sabiendas, prosigue un fin, desarrolla en primer término, sobre todos los demás, aquellos medios queconducen directamente á la realización de eso mismo fin. S i el fin constanledeRom ahabiasidoyeraiaaso- ciacion de todos los hombres y pueblos en una unidad, sín
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D. de J . .distinción de religión ni de ra za , el único medio de llegar á esa unidad después de su conquista era la ju stic ia , el dere- clio. En esto consiste la  grande originalidad de Rom a, y  su iníliicncia debida á eso será perdurable en el m undo, y  su memoria sag'-aday querida de las generaciones que han pasado será bendecida no menos de las que en pos de nosotros han de venir, y conocer mejor la idea de justicia creada por R o m a. Desde Coruncano liasta l7/yiiano todos los ju risconsultos interpretaron el derecho en el sentido liberal de la asociación humana. Y  desde entonces hasta ahora ese ha sido siempre el espíritu de los hombres de esa clase, cuando esos hombres hsn sabido pensar. No todos los juriconsultos creyeron entonces que la república del senado contrariaba esa idea liberal, y qiieel imperio la favorecía. Mas desde el gobierno de los Antoninos se hicieron lodos imperialistas, y form aron parte del consejo privado de los emperadores, y ocuparon los primeros puestos del Estado.Una dri las más notables disposiciones en favor de la unidad del imperio fué la Constitución de Car acalla. Ellos la vinieron preparando desde los Antoninos, de modo que cuando se publicó, pareció recibirse como una cosa que venia á legalizar un beclio ya consumado. No fué Caracalla el que molu projino dispuso que se publicase esa ley ; fueron los célebres jurisconsultos de su tiempo, y no cupo pequeña parte á su madre Ju lia  Donina. En esta época, después de haber turnado en el imperio R om a, la Ita lia , España y A fr ic a , parece tocar su vez á la  S iria , y d é l a  escuela de Beryto y de los países árameos, do las regiones asiáticas donde se ponen los orígenes del hombre, donde nace la idea religiosa, la revelación , la infalibilidad , la tiranía, la autoridad; viene también la idea de unidad al Occidente, pero que este limitará y subordinará á la sola idea que él conoce que es la de libertad. ¡ Cuánto para que mediten el filósofo y el político! Nada importa que Caracalla no fuese más que la mano que mecánicamente rubricó esa Constitución ; porque si se exceptúan unos cuantos emperadores y reyes dotados de
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325ideas propias y de una poderosa iniciativa, todos los demás no han sido otra cosa que meros instrumentos que han lie- cho lo que exigían las condiciones de los tiempos en que han vivido. El resultado será siempre el m ism o; esto e s , que desde la Constitución de Caracalla desaparecieron todas las distinciones políticas de latin o , italiano, confederado, etc . para no conocerse más que las de hombre libre, esclavo ó 
extranjero. El resultado será que desde esa Constitución el Iiabitante lib ro ,  de cualquier país que sea, tendrá dos patrias ,  una particular por razón de origen y de sangre, que representará su raza; otra general, común á todas las razas, que será fíoma, en términos de que el ciudadano que sea desterrado de su ciudad natal, de hecho lo será también de Roma, porque social y políticamente hablando, decían los jurisconsultos , Roma es la patria de todos. Qué idea!! Y  después de haber turnado en el imperio todas las provincias desde Roma é Italia hasta la liir ia , y después de haberse separado de Roma la mitad del Occidente durante la  anarquía de los treinta tiranos, y de haberse fundado el imperio de las Calías, en un todo semejante al de Rom a, ya puede decirse que la unidad romana era algo más de lo que se cree generalmente ,  y que el ioipcrio romano á vueltas de tiranos y tiranías ha hecho algo más que guerrear, y vale muchísimo más de lo que se piensa.Uno de los emperadores sobre que más influyeron los jurisconsultos fué sobre Alejandro S e vero , cuyo carácter, formado por una educación semí-griega y semi-oriental, propendiendo siempre á la exaltación de lo ideal y de lo místico, modificó en gran manera la razón estóica de Ulpiano. Era la idea favorita de Alejandro Severo, que nada podía contribuir más á la mejora de las costumbres que una renovación de las creencias religiosas. Sin negar Ulpiano la elicacia de ese remedio, tenía por tan bueno ó mejor el del ejercicio de la razón y el cumplimiento de las leyes, repitiéndole sin cesar: Ho

neste vivero,  neminem ledere, suum cuique tribuere como el fundamento del derecho y las buenas costumbres.
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326Esto nos lleva como por la mano á hacer algunas ligeras consideraciones sobre la ¡dea religiosa por esle tiempo. No creemos que la Iiistoría presente un fenámeno igual al del siglo ll[ do la era cristiana, en Oriente sobre todo, con relación al movimiento, discusión,  aplicación y lucha de las ideas filosóíico-religiosas. E l gnosticismo , neoplatonismo y estoicismo, el judaism o, cristianismo y politeismo, ya orient a l , griego ó rom ano, las especulaciones lilosóficas,  las discusiones tcoldgiias, el misticismo fllosólico, el naturalismo, panteismo y sistema do las emanaciones, los milagros en íin , ¡a magia, las leyendas y las fábulas, lodo se agitaba y discu tía , DO por mero entretenimiento ó por vana curiosidad, sino conci mismo Iin con que San Clemente Alejandrino quería armonizar la ley ju d ía , la razón griega y la fe cristiana; con el mismo intento con que Alejandro Severo tenía en su 

lararitim, oratorio, las iimigcacs de ios que él llamaba los bienhechores de la huinanidad, Orfoo, Abraham y Jesucristo; con el fin 6 intento de encontrar una fórm ula, un culto que representase armonizadas todas esas aspiraciones hú- cia la idea de la unidad de Dios que iba penetrando por todas partes. En vista de estas indicaciones, la conducta de Helíogábalo, queriendo hacer prevalecer en Rom a, más bien que un pensamiento de gobierno una religión oriental, como sacerdote dei sol que liabia sido en E m esa, practicándola sensual y obscenamente como es propio de los cultos gentílicos en Oriente, no aparecerá ya tan extraña y fuera de razón, porque está dentro de las ideas y de las condiciones históricas que conslituian e-:e período. Ni dejará de comprenderse tampoco porqué los jurisconsultos y el senado romano se opusieron á Alejandro Severo, sirio de nación y muy afecto á la religión cristiana, al proponer que se la tole- rasecom osc liabia lieclio ya con la do los judíos. Aleccionados con lo que acababa de pasarbajo Helíogábalo, y no conociendo bien el carácter de pureza y sanlidail de la religión cristiana, las razas occidentales y la virtud estóica desconfiaba nde toda religión nacida en Oriente por lo que respecta á la moral.



El cristianismo, no obslanto osas prevenciones ínjuslifiea-. d as, y apesar de las persecuciones de Seplimio Severo, Máxi- m ino, Decio, Valeriano y Aureliano, se propa^^ó de tal manera, que ya Tertuliano en la apología dirigida ú Septiinio Severo en favor de los cristianos decia: Jlcslerni swnus, el 
vcslra omnia implemus. Somos de ayer, y ya lo llenamos todo. Un rescripto de Galieno, en que se declaraba implicilamentc permitido el culto cristiano, contribuyó mucho á su propagación. No solo se propagaban más los cristianos cuanto más los perseguían, sino que se unían más íntimamente, daban de ma- iioá todas sus controversias, y cuidaban más de organizarse. Mientras vivieron los .Apóstoles ellos fueron los jefes naturales de la nueva Iglesia; cuando fallaron fueron reemplazados por sus discípulos. Muchas iglesias reunidas formaban una especie do confederación gobernada por un jefe común, visitador, inspector, Obhpn, y ai formarse .se acomodaban á las divisiones territoriales establecidas en el Imperio de provincias, prefecturas ó diócesis. Y  como toda institución, por más que reconozca un origen divino, al e.slal)lecerse entre los hombres se hace humana ; circunstancias locales, va de carácter político , económico, ó geográfico', influyeron para que algunos de esos obispos, ganando más en consideración, se elevasen á mayor autoridad y gerarquía, naciendo do aquí las Iglesias primadas y patriarcales.Otro hecbn se cumple en la historia de ia Iglesia relacionado con la del imperio. Efecto de la anarquía de los treinta tiranos, de las pe,rsecuciones, de la relajación do las costumbres y de la lucha y agitación de tantas y tan opuestas doctrinas y heregías, muchos cristianos anim osos, unos perseguidos y otros desengañados, buiícaron en la soledad del desierto aquella paz que necesitan ciertas almas 6 cansadas de luchar, ó hechas más bien p'ara el descanso que para la lucha, para la vida contemplativa más que para la activa. De ese estado de la sociedad y de esta disposición de los ánimos nació la vida ascética y  cenobítica. La Tcbáida y la Syria fueron los primeros puntos donde comenzó la vida monástica.
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D. (le J . .A lgunos de esos anacoretas se erigieron en legisladores, y sus 
reglas monásticas no son otra cosa que modos diferentes de practicar el cristianismo, depurándole de las imperfecciones y abusos con que los hombres le afean, tratando de elevarle siempre á mayor perfección.Si el imperio adelantaba en su obra de unificación, y si el cristianismo se propagaba, los Bárbaros también iban ganando terreno. Antes eran siempre vencidos; pedian la f íz  y  la admitían sin condiciones. Ahora vencen, y hay que comprarles lapaz y hacer que depongan las arm asá fuerza de oro. El imperio, el cristianismo y los Bárbaros son tres fuer* zas, que consideradas aisladamente se repelen, pero que estudiadas en conjunto y desde un punto de vista superior tienden á u n  mismo fio , á fundar la sociedad hum ana, las dos primeras conociéndolo y queriéndolo, la tercera sin conocerlo y sin quererlo al menos á sabiendas.
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D. ib J,

ORGANIZACION M ONÁRQUICA DEC IM PERIO .

(285 á 3 0 6 .  )

155. Diodeciano, formas moiuirquicas, d y a rq u la .^  
156. G u e rra s .— IbT. La Tctrarqiila: sugobierno.—
158. Ultima persecución contra los cristianos.—
159. Abdicación (le los dos Augustos: nuevos cesares 
hasta la muerte de Constancio C/i/oro .— Observa
ciones.

155. Diocleciano,* nueva organización del impe
l o .— E ra  Dálmala de nación, Iiijo de un liberto ó es
clavo; entró de simple soldado en el ejército, y  á  
fuerza de distinguirse pasó lodos los grados de la mi
licia hasta sor proclamado emperador á la muerte de 
Numeriano. Pero si mucho valió como guerrero , va á  
valer no menos, si no más, como político y  hombre do 
gobierno. La anarejuia de los cincuenta años anterio- 
res en que las legiones habian hecho y  deshecho em 
peradores á  su gusto, con muy ligeros intervalos de 
reposo, necesitaba urgentemente un gran remedio para 
evitarladisolucion que amenazaba, no digo el imperio 
si no la sociedad entera. Tal fué el pensamiento de Dio- 
clcciano en la nueva organización que lo dio. Esta or
ganización gifó sobre dos puntos capilalcst 1.** Enal
tecerla  persona del emperador. 2.® Robustecer el im
perio, multiplicando los emperadores, pero sin romper 
su unidad.

Respecto de lo primero, á la exterioridad sencilla y  
republicana de los emperadores anteriores sustituyó
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330D. de J -Otra aparatosa, espléndida, deslumbradora, orienlab 
persa en nn lodo. A la sencilla corona de laurel que 
ornó la frente de los Flavios y  Antoninos reemplazó 
una diadema esmaltada y  con rica pedrería. Se trocó 
la antigua y  respetable loga de paño negro por un 
manto purpúreo de seda y  o ro ; y  sentado el em
perador en un trono y  rodeado de eunucos y  esclavos, 
y  prohibiendo una guardia la entrada en palacio á 
las personas extrañas al gobierno y  <á la corle, hizo 
que como á Dios se arrodillasen y  se echasen á sus 
piés los que se le acercab an , saludándole con los 
pomposos títulos de Señor, Domimis, ó de Eternidad  
y Majestad. Todo lo que le rodeó vino á ser sagrado: 
su habitación sacrum cuhicuhim, su tesoro sacrcelar- 
(¡itiones. No se moslíaba al piiblico sino de tarde en 
lard e , y  cuando lo hacia era con grande aparato y  
pompa oslenlosa. Y  mudándose los títulos como las 
instituciones, los nombres de duques, condes, refren
darios, cam areros, patricios y  otros sustituyeron 4  
los de cónsules, tribunos, pretores, censores, etc. 
Se quiso asegurar y  hacer respetable la persona del 
emperador comunicándola algo que tuviese carácter 
de divino. Kii suma, á los emperadores anteriores se 
les hnbia tenido por hom bres, y  se les saludaba; al 
que queria ser tenido por Dios, se le adoraba.

Esto filé respecto de la persona del emperador; por 
lo que hace al imperio, el problema era algo más com
plicado; Diocleciano le resolvió lomando por adjunto 
otro Augusto, un segundo emperador, nacido , digá
moslo a s í , de é l , pero revestido de la misma majestad 
y  autoridad que é l , saliendo todas las constituciones y  
rescriptos en nombre de los dos. A esta dualidad en las 
personas era natural que se siguiese la de las cosas.
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Nombrado el otro Angusto, que lo fué Masimiano, 
dàlmata también, y  de la confianza de Diocleciano, 
notable por su fuerza y  su bravura, se distribuyeron 
las provincias, tomandoDioclecianoe! Oriente y  Maxi
miane el Occidente. Escogieron nuevas capitales: 
aquel Nicomedia, en el punto en que se comunican Asia 
y  Europa, lí igual distancia del Danubio y  del Eufra
te s : este Milán, al pié de los Alpes, no lejos del Rhin 
y  del Danubio. Cada uno tuvo su prefecto del preto
rio, su consejo privado y  su corte. Para nada se contó 
con el senado, pero se le dejó en pié, igualmente que 
á las dignidades consulares y tribunicias, como ruina 
veneranda de aquella célebre república. Roma fué 
abandonada: los prctorianos, causa de tantos males, 
fueron sustituidos en Roma por una guardia urbana, 
bajo las órdenes del prefecto de la ciudad. Cerca de 
los emperadores so crearon esas legiones privilegiadas 
llamadas jaíu’nmnos, las de Diocleciano, de haber to
mado éste el nombre ele Jove .Túpiter; y  herculcánas, 
las de Maximiano, de haber tomado también el nom
bre de Hércules. Se llamó á esta innovación la Dijar
qui a.

156. G u e r b a s .— La primera fué la que'Mitximiano 
hizo en las Gallas contra \os , los
que, viviendo bajo los Druidas, sactífúótes, y  lós no
bles en una condición jiarccida á la de los siervos de 
la gleba en la Edad m ed ia, eran vejados á la Vez pOr 
los señores, por los soldados, por los oficiales del 
Fisco y  por los Bárbaros. Se suifievaron pidiendo la 
libertad y  una condición menos dura. Como sucede 
siempre en las sublevaciones populares, no se conten
taron con pedir lo que era de justicia, se propasaron 
á  acciones y  fechorias, que eran contra derecho. Y  co-
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-mo desvalida, y que siempre obra sin concierto, la 
multitud fué al punto sometida y  castigada por Maxi- 
miano.'

No le salió tan bien la guerra que tuvo que em 
prender contra el general Carausio, encargado de la 
flota imperial que guardaba el canal de la Mancha; 
para favorecer el comercio contra los piratas. Enten
diéndose con ellos, ganó las legiones de las islas Britá
nicas y  se proclamó independiente. No podiendo ven
cerle Maximiano, y  siguiéndose de la prolongación de 
la guerra graves perjuicios al com ercio, hizo las pa
ces con Carausio, reconociéndole de hecho el título de 
('mperador que él se habia apropiado.

Los Francos se sublevaron también en las orillas 
del Rhin ; Maximiano los venció pronto ; reparó todas 
las obras fronterizas de fortificación que corrían desde 
el Rhin al Danubio; y  hal)iéndosc movido entre ellos 
una guerra, Maximiano entró bien adentro en la Ger
mania, y trajoconsigo muchedumbre deBárbaros, que 
colocó en los punios más despoblados de las Galias.

En tanto que esto pasaba en Occidente, en Orien
te Diocleciano, casi sin combatir, obligó á  Varannes, 
rey  de Persia, á pedir la paz y ceder la Mesopolamia. 
Un nuevo pueblo se presentó en cam paña, el Sarra
ceno. Diocleciano le ahuyentó, así como después á los 
Godos y  Sánnatas, que hacían fuerza para repasar el 
Danubio. L a  paz que se siguió á  estas guerras fué de 
muy corta duración. Terminando los Bárbaros sus 
contiendas volvieron á  aparecer á las orillas del Rhin 
y  del Danubio; un general llamado Juliano, se pro
clamó independiente en la Mauritania Tingitana; otro, 
llamado Achilco, en Egipto, y  por todas parles aso
maba de nuevo la anarquía.
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157. L a Tetbarouía: '  su gobieb>o.— No bastaba la- 
division anterior. El imperio amenazaba disolverse. 
Diocleciano se avistó en Milan con Maximiano, y allí 
convinieron en la necesidad de una nueva division 
de las provincias del imperio, á fin de completar asi 
el plan primero. Se nomln-aron dos C m re s , con los 
que se compartiría el g-obierno de las provincias, y  
que por el hecho de serlo, serian los herederos y  su
cesores de los Augustos. Y en el mismo dia en Nico- 
raedia y  en Milan, Diocleciano presentaba al ejército 
como César á Galerio y  Maximiano á Constancio Chio- 
ro. Diocleciano, reservándose el Asia y  el Egipto 
cedió á su Cesar la Tracia y  la Grecia, eligiendo por 
capital á Sirm io, en la Pannonia. Maximiano rete
niendo la Italia y  el resto del Ál'rica, cedió á su César 
la España ; las Galias y  la Gran B retañ a, haciendo 
capital ú Treveris en los confines de las Galias y  Ger
mania. Los dos Césares obrarían bajo la alta direc
ción de los Augustos. L a division era puramente ad
ministrativa, no politica. E ra  la unidad multiplicada 
en cuatro personas. Y  para hacer esa unidad más du
rad era, Galeno se divorció de su mujer, y  casó con 
una hija de Diocleciano. Constancio Cliloro se divor
ció de Helena, madre de Constantino. Bien diferentes 
eran en carácter y  educación los dos Césares. Gale
n o , llamado Armcníariws, por haber sido vaquero ó 
boyerizo, carecia hasta de los rudimentos que son la 
base de una mediana educación, y  su carácter era du
ro , envidioso y  obstinado. Constancio Chloro, dc.scen- 
diente del emperador Claudio, era todo lo contrario 
del anterior. Todos aumentaron el lujo y la ostentosi
dad de sus cortos, bien á costa de las provincias, me
nos Constancio que supo conservar la sencillez en su
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1 -  palacio y  en su corle y  la llaneza en su persona, que 
tanto le congraciaron para con sus subordinados. Eso 
l'ué la Tetrarquia.

E1 pian de Dioclcciano era completo cn su opinion, 
ora no solo politico, sino administrativo además y  eco
nòmico. En consonancia con la división politica, la 
Telrarquia, se liizo una nueva división de las provin
cias , subdividiéndolas bajo el principio de multiplicar 
en muchos centros la unión de la soberanía, some
tiéndolos todos á la unidad de centros superiores, y  
lodos esos á  la de uno, común á lodos. Multiplicar los 
centros administrativos, envolvia la necesidad de mul
tiplicar los gobernadores ó prefectos, la de crear bajo 
de estos olro^ llamados vicarios ó siibprcfcelos, la de 
poner al poder supremo más cn contacto con los pue
blos por medio de esos gobernadores, y hacer menos 
posible la perturbación del orden público.

E ra  máxima favorita de Dioclcciano : a Cada 
»cual su deber, á cada cual su derecho, nada de pri- 
ívilcgios. » No obstante lodo lo que se habia hecho 
cn los tiempos anteriores cn beneficio de la asociación 
lumiana, nivelando é igualando hombres y  pueblos, 
hahLa sin embargo un privilegio cn favor de la Italia 
que llevaban muy á mal las demás provincias. E ra  
cn ol orden econòmico la exención de la m ayor par
te de los impuestos que pesaban sobre las demás 
provincias. La ley de unidad política no había podido 
establecer la de la unidad económica. Dioclcciano, 
con un valor que tuvieron pocos em peradores, des
truyó esc privilegio. Mandó hacer el catastro de toda 
la riqueza imponible, y por primera vez la Italia, que 
se llamaba la reina de las naciones, vino á ser tribu
taria como ellas. Quiso sublevarse; las provincias



aplaudieron, y  la reforma (luedó hecha. En m alcrias- 
de hacienda su pensamiento no fué lanío disminuir los 
impucslos como hacerlos ig-uales en todas parles.

Las curias municipales, las corporaciones de artes 
y oficios, el colonato agrícola, todo se creó ó reorga
nizó. La población rural, parle servil, parle caída en 
la scrvidunibre, no dependió de un señor , sino del 
suelo que Irabajaba ó del Estado A quien pagaba el 
impuesto. E l colono, sin ser libre ni esclavo, mejoró 
de condición y  representó la transición do la servi<lum- 
bre á la libertad. La asociación humana marchaba á 

' grandes pasos. Todo tendía á la unidad. Más de 200  
fragmentos de Constituciones se contienen en el Códi
go de Jusliniano emanadas dcl cm|)erador Dioclccia- 
n o , relativas tí los diferentes objetos del derecho. 
Nada se olvidó en esta giun reform a, ni las letras, ni 
las costumbres. Pero los gobiernos no pueden croar 
ninguna de esas dos cosas cuando fallan. La literatu
ra  moria por falla do ideasy sentimientos; las cos
tumbres ))or Jalla de convicciones murales. El derecho 
no se alimentaba de principios, sino de fórmulas. No 
habla en Roma más que dos pi'ofesorcs de derecho, 
cuatro en Berylo. Los legislas, en lugar de pensar, 
se daban á  llenar su memoria de ley es, senado-con
sultos, decretos, rescriptos y  constituciones. Habían 
pasado los tiempos dcl derecho, y  llegaban los do la 
codificación de las leyes resultantes de ese mismo de
recho. Por entonces ó poco después aparecino las pri
meras compilaciones do los juriconsuUos Gregorio y  
Hermogenes. Tal fué la organización imperial creada 
con la Iclrarch ia.

Puestos á gobernar ios Tetrarcas en sus resi>ccli- 
vas demarcaciones, Constancio atendió en et interior-
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á hacer prevalecer una administración tan beneficiosa 
y  tan activa que hiciese palpables las ventajas de la 
nueva org;anizacion dada al imperio. Y de tal manera 
administró justicia, estimuló el comercio, alentó las 
a rte s , promovió el ornato público en las poblaciones, 
restableció los estudios tan célebres de Autun  y  dejó 
en paz á los cristianos, que jam ás bajo el imperio ro
mano estuvieron las Gallas, la España y  la Gran B re
taña mejor gobernadas.— En el exterior se dedicó con 
ahinco y  con pcrsevcrancia^á la Larca más ruda y  más 
difícil del imperio entonces, á contener á los Bárba
ros-, consiguiendo internarles en diferentes ocasiones, 
persiguiéndoles hasta el W eser, cogiéndoles multitud 
de prisioneros, formando de ellos colonias, y  estable
ciéndolos en puntos donde pudiesen dedicarse á la 
agricultura. Otro hecho dio nuevo renombre á su go
bierno, que fué el haber desemljarcado en la Gran 
Bretaña, liaber desecho el gobierno fundado por Carau- 
sio, entrando de nuevo esc país en el imperio romano.

En tonto Maximiano había vencido en xYfrica al 
usurpador Juliano, y  Diocleciano en Egipto á Achileo 
y  Galcrio de orden de Diocleciano fué contra los 
Persas que habían echado abajo la dinastía de Va- 
rannes, entronizándose otra ram a de la misma fami
lia d cS a p o r, la de Narsés. Como nueva la dinastía 
quería acreditarse. Atacó á Tiridates, rey de Armenia, 
aliado de Roma y  lo venció. Galcrio, atacando á su vez 
ú N arsés, cometió la misma falta que Graso y  otros, 
internándose en los desiertos y  arenales de la Persia. 
Pudo salvarse á duras penas. Volvió con nuevos re
fuerzos, venció; en la paz de Nísibe* se fijó por límite 
de ambos imperios el Tigris; Tiridates recobró la Me- 
sopotamia y  además la Atropatene.
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1 5 8 . U l t i m a  p e r s e c u c ió n  c o n t r a  l o s  C r is t ia n o s .* — . 
Bioclcciano se mostró hombre superior por la orga
nización que dio al imperio. Lo hubiera sido mucho 
m ás sin la décima y  última persecución contra los 
cristianos, que lleva su nombre y  el de la era de 
los márti7'es, por los muchos que l'ueron martirizados 
en òdio á la fe cristiana. Todo lo pudo dominar Dio- 
cleciano, menos la cuestión religiosa. No t'ué lo que 
menos influyó para que su obra no ]ierscverase. Des
de luego se conocía que los Augustos y  los Césares no 
pensaban de la misma manera en esa cuestión. Dio- 
cleciano, como buen politicoy algo aficionado por ca
rácter á la filosofia ecléctica, no miraba de leojo 
á los cristianos. Los tenía en su misma familia y  s e i-  
\¡dumbre; sabia lo mucho que se habia propagado 
el cristianismo, y  cuánto tcircno iba perdiendo el po
liteismo. El César Constancio Chloro, participaba de 
sus ideas de tolerancia. No así Máximiano y  Galerio, 
sobre todo este último, cuyo carácter intolerante y  
henético apremió a Dioclcciano de m anera, diciéndole 
que los cristianos intentaban trastornar el Estado, 
que consintió en que se diese un prim er decreto con
tra  los empicados civiles y  militares cristianos, obli- 
©andoles á dejar de ser cristianos ó á renunciar el em
pleo. Y  fueron tantos los que prefirieron la fe al em
pleo, que produjo una cierta perturbación en todas 
parles. Esta misma intrepidez de los que sacrificaron 
«u lencstar á sus creencias irritó al partido gentil 
anatico, y Galerio arrancó otro decreto á Diocleciano,

I ara  que luesen demolidos los templos, recogidos los 
vadn^* î culto, quemados los libros sagrados, y pri- 
incdi* empleo y  honores los cristianos. Nico-

ne el primer punto donde se empezó á realizar
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-esc decreto de una manera violenta y  bárbara. Con 
este nuevo decreto la fortaleza de los perseguidos rayó  
en heroísmo, y  la rabia de los perseguidores en 
desesperación. Diocleciuno había dicho con ocasión de 
los anteriores decretos: « Al fin hasta ahora se ha res
petado la vida délas personas.» Galerio pide que oslas 
sean perseguidas con sus jefes. Diocleciano se resiste 
y duda. Ocurrió un incendio en su palacio, se acusó 
de él á los cristianos, y un tercer decreto les obligó 
en todas parles á sacrificar á  los ídolos o á morir. Y  
sin distinción de sexo , edad ni rango, nuirieron por
que tenían fe , y  decían : «¿Por qué llevar sobre nues- 
»Ira frente el signo de la esclavitud imperial, cuando 
»oslamos señalados con el distintivo de la libertad cris- 
Bliana? » Constancio Chloro, no obstante su carácter 
tolerante y su inclinación al crislianismó, hubo de pu
blicar los decretos de Ipcrsecucion y  no pudo impedir 
del lodo, que ciertos gobernadores, animados de un 
espíritu contrario a! suyo, llevasen la persecución en 
ciertos puntos hasta lo increíble como en Zaragoza.

159. ABDfCACION DE LOS DOS AUGUSTOS,* NUEVOS CÉ
SARES HASTA LA MUERTE DE CONSTANCIO CllLORO. — DoS
anos y  dos meses hacia que se habían publicado los 
edictos de la.úUima persecución. Ó para distraerse 
Dioclcciaiio de los remordimientos y  disgustos de esa 
persecución sangrienta, ó para dar realce a la majes
tad imperial y  contentar también á Roma, quiso ir á  
esa ciudad abandonada y celebrar triunfalmente la 
paz con los Persas, la reconquista de las islas Britá
nicas y  lodos los demás triunfos y  hechos llevados á  
cabo en su reinado. Solo Máximiano lomó parte en 
ellos cncalidad dc Augusto. Roma y su senado, que 
hacia y a  diez años que no habían visto dentro de sus
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muros á los emperadores romanos, y  que mi vez 
presentian ya su ñn, les recibieron con lanía mdde- 
rencia, que antes de concluirse las fiestas abandona 
ron los Augustos la ciudad eterna. Fue el úlLimo triun
fo que solemnizó Roma. .

Después de 20  años de imperar Dioclcciano se 
sintió falto de fuerzas, disgustado, enfermo; y  pre
viendo no muy en lolananza tiempos bastante turbulen
tos, lomó la resolución de abdicar el impono, a que 
vivamente y  con ansiedad le instaba Galeno el m- 
icrés. decía, de su salud. Y  logrando convencer al otro 
Augusto á tomar igual determinación , cii un mismo 
dia, uno en Tsicomedia y  otro en MiUui abdicaron el 
imperio. Dioclcciano se retiró á Salona, su patria, 
donde vivió nueve años complelaincnlc abstraído de 
los asuntos públicos; no asi M axim iano.-Guleno y 
Constancio Cliloro pasaron ú ser Augustos. Se espe
raba que Maxencio, lujo de Maximiano, y Constantino, 
hijo de Constancio Chloro, les reemplazarían como Ce
sares; mas no iué asi, porque Galcrio temía a los dos, 
á  aquel por su inaUi Índole, á este por sus altas dotes 
como soldado. Fueron nombrados ü/aximino Í)fl2ft y 
Severo oficiales del ejército adictos ásu s personas. La 
popularidad de Constantino en el e]érciLo,joven de 32 
a ú L .  bien formado, valoroso, afortunado noble,
perfecto, si asi puede decirse, en esa edad, traía
vamente inquieto á Galerio. Y  oso no obstante , un 
observador atento ú vueltas de la gallardía del joven, 
hubiera podido entrever la hipocresía del hombre^ 
el disimulo con que ocultaba sus defectos, y  esc icm 
peramcnlo irritable y  en extremo ambicioso q»« 
pudo dominar. Como quiera que sea , Galeno no p 
diendo deshacerse de él por respetos a su padre y
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_por temor al ejército le reluVo consigo y  le puso en 

los m ayores peligios, saliendo de todos ileso, y au
mentándose más y  más su crédito. En tanto Constan
cio Chioro pedia su hijo á Galerio para tenerle á  su 
lado. Y  después de muchas excusas, tratos y  dilacio
nes, Constantino se reunió á su padre en el momen
to en que iba a sofocar una sublevación de los Fictos 
en la Gran Bretaña. Constancio murió al poco tiempo 
en Y o rk , habiendo designado por sucesor á Constan
tino, proclamado unánimemente Augusto por las le
giones.O b s e r v a c io n e s .—La sèrie de emperadores que desde Au
gusto venian siicediéiidose, unas veces por adopción heredita
ria, otras libre, unas por la elección de los pretorianos en 
Roma, otras por la de las legiones en las provincias; el go- 
I)ernar los emperadores, quiénes con el senado, quiénes contra 
é! y con los pretorianos ; el mandar unos con moderación y 
con justicia, otros loca y desaforadamente contra derecho ; el 
favorecer unos con predilección particular una provincia y 
otros otra ; el inclinarse unos al poder civil, otros al militar; 
el morir los más de muerte violenta y ios menos de muerte 
natural ; el no ser respetados, los que lo eran, como supremos 
imperantes, por razón de autoridad, sino como hombres por 
amor á sus prendas y virtudes particulares ; y el obrar todos, 
no con arreglo á principios é instituciones creadas al intento 
para hacer absoluta é inviolable la autoridad en su principio 
de ser, y limitarla en su manera de obrar, sino regir é im
perar acomodándose á su propio criterio ; todo eso hizo cono
cer que el imperio adolecía de un vicio radical, intenso, hondo 
en su constitución misma, pero que los que vivieron entonces 
ignoraron siempre su verdadera causa , que fué haberse esta
blecido el imperio, no como un gobierno bueno de por sí, re
conocido además como tal, sino como un expediente, como un 
corte ó medio supletorio ó interino á que se habia apelado en 
el caso extremo de estarse hundiendo la república y con ella
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la  sociedad, y en tanto que se encontraba otra forma política- que la sustituyese deünitivamcnfe. Esa forma política era el imperio, pero que siendo por su nombro y su origen esencialmente militar, no supieron dotarle de iuslitnciones civiles, administrativas y políticas que le biciesen gobierno. Porque el imperio de suyo no es gobierno, no es in<ás que un medio de gobernar interina y dictatorialmenle. Cuando imperó Adriano le dotó de leyes administrativas. Cuando imperaron los Anto- ninos y florecieron los jurisconsultos bajo los príncipes Africanos, Sirios é Ilirios, proclamaron excelentes máximas de carácter social, le dotaron de leyes civiles,  pero no de instituciones políticas. Y  allora que viene Diocleciano, ¿qué hace?Cuando Diocleciano fué proclamado emperador, el imperio estaba amenazado de un mal más grave, de una disolución próxima, iumiiiciite, á causa del estado permanente de anarquía por la sublevación de todas las legiones á la vez y la tendencia de las provincias á declararse independientes. El mal anterior por la falta de instituciones políticas, por radical que fuese, no es de Jos que acaban con un país en pocos años. Mal que j)ien los pueblos viven bastante tiempo coa leyes civiles, con ciertos usos de carácter administrativo y con costumbres que reflejen y cimenten cierto órden social. Pero sin haber quien gobierne y sin órden público, os imposible vivir. El mal presente, dimanado en parte del aulerior, reconocia una causa propia, que era la demasiada extensión del imperio ; y el que siendo este militar, y encontrándose los ejércitos á los extremos para impedir que entrase otra fuerza mayor, cual ora la de los Bárbaros, no podía llegar hasta ellos pronta y enérgicamente la acción de,l poder central. Diocleciano, á fin de parar la disolución que amenazaba, crea la dyarquía ; y no bastando esta, latetrarquía. Y  á la  vez, en su genio vasto, pero no claro, y aprovechándose de lo que habia hecho Adriano y de lo que habían enseñado y puesto en práctica los jurisconsultos, extiende y perfecciona las leyes civiles y administrativas, y mejora la condición social de todas las clases. Pero nada revela que tuviese la idea siquiera de alirmar con instituciones polí-
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D. de J . .ticas esa organización que ora puramente material y mecánica. Y  sin embargo, él concibió que era necesario cimentar osa organización gengráfico-militar con algo que tuviese carácter de eiemento social permanente. Y  en lugar de Imscar ese elemento social permanente que él presentía en un órden de cosas político, racional y práctico, lo fué á buscar en un ideal que revistió deform as m ístico-religiosas, y además falsas; pero que eran las ideas do su tiempo. Nótese esto bien porque es un dalo de los más preciosos que pueden recogerse en ja liisloría para alirmarse en el íntimo enlace que hay en cada siglo entre los licclios que se realizan y sus ideas ,  lo que tal vez no comprenden, ó pretenden negar algunos.Biodeciaijo comprendió, y comprendió bien, que la autoridad imperial no tenia prestigio, no fascinaba, no causaba más respeto en el imperio, que el que podía causar un cónsul en la república. Vió con no menos claridad que. la falla de religión y de fe en los dbtses del gentilismo podría ser en parte causa de ese meiio.sprecio hacia el principio de autoridad, y le pareció lo mejor para levantar á ios dioses y á los emperadores, dar á estos el origen ,  los nombres ,  las categorías y atribuciones de ios dioses ; fundar , en suma ,  el imperio sobre el derecho divino de los emperadores. Y  los emperadores fueron M a je s ta d ,  E te rn id a d  y Señor como los dioses, y los hombres les doblaron su rodilla como á dioses, y ellos adornaron su persona y ordenaron las cosas de sus pa!acio.s y corte con un ceremonial parecido al de los dioses de la mitología. Y  bajo la inlluencia de las doctrinas místicas de entonces, semi-filosó(if;as y semi-reiigiosas, tan esparcidas en todas las clases de la sociedad, bajo ¡n teoría sosteDÍdii por el syncre- tismo n cop la tú n ico  y gn óstico  do una ciencia que emana de Dios y  se comunica á ciertos hombres, üiocicciano formó su dyarquía, especie de dualismo panteista, en que él era el alma, la cabeza, Júpit«;r, cuyo nombre lomó, y Maximiano sn emanación, el cuerpo, e! brazo, la fuerza, Hércules, cuyo nombre también tomó. Las h y p o stas is  y la t r i a d a  de Porphyrio, cuya obra í7oníra los  C r ist ia n o s ,  publicada de 290 á 300, fué un
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343verdadero acontecimiento político, explican «sa telrarqiiía,. esto es, la uniilad política ilcl imperio repartida en cuatro emperadores, no debiendo haber más que, una voluntad y una
I). de J ,

idea, la de aquel qpe i^ resenlaba lo inleligibjí',  la cabeza,el Júpiter del impeiflrTPor eso uno de los refdrices del tiempo, haciendo la apología de la dyarquín, íiecia : «que así como »Oído estaba lleno de Júpiter, así Jas tierras y los mares esta- »ban llenos de la divinidad de los dos Augustos.» Y  otro, elogiando la Iclrarquía, admiraba «la divinidad común de los i;ua- tro príncipes en ese número que sostiene todas las cosas, como se ve en los cuatro elementos, en las cuatro estaciones, en las cuatro partes de la tierra, en las cuatro parles ilel cielo y en la unión del Hesjiero y Lucifer á los dos grandes astros, el sol y la luna.» Tal era la fuerza social y política sobre la que Dio- clcciano se liabia propuesto cimentar la nueva organización lie] imperio, la apotcósis de los emperadores, un misticismo filosólico-religioso. Ningún principio racional lilosóüco, ningún sistema político, nada tampoco de aquella moral severa, estdica que liabia engrandecido tanto á los Antoninos y á los jurisconsultos de su época, nada en fin de ese buen sentido práctico que suele ser el carácter distintivo de los grandes estadistas de todos los tiempos. Es posible qiP en cí período de los Antoninos la idea cristiana influyese algo en la suavidad y moderación de su gobierno. En la época de Itíocleciano, nada. Fué la de la persecución mas encarnizada contra sus doctrinas V los que las seguign ; la última gran batalla, la decisiva que que libró ergentilismo al cristianismo. Unos y otros todos lo creyeron así.Fuera de lo que tuvo en sí misma de injusta y de anlilm- mana esa persecución, fqé un error gravísimo en política, fué tal voz la causa de la abdicación de Diocleciano, y de que cayese la organización dada por él al imperio. Y  lo que menos se, comprende todavía, y constituye quizás la falla más grave de Diocleciano, fué el abandonar á Rom a, centro del paganismo, precisamente cuando él hacia un gran esfuerzo para levantarle . No_vió que abandonar á Roma, era no solo abandonar el pe>
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poetizado y divinizado en Rom a, y entregar á otras manos la continuacioñ de los de^tmos de la ciudad etern a; esto e s , la unidad social de la raza humana. No ;^^yió que el \iItimo triunfo que él celebraba en Roma era el último adiós que le daban los emperadores, pero también el postrero que ella daba al imperio , y que iba á decidir de la suerte de muchos siglos en el porvenir de! mundo. Cuando el historiador, á semejanza de la divinidad ve no solo los hechos particulares con todas sus circunstancias , sino que levantándose sobre dios y abarcando con una sola mirada toda la historia en la inmensidad del espacio y del tiempo, contempla con vista clarísima toda lu larga série de consecuencias que lia traído un hecho quizás realizado sin gran previsión; y cuando ese mismo historiador después de pensar sobre esas consecuencias, las ve, las oye y las siente, el corazón se le oprime tanto m ás, cuanto que las leyes de la conveniencia que está obligado á guardar le impiden decir todo lo que piensa.En resúmen, ¿qué ganó el imperio con la tetrarquía de Dio- cleciano? Muy poco, unos cuantos años de paz. ¿Qué ganaron los pueblos sometidos al imperio? Mucho; porque se realizó en gran parte la unidad administrativa y  la igualdad económica en las provincias, y las clases artesanas y agricultoras mojoraroii algo en su condición material. La asociación humana corrió bastantes grados en la escala social.

D- de J. gaüismo, sino acabar con el patriotismo romano, personificado,
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CONSTANTINO.

3 0 6  á 337.

1 6 0 .— Constantino: seis  em p erad ores  á  la  vez._ _
iQ \ .~ G > ierra  contra M axencio: edicto de M ilán: 
sus con secu en cia s .~ \ rn . Unidad en e l  im perio  y 
en la  Ig le s ia .— 1 6 3 . In fluencia de la  nueva r e l i
gión sobre la s ley e sy  las  costum bres.— i 6 i .  F un
dación de C onstantm opla: m udanzas introducidas  
en e l m p e r io .— 1 6 5 . B autism o y  m u erte de 
Constantino.

1 0 0 . C o n s t a n t in o ’ SEISE.MPERADo n E s A l a  v e z ___ A l
morir Constancio Cliloro, uno de los dos Augustos, y  al 
sucedcide su hijo Constantino proclamado por las legio
nes, pidió al olro Augusto Galei io que confirmase la 
elección del ejército. Galerio, siguiendo el orden de an
tigüedad, nombró Augusto <á Severo, que era y a  César 
debiendo Constantino reemplazar á este como César, y  
ocupar el cuarto lugar entre los cuatro principes del 
imperio. Constantino se resignó más bicn'que se confor
m ó, esperando mejor ocasión.

L a  obra de la Tetrarquia, que con tanto trabajo le
vantó Dioclcciano, iba á ser destruida ahora mismo. 
Galerio, el primero de los Augustos, esto es, el Júpiter 
de los emperadores, fuese por lálla de recursos ó por
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-É i_ il_ llev ar á  cabo la ejecución de la ley del tiempo de Dio- 
cleciano de sujetar la Italia á tributo como las de
más provincias, comenzó á hacer que se cumpliese la 
ley. Hizo más: la aplicó lambierrá Roma, que desde la 
conquista de la Macedonia estaba exenta de todo im
puesto directo. Este hecho, sobre el anterior, de ha
berla abandonado como capital, pareció á los Romanos 
un sacrilegio y  un insulto que no debían tolerar. Sena
do, pueblo y  prctorianos lodos se suldcvaron y  procla
maron emperador á M axendo, hijo de Maximiano, el 
que habia sido Augusto con Bioclcciano. Apenas supo 
Maximiano. el levantamiento de los Romanos por su 
hijo, se proclamó él también Augusto, y  tuvo muchos 
partidarios. Severo, uno de los Augustos que residia 
en Milán, fué contra los sublevados; pero su ejército le 
hizo traición. Maximiano le perseguió hasta Rávena; 
sitió la ciudad; Severo se entregó, y  contra lo conveni
do, hubo de quitarle la vida. Galcrio , desde Nicome- 
dia, nonil)ró Augusto á un su amigo llamado Licinio; 
voló al socori'o de S evero: era larde, y por otra parte 
los sublevados tenían tan en su favor las poblaciones 
de Italia, queso vió obligado á retirarse y  áreconocerles 
como soberanos, encontrándose de resultas el imperio 
dividido entre seis emperadores, Galerio, Licinio, Ma
ximino Daza, Constantino, Maxencio y  su padre Maxi
miano. Kh tanto Constantino gobernaba tranquilamen
te sus estados, y  se preparaba. Maximiano, queriendo 
interesarle en su Favor, lo pidió que hiciese causa con él 
contra Galerio, ofreciéndole su hija Fausta en casamien
to. Sin ningún escrúpulo, divorciándose de su primera 
mujer Minervina, aceptó el casamiento, pero rechazó 
porque así convenia á sus jintereses el declararse con
tra Galcrio.
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161 . G u e r r a  CONTRA M a x e n c io : EDICTO DE M il á n : s u s -  
C0NSECUENCIAS.— Este hi]0 desnaturalizado, cuando ya  
no tuvo nada que temer de Galeno, quiso desentender- 
sede su padre Maximiano yquodar solo. E l padre, am- 
Imcíoso  cuanto más viejo, se resiste. Luchan padre é 
hijo, es vencido aquel; huye á la corte de Constan
tino, que le acojo bondadosamente. Mas como fueron 
desatendidas sus pretensiones de que haciendo g:ucrra 
Constantino á Maxencio le restableciera en el poder, 
conspira por dos veces contra Constantino, y  este le 
hace morir. Casi al mismo tiempo muere también Ga- 
Jerio, el que después de haber sido el jiromovedor de 
la última persecución contra los cristianos, antes de 
morir, publica el primer edicto de tolerancia en su 
favor.

Muertos esos dos emperadores, Licinio quedaba 
como Augusto, Maximino Daza y  Constantino como 
Césares, y Maxencio como intruso. Licinio, ó por falla de 
autoridad ó por desprestigio de la Tctrarípiia, no pare
ce que nombró segundo Augusto. De los cuatro, los 
dos más aguerridos, y  que abrigan miras de ser solos 
los dueños del imperio, y  los que más se celan por tanto 
son Maxencio y  Constantino. Por motivos bien ligeros 
esos celos se convieiien en rivalidad y  lucha alñcrta, 
y  estalla la guerra. Además de ser contrarios por am
bicionar el imperio, lo eran también porque Constan
tino , per convicción ó por estudio, se inclinaba más á 
los cristianos, y  gobernaba con más talento y  humani
dad. Maxencio pensaba y  obraba en sentido entera
mente contrario. Ambos á dos presentían la importan
cia de esa guerra. E ra  esa época una de la.s más su
persticiosas porque liabia pasado el pagani.smo. Ma
xencio acudió para triunfar á los sacerdotes paganos,23
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-á  la magia y á  los augurios. Constanlino parece que se 
preocupó también mucho en la protección de los dioses, 
peiosu espíritu luchaba ya entre el paganismo y  el 
cristianismo. En ese estado de lucha y  de dudas cuenta 
que yió el signo de la Cruz en el cielo, á tiempo que un 
Anciano le presentó ese signo, y le dijo que ^•enceria 
en su nombre, y  desde entonces en el Lábaro ó cstan- 
daite de los emperadores romanos se puso la cruz y  
cifra del nombre de Jesucristo. La guerra se empeñó 
vivamente, y después de varios trances favorables á 
Constantino, se dio la batalla decisiva no lejos de Ro- 
ina, á una legua del puente Mi/vio' sobre el Tiber. El 
ejército de Maxencio fue derrotado, y  él pereció aho
gado en el rio. Constantino enti-ó en Roma recibido por 
el scnadoyaclamado por la multitud, pues se veian li
bres de un tirano como era Maxencio, Roma vió una 
vez más el espectáculo cruel de hacer morir á los pa
rientes y  principales allegados del vencido. Constan
tino se mostró poco clemente. Suprimió la guardia pre- 
toriana, y el resto de las tropas fué enviado a  pelear 
á la Germania. Se presentó en el senado diferentes ve
ces. hizo nuevos nombramientos de senadores, y estos 
y los antiguos le declararon el primero entre los empe
radores romanos. Con afabilidad y  larguezas se ganó 
los ánimos dcl pueblo. Para j^jcrpeluar la memoria del 
triunfo sobre Maxencio, el se erigió su estatua, y el se
nado le levantó un arco de ü-iunfo con la siguiente ins
cripción ; a A Constantino Augusto que por el favor de 
\a Divinidad y  la grandeza de su genio ¡ha salvado la 
república.» Esa palabra divinidad en boca del senado 
indica el espíritu de tolerancia que distinguía y a  aque
llos tiempos.

Y en  virtud de ese mismo esjárilu se reunieron en



Milán' Constantino y  Licinio, y  dieron el célebre edicto 
de libertad religiosa, no solo para la Iglesia, sino para los 
demás cultos, y  que aseguró el triunfo del cristianismo. 
«Ocupados en fijar la regla, dicen, del culto y  respeto 
»á la Divinidad, concedemos á los cristianos y á lodos 
»los demás la libertad de seguir la religión que quisie- 
»ren,conel fmdequc l a q u e  reside en el cielo 
»nos sea propicia y clemente á nosotros y  á los que vi- 
»ven bajo nuestro imperio.» El jiibilo de los cristianos 
fué inmenso como era nalui*al, y  vojvieron á sus ca
sas los que estaban desterrados ó habian Iviido por 
causa de las ]>ersccucioncs ; y  los templos que las 
persecuciones habian cerrado ó destruido volvieron á 
abrirse ó reedificarse. Y  como una consecuencia del 
decreto se devolvieron á  las corporaciones de los cris
tianos y  á sus individuos los bienes de que habian 
sido despojados. Constantino hacia cumplir el decreto 
con tal eficacia, que conservando á  los sacerdotes 
paganos sus derechos, inmunidades y  pri\ilegios, 
concedía los mismos á los cristianos, colocándolos 
bajo el mismo i)ic de igualdad. A  petición de los obis
pos reunía en Roma y  Arles dos concilios contra los 
Danalislas, y en lodo se mostraba diligente y  celoso. 
Y  sin em bargo, todavía no se puede llamar un cris
tiano convertido, sino un emperador muy politico. 
Porque ú la vez que favorece á los cristianos, conserva 
y ejerce las funciones de Gran Pontífice ; consulta a 
los Flamines, sacerdotes paganos, y las monedas se 
dedican á Hércules, M arte, el Sol etc.

1 6 2 .  UNtDAD Efi EL l.MPERIO Y EN LA IGLESIA.—  Al 
pronto casándose Licinio con Constancia, hermana de 
Constantino, aseguró su amistad por algún tiempo, no 
mucho. Maximino Daza, que imj)craba en Asia, habla
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-favorecido á Maxeneio, y  babia admitido el decreto 
de tolerancia religiosa á  más no poder. Su corle era el 
centro de los partidarios intolerantes del paganismo; y  
fuese esto, ó que provocase á Licinio, cuyos estados 
eran  limítrofes, ello es que los dos tomaron las armas. 
Maximino fué vencido, y  Licinio se apoderó de sus es
tados. Dos emperadores, uno de Oriente y  otro de Oc
cidente , unidos por los vínculos del parentesco, pare
cen prometer una larga paz. No era posible por parte 
de Constantino, que, escribiendo al célebre A rn o , pa
usados y a  los sucesos, le decía: «que su fln al hacer 
»prevalecer la unidad en la Iglesia hal)ia sido resta- 
»bleeer la unidad del imperio.»— Constantino quiso una 
nueva repartición de los estados del imperio, Licinio 
se negó á ello : lucharon, y  después de dos batallas fa
vorables á Constantino, aquel pidió la paz, y  le fué 
concedida, cediendo á  esto la Hiria, la Macedonia y 
la Grecia, y  conviniendo en que Crispo, hijo de Cons
tantino, habido en Minervina, su primera mujer, y  
Constantino, habido en Fausta, fuesen nombrados Cé
sares en Occidente, y  el hijo de Licinio, César también 
en Oliente. Ocho años duró esa paz, en cuyo tiempo 
Constantino rechazó algunas invasiones de los Godos y  
otros pueblos Bárbaros, y se ocupó en poner en ór- 
•den las cosas del gobierno en Occidente. Mas al calx» 
de ese tiempo las antiguas desavenencias retoñaron, 
tomando un carácter sèrio y  hasta religioso ; pues si 
bien los dos se mostraban tolerantes en materias de 
f é , Constantino propendía á favorecer el cristianismo, 
y  Licinio el paganismo. Cuando estalló la guerra, Li
cinio acusaba á Constantino de haber apostatado de la 
religión de su mayores. La batatalla de Andrínópolis' 
en Tracia decidió la contienda en favor de Constantino,
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que (lió fin á la Tetrarquia, quedando único soberano- 
del imperio.

El prestigio de Constanlina desde este momento 
rayó hasta en superstición por parte de los cristianos 
y  aún de los gentiles. Sin poseer el alto carácter mo
ral de Antonino y  Marco Aurelio, sin ser mejor que 
muchos de los empemdorcs que le habian precedido, 
porque no era demasiado escrupuloso en los medios 
para conseguir los fines; cuando se prcsenlaba á com
batir , todos creían vci- en él un entusiasmo y  un aire 
de seguridad, que decían tenía algo de divino. É l mis
mo so creía destinado para purgar el imperio de todos 
los males morales y  sociales, y  l'undar la unidad polí
tica y  religiosa. Aquella estaba ya fundada por la ba
talla (le Andrinópolis; esta iba á fundarse por el con
cilio de Nicea,” en Bylhinia.

Las discusiones religiosas que antes quedaban re
ducidas al estrecho círculo de una ciudad ó provincia 
cuando m ás, ahora por razón de la liiierUad y  de la 
tolerancia religiosas se propagan rápidamente á todo 
el imperio. Nació ahora una polémica en Oriente, don
de más se discutía, acerca de si Jesucristo era por su 
naturaleza puramente hombre ó Dios también. So.ste- 
nia esto último San Atanasio, obispo de Alejandría, y  
aquello un sacerdote de esa misma ciudad llamado 
A rrio , dé la escuela de los neo-platónicos. Favore
cían á este en la corte de Constantino los dos Ense
bios de Nicomedia y  Cesarea, obispos políticos y  cor
tesanos de grande instrucción. E ra la discusión más 
importante que había surgido en el seno de la Iglesia. 
Constantino escribió á unos y  á otros para ponerlos en 
Pfiz; y  no consiguiéndolo, hiz(i llamar al vencmble OsiOy 
obÍ8{)o de Córdoba, para que fuese á Alejandría y
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-viese de atajar esa controversia y  poner paz entre los 
disputadores; y  no habiéndolo conseguido tampoco, 
reunió el primer concilio general de la cristiandad, 
ecuménico, en Nicca. Constantino le reunió, no como
emperador cristiano, pues no lo era todavía, sino como 
ejeí'cieiido el cargo de Pontífice Sumo que era por la 
religión del Estado. Éi abrió en persona el concilio, 
pronunciando un discurso análogo al objeto. El conci
lio de Nicea , después de haber discutido libremente 
delante del emperador sobre la cuestión propuesta y  
sobre puntos también de di.sciplina, condenó la here- 
gía de Arrio ; fijó el dogma por, el simbolo llamado de 
Nicea; dió principio ú la disciplina eclesiástica por los 
cánones ó reglas que estableció, y fundó la unidad de 
la Iglesia católica. Constantino .se manifestó muy satis
fecho de haber reunido ese concilio, y cada dia se 
mostraba más solícito por lo.s intereses de la nueva 
religión, pero no aliandonaba la antigua. Al lado 
de Osio y  de Lactancio ponía á  su mesa al neo-plató
nico Sopatro, al historiador Lam[)ridio y  á los dos En
sebios, que no por haber firmado las actas del con
cilio de Nicca habian abandonado las doctrinas ar- 
rianas.

163. Inflüe\'cia de la nueva religión en las leyes 
Y LAS cosTü.MBREs.—La iíiflucncia de la religion cristia
na se hace sentir prontamente j>or su espíritu de cari
dad y  mansedumbre: 1.°, modificando la severidad 
de la legislación penal; 2.®, el egoismo de la leyes ci
viles; 3.®, la crueldad de las costumbres. Respecto de 
lo primero, Constantino prohíbe imponer la jiena ca
pital sin la confesión del reo ó el testimonio unánime 
de los acusadores; deroga el .suplicio infame de la 
•ci'uz ; sujeta á todos los que delinquen sean de la d a-



^  que quieran á las mismas penas y  castigos, y  se dan - 
■disposiciones que mejoran la condición de los deteni
dos en las cárceles.— Respecto de lo segundo, las le
yes más notables como debidas á la influencia de la 
nueva religión, son las que se refieren á conferir á los 
obispos cierta autoridad administrativa y  judicial como 
si dijéseanos de jefes dolos municipios, y  algo más que 
dejiiecesdcpaz, las queaniplian ios casos de manumi
sión de los esclavos bajo la pioleccion oficial, y  me
díanle la intervención de la Iglesia, prescribiendo en 
una primera ley que losam os puedan hacoji-libiosá sus 
esclavos delante del pueblo y  con asistencia de los sa
cerdotes; y  en una segunda cinc aun sin la reunión del 
pueblo ni la presencia de los magistrados puedan los 
amos iiaccr libres á sus esclavos estando píeseme el 
sacerdote. Los lugares consagrados y las tierras francas 
vinieron á  ser asilos de libertad; y  el dia del Señor, el 
Domingo, se estableció que fuese de santificación y re
poso i)ara lodo trabajador.— Bajo el tercero, mediante 
haberse elevado el matrimonio á Sacramento, se creó 
un elemento de virtud y  de santificación en la socie
dad doméstica, siendo mij ados los hijos como no dados 
tan solo por la ley y la naluialcza, sino por Dios. El 
celibato, prohibido antes porque era sinónimo de liber
tinaje y  contrariaba los verdaderos fines dcl matrimo
nio , ahora es permitido, porque bajo el cristianismo 
es signo de moralidad, pues representa la virtud de la 
continencia. Por último, merced al espíritu humano y  
dulce dcl cristianismo, las luchas de los gladiadores, 
si no fueron suprimidas de pronto, comenzaron á ser 
menos frecuentes.

164. F undación DE CoKSTANTiNOPLA :* MCDA>'ZAS in
troducidas EN EL IMPERIO.— ConCluida la  celebración
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—dcl concilio de Nicea, Conslantino pasó á Roma á  ce

lebrar el vigésimo aniversario de su elevación al tro
no. Para festejarle á el, que no habla renunciado el tí
tulo de Pontifex Summus, Soberano Pontífice, no ha
bía otras solemnidades que las gentílicas. Las desde- 
iió todas Constantino, porque ni subió al Capitolio á 
d ar gracias á los dioses, ni asistió á las procesiones 
según costumbre. El pueblo descontento parece que 
le silbó, derribó ó mutiló una de sus esUítuas, y  em
pezó á manirestar predilección por su hijo mayor Cris
po. Por este tiempo tuvo lugar un hecho en el hogar 
doméstico de Constantino, que ha deslustrado su me
moria, y  que ante el tribunal de la historia y  las sanas 
leyes de la moral cristiana no admite disculpa. Fue
ron los asesinatos de Crispo y  luego de su madrasta 
Fausta por celos, calumnias, intrigas tan frecuentes 
cu los reinados, sobre todo de Oriente, y  cuya nar
ración interesa bien poco para la historia. E l escándalo 
que causaron; la severidad con que Santa Elena repren
dió a  su hijo, prueban bien que el juicio público sobre la 
moralidad de las acciones iiumanas habia mejorado no
tablemente. El descontento de Rom a se mostró de todas 
m aneras. Constantino salió de allí con mala voluntad 
hacia Roma. Esta circunstancia unida á la idea de fun
d ar una nueva capital, estando él en la creencia de que 
por haber dado la libertad ú la Iglesia y  demás habia 
fundado un nuevo imperio, y  de buscar un punto que 
sirviese de valladar y  defensa contra nuevos Bárbaros 
que asomaban por la parle de Oriente, le hizo fundar 
en la antigua Byzancio á  Constanlinopla, á la entra
da dcl Bosforo de T racia, ciudad defendida por tres 
m ares y punto de comunicación entre Europa y  Asia. 
En poco m ás de dos años quedó concluida é instalado
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el Duevo gobierno con asombro y  admiración de los- 
oontemporóneos.

Establecida la nueva capital, Constantino, siguien
do el pensamiento de Diocleoiano, montó la etiqueta 
de la corle á su manera, realzando mucho más el ce
remonial de usos, estilos y  costumbres de la casa del 
emperador, y  de los actos públicos solemnes. La dia
dema , el cetro y el manto real ó imperial, con un gran 
ceremonial y numeroso cortejo y acompañamiento de 
altos dig¿Kilarios y  funcionarios públicos, colocados 
humilde y gcrárquicamente alrededor de su Señor 
Domimis; clasiíicados y distinguidos con los nombres de 
nobiUissmiypalrilii, illustrissinii, pei'feclissimi etc., etc., 
todo eso vino á dar nuevo realce á la exterioridad de la 
monarquía oriental fundada por Constantino. Los tí
tulos de las principales magistraturas de la república 
que se hablan conservado por respeto, desaparecieron 
del lodo; y en lugar del senado, que quedó aun en 
Roma p arad  goblerq̂ j:) de la ciudad, se creó en Cons- 
tantinopla otro senado y  como un consejo privado, 
llamado Coimslonvm sacrum, compuesto de las perso
nas de más elevada gerarquía y confianza del empe
rador, y  encargados de la política, de la justicia, ha
cienda, guerra y demás, correspondieron á lo que 
hoy son los ministros de la corona.

En lo militar desapareció para siempre la guardia 
prcloriana, y la dificultad de los reemplazos hizo dis
minuir el número de soldados do cada legión, redu
ciéndola de 6 .000  hombres á 1.500. Hubo dos clases de 
tropas, palatinas y  fronterizas; aquellas privilegiadas 
con menos trabajo y  más sueldo, á fm de tenerlos 
contentos y tranquilos en el interior; estas, menos pa
gadas y  tratadas con rigor, estaban destinadas á eon-
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. tener las invasiones. Los reclutamientos 5c hicieron ya  
de Romanos y  Bárbaros indistintamente. En lo civil, la 
línea divisoi'ia entre este servicio y  el militar quedó 
bastante bien deslindada. El imperio se dividió civil
mente en cuatro grandes prefecturas, gobernadas por 
prefectos; cada una de estas en diócesis, administra
das por subprefectos, y  las diócesis enprof/«cías, re
gidas por procónsules ó gobernadores. A  cada pre
fectura correspondia una división militar que mandaba 
un general ó mariscal.— En lo económico, para aten
der á tantos gastos en las dos corles; á tanto número 
de funcionarios y empleados; para suplir el déficit de 
las exenciones tributarias concedidas al clero y  á la no
bleza se crearon dos impuestos, el foUis senalorius so
bre los que llevaban la dignidad senatorial, y  cXchry- 
sargirio, contribución impuesta al comercio. Las arles 
y  oficios fueron protegidos, formándose corporaciones 
y  gremios con el carácter de hereditarios en las fami
lias, como oran también hcreditt>;‘ios los títulos de no
bleza. El último acto político de Constantino, como 
año y  medio antes de m orir, fiié el de dividir el im
perio, haciendo Césares á sus tres hijos Constantino, 
Constancio y  Constante y  á su sobrino Dalmaeio, dando 
alguna parle de territorio ú su otro sobrino Anniba- 
liano.1 6 5 . B a u t is m o  y m u k r t e  d e  C o n s t a n t in o .— Los úl
timos dias de Constantino parece que no fueron tan 
tranquilos como los anteriores. Sus años y  sus acha
ques influyeron sin duda en eso y en la división del 
imperio. El concilio de Nicca habia sido solemncmenle 
promulgado, pero no tan universalmente aceptado co
mo parecía. Los dos Eusebios continuaron teniendo 
favor en la co rte ; ganaron al emperador á su causa;
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San Anastasio fué desterrado; Arrio fué reintegrado - 
en sus funciones de sacerdote, y  Constantino aceptó de 
él una fórmula semi-arriana. Y  á no haber muerto 
uno y  otro al poco tiempo, es difícil saber en qué ha
bría venido ú parar la célebre cuestión del arrinnis- 
mo. Al fin Constantino, que cuanto más se acercaba 
al sepulcro m ás se inclinaba á la religión cristiana, 
recibió el Sacramento del Bautismo de manos del ar- 
riano Eusebio de Cesarea. Ko hay razón para hacer 
un cargo de esa dilación á Constantino. En los que no 
se creían fuertes para cumplir con las obligaciones que 
imponía la nueva religión, y  tenían presente además 
que por el Bautismo se peidonaban todos lo.s pecados, 
•̂ ra como costumbre jecibirlc á los últimos, si bien 
Ya estos bautismos llamados eìinkos eran rc[)robados 
por la Iglesia. Tal fué Constantino, emperador bajo el 
punto de vista oilodoxo y moral muy dudoso. No es 
extraño. Vivió en una época de transición, entre dos 
mundos; el que acababa do ficciones y mentiras del 
paganismo, y  el que comenzaba de verdad y  caridad 
del cristianismo. Por él el imperio disfrutó de veinte 
años de paz; dló la libertad á la Iglesia. E s ta , como 
madre indulgente, ha respetado su memoria. El his
toriador que se precia de cristiano debe imitar tan sa
ludable ejemplo.
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L E C C IO N  X X X .II I .

EMPERADORES DE LA FAMILIA DE CONSTANTINO.

( 3 3 7  á 364 .)

1 6 6 . Matanzas en la fam ilia de Constantino: tres 
empei adores. —  1 6 7 . G uerras.—  i 6 8 . Constan- 
ciOy único em p era d o r: disputas rcliyiosas . —
1 6 9 . Juliano: sus proezas contra los B árbaros .—
1 7 0 . Juliano, em perador: suaposlasia.— \1 [ . J o 
v ia n o , em perador: paz de Ü a/-« . — O b s e r v a 
c io n e s .

166. M a t a n z a  e n  l a  f a m i l i a  d e  C o n s t a n t in o : t r e s  
EMPERADORES.—  A la miicrte (le Conslünlino, su hijo 
Constancio estaba en Oriente, los otros dos en Occi
dente. Inmediatamente se presentó Constancio en 
Conslantiiiopla. La corte se agitaba entre dos partidos, 
el de los hijos de Constantino y  el de los que qnerian 
que se respetase el testamento del último emperador 
respecto de sus sobrinos. Constancio pareció mostrarse 
resentido de que su padre se hubiese acordado de An- 
nibaliano y  Dalmacio p ara darles también parte en el 
imperio. En general, los cortesanos se inclinaban á los 
hijos contra los sobrinos. Uno solo, el prefecto Abla
v o , sostenía la última voluntad de Constantino, pero 
estaba mal quisto en la corte. Se supuso haberse en
contrado un codicilo que anulaba las disposiciones ante
riores respecto de Dalmacio y  Annibaliano; y  la cues
tión llegó á términos de que algunos oficiales de la
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guardia de palacio amotinándose, asesinaron á Abla—  
v o , á ios sobrinos de Coiislanlino, á su padre, sus 
tios y  otros más, no respetando sino á Galo y  Julia
no, niños todavía. Tales fueron las primeras conse
cuencias de la muerte de Constantino, y  en esto vino 
á  parar la politica de su gobierno.

Sus tres hijos se dividieron el imperio ; tomaron el 
título de Augustos, y gobernaron Constancio el Orien
te , Constante Italia y  A frica, Coiistantino la Gália y  la 
España. Publicaron juntos un edicto contra los genti
les y  su culto, y  se separaron después de dar el nom
bre de Philadelphia, fraternidad, al pueblo donde ha
bían celebrado este acto de repartición del imperio.

167. G u e r r a s .— Desde que se separaron los hijos 
de Constantino hasta que Constancio queda dueño del 
imperio, muy escaso interés ofrece la historia de 
esos emperadores. Dos guerras ocurren, una extran
jera , o tra  civil. Aquella es de Constancio con los P er
sas. Sapor II , nielo de N arsés, sintiendo vivamente 
que los Romanos estuviesen en posesión de las pro
vincias inmediatas al Tigris, acometió á Chosroes, hijo 
de Tirídates, rey de Mesopotamia y aliado de los R o
manos. Constancio corrió al soeori’o de Chosroes, y  
después de varios encuentros perdió la batalla de S ín-  
goi'a. Las legiones se encerraron en M sibe, plaza con
siderada desde Lúeulo como el baluarte de defensa 
más importante contra Oriente. La plaza se sostuvo 
contra todas las fuerzas de los Persas, sitiada por tres 
veces. Y a  por cansancio, y a  porque los Masajetas del 
m ar Caspio invadieron los estados persas, Sapor hizo 
las paces con los R o m a n o s y desde las ribci’as del 
Tigris pasó á los del Oxo.

La guerra civil principió á los tres años del conve-
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•nio fraternal hecho en PhUadelphia. Constantino, que 
era el mnyor de los hermanos, pidió a Constante la ce
sión del Africa. Este se negó; vinieron á las manos; 
pereció ConsLanlino II, y Constante se apoderó de sus 
estados. Su gobierno, durante diez años, vino al fin á 
ser tan insoportable, que uno de sus oficiales, Mag- 
nencio, se proclamó emperador de Occidente. A l huir 
Constante de Autun, donde residía la corte , fué hecho 
prisionero y muerto. Magnencio fué reconocido por las 
prefecturas de las Gálias y  do Italia. La de Iliria, has
ta el Danubio, proclamó á un anciano general, lla
mado Vetranio. Constancio, desde Oriente, viniendo 
contra los dos, se apoderó por traición de Vetranio, 
y  fué depuesto. Propuso á Magnencio una nueva di
visión del imperio, y se negó. Y  apelando á las arm as, 
estas dieron la razón á Constancio en la batalla de 

251 Mursa,* en que fué derrotado Magnencio.
168. COÍÍ.STANCIO, ÚNICO E-MPERADOU: DISPUTAS RE

LIGIOSAS.— Otra vez más vuelve el imperio á poder de 
un solo emperador, y  otra vez vuelven á renovarse 
tiempos parecidos ú los de Tiberio. Hay sin embargo 
diferencias muy notables. En tiempo de Tiberio y  los 
demás parecidos á é l , las delaciones y  las persecucio
nes eran públicas delante del senado, y  los delatores 
eran ciudadanos romanos, que por io mismo que eran 
Ubres corrían el riesgo de ser ellos condenados si no 
probaban la delación. A h ora , los que acusan, enre
dan, intrigan y  a.sesinan son eunucos que, incapaci
tados de todo por la ley y  echados de todas partes, se 
acogen al palacio y  corte de los emperadores, y  allí 
astuta, traidoi'a y  calladamente, con la vanidad por 
divisa y  la adulación y  la bajeza por oficio, gobiernan 
las dos terceras partes del mundo. Entonces la guer-



ra  pasaba entre los emperadores y  el senado, y  ape-- 
nas se notaba fuera del recinto de los muros de Roma. 
Ahora es del emperador y  sus eunucos con gentiles, 
cristianos, ortodoxos, arríanos, papas y  príncipes del 
imperio; y  no solo en Constantinopla, sino en Roma 
y  en Milán, en Oriente y  Occidente.

Constancio era desconfiado, supersticioso y  cruel. 
Sin ninguna capacidad para gobernar, el eunuco^Euse
bio, gran chambelán, gobernaba por é l, si se ilama 
gobernar aumentar los impuestos hasta el punto, se
gún Zosimo y  Libanio, de vender los padres sus hi
jos para pagar el chrysargirio ; y  decir Amiano Mar
celino «que Constancio gozaba de algún crédito cerca  
de su favorito.» En matciáas religiosas, en tanto que 
hizo publicar por tres veces contra los gentiles el de
creto de crimen mnjestalis contra la religión, dester
raba al papa Liberio porque no quería firmar la fór
mula herética del conciliábulo de Sirmio, siendo causa 
de que la ortodoxia de este pontífice sea hasta hoy 
objeto de controversia entre los católicos, y  fuese en
tonces causa de divisiones como escribía San Hilario, 
obispo dePoitiers. Careciendo de sucesión nombró Cé
sar en Oriente á su primo Galo, que vivía como por 
g racia , rodeándole de espías y  personas de toda su 
confianza. Galo quiso librarse de ésa como tutela, y  el 
fin de esa intriga tenebrosa fué ser desterrado á Pola, 
en Istria, ser allí juzgado y  decapitado ignominiosa
mente.— La situación del imperio empeoraba cada día. 
E l poder espiritual y  temporal se le escapaban de en
tre sus m anos, porque en el interior el descontento 
era general, y  en el exterior amenazaban los Bárba
ros en Germania y  los Persas en Oriente. En estas 
circunstancias asocia al imperio al único que había ya
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-quedado de su familia, á Juliano, debiendo residir en 
las Gálias.

169. J u l ia n o : s u s  p r o e z a s  c o n t r a  l o s  B á r b a r o s . —  
E ra  oslé príncipe el único que por milagro pudo esca
par con vida de la matanza de la mayor parte de los 
individuos de su familia, gracias á la protección deci
dida que le dispensó constantemente la emperatriz 
Eusebia. ¿Cómo se educó Juliano que tan aborrecido 
nombre ha dejado en los anales de los historiadores 
eclesiásticos? Qué fué? Qué hizo?

Juliano, en sus primeros años, fué confiado al 
obispo de Nicomedia Eusebio, que en su palacio epis
copal le instruyó en las ciencias sagradas y  en los de
beres propios del que va a ser destinado al sacerdo
cio , porque según parece Constancio iba á ensayar 
por primera vez el sistema, despu.es tan seguido, de 
ofrecer el reino de los cielos á aquellos príncipes, á 
los que se quiere privar del reino de la tierra. Des
pués de estar competentemente instruido, fué bautiza
do y  ordenado de Lector de las Sagradas Escrituras, 
cuyo orden menor ejerció en la iglesia de C esárea, en 
Capadocia. Juliano, sin embargo, gustaba más de leer 
Homero y  Hesiodo que la Biblia. Desde muy tem
prano se habia despertado en él un deseo de saber in
m enso, no perdonando ningún género de sacrificios 
para conseguirlo. En Asia se habia familiarizado bas
tante con los filósofos y  retóricos más distinguidos, y  
se habia empapado en todas las doctrinas, conocidas 
entonces con el nombre de helenismo. La inclinación 
á  esos estudios le hubiera costado c a ra , á no ser por
que la emperatriz Eusebia, sü protectora, Iiizo ver á 
Constancio que esas ideas y  afecciones pasarian con la 
juventud. Por empeño de su protectora fué á perfec-
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clonar sus estudios á A ténas, donde parece contrajo 
amistad con San Basilio y  San Gregorio Nacianceno, 
conversando y  discutiendo con ellos, y decidiéndose 
por la doctrina, maneras y  costumbres de los es
toicos.

Que filé Juliano? Es uno de los caractéres más di
fíciles de pintar. Reunia un conjunto de cualidades, 
parte naturales, hijas de un temperamento vivo, 
de una espontaneidad en érgica, y  de una idea
lidad extravagante, rom ántica; y  parte adquiridas 
I>or la doble educación religioso-profana que recibió y 
por efecto de la presión que sobre su alma y  su cuer
po pesó en los primeros años. Ilabia en su espíritu 
cierta originalidad en la manera de sentir y  pensar 
sobre ideas elevadas, y  al mismo tiempo algo de so
fistico y  vanidoso, algo de pedante y  burlón, y  cier
ta cosa mezquina y  vu lgar, que al querer realizar 
esas ideas las cmpequcíiccía. Tenía penetración para 
v e rla s  cosas, para después imaginarlas y  sentirlas, 
mas no para com pararlas, juntarlas y  reducirlas á  
una fórmula general sintética. En suma, era  hombre 
de leorias, pero de poco sentido práctico para saber
las aplicar, dadas las limitaciones históricas de la vi
d a . Solo asi, porla eonlraposicion de cualidades bue
nas con defectos que les eran contrarios; se compren
den las inconsecuencias de su vida. Y  por esto , como 
por esa especie de fuerza viva y  duradera que se des
envuelve en los hombres de temperamento enérgico y  
de propio carácter cuando se Ies impone con terror y 
con violencia la primera educación moral y  religiosa, 
se comprende Uambien cómo un hombre, que, fiel á 
los principios de la moral estoica, vivía modesta
mente, comía con frugalidad, y  dentro y  fuera del
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-inati'imonio fué loda su vida continente; no se conser
vò en el seno de una religión que, lejos de destruir 
el estoicismo, puede decirse que le perfeccionaba. La 
sociedad que él conoció contradecía tanto sus obras 
con sus palabras, se apartaba tanto de la moral 
sublime y  sencilla ú la la vez de Jesucristo !!!

Qué hizo Juliano? Se presentó á tomar posesión 
del gobierno de las Gálias con una escolla de 360 hom
bres. No se le dieron más porque el carácter suspicaz 
de Constancio desconfiaba del nuevo César. E l ser Cé
sar en las Gálias significaba ser destinado á contener las 
invasiones de los Bárbaros. Juliano, no olislantc, care
cer de medios, y  no poder coniar del todo con las 
fuerzas que vigilaban las fronteras, porque oslaban 
mal pagadas, lomó sobre sí la tarea de hacer que los 
Bárbaros repasasen las fronteras que habían invadido 
por algunos puntos, y  amenazaban correrse por lodos 
los demás y  extenderse. En la primera campana fué 
derrotado, y  á la llegada del invierno se retiró á 
Sen s*— La campaña siguiente no comenzó con auspi
cios m ás favorables, pues los i’cfucrzos que esperaba 
del lugarteniente de Constancio le fallaron; y  con so
los 13 .300  hombres, aguerridos, es verdad, y  llenos 
de entusiasmo por Juliano, tuvo que aceptar el com
bate contra 3 5 .0 0 0 , mandados por el feroz Chonodo- 
mar. Y  trabada la lucha cerca de Strasburgo y  muy 
disputada por ambas parles, las legiones romanas triun
faron; fueron rescatados 2 0 .0 0 0  prisioneros, y  hubie
ron de repasar el Rhin los Francos y  Alemanes, me
nos los Sáiios, que quisieron permanecer en la Toxan- 
dria, donde se hablan establecido como tropas auxi
liaros del imperio. Batió en seguida á los Francos en 
los Paises-Bajos, elcjército se disciplinó y  cobró ánimo
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guerrero. Coulcnida la invasión, Juliano volvió ú su. 
querida Lutecia, hoy París, donde se entregaba con 
asiduidad y  celo á hacer que las Gálias experimentasen 
los resultados de una bien entendida administración; 
cuando de improviso recibió órdenes de Constancio 
para que entresacando lo más escogido de sus legio
nes. se las enviase á Oriente ))ara ir contra los Pereas. 
El caso era apurado para Juliano, porque equivalía á  
ílejar las Gálias sin defensa, y  además, porque reuni
das las legiones se negaron á alistarse á  causa de ha
berse empeñado en el servicio á condición de no hacer 
la guerra fuera de los Gálias. Juliano, que era cstóico 
de corazón, antes que desobedecer y  ser desleal, ó 
continuar en un puesto que y a  no podría sosteuer con 
dignidad, prefirió renunciar la dignidad do César. Las  
Gálias gozaban bajo Juliano de uno de los períodos de 
paz y  bienestar mas florecientes que habían conocido. 
El ejército y  el pueblo unidos proclamaron Augusto á 
Juliano. Y  no obstante la sinceridad con que él des
aprobaba ese paso, le fué forzoso aceptar, y  pidió a  
Constancio la confirmación. Su mujer Helena y  la em
peratriz Eusebia luibian muerto. Nadie habia que pu
diese mediar entre los dos, y  aconsejar dcsinlercsada- 
nicnlcmcntc á Constancio. Desaprobó la elección; y 
viniendo á hacer arm as contra Juliano, la enfermedad 
<lc que padecía se le agravó de manera que murió 
en T arso , habiendo sido bautizado antes de morir, 
como su padre, y  siendo proclamado en todas parles 
Juliano emperador.

170. J u l i a n o ,  e m p e r a d o r ;* s u  a p o s t a s í a . —  Dos 
años y  medio imperó Juliano. Como emperador se 
propuso por modelo a Marco Aurelio; y  enemigo de la 
pompa oriental, renunció á los títulos de Señor y  Ma-
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D. de J. -jeslad; yeim ucos, espías, mujeres, cocineros y  pa
rásitos, todo desapareció de su corle, y  las puertas 
de su palacio se abrieron de par en jjar á todo el mun
do. E ra  un emperador de los antiguos tiempos, que en 
todo mostraba ser más republicano que rey. Ni des
cuidó uno solo de los ramos que forman la adminis
tración de un buen ‘estado, ni desatendió ninguna 
queja, ni persiguió á nadie de muerte. «La justicia, 
decía é l, desterrada en los antiguos reinados ha des
cendido en este á  la tierra.» Esto l'ué como empe
rador.

Como ponlificc no acertó , erró torpemente en los 
medios que empleó para ncontener’ la corrupción y  
decadencia de los tiempos,» que tal era su idea fija.

Se resiste creer que Juliano abandonase el cristia
nismo porel paganismo, ysin embargoes auténtico que 
abjuró solemnemente la religión cristiana; que descendió 
hasta hacerse ridículo, sirviendo él mismo en las ce
remonias del culto gentílico, y  lomando fuerza nada 
menos que del sentimiento poético del gentilismo para 
restablecer lo que habia muerto ya en el corazón del 
pueblo, lo que era y a  un imposible en las ideas y  en la 
historia. Esa reacción descabellada además de debi
litar el sentimiento moral que él quería levantar, le 
sugirió el plan de una persecución á  lo Maquiavelo; 
proclamando la libertad de lodos los cultos y  promo
viendo él mismo la celebración de sínodos y  asam
bleas eclesiásticas, y  presidiéndolas, no con otro fin 
que el poco decoroso de complacerse en las di
visiones, escándalos y  ódios que habían de pro
ducir debates promovidos con una tan malévola in
tención. Hizo á la sordina una guerra cruel á los cris
tianos, obligando á los funcionarios públicos á re -
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nunciar su relÍg;ion ó su empleo, privándoles la entra-, 
da en palacio y  prohibiéndoles por medios indirectos 
el que tuviesen estudios propios y  asistiesen a los pú
blicos. Empicó su talento y  su sátira cn¡escribir tam 
bién contra ellos.

Cuando más ocupado’ le lraia"la reacción pagana, 
le lué preciso ir á hacer la guerra á los P ersas, en la 
que llcg-andü como vencedor hasta el Tigris y  el Eu
frates, ])creció en una retirada por la misma causa 
por que liabian jícrecido desde Craso todos cuantos so 
habían internado iinpnulentemcnle en el Asia central. 
Murió sin haber designado sucesor.171. J o v i a n o : paz d e  D a r a . —  Habiendo renun
ciado otros el imperio, fue proclamado Joviano como 
por casualidad. No vivió sino para hacer dos cosas, 
una honrosísima, cual fuéla de publicar un edicto por 
el que se levantó la persecución de Juliano contra la 
Iglesia y  se concedió la libertad á los diferentes cul
tos. La otra nada honrosa, que fué hacer la paz de 
D ara, cediendo á los Persas varias provincias allende 
el T i g r i s . ' ' , ,O b ser v acio n e s .— Por fin el edicto de tolerancia dado en Milán el año 3 l3 d e la  era de Jesucristo por los emperadores Constantino y Lteinio lia dado una existencia legal y libre á la Iglesia cristiana. Nacida pobremente en Jiidea ; fundada Oscuramente en Jcrusalcn; dividida y contrariada aun antes d® darse á lu z , si así puede decirse; comltólida en su <loctrina por el paganismo; proscripta por la ley romana como una sociedad de ateos, impía para con Dio.s, enemiga del género hum ano, perturbadora de la sociedad y perseguida á muerte por los Césares durante tres siglos de doloroso y  sangriento m artirio, ¿cómo es que triunfa tan soberanamente, que la perseguidora viene á ser la perseguida? ¿Qué circunstancias contrariaron, y cuáles otras contribuyeron á su triunfo y
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3G8.propagación? Es indudable que toda idea ó institución que contiene en sí misma y por su naturaleza un principio fecundo de verdad está destinada á vivir y ecl3ar raíces en la sociedad. Pero no es menos cierto que las condiciones exteriores en medio de las que nace y se desenvuelve pueden adelantar ó retardar ese suceso. La religión cristiana contiene un fondo de verdad absoluto, divino; pero al haber de obrar sobre la sociedad y ser gobernada y cumplida por hombres, queda sometida á las leyes de la  naturaleza y de la libre voluntad dnl hombre. De divina que e s , se hace humana hasta cierto punto, y desde el papa y el re y , salva sea su autoridad, hasta el proletario y ei esclavo, todos pueden ser venerados en los altares ú olvidados en la nada , y pasar, comn pasan a la fatuidad del nécio , las tramas del impío y el es- »pantn do los que obran m al,«  sogun nos dice la Divina Escritura. Las circunstancias de lu gar, tiempo y otras] influyeron, ya para contrariar, ya para favorecer la propagación rápida del cristianismo.Las causas principales que le contrariaron, fueron tres:—  L a filosofía, porque pagados los lilósofos de sus doctrinas y teniéndose ellos en imiy alta estima, se les resistia creer que un Galileo oscuro, perseguido además y cruciíicado por los de su nación, pudiese anunciar al mundo ninguna verdad, y mucho menos que esa verdad, para ser comprendida de los sábios y de los ignorantes, no necesitase de CíUedras, pórticos ni liceos para ser enseñada, sino de que se anunciase buenamente por hom bres'sencillos dei pueblo, como eran unos pobres pescadores de Betania. De suerte, que si los ju díos se escandalizaban de la Cruz de Jesucristo y su doctrin a , los Griegos la tenían por una insigne locura: — Las preocupaciones absurdas del pueblo, que no comprendiendo que pudiese adorarse á Dios con un cuito en el que no hubiese muchas divinidades, muchos sacriücios y muclios símboio.s, imágenes y representaciones de esas divinidades; al saber que los cristianos no tenían imágenes, ni se reunían más que para leer y oraryparaofrecer á Diosel sacrificio incruento de Jesu-



■crislo, cuyo cuerpo consagrado com ían, supusieron que sus reuniones tenidas en secreto y en cementerios subterráneos, por serles prohibido tenerlas de otra manera y  en otra parte, se reducían á prácticas impuras y supersticiosas y á degollar los niños y comérselos. Do esta suposición calumniosa nad a  el que el pueblo pidiese contra ellos las persecuciones, como en tiempos posteriores ese mismo pueblo convertido al cristianismo las pedia contra los judíos, acliac;índoIes también el mismo crimen que á ellos les hablan atribuido los gentiles, y que el castigo principal fuese el de arrojar á aquellos á las fieras como ateos é i m p í o s L a s  'persecuciones por parte de los emperadores, fuese por condescender con las preocupaciones del pueblo, ó porque creyesen que el triunfo (le esa religión envolvía la calda del paganism o, como sucedió.Las causas favorables al crisliaiii.smo, fueron:—La misma 
filosofía, que por el estudio que había hecho de Dios y del hombre por la razón ,  habia conocido mediante Aiiaxágoras, S(5crates, Platón y Aristóteles, pero como verdades pura mente teóricas la unidad de Dio.s, la e.spiritualidad 6 inmortalidad del alm a, ¡.as dos principales escudas que al tiempo de venir Jesucristo se dispulal)an el campo de la filosofía; la estóica, que representaba lo justo, y la epicúrea lo ú t i l , no obstante ese antagonismo tan absoluto, convenían en que ambas llamaban al hombre al comeimienío y observación de sí mismo:— La falta de fe cu las. altas clases de la sociedad romana ; la convicción de que su religión fundada en la mitología y la fábula era rechazada por la razón y el buen sentido, y la necesidad de creer algo que fuese espiritual contra el materialismo del cuito pagan o: —La tnndad rom una que al tie tipo en que apareció Jesucristo oslaba realizada en el órden material por las conquistas, por la facilidad de las comunicaciones mediante los grandes caminos m ilitares, por la seguridad con que por lo gcmeral se podía transitar, y el que borrados en parte los nombres de Griegos, Iberos, Galos etc., sino todos eran ciudadanos romanos ni todos eran libres, había penetra-

369
D. de J .



D. de J. —do baslaole la idea de considerarse como hombres:— La su
blimidad de la moral crisliatia; la pureza de costumbres de los primeros cristianos; su caritla<l ejercida con toda clase de personas, con la misma dulzura y amor con que la había predicado y practicado Jesucristo; con el mismo cariño con que San Juan, el anciano de Palm os, la habia recomendado y repetido ú sus discípulos; cuando se hacía hasta pesado y enfadoso, dicíéndoles: b'ilioli mei, etc. «Queridos m íos, hijitns niios, amaos los unos á los otros » con la misma elevación, liumanidad y tolerancia con que San Pablo la habia definido, enumerando los caracteres de la principal de las tres virtudes teologales, como si ai hacerlo hubiera tenido presentes todos los acontecimientos y vicisitudes porque habría de pasar la Iglesia en sus relaciones con la sociedad y el listado, y se hubiera propuesto aplicará cada época la forma en que liabia de ser practicada la Giridad; con la misma inteligencia y saber con que la interpreta la primera escuela cristiana establecida en Alejandría, y representada por Orígenes, San Clemente y San Dionisio; y íinalmentc,  como la comprendieron y cumplieron después los Gregorios, los Cri- sóstomos, San Agustín y San Jerónimo.Y á pesar de ejemplos tan recientes y do doctrina tan nueva, tan clara y tan sencilla, á los tres siglos de su aparición, en el momento mismode conseguir su libertad y triunfar, en tanto que la generalidad de ios heles sigue creyendo- con sencillez de espíritu la doctrina de Jesucristo , los maestros encargados de enseñarla se dividen en lucha fratricida, y para triunfar se ven obligados á solicitar la protección de los emperadores, que á su vez se dividen, y en tanto que Constantino tiene sus alternativas, casi siempre ortodoxo, pero algunas veces sem i-arriano,  Constancio favorece abiertamente el arrianismo, porque su hermano Constante protege la fe de Nicea. Y  las pasiones se desencadenan como furias para poner en combustión el mundo y en peligro la doctrina de la Iglesia. Y  al presenciar tanta debilidad ,  miseria ,  intrigas y bajeza, los unos apostatan, como Juliano, por no sa-
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ber (lislinguir seguramente la doctrina del Maestro que la. practicó, de la de los discípulos que !u enseñan, quizá, sin practicada; los otros Imycn á la soledad horrorizados, ilay fuertes que tiemblan; hay cniincDcia.s que flaquean, si es que no caen ; pero hay también varones constantes,  que al permanecer firmes en la doctrina, so lamentan de que sea tal la condición del hombre que por razón de su imperfección corrompa cuanto sus manos tocan. Para el orden y fijeza do los sucesos convimie hacer notar que al remato de todas esas contiendas la fe de N icca, según la había formulado San Atanasio, siguió sieiulo el símbolo de unidad de l.a Iglesia católica, y la fuerza con que triunfó; en Uinlo que los contrarios se debilitan, subilividiéndose en varias sectas y comuniones. Todii lo que se somete á una fórmula invariable bajo el principio do autoridad, conduce necesariamente á hacer prevalecer la unidad, y se alirma. Así se ha afirmado, y ha llegado basta nosotros la unidad de la Iglesia romana Al contrarío, lodo lo que, procede del principio de libertad, de no querer sujetarse á ntnguna fórmula invariable, tiende de suyo á dividirse cu multitud de fóimuías y sectas como ba sucedido á los novadores de Uxlos los t lempos.El acto más importante y trascendental de Constantino fué el dar la libertad á la Iglesia. Con este suceso no cambia el imperio en si mismo, cambia, sí, en las relaciones con esa nueva sociedad, á la q u e  acaba de declarársela libre para ejercer su religión, y casi se la declara la religión del Estado p o r li  pn tcccion especial que el Jefe de este la dispensa.A primera vista aparece que ia Iglesia ni nacer protegida pierde, la lilwrlad interior de acción que tenía cuando era perseguida. No es exacto del todo. La Iglesia nació, creció y so propagó , si bien cohibida y perseguida cxtcriormenle, libre en su vida interior de fe, costumbres ydisciplina. Al ser declarada libre por cl Estado, como el Jefe de ese Estado no ^enunció al título de Ponlílice que ejercía en la antigua religión, apareció ejercerla también bajo la nueva. En esto concepto es como reúne y abre el concilio de Nicea, y ejerce otros
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D. de J . _aclos que manifiestan querer intervenir en los asuntos de la Iglesia.Y  sin embargo, con la Iglesia libre nace en el imperio la  primera , limitación á este poder absoluto. Como Pontífice Sumo del culto gentílico parece que podia disponer en absoluto de esa como de cualquiera otra religión; como emperador cristiano, y más como protector d é la  Iglesia, no ejercerá nunca ese poder tanomiilmoao. Si alguno ejerce es debido á las circunstancias. La Iglesia se le opone siempre. Si reúne el célebre concilio de Nicea es para ofrecer el espectáculo, por primera vez visto en el imperio, de otra sociedad, que dentro del Estado, y reuniéndose bajo su jiroleccion, discute y delibera libremente cu presencia del S e ñor del mundo, en nombre del principio de la libertad de conciencia, ofreciendo esa asamblea por primera vez otra uove- <lad, y era la de una representación en que los más dignos do entre los fieles llevaban la voz de ti)dos los demás. Constantino y sus hijos darán muerte á sus enemigos políticos ; trasladarán (le un extremo á oiro del imperio á los prefectos ó go bernadores; exigirán los impuestos que les parezca para necesidades verdaderasá paracapriclioslocosydesateiUodos; cam biarán las leyes civiles; y  el senado de liorna ó de Constan tino- p ía, las provincias, el pueblo, todos obedecerán sumisos, y callarán como el esclavo : pero que intente quitar de su silla á u n  obispo; que se proponga alterar en lo más mínimo la doctrina ortodoxa; y en seguida se levanta una protesta universa!; y la misma Roma i-ccobrará entonces su voz para pedir que se levante el destierro á su obispo Liberio ; y Alejandría pedirá que vuelva San Atanasio, y este desde las soledades de la Tíibaiila tendrá bastante valor para desafinrlasirasde Constancio por medio de pequeñas apologías en hojas volantes esparcidas por todo el imperio, invocandoci dtírecho de la libertad de conciencia. Tal es el resultado más inmediato y más influyente que aparece en el imperio entre la  Iglesia y el Estado por causa de la libertad dada á la Iglesia por Constantino.
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A l estimar el valor de los cambios introducidos por Dio—  deciano y  Constantino en la constitución dcl imperio, es preciso ver el resultado en los que les sucedieron. La historia es útil’,  no á jiriori sino á imsieriori, tanto cuanto se contraiga á ser ciencia de observación. Es fácil respecto de un hombre, decir á priori, si tal cosa que ha hecho es huena ó m a la , no así respecto de instituciones de una nación. Es necesario que se apliquen, que se pongan en planta y sirvan, por saber si se sostienen. Puesta en ejecución, la le.trarquía deDiocleciano ¿se. sostuvo? A la abdicación de Diocleciano, oponas pudo sostenerse; la guerra civil entre los Césares y los Augustos la debilitó» y Constantino acabó con ella. Los ensayos do Diocleciano, per- ieccionados por Constantino , dieron ya por resullado algo, 
ja JWbnorgtij'a imperial absoluta; pero todavía conservó e lS e . nado, no solo en Roma, sino en Constantinopla. ¿Se sostuvo más esa Monarquía? Constantino mismo que, la creó la deshizo: prim ero, repartiendo el imperio entre sus hijos ; segundo, fundando á Constantinopla, echando el sollo á la falta gravísima que cometió Diocleciano de abandonar á Roma, ediíicando él otra segunda R o m a , rival y enemiga de la primera, Rompiendo esa unidad que tanto se trataba de amparar por una dualidad que habrá de ser la forma definitiva del imperio hasta su ruina. Por otra parlo, Constantino ,  al fun" dar definitivamente su Monarquía , no hizo más que acomodar ^ sus ide,as lo mismo que existia. Diocleciano había creído consolidarla unidad del imperio revistiendo al emperador de todo el aparato y séquito de las monarquías orientales, bajo la influencia de las ideas gnóslicets y neop!atónicas. Constantino perfecciona á su manera esa misma idea, haciendo desaparecer la aristocracia patricia de iiacimienlo para sosten de la república,  y creando él una nobleza de ilustraci*<n para sosten de,l imperio, dependiente del emperador, dividida y subdividida en tantas clases de i7/wsírisstfnt, clarissimi,perfcctissi- 
m i, respcctabiles, honorabilcs, que parodiando las gerarquias Celestiales de santos, ángeles, arcángeles, e tc ., llenó la corte de la tierra á semejanz.a do la del cielo, de órdenes gerárquicos,
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D. de J . -bajo la ¡afluencia del misticismo cristiano. Sus cuatro prefectu ras, sus atribuciones puramente civiles, su centralización extendida por todo el imperio como una gran red que cogía desde las corporaciones do artes y oficios y las curias hasta el 
Consistorio 6 Consejo de Estado ; todo ese órdeu, toda esa Organización fuó enteramente exterior. Fuera dola libertad de la ígicijía,  y  de haber dado origen al derecho eclesiástico y al civil concordado con el eclesiástico j en el órden social y político nada reformó ,  nada creó. Constanfinopla no mostró un solo dia haber nacido con la fuerza y vigor de la juventud. Los mil años do vida que lo fueron concedidos después de la caída del imperio de Occidente, los pasó on una agonía penosa y prolongada. Encerrándose en Constantinopla,  su fundador, separándose de la razón severa y de las costumbres sérias de las naciones de Occidente, para no vivir sino entre eunucos y mujeres, ¿quó fundó en resámen? E l Bajo /mpcno-
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LECCION XXXIV.

LOS VALENTINIANOS Y TEODOSIOS.

(364 á 395.)

1 7 2 .—  YaUntiniano y  Valente-, situación d elim p e-  
r i o , su gobierno .— 1 7 3 . Invasión de los Godos: 
muerte de Valente.— 1 7 4 . Graciano y  Teodosio:
su gobierno .— 1 7 5 . 5 a »  Ambrosio y  Sim aco: 
fin del paganism o. — 170 . Efectos de la liber
tad cristiana: consecuencias de nn celo exagerado .

1 72 . V a l e n t i n i a n o  Y  V a l e n t e : s it u a c i ó n  d e l  im p e r i o : su GOBIERNO.— Rcuoidos en Nicea los oficiales 
principales del imperio á la niucrlc de Joviano, nom
braron á VaienÜniano I ,  oriundo d éla  Pannonia, es
timado por su bravura y  buenas costumbres, pos- 
lerg-ado en tiempo de Juliano por su adhesión al cris
tianismo y  reintegrado en sus honores por Joviano. 
A los treinta dias de su elección asoció al imperio á 
su hermano Valente, de cualidades bien inferiores á 
las suyas y  partidario de las doctrinas arrianas. E s
ta dyargula será la última forma que conservara el 
imperio hasta su caida. Valcnliniano gobernó el Oc
cidente , residiendo en Milán ; Valente en Oriente, re
sidiendo en Conslantinopla.

Todo era decadencia en el imperio, anunciando esa 
misma decadencia su próxima ruina. Los Bárbaros 
acoinetian más en número y  cada vez con más arrojo 
y  osadía. Los ejércitos, compuestos y a  en gran parte 
de Bárbaros establecidos en el imperio, y  poco alcn-
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D. do J. ..didos en sus pagas, y  nada interesados en la suerte 
del imperio, ó se negaban á p elear, ó lo haciaii muy 
flojamente. Las luchas entre el cristianismo y  el pa
ganismo eran vivísimas, y  lo eran quizás aun m ás 
dentro de la misma Iglesia con motivo de los Donalis- 
tas y  Maniqueos, y  de los Arríanos .todavía. La ad
ministración de las provincias era, se puede decir, per- 
l'ccta, y sin embargo los abusos de los que las admi
nistraban eran cada dia m ayores, y  la condición in
feliz de los administrados inspira gran compasión. A  to
dos esos males no opuso Valcnte otro remedio que el de 
suprimir el número excesivo de anacoretas y  de moii- 
g'cs que inundaban el Oriente, y  el de mezclarse en 
todas las contiendas religiosas para acabar de indispo
ner más los ánimos. Valcntiniano obró de otra mane
ra . ilctiovó el edicto de Joviano concediendo igual li
bertad á lodos los cultos, y  se abstuvo de mezclarse 
cu sus asuntos interiores; cuidando solo de la política 
o.vtcrior de esos diferentes cultos, como sucedió en la 
guerra civil que estalló en Roma á la elección de Papa 
entre San Dámaso y  U rsicino, en cuya encarnizada 
lucha, en el templo de Santa María la M ayor, se ha
llaron 130 muertos, decidiendo la cuestión en favor 
del Papa Dámaso. Fuera de diferentes leyes relativas 
á  los pobres, á los niños abandonados y  á la ense
ñanza pública, todas dirigidas á  perfeccionar la ad
ministración , pueden considerarse las más importantes 
las que se refieren á m ejorar las curias municipales; 
siendo una de ellas la institución en cada iiiunicipali-t 
dad de un defensor ó procurador do los intereses de 
los pueblos en competencia con los del Estado. La má- 
gia y  la hechicería con sus malas artes traian de tal 
manera inquietas las familias y  perturbada la sociedad,

37C



(j_ue Vrtlculiniano puso cuidado especial eti casLigarlas,. 
negando su severidad ú crueldad en esos y, en lodos 
los demás casos en que había penalidad. Durante los 
doce años que imperó no dejó de pelear conlra los 
B árbaros, no alacando, sino dcrcndiéndosc. Su ca
rácter era duro y  sumamente violento. Murió de im 
acceso de ira en una de siis expediciones conlra esos 
pueblos.1 7 3 . I n v a s ió n  d e  l o s  G o d o s : m u e r t e  d e  V a l e n t e . —  
IvOs tiempos de las grandes invasiones se acercan. Uno 
de los sucesos que las anuncian es el movimicnlo sú- 
liilo y  aterrador de pucblosque viniendo de las regio
nes del Asia central remueven á lodos los que se ha
llan establecidos al Norte de la Europa. Esos pueblos 
eran los Himnos, de la raza finesa. Al pasar el Vol
ga y  llegar á los confines de Europa, caen sobre los 
A lan os, Roxolanos y  los Hcrulos ; estos sobre los Os
trogodos , cuyo rey era Hormanrico ; e.stos empujan 
á su vez á los Visigodos, quienes aterrados de la bar
bàrie de esos nuevos pueblos, á quienes ya ellos co- 
nocian y  de quienes eran enem igos, piden á Valente 
una comai'ca donde establecerse. L a religión cristia
na había penetrado entre los Godos por medio de los 
prisioneros romanos hacia 260 a. de J .  De una de es
tas familias de prisioneros naturalizados ya entre los 
Godos, salió el célebre Ulñlas quien visitando á Cons
tantino para asuntos de su nación, le nombró 
obispo é hizo que fuese ordenado por uno de los Ense
bios, propagándose por sus trabajos la religión entre 
los Visigodos, facilitando esto ahora el que Valente 
les concediese tierras donde vivir; bajo la condición de 
.hacerse Arríanos, de ser desarmados y  de entregar 
en rehenes sus hijos. Fueron^ distribuidos porla Mesia
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.y  la Tràcia, y  se convino en qucse Ics socorrería con 
alguna cosa para vivir, porque no estaban acostumbra
dos á otra ocupación que á  la de las arm as. E sa mul
titud de Bárbaros, de cerca de un millón , comenzó al 
poco tiempo á no tener que comer: parle |)or no estar 
hechos al trabajo, parle por no ser socorridos. Y  co
mo al pasar, merced á la confusiou y  al soborno, 
conservaron la mayor parte sus arm as, .se sublevaron 
y se  desparramaron por toda la lliria. Valente reunió 
sus tropas y acampó cerca de AmÍrinópoIis*, donde 
se dió la gran batalla en la que quedó muerto Valente, 
dando principio la irrupción general, levantándose 
])Or todas partes los Sárm atas, Germanos, Francos 
y dcmá.s, y  queriendo invadir par todas parles el 
imjíerio.

174. G r a c i a n o  y T e o o o s io : s u  c o u ik r n o . — Valcnli- 
niauo, al morir, dejó dos hijos de las dos mujeres con 
quienes estuvo casado. El uno, Graciano, nombrado 
ya Augusto y  proclamado emperador; clolro, niño to
davía, llamado Valcnliniano, que á  los pocos diasfué 
proclamado emperador por las legiones. Graciano con
sintió en compartir con él el gobierno.—Por la muer
te de Valente, en Andrinópolis, y  nodojandornás que 
un niño, que fué Valcnliniano IT, quedó el imperio lo- 
doen manosde Graciano. Mas conociendo éste la necesi- 
daddcun hombre superior para tiempos tan difíciles, y 
siguiendo lasindicaciones de la opinion pública, fuélla- 
madonl imperio el condeTcodosio, español, cuyo padre 
habia muerto por mano del verdugo, víctima do una in
triga cortesana. Estaba dotado de cualidades tan re
levantes, que á  ser posible salvar el imperio de la 
ruina á que se iba precipitando, él le Imbicra salva
do. Lo más perentorio y  urgente era  acudir á recha-
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zar la invasión que asomaba por todas partes; y  re
uniendo fuerzas, disciplinándolas y  alentando á  sus 
jefes, se dejó caer sobre los Bárbaros, que al punto 
conocieron que el imperio tenia en Teodosio un g-cne- 
ral y  un guerrero.— Los Sárniatas repasaron el Da
nubio, los Germanos el Rhin, y  los Godos fueron alis
tados en el ejército como tropas auxiliares y  vigilados 
muy de cerca. Athanarico, FravU ay Eritilpho, sus 
reyes, reconocieron la superioridad de Teodosio , se 
pusieron bajo sus órdenes, y  los Godos se creyeron 
favorecidos dejándoles ocupar la Mesia y el Ásla 
Menor.

Una multitud de disposiciones en lo civil dieron á  
coBoecr que si sabia pelear no sabia menos gobernar. 
Poro en lo que él tomó más interés, fiié en hacer triun
far la pureza de la fe ortodoxa dentro de la Iglesia, y  
en que fuera quedase como únicayexclusiva, abolien
do completamente el paganismo. En vez de que los 
otros emperadores habían retardado recibir el bautis
mo hasta los últimos de su vida, él le recibió apenas 
fué nombrado emperador y  ánlcs de entrar en Cons- 
tanlinopla, donde luego que se enteró de los asuntos 
del gobierno hizo reunir el segundo concilio general, 
que aptobo la paz de Nicea y  condenó las doctrinas 
de Macedonio, obispo de Conslantinopla, que negaba 
la divinidad del Espirilii Santo.1 75 . S a n  A m b r o s io  y  S í m a c o : f in  d e i,  p a g a n i s m o .—  
Imperaban en Oi-ientc Teodosio y cii Occidente (íracia- 
no, asociado este de su hermano Valcntiniono 11, muy 
jóven todavía. L a tenUitiva do restauración del pa
ganismo por Juliano hahia producido en Orlenle el efec
to contrario, el de destruirle. E ra en Occidente a catisa 
de Roma, donde por el patriotismo ¡dcnlificado con los
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D. de J. .d io s e s , v iv ía  au n  h asla  con esfw m nüa de pre valece r. P ero  en Ui reñ id a elección de o b isp o  d c i\ li la n , entre católicos y  arrían o s, un a voz p ro n u n cia  el nom bre de 
Ambrosio, procónsul en M ilán é  h ijo  de un lunciona- rio  público d islin su id o  de la Ligniria; y  el clero  y  el p u eb lo  le p roclam an  u n án im em en te, recibiendo de seg u id a  tod as las ordenaciones s a g r a d a s  establecid as por la  Ig le s ia . Y  el n u evo  olñspo fu e  el h om bre que por l'a e n e rg ía  de su ca rá c te r , p o r la  e lo cu e n cia  de su p a la b ra  y  la  santidad d e  su v id a , don-ibo la  estatua,en  p ié  to d a v ía , del |)aganisino.L a  re lig ió n  de los R o m a n o s e r a  cn le ra m cn te  polític a -  sus m u c h a s divin id ad es representando ca d a  u n a, bien una asp iración  á  la  v irtu d , b ie n  un sentim iento d e  la  fam ilia ó d e  la p a tr ia ; y a  u n a  necesid ad d el a lm a , v a  un g o ce  m ateria! d el cuci p o , tod as se resum ían en u n a , la  Victoria, la m á s qu erid a de los R o m a n o s , la q u e co lo cad a en la curia liosülia p re sid ia  las asam bleas d e l se n a d o , v  ante la q u e  ju rab an  lo s  em p erad ores. C o n se rvarla  o ra  vivir to d avía  el p a g a n ism o : derribarla e ra  su m u e rte  jicrd u ia b le . C o n sta n cio  la  m an d o  quitar; Ju lian o  la  v o lv ió  á poner; G racian o  la  v u e lv e  a  m andai q u ita r; su p rim e  la  can tid ad  d e stin a d a  á s u  cu lto , y  es e l  prim ero q u e  se despoja de la  to g a  b la n ca , signo d el n nn tiñ ca d o . U n  senador llam ad o Máximo d,ce: «P u e^ o  üque G r a c ia n o  no q u iere  ser el se xuado.- M á x im o  será p o n tífice ; * y  su bleva a  lo^ R o m anos , y  (iraciano es dcrroU ulo y  m u e r to , y  las G a -  lias la ¿ p a ñ a  y  la  G ra n  B re ta ñ a  le  reconocen por em - O c c i L t e .  E l  que e n tró  á  serio después de G m c L o  fu é  V a le n ü n ia n o  I I . E n  v is ta  d e lo  que p a sa ,

senadores, entre ellos Simaco, orador de mucha lama.
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pidieron ú  V alontiniuuo q u e repiisieso un su lugai- l a .  p stálu a  de la  diosa d e la  V ic L o r ia ..S i h a y  asu n to s d ign os en la  historia (|u e , por los* u on trasles, poi- los sc iU íiiu e iilo s , por la rcp rescn laeio n  do la s  p erso nas y  por la  tm idad y  g ra n d e z a  d cl a su n to , se^an ca p a ce s de inspirar scntidaineiU e á un poeta ó á u n  p in tor, es uno de e llo s  in<hulaliloiueiile- la solem ne «liscusion entro el cú le ln e  obispo de M ilá n , S a n  A m b ro sio , y  e l ilustro, y  a n cian o  se n a d o r rom ano S ítn a c o , so b re  si R o m a  debe ó no ¡i sus dioses sus v ic to ria s , su g lo r ia , y  la  eternidad do, su n o m in e  y  engrandeoim ien- lo . A l  ver á S im a c o a p o s tr o fa n d o  ú io < lo lo q u c é l creía h a b e r  co iiiiib u id o  á la  Im idacion y  oiigrandecim iento d e J lo in a :  a l  hacei' h ab lar á  la  m ism a R o m a uiiiim e- ran d o  los Iicneücios q u e sus d io ses liabian hecho a! in u n d o , .y  suplicaiubi (jue cu a n d o  no sea m á s , so la resp ete siq u ie ra  en su tle sgra cia  y  en su an cian id ad ; el corazón de lod o hom bre bien n a cid o  y  virtuosam ente cristian o  sufro y  se (am nm eve en lo  m ás recóndito  d(; su s e n tr a ñ a s , (»orqne se v é  que |)or boca de un ¡lustre a n c ia n o , hol)la un pueblo que d csp iicsd  e haberlo perd id o  tod o, está  condenado ú m o r ir , y  pide solo la g r a c ia  de la  v id a ; y  esc |.u eh Io  es ¡loma. M as cu an d o  se o y e  d e cir , con la  p a la b r a  de ia vei d ad  y  el tono p e cu liar d e  la  convicción  y  d cl entusiasm o, a! prim ero  de los oradores y  S S .  P a d re s d e  la Ig le sia  latin a , « q u e lo que en otros tiem pos ha sal\ ado al m u nd o luui » s id o , no lo s  vicio s de los fiaga n o s, sino las v irtu d es de » lo s  cristia n o s ; pero q u e d e lo (inc ahora se tr a ta , no >e.s y a  de c.onquislai* p iu 'b lo s , sin o  m oralizarlos e,on- » v ir lié iid o le s ; no d e aso la r n a c io n e s , sino de a lim cn - íta i'la s  con e l m an á de la  c a rid a d ;»  el coi-nzon, d espués d e d a r  un Adiós respetuoso á lod o lo (pío ha sido
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I). de J. _alguii tiempo pero que ya no es, se dilata y  «e ensan
cha al contemplar la nueva Uiz que viene á iluminar y 
fecundizar la tierra, las nuevas y  muchas virtudes que 
vienen a cng'randcccrla.— Valcntiniano dejó derribada 
la cstálua; Máximo fué vencido poT' Teodosio; el gen
tilismo sucumbe, y  el cristianismo vence.

176. E fectos de la libertad cristiana: conse
cuencias DE uw CELO EXAGERADO.—  El podci’ dictatorial 
dolos emperadores romanos del paganismo era tan ili- 
inilado y  absoluto, que muchos de ellos, como Ne
rón, Caligula, Domiciano, Hcliogábalo y  otros, se ha
bían puesto en lugar de la divinidad haciéndose dio
ses; y  lodos, investidos de la autoridad de pontífices 
habían legislado é intervenido en las cosas de la religión
con la misma soberanía que en las civiles y  políticas
dcl imperio. Pero desde que la Iglesia so hace libre, 
esa misma lil>crla(l es el primer límite impuesto a  ese 
poder, la primera garantía que hará al menos libre 
la conciencia humana, la única fuerza moral que con- 
trareslará la material de los emperadores. Ella será 
ya algo en ConsUinlino, y  Osio será su intérprete. 
Será más en sus hijos, y  San Alanasio habrá de ser su 
intrépido defensor. Y  será poderosa sobre Valcnlinia- 
no II y  Teodosio por medio de San Ambrosio. Cuando 
Valcntiniano inclinado al arrianismo le pida una igle. 
sia para el culto de esa secta, él le saldrá al encuentro 
para contestarle: «Sé d ar al César lo que es dcl Cé- 
»sar y  á Dios lo que es de Dios. Si tú no tienes dere- 
»cho sobre la propiedad de ningún ciudadano, ¿cómo 
»quieres tenerla sobre la que es de Dios? Toma mi 
»vida, si quieres: cederte una de mis iglesias, jamás.» 
Si Máximo se proclama emperador y  solicita la apro
bación de San Ambrosio, como tenia ya la de San
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Marlin, obispo de Tours y otros, San Ambrosio dirá, 
que no quiere comunicar con el usurpador. Y  si Teo
dosio el Grande, el ùltimo do los Romanos y el pri
mero que se puede llamar cm|Xìradoreatolieo-crislianOj 
castig-u en Tesalónica con la matanza de 7 .000  j)erso- 
nas una sublevación del pncl)lo contra la Iropa, por 
una cuestión que pudiéramos llamar de vecindad, San 
Juan Crisòstomo suplicará por los reos desde Antiotiuia, 
y  San Ambrosio le negará la comunión, y le dirá: «Si 
»por la sangre de un solo liombrc coriaria toda rela- 
Bcion contigo, ¿cómo no lo haré por la sangre de todo 
»un pueblo? Y  cuando pretenda entrar en la catedral 
de Milán le impedirá la en trad a, y le sujetará á peni
tencia pública entretanto. Y  si el usurpador Máximo 
(juicrc condenar al último suplicio al español Prisci- 
liano,' San Martin de Tours no descansará hasta ar
rancarle la palabra de perdón. Y  si no la cumple, la 
primei-a sangre derramada por opiniones religiosas y  
en virtud de sentencia edcsiáslica será la del español 
Prisciliano; y  el primer inquisidor, el obispo Itacio, 
■ausante de esa muerte, con el que no querrán comu
nicar niSiin .Martin ni San Ambrosio.

i Cuán dificil es no traspasar los limites que la pru
dencia y  la caridad aconsejan, aquellos, que queriendo 
realizar el bien lan absolutamente <‘onio le conciben, 
faltan y pecan por exceso de celo! Algunos obispos 
creen acertado excitar á Constantino y  sus sucesores, y  
pedirles leyes civiles contra lo sh crcg es; y  hotnbres 
muy santos en sus costumbres se enardecen y  vanmu- 
chom ásallá. Teodosio ordena en Oriente el cerramien
to de algunos templos gentílicos; y  muchedumbre de 
monges, abandonando el retiro donde moran la paz y 
el amor de Dios y del prójimo, y  es prójimo lodo el
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de J . que lionibic , se »ian :i correr por todas par
les y d (lestmiv lus oliras iimcslras de un arle que pe
rece en este primer vandalismo que precedió al de. 
los Bárbaros.

Valeiilniiano H, despucs fie umi f;iierra ulorlunada 
contra les Francos, l'néasesinado por Arbo^aslo, oriun
do de.esi misma iiacioîi. Kl y  Eugenio, su amigo, (jue 
fué proclamado emperador , fueron derrotados por 
Teodosio. Este murió a! año siguicnle, habiendo dn i- 
dido el imperio entre sus dos* hijos Arcadio y  Hono
rio: ariuel emi)(M'a<lor de Orienlc; esle de Occidente.LECCION XXXV.

m

CAIDA DEL IMPERIO ROMANO.

(395 á 476.)

177. llonuvio eMpmidor de Occidente: irrupción gene- 
ral de los Bárbaros.— IIH. Prim eras invasiojies: 
Alarico.— 179. Bárbaros que se establecen enEspaña, 
en África, en las Cwálins y la Gran Bretaña.— iSO. 
invasión de los Ifunnos. IS l. Alila: batalla de Cha- 
iQng,— IS2. Los Vándalosen Boma, Genserico.— 183. 
Ruina del imperio romano de Occidente:

177. IION OinO EMl'WVADOa d e  O lC lD E M t, IRRUPCION UE- 

NEUAI. DE LOS B . v u b a r o s . — Tcodosío clividiciido el im
perio entre sus dos hijos, les había encargado que esas 
dos mitades se considerasen como un solo imperio. A 
Teodosio no debió ocultársele (lUC, atendidas las cir- 
eunslaucias en (pie S(í encontraba el impciño, la J’iva- 
lidad que habla cxislido siemi>rc entre el Oriente y  el 
Occidente, y conocida la incapacidad de sn hijo era  
un consejo, sino inútil, imix>sil>leder(ializavse. Estilicon



y Rufino, ministros de ios dos einperadores, este del- 
de Oriente y  aquel del de Occidente, hicieron más im
posible esa unidad con su rivalidad personal, que al 
morir Rufino se trasmitió á su sucesor Eutropio.

Asi es (pie su muerte Jué la señal de la irrupción 
general de los Bárliaros, (pie durante cuatro siglos 
habían estado luchando por entrar en el imperio, sien
do siempre rechazados.— Las invasiones de los B ár
baros durWon desde 395 hasta 476 . En medio de tanfa 
oscuridad, confusión y  desorden, todavia jiarael estu
dio mas fácil de estos calamitosos tiempos puede es
tablecerse algún orden, y  será (d contar, 1 las inva- 
sionesde losíiodoscon Alarico,— 2.®, las de los Himnos 
con Alila;— 3.®, las de los vándalos con Genserico, y  
todas las demás hasta la caida del imiicrio.

178. P rimeras ikvasionks: A larico.*— Acampados 
ya como estaban los Visigodos en el imperio, en las 
provincias de la Dacia, Mesia y  Tràcia, alistados en 
el ejército, pero mal pagados é inlranqnilos además por 
la sujeción en (jue les había tenido la espada de Teodo
sio, no bien este falló cuando Alarico, su jefe, de la fa
milia de los Ballos, jgodo poi- sus sentimientos y  asió- 
raciones, |>ero romano por las costumbres, instigado 
tal vez por la corlo del ciiipci ador Arcadio jiara sus
citar dificultades á Estilicon, cayó sobi-c la Macedonia 
y  la (irecia, asolándolo lodo jiordo ipiicra, hasta que 
¡)or causas (pie se ignoran. Arcadio le cedió la prefec
tura de la Iliria, (pie tuvo durante cuatro años. Enlon
cos .-Marico, fuese jior nuevas sugestiones de la corte 
de Arcadio, ó pítrquelas provincias orientales, recor
ridas en todas direcciones, ofrecían poco cebo á su co
dicia, cayó sobre la Italia:, sufriendo d año siguiente 
en Poiencia y Verona una completa derrota |)orlas Ic-
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.giones romanas mandadas por Estilicon,e\ ùnico hom
bre del imperio capaz de hacerle frente, dando eidos 
en su consecuencia á las proposiciones que se le hicie
ron de abandonar la llalla y volver á la Iliria á con
dición de recibir una pensión del cnuwrador Honorio.

No bien hubo Alarico abandonado la Italia, cuando 
sobrevino la irrupción general de todos los demás 
pueblos sobre el imperio romano. Un primer movi
miento denlos Himnos, había hecho que los Visigodos 
se precipitasen antes en el imperio; otro movimiento 
verificado ahora, empu a á los Slavos y  Sármatas, del 
Vístula, á los Suevos del Báltico, á los Ilerulos, Ván
dalos, A lanos, Silingos de las orillas del Danubio, y  
lodos huidos y  revueltos con mujeres, niños y  ancia
nos, atropellándolo todo y destruyendo, y talando cuan
to encuentran, invaden el imperio por donde quie
ren. Se formaron como dos corrientes de pueblos, 
que desde el Danubio partieron en dos distintas direc
ciones,la una de Sármatas conducidos por Radagaiso 
se dirije á Italia por los Alpes Nóricos, la otra de Ala
nos, ({lie Imyendode los Himnos, y  juntándose con los 
Vándalos, Silingos y Astingos, y  otros pueblos Suevos, 
pasa el Rhiu por Maguncia atropellando á los Burgui- 
ñones, Francos y  Alemanes. Radagaiso, capitaneando 
revuelta é indisUntamente 200 .000  de esos Bárbaros, no 
pudiendo penetrar eii Rávena por estar muy defendida 
á causa de haberse lefugiado allí Honorio, pasóá Flo
rencia ', y  las huellas que dejaba á  su paso eran la de
solación y  la muerte, siendo el rumor que la precedía 
tan aterrador que las poblaciones enteras huían ó se 
les incorporaban, por salvar siquiera la vida. Alarico 
al menos era cristiano, y  sus ejércitos habían perdido 
algo de su barbarie con el roce y  contacto en que ha-
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bian estado con los Romanos; Kadagaiso creyente fa
nático de la religión guerrera de Odino, halda jurado 
exterminar todo lo que fuese romano. El hambre, la 
sed y  la peste diezmaron esas hordas feroces, y  lo 
que quedó fué destruido eSla vez también |)orlaesi)ada 
del valiente Estilicon.

No era eso solo. La irrupción de Bái-lmros fué ya  
completa, ¡mique á la vez que los acanij)a(los en las 
cercanías del Danubio pendraban por los Alpes Nóri- 
c o s , los establecidos hacia el Rhin, los xVlemane^, 
Fran cos, Salios, Burguiñones y  otros, atropellando y  
derrotando á los Francos Ripuarios que establecidos 
hacia tiempo en el imperio, guardaban por aquella 
parte las fronteras, y  juntándose los de uno y otro la
d o , se dCfípaiTamaron por el centro de la Europa en 
todas direcciones. Y en tanto que los Bárbaros son 
dueños de lodo, y e n  todas partes loban, saquean, 
incendian, destruyen, matan; el délnl Honorio, encer
rado en Rávena, consiente que, por una intriga pala
ciega, perezca Estilicon, el único hr)mi)io capaz de 
habérselas con los Bárbaros, solo porque él lo era 
también. Todo esto se relacionaba con la cxislencia 
en la corte de Honorio, de un partido italiano que 
preocupado en favor do un interés exclusivamente ro
mano y católico también, opinaba porque no se tran
sigiese con los Bárbaros, pues aun los sometidos eran 
en su mayor parle am añ os; sino que se les extermi
nase á ellos y  sus familias. Con la muerte de Estilicon 
prevaleció este partido, y  Imbo gran matanza en los 
puntos donde residian Bárbaros, auxiliares ya del 
imperio. Todos estos se vuelven á Alarico y  le piden 
que les vengue. Pero más que á vengarlos, Alarico 
aspira también á reemplazar á Estilicon en el cargo de
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0. de J. -prim er minislro de Honorio, y ofrece eonlencr á lew 
Bárbaros y  asegurar el imi>crio. Esto explica los tra
tos , treguas y  dilaciones ({uc se advierten en sus 
expediciones, y  los miramientos que guarda á Hono
rio, no dirigiéndose udendo, él csuí. ^las una vez con
vencido de la inutilidad do sus gestiones, solevanta  
j)or U'.rccra vez, dirigiéndose luida la ciudad cierna, 
sin que le ^arredre el <pic le haldeii de los muchos y 
muy valientes defensores que tiene. «Me^or, dice, 
»cuanlo más cs{>es{i es la yerba mejor se corta.» Solo 
se detiene, cuando le ofrecen cantidades fabulosa'' 
de oro, plata y  otros objetos; y  una vez <pie no 
se cumple lo ofrecido, la noche de! 23 do Agosto 
del ano 410 entra en Roma, y  d uranio seis dias, 
salvo las iglesias de los HjmUis AfK^lolcs, todo lo 
demás es entrado á saco y  fuego. Alarico murió á 
poco en Cosenza. Los homijres de su raza le lloraron; 
torcieron las aguas del fíusentOy excavaron en el cen
tro una hoya, le enterraron con su aiballo y  arreos mi
litares, soltaron luego las aguas, y  l<‘ sustrajeron por 
ese medio á la profanación ó avaricia de los Romanos.

I 7 n .  B á r b a r o s  o u e  s e  e s t a b l e c e n  e n  E s p a ñ a ,  e n  
A p r i c a ,  F.N l a s  G á l i a s  y  l a  G r a n  B r e t a ñ a . — Como el 
punto principalmente codiciado de los Bárbaros era la 
Italia y Roma, allí afluían todas las tropas, dejando sin 
defensa las demás partes del imperio. No por otra ra
zón las legiones de la Gran Bretaña se hicieron inde
pendientes proclamando emperador á uno de sus jefes 
Constantino , que luego fue reconocido por la prefec
tura de las Gálias. Derrotado este general, le suce
dieron los dos hermanos Jovinoy Sebastian.— Ataúl
fo , que sucedió á Alarico como jefe de los Visigodosr 
parece que viendo cosa más fácil sostener un imperio
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que ya existia a e re a r olro nuevo, abrazó el partido- 
de! imperio; y  fuese por su cuenta ó pordclefi:ac¡on do. 
Hoaorio, con cuya hermana Placidia vino á casarse, 
es io cierto que cediéndole Honorio la Aquitania y la 
i\ovmpo}mlania , se dirifrió ú las Cialias, pasó los Pi
rineos, se apoderó de parle de la Poninsula ibérica 
hasta Barcelona, haciendo la ¡guerra á Jovino y Se
bastian, que imiricroii al poco tiempo. El resto do 
la Pcninsula ihéiáca oslaba ocupado por los Vándalos 
en la Bélica, por los Suevos en las costas do Galicia y 
AsUirias, |)or los Alanos y Silin^os en Porlu^al y en  
el centro.

Por el mismo tiempo so establecieron los Jiurgui- 
ñones entro la Suiza y  las Gálias, hada el Ivoonosado 
y Ginebra, donde su jefe, G undicario', fundó el 
primer estado f^ermánico con autorización de Hono
rio. Este emperador murió al poco tiempo , sucedién- 
dole Valcnliniano III, pariente de Honorio; que siendo 
lodavia niño, no supuso nada en tiempos tan revuel
tos. Gobernó por el sti madre Placidia, ayudada de 
Aecio, llanmdo el último de los Romanos. Sus celos 
contra el conde Bonifacio que gobernaba el Africa, 
el calumniarlo y halieile desconcci)tuado con Placidia, 
dió lugar á (pie Bonilácio resentido, se entendiese 
con (íenserico, n-y de los Vándalos, y  que estos, 
abandonando bi España, pasasen i\\ Africa', alegrán
dose mucho los Españoles de su salida.

Por el mismo tiempo los Francos Salios , <iuc ocu
paban ya las Gálias, se adelantaron bajo el mando de 
uno de sus jefes llamado Clodion *, y  se posesionaron 
de Tournay, Camhray y  Amiens, extendiéndose has

ta el Somma.Las islas briUánicas en csia época no pcrlenectau
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—ya al imperio. Abandonadas por este, cuando comen
zaron las invasiones, sus ciudades comenzaron á go
bernarse por sí mismas. En tanto las campiñas sufrían 
por la Urania de algunos reyezuelos y  por las incureio- 
nes de los Fictos y  Scotos de las montañas del Norte. 
Obligados ádefenderse, nombraron por jefe á Voíigeni, 
rey  de los Siluros. No ¡ludiendo este hacer frente á 
los Fictos y  Scotos, pidió socorro á los Sajones del 
Holstein, que solian llegar á  las costas en sus co r
rerías como piratas. Una banda de aventureros, al 
frente de dos hermanos de la Scandinavia/Íttíígrisí y 
Horsa, desembarcaron en la isla de T an ct, vencieron 
á  los Fictos y  Scotos, y  proclamándose soberanos del 
país, hicieron guerra á los mismos Bretones á quienes 
habían ido á favorecer; y  juntándoseles los Aiiglos y 
Julios , vencieron á  Voligern y  á su hijo Vortimer; 
se apoderaron del país comprendido entre el Támesis 
y  el m a r , fundaron el reino de Kent *, emigrando los 
Bretones, los unos á las montañas de Escocia, los 
otros á la Armónica de los Galos, donde todavía hoy 
se conserva su lengua.180. Invasión de los Hunnos.—Los Kíwums, Uoums 
ó Ilunnos, eran una confederación de pueblos, Avaros, 
Pestehenegas, Búlgaros, Húngaros, Cosacos, M agya- 
res y  otros, pertenecientes á la raza tártara  ó mongó
lica, y  conocidos por los Germanos con el nombre de 
Fenn, ó Finneses, que habitaban en tiempos remotos 
en Fin n m ark , en la costa oriental del Báltico, y  se 
extendían por la pai'le del Norte hasta más allá del 
Volga y los montes Urales. Bajos de estatura, de 
cuerpo obeso, de color cobrizo, nariz aplastada, pó
mulos salientes, cabeza monstruosa, ojos hundidos y  
mirada torba, tales eran los rasgos fisionómieos prin-
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dpaics de esa tribu, que no vivía sino en carros ó á- 
caballo; que no so alimentaba mas que de raíces y  
vegetales ó de carnes reblandecidas al calor del gine- 
tc  sobre las ancas de su caballo; que usaba para pe
lear de la flecha de lejos y  do la espada de cerca; que 
al hablar apenas articulaba sonidos; cuya religión era 
el fetichismo, cuyas prácticas eran la magia y  la he
chicería, cuya pasión insaciable era el oro; y  que por 
lodo ese conjunto delineamientos los otros Bárbaros 
huian aterrorizados al acercárseles, y  les tcnian , no 
por hom bres, sino por enanos monstruos de figura 
humana, nacidos de hechiceras y  engendra<los por 
demonios. El pueblo Bárbaro más rival de los Hunnos 
fué el de los Visigodos, desde que se conocieron esta
blecidos los unos en la Scandinavia y  los oíros en la 
Finlandia. Al pasar los Godos á los países del Volga y  
del Don, esa rivalidad se aumenta, sobre todo res
pecto de los Visigodos y su rey  Ermanrico.

181. A t u .a : batalla de Ciialons. —  lío ahí un 
nombre tan conocido casi como el de Alejandro y  Cé
sar. La celebridad de Atila es debida al miedo y  al 
terror de su nombre, azote de Dios, más bien que al 
de sus atrocidades contra los hombres y  contra Dios, 
Porque el Alila de la leyenda y de la tradición, salva
je , mónslruo de barbarie y  de crím enes, sanguinario, 
guerrero y dcslruclor por el bárbaro placer de d er
ram ar sangre y  m alar, sin plan, sin idea, sin noeion 
alguna de Dios, de sociedad ni de gobierno, no es el 
Atila de la historia, que b árb aro, rudo, impetuoso, 
cruel y tirano como e ra , descendía de las familia 
principales ó reales de su tribu : se habia educado en 
contacto con los Romanos; habia conocido al patricio y  
general romano A ed o , prisionero en la corle de su tio
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D. de J . .Rcnuj, rcy  de los Himnos. El Atilii de la historia es el 
que á la niuerle de R ou a, en unión con su her
mano m ayor ¡ileda, enlró ú jobci nar á los lioniln-es 
de su raza ; intimó sus relaciones con A ccio; sostuvo 
negociaciones con la corle de By/ancio en tiempo • de 
Teodosio 11, emperador tic Oriente desde 40 8 , que le 
pagaba tributo á caml/io de no invadirle sus Estados, 
dió nuicrte á su hermano, y  quedaiulo solo jele de su 
horda, formó el plan de constituir en el Norte de Eu
ropa im imperio como el ,dc Roma en el Mediodía, 
habiendo hecho un tratado de paz (ton los llomanos, 
el de Margo, para entregarse más HI»remoinc á la 
ejecución de ese vasto pensamiento.

No obstante ese tratado y las dos mil libras en 
oro que le pagaba Teodosio, el año 4 5 0 , estimulado 
por Genserico, rey de los Vándalos, para poner lin 
al imperio y aplastar á la vez á los Biirgniñoucs y Vi
sigodos (jne le sostenian , y  (lue oMrr. los Bárbaros 
pasaban por haber hecho traición ¡i su causa, hizo que 
dos mensajeros godos se preseulasen en el mismo 
dia y  á lu misma hora :í l')s <ios (uuporadoi'os de 
Oriente y Occidente á deciidcs que preparasen un pa
lacio á su señ or, cpie venia. í.a razón de dirigirs«; al 
Occidente parece que íiaí el Iiabciic negado Valenti- 
niano lll la mano de su hi^rniana Ilonoria. Las hor
das do Alila se movieron , y  dospue.s de una marcha 
rápida de 250 leguas llegaron á ia (confluencia de! 
Neckar y el Rhin. En Basilea deslruyeron un ejército 
de Burguiñones; pasaron el Rhin por diferentes pun
ios, eiitrarrm á  saco á Tróveris, Maguncia, Spira, 
Strasburgo y  Metz, y i>erdonaron á Troyes por las 
súplicas de su obispo San Liqw. Los ruegos de Santa 
Genoveva los alojaron de Paiis, y marchando al
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centro de las Gallas acam]>aroii cerca de Orleans,— 
A ed o, generai romano, reunió 60 .000  confederados 
que le eran enleraraente adictos, y  le hizo levantai- 
el sitio de Orleans, coiTiéndosc entonces Atila á  los 
campos eataláunicos. El peligro común hizo (píe se 
.juntasen á Accio los Visigodos con Teodorico, los 
Francos con Meroveo, los Burguiñones y los Alanos 
bajo sus respectivos jefes, y  que todosjiintos presen
tasen batalla á Alila en los campos de Chalons-sur- 
Marne. Atila desplegó sus í'nerzas principales, que 
eran la caballej’ía. Situándose él en el tíenlro, hizo 
que su derecha c  izquierda fuesen giiaj’dadas por los 
Gepidos y Ostrogodos. En el otro champo Accio ocupó 
el ala izquierda; Teodorico, Meroveo y  los Biu-guino- 
ñes la dereclia, y  los Alanos, como gente de menos 
confianza, el ceniro. Los Visigodos rompieron eUiiego, 
aiK)derándose de una eminencia que dominaba el campo 
enemigo. Atila dudó un nuMnenlo y  consultó á sus sa
cerdotes sobre el éxito <lc la batalla. Mas era preciso 
pelear, y  lo hizo cargando casi todas sus fuerzas, esta 
era su órden. contra los Visigodiis. Muere Teodorico 
en esta primera acometida, pero los suyos no se des
alientan. La batalla , comenzada muy de mañana, se 
prolonga todo el dia. La sangre corre á torrentes hasta 
tal jiunlo, dicen los historiadores, (|ue un arroyiielo 
que allí cerca  estaba, creció con la abundancia de la 
sangre. La lucha fue empeñadísima, porque de ella 
dependía la suerte de todas las naciones; el que triun
fase, la civilización ó la barbarie. Pudo más aquella: 
la noche salvó á Alila de una coraplela derrota. 
Ciento setenta mil muertos cuentan que costó la 
gran victoria de Clialons.'Atila se retiró; mas en !a jjrimavera >iguieute, pa-
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D. de J- sando los A lpes, apareció de nuevo en Italia. Muchas 
familias de la Gália cisalpina, huyendo de la devasta
ción de sus hordas, fueron á refugiarse á las lagunas 
de los Vénetos en el Adriático. De esa emigración sa
lió lueg(^Venecia de las aguas de esc m ar, la reina 
del Adriático. Sn objeto parece que era ir á Roma. 
Nadie se lo oponia. Mas antes de llegar le salió al en
cuentro el Papa San Leon el Grande, y  movido sin 
duda de las súplicas y  del aspecto venerable del Pontí
fice, se retiró mediante una indemnización, muriendo 
al poco tiempo y  destruyéndose en sus hijos el formi
dable imperio que había fundado en las regiones del 
Asia.

182. Los VÁNUALOS EN RoMA, G e n s e r ic o . L os Vi
sigodos, los Francos y  los Burguinotics, contribuyendo 
en tanto grado á la derrota de Alila, habían como le
gitimado la conquista en los pueblos donde se habían 
establecido, porque la ganai;on salvándose ellos y  sal
vando la sociedad de la barbarie de Alila y  sus hor
das. E l cuerpo del imperio de Occidente puede deeirre 
que ha caído, falta que caiga el emperador de ese im
perio y  la que un tiempo íué su principal cabeza. Uno 
y  otro, fallo de apoyo, caerá por sí mismo. El valiente 
A ccio , el general en efe de la batalla de Chalons, 
tampoco pudo sostenerse contra las intrigas de la coi
te de Valentiniano ITI y  pereció como EstiUcon. No mu
cho después fue victima el emperador del òdio de un 
senador, Petronio Máximo, ácu ya mujer habla deshon
rado. Máximo se p ro d a nó em perador, obligó á  la 
emperatriz Eudoxia, viuda de Valentiniano, á que se 
casara con él ; en uno de esos momentos de intimidad 
en que el hombre liviano desoye los consejos de la ra 
zón y la prudencia, la descubrió que él era el asesino
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de su marido. Queriendo csía desasirse de un hombre— 
al que estaba unido por un crimen y  contra su volun
tad, pidió socorro á Genserico, rey  de los VánSalos en 
Africa. Estos, no contentos con haber robado y  saquea
do á Cartazo, se habían dado á la piratería, ylas cos
tas de Sicilia eran por ellos asoladas. El llamamiento de 
Eudoxia fué prontamente obedecido. Cuando Gense- 
r c o  desembarcó en Italia, los Romanos habían dado 
muerte á Máximo. La presencia y  las súplicas de San 
Leon que detuvieron al idólatra Atila, no hicieron re
troceder al cristiano Genserico. Entró en Roma, y  du
rante catorce dias sus tropas robaron, saquearon, des
ti u je ro n , hicieron lo quede su nombre conocemos 
hoy con la palabi a vandalismo. Roma expió el crimen 
de haber destruido en otro tiempo á Cartago.1 8 3 . R u in a  del im p e r i o  r o m a n o  de O c c id e n t e .— R e

ducido lo que se llamaba Imperio á sola la Italia, toda
vía eso poco sobrevivió lo bastante para tener ocho 
emperadores, haber dos años de interregno, y  sutrir 
veinte de una agonía, que no lúé la del que mucre en 

plenitud de su vida, en el lleno de todas sus fuerzas, 
luchando vigorosamente contra la muerte, sinola dei 
que padecido de larga y  traidora enfermedad, viene 
á  extenuarse y  morir de consunción lenta y  an
gustiosa. Desde que nació el Imperio fué ataca
do por los Bárbaros , ellos continuaron socaván
d ole, y  ahora le arruinan con solo locarle. E l último 
de los emperadores, JRúnmlo Augústulo, había sido 
proclamado emperador con ayuda de los Hcrulos, 

Rugios y  Turcilingos, á condición de establecerse 
en Italia y  de tomar para sí en propiedad la ter
cera parte del territorio donde se estableciesen. E l pa
tricio Oreites, padre de Augústulo, que gobernaba en
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-su  nombre, se negò á  cumplir lo ofrecido. Los Heridos 

y  demás se levantan conducidos por Odoacro, antiguo 
ministro de Atiia, se dirigen á Pavía donde estaba 
O rcstes;,cl que cayendo en su poder, fué, el 28 de 
Agosto de 476 decapitado, y  Rómulo Augúslulo de
puesto. Odoacro §c hizo rey de Italia , señaló una 
pensión á  Augúslulo; el senado envió las insignias y  
distintivos honoriftcos de los emperadores y  del Impe
rio á Zenon, emperador de Oriente, suplicándole que 
reconociese á Odoacro como rey de Italia, y le conce
diese el título de paíHcío. Y  la antigua República ro
mana y  el temido Imperio de Occidente no existieron 
más. lan previsto estaba ese acontecimiento, que ape
nas el mundo prestó atención á esa caida. La sociedad 
ha continuado su camino, y  la historia, que tiende á 
enseñar y  ser útil, se pregunta: ¿por qué causas cayó 
el poderoso I mperio romano?

O r s e r v i c i o n e s . — Roma, asentada sobre las márgenes del Tiber, fundada sobre una confederación compuesta de tres razas, la sa b in a , etnisca y latina, ccmenzanilo por ser un inunicipio lib re , con tal fuerza y  expansión de vida social, que mediante la conquista traslada á Roma en un principio los pueblos vencidos y  los liace Romanos; y cuando ya está organizada y prosigue sus conquistas los agrega donde quiera que están, extendiendo su municipio, á fuerza de concederles su propio derecho; Roma, consliuiydndose por sí mism a, primero bajo la monarquía y despucs bajo una República aristocrática, en una lucha sin ejemplo en la historia entre patricios y plebeyos hasta igualarse los dos órdenes; Roma,, que, después de constituida interiormente, realiza en el exterior paso á paso y con una fortuna para y un patriotismo admirable la Címquisla del mundo, des le el Eufrates y Tigris hasta el mar Cantábrico y del Morte, desde el Rliin y el D anubio al Nilo; que cuando ha concluido esa conquista y e s  necesario juntar pueb loi ta distintos y conservarles unidos ba-
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jo  ima autoridad preponderante, establece el Imperio para asociarlos todos á 'su m unicipio, educarlos y hacerlos libres; Rom a, que establecido el Iniperio, desenvuelve el principio del acrccho y de la patria, como base de toda organización social, d e-u n a manera tan racional y tan práctica, que es hoy todavía la base de las legislaciones modernas del antiguo y nuevo mundo; que se defiende durante cinco siglos contra los bárbaros; que se opone al cristianismo y le persigue, y después de admitirle acaba por declarai'le la sola religión dei Estado; Roma, en fin ,  ante quien á pesar de sus iniquidades, corrupción y I irania, la tierra toda se postró á sus piés, y ios pueblos no quisieron ser libres, prefiriendo vivir bajo su imperio, cuyo dereclio de ciudad ambicionaron hasta los reyes de las más poderosas naciones, que es llamada hasta hoy la ciudad eterna, y la gente romana el pueblo-rey, de cuyo senado se dijo un dia que era una asamblea de reyes, cuyos destinos según la voz de sus historiadoresy el canto su- blim edesus poetas, oran regir y gobernar las naciones y dar lapazalm undo; cuya historianoostáacabada, cuya suerte futura divide hoy la Europa,cuyo nombre se pronuncia con taj respeto como si fuera el más venerando de la historia, ó como s¡ fuese la esfinge moderna, que encerrase el problema del porvenir de los siglos, tan temido de unos como ansiado de otros; ese gran coloso que fué la Roma de los reyes, de los cónsules y  de los Césares, cayó mísera y cobardemente, y sobre sus ruinas se han fundado las sociedades modernas.Ai señalar las causas porqué cayó Roma, y al razonar sobre ellas, para que los pueblos que se han fundado sobre su ruinas apremian á evitar los escollos en que naufragó tan poderoso bajel, es preciso di.slingiiir entre causas remotas y generales que obran constante pero indircclamente sobre todo sér, no destruyéndole por sí mismas, sino limitándole é impidiendo que realice vigorosamente su naturaleza; y cau.sas inmediatas y particulares, que obrando directamente sóbrelas cosas, Jas destruyen iiiilefcctiblemente. Aquellas couleníondo el gériuen de la muerte vienen como preparándola, estas la

397 D .  áe J .



mdeterminan y la d an . Aquellas son como los achaques que se van adquiriendo con la edad, que no impiden el vivir, pero que cuando sobreviene una enfermedad aguda, esta ataca con más grave peligro al enfermo. Cuando se inquiere acerca de las causas de los acontecimientos, no debe insistirse tanto sobre las generales y sabidas, aquellas que son inherentes á la débil condición humana, y cuyas consecuencias todo hombre ó pueblo puede y debe disminuir, más no podrá nunca impedir del todo, sinosobre las particulares, aquellas que no son constitutivas sino accidentales, que pueden impedirse cuando se quier a , y que de hacerlo, el suceso no hubiera sobrevenido, ó hubiera sucedido más tarde. Ejemplo de las primeras son la corrupción general de costumbres, que suele señalarse, no solo como causa de la caída del Imperio romano, sino de todos los pueblos en general, y lo que en las naciones es equivalente á lo que se llama en el hombre indole 6 temiieramento.La sociedad humana lo mismo que el hombre llevando en su seno desde que nacen el principio de su muerte en la imperfección de los sentidos y en la limitación de su razón, además del malestar y pecado con que ordinariamente realizan su vida, están sujetos á períodos ascendentes y descendentes en su moral y su salud. En estos la corrupción de las costumbres crece, contamina todas las clases; y de tal manera falsea y vicia las diferentes relaciones de la vida, que se hace como endémica, y la sociedad parece amenazada de muerte. Hacer una pintura viva, patética, dolorosa de esa corrupción, indignarse contra ella, detestarla y averiguar suscausas, es la obligación del historiador. Pero hacerla con iracundia y  con soberbia, como si el que reprende no fuese de la misma naturaleza y condición que el reprendido, exagerarla ex-j)rofcso, repetirla, insistir en ella una vez y otra , como deleitándose con profanidad, y con la intención maligna, quizás, de mostrarla como signo de la perversidad y depravación de la naturaleza hum ana, es cuando menos inconveniente y peligroso, y nos parece mucho más digno y  cristiano presentar el cuadro encantador y mágico de la virtud y animarlo con



ejemplos que no son raros en la vida pública y  privada de la . sociedad liuinana. Harto sabe el hombre que su naturaleza es débil é inclinada al pecado «por la concupiscencia de la »carne, por la concupiscencia de los ojos y por la soberbia de »la vida.» Harto sabe que sin la gracia y ayuda de Dios su razón no puede obrar el bien moralmente. Cuando una epidemia ataca una población, no es el número de los que mueren lo que deben saber los que estíii sanos, sino el de los que se salvan, para infundirles ánimo y resolución. Observad que cuando reprendéis severamente á im hombre y este siente su falta, como que le anonadáis, parece que ha muerto en él el vicio, peronegativanjente, por cuanto mientras dure aquella impresionno le cometerá. I>cro en vez de eso,corregidleenér- gica pero suavemente, exhortadle á la virtud, presentadle ejemplos, manifestadle porqué medios puede vencer la resistencia de su naturaleza, decidle las fuerzas vivas que hay en su alma, y que empicadas oportunamente pueden vencer una pasión, y  ese hombre es otro, no está anonadado ni confundido, alienta, vive, y al mismo tiempo que abomina el mal concibe el propósito dei ’bieii con energía y decisión.Por tanto, el luicer esa corrupción el centro y nudo de toda la historia, cuando en los períodos en que .se desborda no es sino uno de sus accidentes; el hacer común á toda la sociedad lo que no es propio más,que de una parte, es faltar á la verdad de la historia. La corrupción de costumbres del tiempo de Augusto no puede servir de nudo para explicar toda la historia del Imperio, porque fuera de no comprender esa depravación tan intensa y refinada como era todos los tiempos de los emperadores, tampoco se extendió á todos los pueblos. L a  relajación de costumbres estaba principalmente en Roma, y las provincias asi como no participaban de su cultura, tampoco las gangrenaba esa asquerosa corrupción. Era desconocido entonces del centro á los extremos ese influjo moral que es hoy tan sensible entre nosotros. Roma no era el Imperio, por más que fuese la cabeza. Pasados los Césares de la casa de los Augustos hubo períodos en que las costumbres m ejo-
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D. de J. . raroii, y el no creerlo asi, seria menoscabar la influencia que debió comenzar á ejercer la moral cristiana.No se olvide tampoco que los resultados inmediatos de esa manera de explicar los becbos por la corrupción general de las costumbres es crear el escepticismo en la historia, despreciándola por inú til,  y el pesimismo en la v id a , teniéndola por indiferente. Porque desde el momento en que se pinta á la sociedad presa de una corrupción de todo punto irremediable, incapaz de ser vencida por el hombre ayudado de Dios ,  ó se piensa simplemente en el instante en que ha de llegar la ruina de esa sociedad ,  ó se va en busca do intervenciones y poderes .sobrenaturales; como sucedió en los últimos tiempos del Imperio rom ano, cuando se hizo de moda el ser crédulo y devoto, como cien años antes lo habla sido el ser iiicrédulo y filósofo; cuando Jovene.s y viejos, ricos y pobres,  todos creiau en la aparición de huitasmas y de estiUuas que hablaban y se movían , y sobre lo que decía San Agustín á los cristianos: «Cuándo oigáis que los ídolos de los gentiles liaceu milagros, »huid de en medio de Babilonia ,  .siguiendo la verdadera fe, »que obra por a m o r, con solo aprovechar espirilualmente en »Dios.» Kxiste una tendencia constante en el hombre á exagerar los males sociales y sus propios sufrimientos; porque deseoiiociendo las ley<>s naturales permanentes de su se r , y considerándose siempre bajo el influjo inmediato de poderes sobrenaturales,  cree que Dios está obligado en todo evento á evitarlos, y que cuando no lo liacc es señal de que son irremediable.«.Hay más todavía. La corrupción de costumbres en el cuerpo social corresponde á lo que son las epidemias en el órdeu natural. V así como estas no son el estado permanente del hombre sano ,  y así como oo atacan á la vez ,  ni lodos los pueblos, ni todos los habitantes de cada pueblo, sino algunos, muchos si se quiere, pero rara vez la mayoría ; y a.sí como la naturaleza ni interrumpe la generación espontánea de sus individuos , ni la aparición y movimiento de sus fenómenos ,  de la misma manera sucede en el cuerpo social,  en
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el que hay siempre enfermedades, pero no siempre hay c p i- . dem ias, ni la corrupción de costiiml)res es su estado permanen te , ni contamina á todos los pueblos á la vez, ni jamás aparece viciada la generalidad, ni la historia humana so para, ni so corta ,  sino que sigue realizándose liácia el fin de su naturaleza y bajo las mismas leyes que const'anleinente la determinan. Sucede otra cosa, lün medio de esas crisis religiosas por que pasa á veces la sociedad hum ana, el liornhre en su interior cree , d u d a, afirma ó mega. Mas precisado á ob rar,  su razón ,  su conciencia y hasta su mismo instinto lo dicen , que en tinto que la sociedad vuelvo á sus verdaderos cam inos, y se desengaña por experiencia del mal que causa el error, cumpla exteriorincnle la ley. De donde nace el que la sociedad no se haga mucho peor, ni retroceda, ni se pare, sino que siga su camino adelante. Mas no pudiendo permanecer largo tiempo en ese estado de iucerlidumbre y de duda, se afana y ti abnja por volver los hombres á la verdad según los m ás, por descubrir unanueva luz según los me.uos. Y  esa tarea de Ja sociedad liumana, lejos de ser inútil para la historia, es uno de los sucesos que más deben interesarla. Hecapaci- temo.s sobre la historia de nuestros dias. También se abultan hoy los peligros que corre la .sociedad actual por causa de la corrupción de costumbres. También se habla de cuidas y ca - tacli.>;mos. Y  por mas que á fuer de historiadoras confesemos con tristeza, que el periodo moral es hoy descendente, no por eso vemos que la sociedad deje de seguir su cam ino, ni que amenace próxima ruina. Festina Icnié, «corre despacio» parece que era la máxima de Augusto en política. Eso mismo aconsejariamos nosotro.s á los que leen ó estudian la historia: no creer por rutina, no anticipar sobre nada juicios absolutos, no ser impacientes,  esperar hasta el lin para juzgar; correr, pero despacio. La corrupción de costumbres es causa de decadencia general en el hombre y en la especie humana ,  mas no de ruina particular,  comunmente hablando. El hombre y la sociedad están cayendo desde que echan á andar. Como el m al, aunque incurable, puede disminuirse, lodo el afan d<-l
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D . de hombre es estar en guardia contra é l , y por eso unas veces  ̂ subo y otras baja, en razón de su mayor ó menor vigilancia. De suerte que el hombre y la sociedad, aunque viven constantemente cayendo y levantando, se mantienen hasta cierto punto equilibrados, y no caen ni mueren hasta que una causa particular los hace caer y morir.

402

Para comprender con claridad la historia de los pueblos es preciso reflejarla sobre la de los individuos Asi como la de estos se verifica en dos sentidos,  en el sujetivo ,  en virtud del que ellos se determinan ú obrar por sí mismos é influyen sobre los demás, y en el objetivo en cuanto ellos mismos son influidos á la vez por lo que los rodea , y el influir un individuo ó ser influido está en relación con su temperamento y carácter ,  asi sucedeenlos pueblos que, como los individuos, tienen su carácter y temperamento. Roma, dolada de un gran temperamento activo á cau.sa do esa energía v ita l, que siendo el resultado de la unidad de acción de todas las fuerzas activas del alma es la que constituye el carácter, prosiguió una idea fija , mediante la que influyó más sobre ios otros pueblos que estos sobre ella. Esa idea fuó la asociación humana. No habiendo teñid.) Roma infancia, porque fuó un pueblo fundado por hombres ya algo civilizados, á la manera que se forma una compañía de comercio sobre la idea de utilidad, ni tuvo progenitores, ni alcurnia, ni tradiciones históricas ni religiosas á que sujetarse para constituirse. No se constituyo como los demás pueblos, casi sin darse cuenta, gradual y paulati- naiJicnle desde su infancia, de forma que cuando llegaron á la  edad de la razón se encontraron ligados ya con instituciones antiguas, de origen desconocido , y de las que no pudieron prescindir en su desarrollo sucesivo. Se organizó por sí m ism a, no oscura é instintivamente sino con reílexiou y á sabiendas, en virtud de un acto de asociación voluntaria é igual de todos los que concurrieron á fundar Roma, mediando cálculo y pacto entre los asociados. Y  cada



uno aportó á esa sociedad loque formaba su haber, sus dioses y sus instílucioiies. Los dioses entraron por igual como los hombres en el Capitolio,  y las instituciones se amalgamaron en una vida común política ,  y la ¡dea que las asoció fué la  de un interés recíproco bajo la base de igualdad y libertad. Y  parece confirmar esos orígenes el que ios que fundaron esa so iedad , para tener mujeres hubieron de robarlas á los pueblos vecinos. Y  empleando los mismos medios do fuerza para aumentar la nueva ciudad, comenzaron por causa de utilidad propia á asocwr á los pueblos vencidos,  primero ¡n- corporáiidülos á Rom a, luego declarándoles ciudadanos romanos. En suma; un acto de voluntad pensado, práctico, útil seguido con una perseverancia sin igual da origen á Roma.En lodo sérluimano hay como dos hombres, el natural y el reflexivo. Aquel es hijo de la espontaneidad,  ilol sentimiento y del corazón, éste de la reflexión y de la cabeza. Aquel, dirigiéndose al bien irreflexiva pero generosamente, sin calcular las consecuencias funda loque es humano; ésle, refiriendo el bien á sí mismo y calculando sobre la utilidad reciproca de él para con los dem ás, funda lo que es social eu lo liumano. Cuando cada una de esas dos direcciones están separadas en los individuos y eu los piieblo.s,  son incompletos y se agotan y decaen tan lu'go como han realizado su objeto, sin que haya en ellos fuerzas para renovarse. En el lioml)re, cuando uno de los temperamentos prevalece excesivamente solire los demás no hay equilibrio en la vida, y sobrevienen las enfermedades y la  muerte. La mejor organización del hombre scriaaquella en la que las fuerzas vitales estuvieran proporcionadas tan convenientemente que diesen por resultado una salud perfecta. Así el mejor tenipenimenlo del gobierno do una nación seria aquel eu que los poderes de los Gobiernos y las garantías de los gobernados se equilibrasen de manera que rcs*ultase un bienestar igual entre los asociados. Mas asi como en la constitución del cuerpo humano ese equilibrio es un ideal, así en la conslilucion y organizai ion de la sociedad humana ese contrapeso perfectamente equilibrado es una utopia; y si
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4 0 - í.  lodo lo que puede hacer el hombro es que por medio de la liigicne se supla lo imperfecto de la uaturaleza, dcl mismo modo todo lo que puedo hacer la ciencia de los que gobiernan e s ,  que por medio de la política, conocedora de la naturaleza y  aspiraciones dcl hombre en sí m ism o, y d é la s difermles oscilaciones que los hombres reunidos imprimen á  la sociedad, se mantenga firme el cuerpo social que oscila sobre su eje ,  el órden , sin impedir las oscilaciones de la libertad, que representan los diferentes desarrollos de la vida en el individuo y en la sociedad. Kl temperamento natural en el hombre es más vigoroso que el adquirido, y se puede conservar á mános costa Por tanto el pueblo que ha comenzado á exLstir, no bajo un temperamento natural sino adquirido, es más brioso y fuerte mientras duran las fuerzas activas que le fundaron. Cuando esas faltan , las causas exteriores obran de una manera tan eficaz sobre é l , que por muy po<lcroso que haya llegado á ser, le destruyen. Tal sucedió en Rom a. Fué un pueblo form al, jurídico ; su temperamento fué adquirido ,'no dado ; sobrepuesto y arlificial,  no nacido ni espontáneo. A fuerza do equilibrarse los patricios y los plebeyos luchando durante la República , y merced á la moderación del senado y al patriotismo de la plebe, se conservó y engrandeció Roma. Mas cuando esa lucha cesó y las conquistas fuera de Roma y la Italia desequilibraron los partidos y el campo de su historia se ensanchó, y la asociación á Roma no fué disputada y ganada como la habían disputado y ganado los plebeyos,  sino que se concedió por gracia á Jos pueblos conquistados en el grado y medida que plugo á los emperadores, entonces falló ese temperamento vigoroso adquirido mediante la lucha, y sostenido por el̂  balance de dos fuerzas que tienden á igualarse.El carácter sujetivo do Grecia, su temperamento, fué, no el dcl hombre, sino el dcl jó ven , espontáneo, noble y generoso, que realiza un ideal liumano por medio de la poesía , c! arle y la filosofía. El de Roma fué el dcl hombre ya reflexivo , egoísta ,  .social por medio de.I derecho y la



política. Crear la cultura humana fuó el objeto de la prim era; crear la sociedad civil y política fué el d éla  segunda. El derecho y la justicia para Ri>ma eran su ídolo. Ni creyó más que en el derecho, ni se apasionó por otra cosa, ni cultivó otra ciencia. Desterró la filosofia , rebajó el arte convirliéndole en cosa material, dudó de la religión, jamás dejó de tener fe en el derecho. Fuó su vida, que creo dentro la igualdad entre patricios y plebeyos, y fundó fuera la asociación humana. La justicia fué hi palabra mágica con que cautivó tantos pueblos y es hoy el talismán con que encadena todavía ñ las naciones civilizadas El temperamento de Roma fué juridico-polílico, egoista, práctico y material, incompleto y fh  i ic io ,  que desequilibrándose por la carencia absoluta de su opuesto, lo Ideal, e.so fué causa general, permanente, no do ruina, pero sí de decadencia.
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AI constituirse el Imperio, Roma estaba llamada á proseguir el fin principal de su bihtoria, la asociación fiumana, pero en mayor escala y de otro modo que lo había liccho la República. Esta lo hubia iircho por la guerra y la conquista, juntando los pueblos á Roma, no asociándolos. El Imperio debia, una vez jiintoí?, asociarlos mediante el derecho, las artes de la paz y la cultura romanas ;
regere imperio........pacisque imponere morem.

El fin, no puede decirse que.fuera onteramenle el mismo. ¿Los medios debieron ser distintos? Con solo presentar esta cuestión liemos entrado ya en el fondo de la causa principal, particular, inmediata,  no general ni rem ota, que á nuestro juicio produjo la destrucción del Imperio, y de la que todas las demás se derh’an. Todas las cau.-a-s que obran ¡lunediata y deletéreamente sobre un sér lo destruyen. Las causas que asi obran son análogas é idénticas á la naturaleza de esc mismo sér. I..as



406— enfermedades morbosas, puesto que son causas relacionadas directamente co n ia  vida, destruyen al individuo. Por esta razón ni la inmoralidad ataca drectaineiiLe á la religión, sino la impiedad , ni aquella ni esta se oponen directamente á los Estados, como cuerpos do naturaleza distinta, porque cuando se arruinan perecen por causas análogas á su misma naturaleza , esto e s ,  por la imperfección ó falla de instituciones so- clíles y políticas. Descuellan tres hechos capitales en la historia de Roma : primero, el de organizarse su República: segundo, el de conquistar el mundo esa misma República: tercero , el de establecerse el Imperio para gobernar esa República cou todas sus conquistas. Ahora bieu: las mismas leyes que durante la República sirvieron para organizaría y conquistarci mundo,¿podían servir para gobernarle? Tal es el gran problema de cuya resolución depende el lijar la causa principal y verdadera de la caída del Imperio.Es uii principio absoluto en política que unas mismas leyes no pueden convenir á diferentes ínsliUicIones. Porque si las instituciones son radicalmente distintas por el diferente objeto que realizan y distinto lin á que aspiran, los medios tienen que ser también enteramente distintos. La República romana tuvo por olmeto la conquista del mundo, y por fin el extender la ciudad romana, no para que los pueblos conquistados fueran bin libres como Roma é iguales en derechos como e lla , sino para hawr de lodos im cuerpo , una unidad bajo Roma. El objeto de.l Imperio no era ya la couquista como ánle.s, y la historia que hemos narrado muestra que, salvo en alguno que otro caso, uo aspiró á conquistar sino á conservar las couquistas, gobernando. El fin del Imperio fué extender la ciudad romana á todos los pueblos conquistados, no ya para juntarlos, pues lo estaban, sino para asociarlos, haciéndoles libres é iguales mediante derechos, leyes é instituciones comunes. Las leyes de la República pudieron ser buenas para conquistar, mas no para gobernar. I,o difícil no es juntar los liombrcsy las cosas, oslo, s i ,  gobernarlos y hacerlos marchar ordenadamente al (in que se necesita. La ley



dfi la enseñanza, abriendo sus cátedras en determinado dia,, junta en cada clase á los jóvenes dedicados al estudio. Un mero decreto reúne los diputados de una nación en Córles; un simple anuncio junta á los hombres de distintas opiniones é intereses á tratar de asuntos que á todos Ies conciernen ; un conquistador sin gran dificultad somete pueblos, muchos y muy diferentes. Esto lia sido muy fácd. Lo difícil es, después de estar ju ntos, unirlos y asociarlos al lin paraqne lian sido reunidos. El Imperio,  por tanto , puesto que tiene que llevar á cabo un objeto y un fin , hasta cierto punto distintos de la República, debía ser en su Constitución y en sur medios de gobierno otra cosa que aquella. Y  sin embargo no lo fu6. Quiso ser todavía República ó al menos aparecerlo, y no fué nada. Quiso ser Imperio, esto es, quiso gobernar con la fuerza, y falseó el (in y los medios por ios que Roma venia engrandeciéndose ; y,en vez de subordinar la fuerza al derecho, sometió este á la fuerza ; quiso ser Monarquía y era ya tarde, y además no supo establecerla, pues se paró en la exterioridad y en las formas, y se desentendió del fondo. Quiso por filtimo ensayar algo como parecido ú Gobierno representativo, y los pueblos rechazaron una forma política que no comprendían.Fundando Augusto el Imperio sobre la autoridad del senado, compartiendo con él el poder ejecutivo en la administración de las provincias, discutiéndose y volándose como antes las leyes en el senado, y recibiendo de ese cuerpo su sanción, quedando vigentes todas las magistraturas de la República, y obtenidas por elección, si bien esta recaía siempre en Augusto, viviendo este tan modoslnmcnte como cualquiera de los demás ciudadanos, puede decirse que, e! Imperio fué una República con un presidente perpètuo é irresponsable, ó una monarquía absoluta con formas republicanas. Pero las facultades que conserva el senado, la escasa libertad que se deja auu á los plebeyos, nada de eso está garantido por instituciones que suplan aquellas bajo las cuales era libre la Repú. blica; todo es gracia ú otorgamiento debido á la pniilencia de Augusto ó á su miedo á los partidarios del gobierno caído. Todo
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D. de J. -eso irá desapareciendo meticulosamente sio fundar nada en su iuí?ar que sea definido, absoluto, permanente, lej^al. Ru tanto que Tiberio y los que le siguen, todos, juran y protestan ante el senado no separarse desús decisiones, no gobernar sino con sus principios, cuando liega el caso de obrar lo hacen arbitraria y despóticamente, y sobre la idea de República y de monarquía civil descuella siempre la de Imperio y cesarismo, esto es. de absolutismo, cuya razón de mando se apoya en los preteríanos y las legiones. El mismo Tiberio comienza por suprimir los comicios y conferir al senado todas sus atribuciones, para que, concentradas en un solo punto, sean má.s fáciles de manejarse por los emperadores. Y  si hay una época en que Vespasiano y losAntoninos restituyen al senado su libertad de acción, y obran de acuerdo con é i, y hasta restablecen ios comicios y las antiguas magi traturas, y viven tan modesta y sencillamente como si fuesen ciudadanos de una República, hay otra en que Septiinio Severo se desentiende de ese cuerpo, le humilla cuanto puede, y aspira á hacer efectivo el Imperio bajo el despotismo militar; y llega el caso de que las legiones nombran loa emperadores, sin hacer cuenta uinguna del senado, y en que los nombrados son tantos, que, aunque momentiíneamenle, desaparece la unidad del Imperio. Y cuando Diocleciauo, al comprender esa carencia absoluta de instituciones propias para gobernar tantos pueblos, asociándolos, y de dirigir tantos ejércitos,  disciplinándoles, se contenta con dividir administrativamente el Imperio, y  revestir á los Augustos y á los Césares de todo el aparato exterior de las monarquías orientales, como si lo csencal de ese sistema de gobierno coiisisliase solo en apariencias y formas excelentes entonces para deslumbrar á la multitud, pero incapaces nunca de constituir por si solas nada regular y permauenle, no llena ese vacío que hace enteramente estéril al imperio. Y  cuando Coaslantino abandonad Roma,convierte el senado en un consejo privado; borra porcnmpitílo toda reininisccDCia republicana, y perfecciona con más arte el sistema de monarquía inaugurado por Dioclesiano; fuera de llegar tarde, tampoco
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acierta á consolidar el Imperio como monarquía absoluta so - D- de J .  bre sus bases cardinales, que son la le^íliiiiiüad, la unidad política absoluta y la centralización adminislraliva. Y por último, cuando el año i l8  Honorio y Teodosio el jóveu dirigen un rescripto ú Agrícola, el prefecto de las Gálias para establecer una especie de gobierno representativo, y nadie acude á ese llamamiento, se a Iqniere el convcDCimienlo de que la falta de instituciones ]K>liticas bien dctcrminacLas fue la causa principal de la caída del Imperio romano. Durante la Hopública, la asociación de. los plebeyos á la ciudad romana se verificó por un derecho disputado y ganado en el ejercicio de la lil)ertad, y saucionado por la justicia ,  no concedido ni otorgado por gracia, á  voluntad dei senado ni de los cónsulas. Concedido arbitrariamente y por gracia en tiempo de lo.s Emperadores, no fué tan e.sümado como si se liubiesc ganado en la lucha política de los comicios.Y si á esto se agrega que la inmensa extensión dei Imperio hizo que no pudiese ser gobernado, conjo no pudo serlo la República, cuando de Roma se ejitendió por la Italia, Grecia, la Península ibérica y los Gálias, y menos cuando, saliendo de Europa, se extendió por el Africa, y casi locó los coníines del Asia; porque fué imposible tener unidos por mucho tiempo, mediante la fuerza, tantas naciones, en distintos continentes, tan diferentes y aun contrarias en necc-sidades, carácter y civilización; porque ni el poiler central podía alcanzar con su acción vigorosa liasla donde era necesario que llegase, yapara sofocar una sublevación, yapara castigarla avaricia de un procónsul ó propretor; porque á tan larga distancia el .soldado se creía más obligado á su genera! que al Imperio; el general más ligado al ejército que á los emperadores, y oí ciu<Iadano desobligado de un gobierno que no le amparaba, se tendrá una prueba más de que el Imperio romano cayó por querer centralizar iimclio y poder gobernar poco.O lina confederación de todas las naciones coiiquislada.s, organizándose en si inisina.s libremente é innuyendo Roma í»bre ellas más bien directiva que aulorrtalivamente como
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D. de J . .u na meirópoli sobre colonias que ella misma hace libres, á fin de que su organización se hiciese bajo la acción del derecho y  la justicia que ella misma había creado como la primera base de la vida civil humana; ó bien la separación política absoluta de esas partes, cada cual en su continente, sin más em peño por parle de Roma que el de influir para conservar las ideas de asociación que la naturaleza misma de los sucesos habia ya creado, tal vez eso hubiera convenido á Roma una vez destruida la República, Pero ambas ádos formas nos parecen muy complejas para aquellos tiempos todavía, puesto que hay instituciones que no maduran sino a! calor del Uem- po?y (le la experiencia; y  era difícil además que Roma renunciase á la idea de que su destino en su historia era juntar los pueblos para hacerlos vivir bajo una sola religión y derechos.En suma, nos parece haber probado que la falta de instituciones polílicas acomodadas á lo que debía ser cl Imperio y sxi demasiada extensión fueron la causa principal de su caída, y de la que se derivan todas las demás relativas al desorden 
económico, á la influencia del cristianismo y á las invasiones de los bárbaros.

410

Hay un estudio que tiende hoy á dominar toda la vida, y es el de los hechos econ(5micos, que^desdeñaron altamente la sociedad antigua y la edad media por haber reputado deshonroso el trabajo y por viles la industria ,  el comercio y las negociaciones; á causa de ser ejercido todo eso por esclavos, dividida como estaba la sociedad en dos clases de hombres, esclavos y libres. ¿C<5mo se ha do negar, sin embargo, que ese estudio trata de las cosas que constituyen la mitad de la vida del hombre y de la sociedad? ¿Quién puede desconocer que la vida se comparte entre el elemento ideal expresado por las ciencias morales y el materia! por las econémicas? ¿Quién no sabe que hasta estos últimos tiempos la historia no se ha



AHexplicado por otras causas que por las m orales,  religiosas y .  políticas, como si se avergonzase el hombre de su origen terrenal y tuviese por cosa lea é ignominiosa confesar que come, bebo y necesita vestirse? Hay algo quizá, en esa manera de obrar que manifiesta la dignidad de la naturaleza humana; pero cuando el reinado exclusive y absoluto del idealismo lia pasado, y se ve ahora claro que tan esencial es parala vida el elemento real, material y económico como el moral, político y religioso, y que la Iiistoria se lia contado á medias, sacrificando la vida del cuerpo á la del espíritu por ideas supersticiosas, románticas y anclantescas, se felicita uno de que la historia estudie esos dos elementos á la vez, y no teme más sino que, en òdio al desprecio en que lian tenido las aristocracias antiguas, e! elemento económico, este quiera obrar en el mismo sentido absoluto ellas, anulando á su vez el elemento social para exaltar sobremanera el individual. Estudiada la historia antigua á la luz de losprincipio.«! económicos modernos, se aclaran muclias dudas, y se disipan muchas oscuridades que nos Impedian hasta aquí comprender cómo pueblos ¿ Imperios que se engrandocian momentáneamente, desaparecen de la misma manera. Demostrado ya hoy que todos los hechos del órden económico están subordinados á la ley del trabajo , según que os ó no libre, se prueba que el desorden económico en Roma bajo los emperadores tiene por causa la esclavitud, que ese hecho influye sobre la salud y la población, y que todo nace de la falta de instituciones políticas en el Imperio.Las sociedades humanas no pueden vivir sin trabajar, toda vez que, en la constitución actual del hombre, el producto del trabajo es lo que nutre y conserva la vida. Aun para que todos los que viven sfi alimenten pobremente es preciso que ê  trabajo sea universal, continuo y hecho con voluntad é interés. Y  un trabajo de esta naturaleza no puede hacerse sino por aquel para quien ha de .ser en todo ó en parte el fruto de €se trabajo. De forma que si el trabajo se hace por hombres que mueven sus brazos mecánica y maquinalinente, con un grillete al pié, hambrientos y desnudos, apaleados durante el27
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D . de J .  dia por la menor cosa, y hacinados por la noche en mazraor* las estrechas y mal sanas, sin que las cosechas abundantes mejoren su condición, ni su trabajo redoblado excite el interés del amo hacia ellos, y sin que jamás tengan derecho á pronunciar esas mágicas y poderosas palabras Yo, Mio, entonces los rendimientos de ese trabajo habrán de ser por necesidad muy mermados y escasos. Tal sucedió en Roma bajo el Imperio En los tiempos de la República el ciudadano romano defendió su patriay cultivó su campo. Cuando por el aumento de las conquistas y por el mayor nùmero de enemigos á quienes se hacia la guerra í'ué necesario que los descendientes de Gineinato y Curio Dentato preüriesen el ejercicio délas armas al de la agricultura, y en su lugar fueron puestos los esclavos, ai paso que su campo dejó de ser cultivado por manos libres, se hizo menos productivo.Los rendimientos disminuían también por otras razones. La riqueza es la abundancia de las cosas liUles. En una sociedad en la que los esclavos son los más y los hombres libres los menos; en la que aquellos trabajan para estos, la producción se inclina siompre, no á lo útil y necesario, que es lo que ha menester la generalidad de los que viven, sino á lo lujoso y á  lo supèrfluo de los que gozan, toda vez que por cortó que sea la cosecha délo  necetório siempre ha de dar lo bastante para ellos. Para llevar á Roma los vinos de Chio, las panteras y leones de Africa, los dorados arquitrabes de Himeto; para tener ricas mesas de cedro incrustadas de marfil, para poseer los objetos más raros del Oriente, construir ios palacios y adornar esos jardines, cuya descripción pasarla por una fábula á no estar confirmada por multitud de monumentos, era preciso devolver al Oriente todo lo que Sila, Craso y Pora- peyo habían traído de sus guerras; y no alcanzando todo el numerario de Ma. cdonia, Grecia é Italia, e ia  preciso desatender también las producciones que dan lo necesario, esto es, .las que nlantienen al de condición mediana y pobre. Un cargamento más de mármoles para los palacios de Roma era un cargamento menos de granos para alimentar á los braceros.
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Una pantera más para las funciones del circo era, sin incluir los hombres á quienes ella destrozaba, un hombre menos en el mundo. Un nuevo retrete en las termas de Caracalla ó de Juliano era una choza menos para el abrigo del pobre jornalero; y una decoración nueva en el teatro de Domiciano, un ma jergón menos donde poder tirarse el esclavo.Cuando Dioeleciano estableció la tetrarquía y cada Augusto y cada César tuvieron una corte á lo oriental, y cuando Constantino fundó á Constantinopla, acrecieron los gastos, sin que fuesen mayores los ingresos. Como se importaba mucho y no se exportaba nada, el numerario se hizo cada dia más raro, y el valor de la inoueda más bajo. La moneda de oro, que en tiempo de Augusto pesaba 12o granos, bajo Hcliogábalo no pesaba sino 100, de 80 á 30 bajo Domiciano, 69 bajo Constantino. Como de Roma y de Italia no había nada que expor- tar, porque la industiia estaba poco desarrollada, y los granos ,  vinos, aceite y demás de Italia y las provincias apenas bastaban para su consumo; como nada había que dar, en cambio de lo que se traía, á pueblos extraños ú los hábitos y costumbres de los pueblos de Occidente, lodo el dinero que iba df las provincias á Roma no hacía más que pasar por ella para ser cambiado en seguida por los perfumes de la Arabia, por el maríil y perlas de la India, por sedas dcl Thibet y la China j  por objetos raros cii donde quiera que se encontrasen.De la disminución de numerario y de trabajo se siguió la escasez, de esta la carestía y el hambre que tantas veces aíli- gieronal Imperio, y traselliambre las epidemias, en las que hubo vez de morir cinco y seis mil personas por dia en Roma; y de todo eso junto el decaimiento de lapoblacion. Es un hecho demostrado hoy en la historia que la suma mayor de población la dan, no las clases acomodadas y ociosas, sino las tra b ija - doras y de clase media. Es otro liecho confirmado por la higiene que en tanto que las familias de alta alcurnia desaparecen pronto por el vicio y la falta de trabajo, las familias de la clase media y trabajadora puede decirse que se perpetúan.
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D . de J-  iiabiondo desaparecido las familias patricias en las guerras civiles déla República y en las bacanales de losprimeros tiempos del Imperio; habiendo desaparecido en losúlt’mos tiempos la clase media, agobiada por cargas y vejámenes insoportables, y no siendo reemplazada sino por esclavos, cuya vida era tan mísera y cuya condición era tan dura, la población disminuyó considerablemente, empezando la decadencia por la capital, como en todos los pueblos de la antigüedad. Así el desórden económico que reconoce por causa la esclavitud y el menosprecio del trabajo, lo es también de la ruina del Imperio romano.

4H

Pero esa causa accesoria dependía de otra principal, la falta de instituciones políticas que combinadas con las administrativas garantizasen recíprocamente la libertad del ciudadano, la del municipio y de la provincia. La centralización, política en Roma fiié tan absoluta, que solo esa ciudad tuvo el privilegio de que en ella se ejercieran los derechos políticos. Cuando estos estuvieron vigentes, en tiempo de la República, los ciudadanos de pleno derecho residentes en las provincias acudiau áRoraaávota'r en los comicios. La descentralizaciou administrativa municipal era, se puede decir, absoluta, ú tal de que el municipiolevantase las cargas en hombres y dinero, que le eran impuestas por el Fisco. Estaba además garantida poí la representación política de los ciudadanos en Roma. Pero tanto cnanto la vida política atraía más á los ciudadanos á R om a, tanto era menos importante la vida del municipio en las provincias. Mas desde que con el establecimiento del Imperio desaparece el ejercicio político, y Augusto autoriza á muchos ciudadanos aun de Italia para que envicu á Roma su voto por escrito, á medida que decayó aquel creció el municipal, y desde los Antonioos hasta Diocleciano gozaron de tal independencia, consideración y riquezas, las m unicipios que todos los ciudadanos aspiraron á entrar en ellos. Mas al llegar los últimos tiempos del Imperio, como los m u -



í"

nicipios eran las corporaciones más imporlantfis, en ellas se . apoyaron los emperadores para salvarse, y eso trajo su ruina. Las corporaciones municipales, llamadas sonados 6 curias, se cotiiponian de todos los vecinos que poseían una renta determinada; que eran bastantes en número en todas partes. Las curias, ya por sí, en ciertos casos, ya por medio de los magistrados que ellas nombraban, llamados duunviros, ediles ó pre
tores, administraban todo lo concerniente ai gobierno interior déla  ciudad. Mas desde Diocleciano hasta Honorio la libertad é independencia de los municipios desaparece; y centralizándose en los emperadores sus bienes, son a(ilicadoscon frecuencia á cubrir las necesidades d"i Fisco. Había, sin embargo, cargas vecinales que no podían desalender.se; y como cuanto más se empobrecía el Itiiperio, más difícil era cobrar de los contrilmyp.ntes las cuotas municipales, resultaba un gran dé
ficit en los gastos de las ciudades. Y  como á cargo de los magistrados del municipio corría c! cobro de los impuestos, se les hizo rospoDSiiblcs de la insolvencia de los contribuyentes; se Ies obligó á ellos y á todos los que formahan la curia á cubrir todas las atenciones del municipio, y el derecJio de ser curial y la honra de ser sus magistrados se hicieron inso- porbiblcs.No fué eso solo: desde que el pertenecer á la curia en vez de ser un derecho fué un gravamen onerosísimo, comenzaron á eximirse todos aquellos que encontraron favor en la corte de los emperadores. Y  como á medida que el Imperio iba arruinándose eran mayores sus apuros y más pesadas las cargas de los curiales,  los que no poilian eximirse, ó se liacian clérigos, ó se incorporaban al ejército, ó abandonaban las ciudades. No es deextrañar por tanto que se diclasen providencias tales, como las de prohibirles vivir en el cam po, entrar en el ejército, y hacerse clérigos, á menos de dejar sus bienes á la cu ria ,  ó á alguno que quisiese ser curial en su lugar; las de no poder vender la propieílad por la que eran curiales, ni poder disponer al morir sino de la cuarta parte de sus bienes los que no tenian hijos. Esas disposiciones eran verdaderamente
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D. de J. .despóticas; mas era tal el desórden de los tiem pos, que sin ellas los municipios se hubiesen disuelto. Hasta el derecho de nombrar los magistrados municipales fué ilusorio por la facultad concedida á los gobernadores de anular las elecciones. Todo esto demuestra que el Imperio en sus ültimos tiempos quedó reducido á dos clases,  la privilegiada, compuesta de! ejército , del clero ,  de los que tenian dignidad senatorial, de los empleados en la corte y las provincias,  y de los esclavos. La clase media no existia. Todo confírm alo perjudicial que fué separar los derechos 6 intereses políticos de los adinioistrativos; porque en tanto que los ciudadanos tuvierondereclios p olíticos, esos mismos fueron la garantía de los civiles. En el mero becbo de verse precisado un bierno á dictar providencias severas para impedir que los individuos paseo de una clase á otra,  se evidencia que las fuerzas sociales no están equilibradas. En resolución: la falta de instituciones y garantías políticas acomodadas á lo que debió ser el Imperio, condujeron á este á destruir en los municipios la verdadera fuerza de todo p a is ,  que está en la clase media y el pueblo, y por tanto á la ruina de si mismo.

41 6

Hay dos hechos en la historia del Imperio, que desde su principio vienen como asediándole hasta destruirle: el uno material,  las invasiones de los bárbaros ; el otro m oral,  el crislianismo. E s te , sin embargo, no fué sino una causa m uy indirecta de la calda de) Imperio romano . Para haber influido directamente en ese sentido, hubiera sido necesario que la religión cristiana fuese una institución política que hubiera reemplazado a! Imperio, ó q u e, como institución religiosa opuesta al paganismo, se hubiera declarado contra el Imperio como su perseguidor. Ninguna de las descosas sucedió ,  porque la religión de Jesucristo es una religión esencialmente espiritual,  ajena á todo sistema político de gobierno y compatible con todos; porque la Iglesia, fundada sobre esa religión divina, pidió siempre en sus oraciones



por los emperadores y por la prosperidad del Imperio ,  y por-, que cuando este cayó hacia siglo y medio que no solo había dejado de ser perseguida, sino que liabia conseguido triunfar dei paganismo y ser la religión de los emperadores ,  y cási del Imperio, tan favorecida y privilegiada en lo temporal y espiritual como pudo estarlo el gentilismo en sus mejores tiempos, «Hay una muy grande necesidad, decía Tertuliano á los cris- »tianos en su Apologético, de que pidamos por los empera- »dores,  por el Imperio y por todo lo que atañe á Roma, »cuya necesidad consiste en que la existencia del Imperio »aleje el diluvio de males que amenazan caer sohre el mun- »do si aquel desaparece. Pidamos, por tanto, i  Dios para que »prolongue su existencia.» líu este mismo sentida hablan todos los apologistas de la religión. Después del triunfo del cristianismo y de los tiempos que se siguieron á Constantino, lo.s escritores cristianos maniliestan su admiración por lo que ba liecho Roma ; pregonan la elevación de sus ideas sociales, su grandeza m oral, y lo mucho que le debe la humanidad. Conviene, por tanto, determinar el sentido en que iníluyo el cristianismo en la calda del Imperio romano.Se observa generalmente , así en los pueblos como en los individuos , que el instinto de vivir,  cuando se ven amenazados de muerte ,  les lleva ó ampararse cerca de aquello que no está destinado á perecer. Cuando el Imperio no podía proteger á  nadie , y él mismo parecía como ampararse de ia Iglesia, porque tenía más fuerza moral que él; cuando la religión pagana había muerto, y nadie podía encontrar en ella el consuelo y la esperanza de que en las crisis sociales bá menester tanto el hombre; cuando todos, asi gentiles como cristianos,sufrían por la confusión y trastorno de los tiempos, no es de extrañar que estos pidieran auxilio á los obispos contra las vejaciones de ]os funcionarios del Imperio; que los emperadores les nombrasen árbitros en los asuntos llamados lioy contencioso-admini.s- trativos yaim en los judiciales; que les facultasen para adquirir bienes eu propiedad; que los pueblos les considerasen como sus jefes naturales; que la parroquia reemplazase hasta cierto pun-
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41 8
D. de J. to al inuDicipio, n i que lo que áates se destinaba á la s necesida- “des y ornato de las poblaciones se aplicase ahora en su mayor p a rte ,  así por particulares como por corporaciones, á la erección y sostenimiento de Iglesias. Pero de este estado de cosas había de resultar necesariamente que todo lo que ganase la Iglesia en poder temporal é influencia moral tenía que ser á co.sta del Imperio. Sucedía otra cosa. La misma idea de asociación humana que en una cierta extensión había llevado á cabo R o m a, la proclamaba y realizaba la religion cristiana, pero de muy diferente manera. El cristianismo no vino á ser una continuación dei Imperio romano en la prosecución deesa idea, sino que vino á darla una mayor latitud y á fundarla sobre su propia base. La asociación del Imperio no se extendía más allá do los que eran libres dentro del Imperio ; ni su base era otra que la del derecho, la asociación que proclamaba la Iglesia católica había do extenderse á todos los iiumhres y pueblos , y su base no era la justicia hum ana, sino Dios, fuente del dereclio y de la justicia; y al enseñar todo esto y practicarlo la Iglesia,  dejaba al descubierto la falla de vida y fuerza mora! del Imperio, contribuyendo así indirectamente á destruirle.

Otra do las causas que contribuyeron á lo ini.smo fué la invasión de los pueblos bárbaros ; causa directa,  particular é inmediata,  pero subordinada á la principal que dejamos tantas veces indicada.En los tnojores -tiempos de la Repiiblica lodo ciudadano romano era soldado. Bajo el Im p erio, y  sobre todo desde Diocleciano, se obligó á la escasa clase media que quedaba á permanecer en las ciudades para levantar las cargas municipales. Las clases privilegiadas, además de estar exentas del servicio militar ,  desdeñaban el ejercicio de las armas por cobardía y por orgullo. Fué necesario reclutar voluntarios de entre los pobres, los esclavos y los bárbaros. Y  no solólas ciudades ,  sino los Individuos de las clases privilegiadas, tu-



vieron que dar el conlingente de hombres necesario , en proporción de su rango y riqueza ,  lomándolos de dónde podían, de gente aventurera y mercenaria; porque los que algo vanan desertaban; llegando el caso, según Vejecio, do marcar con una señal á los que se aíifiahan pura reconocerlos en caso de deserción. Y  así como á los hijos de los curiales se les prohibía tomar otro estado que el de sus padres, así se obligaba á los hijos de los militares i  seguir el ejercicio do las armas. Y cuando el nfimero de pobres y maminiilidos no fu6 sulicicn- to á cubrir las bajas en las lilas dol ejército, se armó á los mismos bárbaros, que cogidos prisioneros, se les había establecido en ci centro dei Imperio. Desde .Marco Aurelio comenzó á ensayarse el sistema de trasplantar tribus y colonias de sánnalas ó gorinaiios,  ya comprados ó iiecho.« prisionero.s, á lo interior de las provincias romanas, .\1a.s en vez de retardar esto su caíd a , la aceleró; porque mal pagados, inquietos ó mal avenidos con las costumbres de les romanos, ó pelearon débilmente, ó, como ios visigodos en tiempo de V a - lente , se sublevaron contra el linperio.En sum a: habiendo llegado las cosas á tal grado de desconcierto y desorden, que puede decirse que ninguno hacia nada sino por fuerza, que los Iioinbrcs libi'osse hacían esclavos por asegurar de ese modo uu poco do tranquilidad, que los ejércitos de ios siglos IV  y V  abamlonai on por pesada el arma de infantería, y que en nada se parcciaii á las invencibles legiones romana« del tiempo de la Uepública ; cuando era tal el abandono y la indiferencia, que los pueblos ni sedefen- diaii cnitra los. bárbaros, ni mostraban interés en recobrar por medio de estos su independencia y libertad; cuando los mismos emperadores habían hechocísi dejación de sn aulori- ' dad, confiando el poder civil y judicial álos obispos, el político á los eunucos y el de las fronteras á los bárliaros, se concibe claramente que el período más culnmitoso quizá de toda la historia sea el período que se siguió á la muerte de Tcodcsio el Grande hasta que los ostrogodos se csíablecicron en Italia, y no queda duda ninguna de por que más vigorosos los hár-
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420D - de bares que los romanos, y en número más considerable,  acabaron con el formidable Imperio rom ano, destruyéndole.
Recapitulando ahora toda la historia antigua para saber los elementos de vida permanente que lega á la de la Edad m edia, y deducir por conclusión aquella enseñanza que debe ser el fruto del estudio de la historia,  daremos fin y remate á esta primera edad histórica.En el órden religioso,  el Oriente, como más inmediato á Dios por la creación y menos preocupado de los otros fines humanos, cultivó principalmente la idea religiosa , subordinando á ella todos los demás hechos; de suerte, que la religión en todos sus sistemas, manifestaciones y formas ha tenido allí su origen y desarrollo , desde el más grosero fetichismo del salvaje hasta el monoteísmo más espiritual del pueblo hebreo. La forma particular bajo la que se manifiesta la religión en el O rien te , fuera del pueblo de D io s,  es el panteismo ya monoteista, cuando dice: Dios es todo, es mineral, pianta, animal,  hom bre, necesidad, libertad, todo ; confundiendo al 

variedad en la unidad, destruyéndola,  puesto que no queda más que un solo sérque lo es todo, material y moralmente, Dios; ya politeista cuando afirma: Todo es D ios, y lo es el m ineral, la p la n ta , el anim al,  e! h om bre, lodo lo que tiene ser es Dios, confundiendo la unidad en la variedad , destruyéndola, pues haciendo de cada cosa un Dios, no hay un solo Dios sino tantos dioses cx)mo séres. Lo que como símlwlo ó figura representa á la divinidad, es la naturaleza en sus fenómenos y fuerzas más visibles á los sentidos, y bajo formas toscas y groseras.—Habieudo sido esta idea, á la que el hombre se consagró esclusivamente,  tan absoluta sobre todos los actos de su v id a , los pueblos asiáticos, fuera del chino, dominados de una contemplación pasiva y de una exaltación mística, hicieron poco ?ó ningún ceso de la vida presente; creyeron que el único fin del hombre debía ser, no solo acercarse á Dios,  sino estar siempre en é l ,  por medio de una vida



retirada y ociosa, mediante privaciones y castigou corporales^^ llegando hasta el suicidio.En el órden humano el sistema de castas (i do clases hereditarias impidió que el hombre y la familia tuviesen personalidad propia, y por tanto libertad individual. Ignoraron que el hombre dotado de razón es algo por sí mismo, independientemente de lodo lo que le rodea. Nunca llegaron esos hombres á un estado do libertad y de derecho: ó fueron esclavos ,  ó vivieron sometidos fatalmente á la fuerza ó i  tradiciones y leyes que suponían liaber sido dadas por Dios La poligamia impidió fcimbien que naciese el verdadero estado de familia ; porque al mismo tiempo que el estímulo continuo del placer irritaba los sentidos, se debilitaba el espíritu para toda acción moral que exigiese resistencia 'y  lucha con la tentación ,  no llegando á experimentar nunca esas afecciones delicadas del corazón , que son en las familias cristianas un rico venero de sencillas y buenas costumbres. — En las ciencias no pasaron de los primeros rudimentos. En las artes uo aparece idealidad ni belleza, porque no había independencia en el ospír¡l,u para crear algo con originalidad.— En la industria adelantan algo-á fuerza de irse trasmitiendo de padres a hijos la misma ocupación,  que por ser sola la fuer/a de la costumbre la que trabaja, no ayuda nada al desarrollo de las fuerzas vivas de la inteligencia.—El Gobierno fué teocrático en unos pueblos y despótico-militar en otros. Siendo ambas á dos formas absolutas,  abogan lodo )i)Ovimiento que tienda al desenvolvimiento de las instituciones públicas.En Grecia la religión no es panteista de tal suerte,  que haga de todos los fenómenos y seres de la naturaleza un solo ser impersonal,  Dios,  producto de la necesidad y la fatalidad; sino que es politeísta, por no ser Dios semejante á la naturaleza sino al hom bre, y haber tantos dioses cuantos son los atributos que la variedad y la libertad engendran en el hombre. Eii hacer á Dios semejante al hombre. llevo ventaja al panteismo oriental, así como en representar á la divinidad
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mD • da J ■ no bajo símbolos naturales,  si no bajo la ligara humana más perfecta que pueda realizar el arte. Ningún pueblo,  así como ningún individuo, prosigue más que un fin p rin cip al, y tal vez no le realiza por completo. El Oriente prosiguió un solo f i n ,  y realizó por tanto una sola idea, la religiosa. Cuando el Oriente dió su fruto, y envejeció efecto de esa renovación incesante de unos pueblos que decaen y desaparecen, y de otros que sobre ellos se levantan, y que son la prueba más elocuente dtíl progreso humano , puesto que sobre lo qac han hecho los pueblos anteriores, ejecutan los que vienen otro nuevo pensamiento ; la Grecia, que sucede al Asia,  desenvuelve principalmente la idea liuinana , en oposición á la divina, absoluta de Oriente. Este carácter, ürmemente sostenido en todos sus iiechos, muestra que por medio de Grecia el conti- nent<* europeo se presenta á la vida social con otras aspiraciones que el Oriente, cuya historia toda se resume en estas palabras: unidad, autoridad, inmovilidad, naturaleza, materia ,  fuerza. La idea Iminana, que de suyo es lib re , no encuentra en Grecia obstáculo ninguno para desarrollarse anchamente en la religión, la poesía,  la filosofía, el a r te ,  la literatura y la política; fines principales de la vida. Fe rola  historia de Grecia, si bien comprende más linos humanos que la  de Oriente, y se extiende á mayor número de hombres libres , ni los comprende todos ni á todos los hombres, puesto que la industria,  el comercio, las artes aplicadas y mecánicas están poco consideradas todavía; puesto que la esclavitud existe de hcchoyes proclamada de derecho, y toda vez quclos límites de la patria son los límites de la humanidad, y que el ateniense y espartano no son libres por ser hombres sino por ser ciudadanos.
Cuíindo decae Grecia,  D io s ,'q u e  conduce la humanidad en su peregrinación sobre la tierra por leyes morales permanentes , como sostiene la naturaleza por leyes físicas inmutab le s , aunque nosotros no las conozcamos todas, hace que por



medio de Roma dé el hombre otro paso más en la carrera de. la civilización. Rom a, que bajo el punto de vista religioso no difiere en el fondo de G recia, ni aparece bajo formas tan poéticas y cultas como esta , ni llegó á aquella originalidad ideal que engrandece la historia y las producciones del arte y del ingenio helénico:-, empieza sin embargo un nuevo dia en la  historia general humana. Roma toma de Grecia sus dioses y  su filosofía,  imita el arte y la literatura; poro en cambio, adem ás de ofrecer en la vida práctica un desarrollo de instituciones políticas y de virtudes cívicas mayor que G recia, no so aísla como aquella dentro de los muros de Esparta y Atenas; antes, por el contrario, abrienrlo Roma su ciudad, su foro, sus cu rias, sus comicios y sn Imperio á todos los pueblos de la tierra , sobre el elemento divino de Oriente y el humano de Grecia, cre a d  social-universal, mediante el derecho y  la justicia ,  con el fin de reunir todos los pueblos á una patria com ún legal,  Roma. Y  si lo que faltaba á Grecia era reconocer el valor del hombre por ser liom brc, no .solo por ser ciudad a n o , eso lo traerá Roma en su derecho civil y de gentes. Rom a no acaba su obra, ni ejecuta su pensamiento más que bajo un aspecto .solo,  el de la unidad material,  política, administrativa, social en los pueblos, el de l a a.sociacion exterior en los hombres.Ra unidad religiosa y moral se realizó cu su fiemi)o ,  mas no por ella sino á pesar de ella. Roma juntó los pueblos por medio de sús ejércitos , de sus procónsules, de sus grandes caminos militares y de su len gu a, esto e s , materialmente. Y  asoció los hombres y los pueblosú su ciudad por la unidad polític a , administrativa y social, esto es, exteriormenle. Pero á todos esos hombres y pueblos no les une interiormente por un vinculo común moral y religioso; porque reconoce todavía hombres sin derecho, no como el Oriente, es verdad ,  por ley divina, ni como Grecia por derecho natural,  sino por el de gente s , mas al fin sin derecho y con esclavitud. Y  no los un« porque se arroga el derecho de dispensar á los pueblo?, á quienes asocia, no solo el derecho político sino el civil, y no en
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D. de J .
-i-24.CiUidad do lo qae valen los asociados por ser hombres, sino principalmente por ser romanos, latinos, aliados etc. Y últimamente, no los une tampoco, porque lo que sirvió de eslabón para formar la cadena de la sociedad humana fué la justic ia , elemento de suyo inm anente, exterior, relativo, humano ,  ú til. Y  por eso, como por haber puesto más fuerza que industria y humanidad para tener sujetos tantos pueblos, estos se arruinaron, arruinándose a la vez con ellos. Roma desconoció el único elemento capaz de comunicar esa fuerza moral y  vida interior, que á cada hombre y á cada pueblo quo animan eficazmente les constituye en estado de ser una fuerza viva; que adonde quiera que se aplique vivificará lo que camino á la muerte, levantará lo que amenace ruina. Esa fuerza que negó en im  principio,  que persiguió después, y que reconoció, aunque tarde, es la religión divina que Jesucristo trajo al mundo, y que desde entonces hasta aliora viene luchando por realizar entre los hombres la p az, la virtud y la libw tad, por la caridad y el amor en Dios, por la unión del corazón y del espíritu en c! hombre, por el concierto del órden divino y iumiano en la sociedad.

Resumamos. El molde en que se vació la unidad del mundo antiguo se rompió por apretado y estrecho, como se habían roto el de Oriente y el de Grecia, en ninguno de los cuales cabía ya la vida de la luunanidail. Bajo la egida de la Iglesia roinana que representará la unidad del mundo antiguo, y por ei concurso de la sociedad germánica que trae el principio de libertad al inumlo moderno, se formará otra unidad en un molde más anchuroso y libre. La historia de la Edad media no tendrá otro objeto que el de explicar cómo se formó esa nueva unidad, cómo se rompió tam bién, y cómo la humanidad en su tarea incesante de progreso y renovación vuelve á comenzar otra, sobre la que trabajan en nuestro siglo y á nuestra vista, con fe cuantos creen en Dios y en la verdad, cuantos no temen nada mas que obrar mal, ser traído-



res á sil conciencia y á su palabra, y no hacer lo bastante ^  de J. para que su vida esté en consonancia con su idea. —Mas para que el fin de esta historia sea completo, y el principio de la que viene claramente conocido, es preciso saber la herencia que deja la antigüedad á la Edad media, para distinguir siempre entre lo que esta recibe para continuarlo y lo que habrá de poner de suyo para aumentar ese caudal de vida y de fuerza que las generaciones que pasan trasmiten á las que les suceden. La antigüedad lega á la Edad media la ¡dea de un Dios único, espiritual, personal, depurado ya de todo elemento natural y humano, revelado por Jesucristo y enseñado por la Iglesia católica. Trasmite la idea humana por Grecia, bosquejada en casi todos los fines que son objeto de la actividad iiumana, bajo el principio de libertad. Y  traspasa la  idea social por Roma, mediante la justicia y el derecho, con la tendencia á unir las dos anteriores, siquiera no lo haya conseguido.— Y  discurriendo más en particular, ha legado la antigüedad en el orden mora! la religión; en el intelectual la filosofia, el derecho, la política, el arte y las letras; en el material el comercio, la industria y la agricultura. ¿Cuál habrá de ser la tarea propia del hombre en los siglos que se sucedan?Conciliar esos elementos en el orden abstracto, ensancharlos y  aplicarlos concertadamente en el orden concreto, y extenderlos á mayor número de hombres y pueblos, para que no se conviertan en patrimonio exclusivo de una familia, raza, ó nacionalidad. Comprendiendo ahora en una sola palabra todo lo que en e! órden natural y sobrenatural deja el mundo antiguo al moderno, diremos que es la unidad no la unúm-, porque aquella puede ser, y es casi siempre, la agregación forzada <5 casual de diferentes compuestos, y esta nace de Ja armon ía y concierto de todos los opuestos elementos, que constituyen el órden social, como el acorde, sonoro y armonioso resulta de la combinación de sonidos contrarios', como el órden del universo proviene de la acción y reacción recíprocas de'las distintas parles que le componen.
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D . de J Hemos llegado, mediante Dios, a) linde la Edad antigua. Y romo la historia no es M\ si no enseña y aplira á unos tiempos lo que la razón y la experiencia lian acreditado de bueno en otros; y como del historiador, que contempla sereno, lirme é impertérrito la m arcliadc la sociedades Immanas desde un punto de vista más elevado que el que ocupa todo lo que sucede, cambia y pasa, se exige hoy, no solo que cuente, sino además que juzgue, señalando aquel principio que en cada época debe .ser como la ley de la verificación de los hechos; tenien
do presenb; además que la historia es la escuela de la vida, según Cicerón, «y la enseñanza del arte de gol)ernar,» segnn Polvbio; recordando que los dos pueblos que mas llorecíeron eu la antigüedad, aquclios que eu lo humano fueron entonces el cimiento de la civilización del mundo, y habrán de ser después su renacimiento, fueron los m.ásagitados y turbulentos, pero también los más libres; observando que el mal más grave de que está hov amenazada la sociedad en el drden de las ideas, es el nioícna/ísmo, y en el de los hechos elposiíiuísmo, y que para vencer la materia y su personificación viva, el oro y la 
corrupción, no iiay otra arma que la dcl espíritu ayudado de todas las lue.rzas morales y religiosas que aun viven; pero que para vencer es indispensable luchar, y para luchar ser libre, deducimos que si bien los elementos conservadores de la sociedad, aquellos que constituyen su fondo permanente, son hoy mayores eu miinero y de más virtud y poder que en los tiempos pasados; pero que esos elementos no darán por resultado nunca el órden, sino la anarquía, mientras no obren y se muevan en el seno de la l i b e k t a d . En qué grado y bajo qué forma se ha de establecer esa libertad en cada pueblo, eso pertenece decirlo al político, no al historiador. El historiador avisa los peligros donde puede perderse la sociedad de su tiempo, señala la ley que debe determinar los hechos que nos alejen de esos peligros; al político toca conjurarlos.
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